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A Las máximas espirituales sacadas de sus escritos.-v , ' s,^ ' - s* 
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D E L O S C A P Í T U L O S Y S U M A R I O S 

D E E S T E T O M O Q U A R T O . 

C A P Í T U L O i . 

SAN GREGORIO , Obispo de Nisa , Padre Gr iego, que flo-
r e c i ó desde el año 3 6 0 . hasta por los años 4 0 0 . 

• 

El guarismo corresponde al número Romano. 

A R T Í C U L O I. 

Historia de su vida. 

Nacimiento de San Gregorio de Nisa, sus estudios 
y retiro del mundo. 

Es elevado d la dignidad de Obispo por los afa™'* 
3 7 1 -

Le persiguen los Arríanos , st w depuesto y dester-
rado. 

Es restituido d su silla en 3 7 8 : asiste al funeral de 
• ¿>an Basilio , y concurre al Concilio de Antioquia 

en 379. 2 

Va ávisitar ásu hermana Santa Macrina,y se ha-
lia en su muerte. 

Su viage d Arabia y á Palestina. \ 

Asiste d los Concilios de Constantinopla. Referese su 
muerte , y se hace el elogio de sus virtudes. 7 

Catalogo de sus escritos ,y guales son las mejores edi-
clones. J 

v. t <,'' 

A R T I C U L O I I . PAG. 9 

Análisis de los principales escritos de San Gregorio 
de Nisa. 

Hexáemeron, obra de los seis días de la Creación, NUM. I 
Tratado de la formacion del hombre. 2 

Libro de la vida perfecta , y la de Moysés. 3 
Análisis de este tratado. 4/5 
Tratado sobre las inscripciones de los Salmos. 6 
Ocho Homilías sobre el Eclesiastés. 7 
Homilías sobre el Cántico de Cánticos. 8 
Lo mas notable de estas Homilías. 9 
Cinco Homilías sobre el Pater noster ,y analisis de la 

primera. 10 y \ l 
Analisis de la segunda. 1 2 

Analisis de las tres restantes. * 3 » 1 4 y 1 5 
Las ocho Homilías sobre las Bienaventuranzas , y 

analisis de la primera. 16 y 17 
Analisis de las quatro Homilías siguientes. 18/19 
Resumen de las tres restantes. 20,21 y 22 
Analisis del discurso sobre la Pytonisa. 2 3 
Libro de San Gregorio contra el destino , y su ana-

lisis. 2 4 / 2 5 
Analisis de su carta á Letoio. 26 
Analisis del discurso sobre la limosna. 2 7 
Analisis del discurso contra los usureros. 2 8 
Doce libros contra Eunomto. 2 9 
El tratado intitulado que no debemos decir tres Dio-

ses. 3 o 
Analisis del tratado de la fe. 3 1 
La grande catequtsis. 3 2 y 3 3 



Análisis del libro de la virginidad, 34/35 
La carta á Teófilo contra Apolinar. 
Tratados de la perfección ehristiana, y analisis del 

primero.. • • { •• . 
Análisis del segundo y tercer tratado. 38/39 
Analisis del tratado sobre las reprehensiones 40 
Análisis del tratado d cerca de los que mueren, en la 

infancia. 
a 7•• 41 Análisis del discurso sobre la Natividad de Jesu-

christo. 
Panegírico de San Estevan. ^ 
Discurso sobre el Bautismo de Jesuchristo. 44. 
Discurso de la Resurrección. . , 
De la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo. 46 
Oración fúnebre de Pulquería. ^y 
Oración fúnebre de Placila. ^ 3 
Vida de San Gregorio el Taumaturgo. 4 9 

Vida de- Santa Macrina. 50 

ARTICULO III. PAG. 95. 

Resumen de la doctrina de San Gregorio de Nisa , perte-
neciente al dogma, moral y disciplina. 

"r ' 1« v.-i . i*nñ4*> oi í»1) •" () .«. ^ ot -.i 
De la Escritura Santa. ^^ r 

De la tradición. 2 
De la Trinidad. 

. 3 De l pecado original. ^ 
De la Encarnación. . 
Del libre albedrio. • ^ 
De la Santa Virgen. y 
Sobre el punto de los Angeles y los demonios. 8 
Sobre la Circuncisión y el Bautismo. . Q 

* 

Sobre la Eucaristía ,y sobre la perpetuidad de la Fe. 1 o 
Sobre la Oración por los difuntos , y sobre las disposi-

ciones para asistir á los santos misterios. 11 
Sobre el Sacramento de la Penitencia. 1 2 
Del Orden. * 13 
Del Matrimonio. 14 
Sobre la primacía de San Pedro. 3 5 
Sobre la intercesión de los Santos. 16 
Diferentes puntos de disciplina. 17 
Diversos puntos de la moral. 1 8 
Algunos puntos concernientes d la historia. 19 

A R T I C U L O I V . P A G . 1 1 3 

Sentencias espirituales de San Gregorio de Nisa. 

Mandar por pasión es ser esclavo. NUM. I 
Como es Dios incomprehensible. 2 
En qué consiste la perfección. 3 
Quan excelentes son los efectos de la comunion. 4 
El tiempo de amar d Dios es la vida toda. 5 
Qudl debe ser el amor del esposo cliristiano. 6 
Necesidad de la Oración. 7 
A un Dios eterno es poco pedirle los bienes tempo-

rales. 8 
Con vivir bien se santifica el nombre de Dios. 9 
La inclinación al bien es obra de Dios. I o 
Con la oracion se aprende d hacer la voluntad de 

Dios. 11 
Nos enseñó Dios d pedirle pan, no delicias. 1 2 
Qudnto se debe huir del mundo. 1 3 
La aflicción es el camino de la felicidad. 14 
Vivir bien da verdadera alegría• 1 5 

TOMO i v . b 



Mirar siempre á la patria celestial. xfl 
El tiempo de la penitencia debe corresponder d las 

disposiciones del Penitente. x y 
E! que gobierna se debe compadecer de las miserias 

del subdito. • 1 § 
No debe ser fácil el Pastor en excomulgar. i 9 
La penitencia no consiste en palabras. 20 
Los pobres enfermos piden mas nuestro cuidado. 2 1 
A Jesuchristo hemos de considerar en el Padre. 2 2 
Qtfánto pueden con Dios los pobres. 23 
Da Dios el bien con la condicion de no abusar. 14 
Al pobre se le ha de prestar sin Ínteres. 2 5 
En lo que se -ve en Jesuchristo sobre la naturaleza se 

conoce su Divinidad. 0£ 
Nuestra miseria fué el motivo de la Encarnación. 2 7 
Los atributos de Dios lucen en la Encarnación. 28 
Eficacia déla Eucaristía. 2g 
No ama á Dios , como Dios manda , el que ama otra 

cosa. 
3 ® Por solo el placer nada se debe executar. 3 L 

En lo que es preciso hacer no se debe mirar al de-
leite. 

3 2 
Entre la austeridad y delicadez hay medio. 3 3 

La mortificación del cuerpo es para que este sirva al 
espíritu. 34 

La voluntad de Dios debe ser la regla de la vida. 3 e 
Adelantar en la virtud todos los días. 3 6 
E>exe la propia voluntad el que pretende hacer la de 

Dios. 
Todo lo facilita la caridad. 3 g 

C A P I T U L O I I . 

S A N A M B R O S I O , Arzobispo l e Mi lán, y Doctor de la Igle-
sia , Padre Latino , que Horecio el año 3 7 4 . 

ha>ta 3 9 7 . 

A R T I C U L O I . PAO. 1 2 1 

Historia de su vida. 

^u nacimiento por los años 3 4 0 . NUM. I 
Sigue la carrera de la Judicatura. 2 
Le consagran Obi.po de Milán. 3 
Su zelo y benignidad en el Obispado. ^ 
No permite á Teodosio entrar en la Iglesia en 390. 5 
L- admite en el mismo año. ¿ 
Va 

á eli a la elección de San Honorato. Su 
muerte. ^ 

J.dcio de los escritos de San Ambrosio. g 
Dice se qudl fué su método en explicar la Escritura. 9 
Sus obras de moral. j 0 

Sus obras de controversia. j r 

Las mejores ediciones de las obras de este Padre. 1 2 

A R T Í C U L O I I . P A G . 1 3 1 

Análisis de los escritos de San Ambrosio. 

Diversas obras relativas d la Santa Escritura, se-
gún la edición de París en 1 6 2 6 . N U M . x 

Dos libros sobre Abrahan p. 3 8 7 de esta edición. 2 
Libro que trata de Isaac y del alma p. 355. g 
Libro del bien de la muertep. 389. ^ 

b i 



X L I 

Libro acerca de la fuga del mundo p. 418. 5 
Los libros de Jacob , y de la vida feliz con la analisis 

del primero p. 44 3 y 45 5. edición de Varis. 6 y 7 
Analisis del segundo libro p. 459. 8 
Libro del Patriarca Joseph p. 483. 9I 
Libro de las bendiciones de los Patriarcasp. 513. 1 o 
Libro de Elias , y dfl ayuno p. í, 35. 11 
Libro de Nabot p. 371. 12 
Libro de Tobías p. 6 lo. .13 
Tratado de las quejas de Job y de Davidp. 6 29. 14 
Analisis de la apología de Davidp. 675. 1 5 1 

Explicación de algunos Salmos , y en particular del 
» 1 1 8 / . 7 0 0 . 1 6 
Extracto de los Comentarios sobre los Salmosp. 7 4 4 . 1 7 
Extracto del Comentario sobre el Salmo 118 pag. 

I 1 2 5 . i S / 1 9 
Comentarios sobre el Evangelio de San Lucas pag. 

I I 3 5 - 20 
Algunas obras de San Ambrosio que no son sobre la 

Santa Escritura,y tratado de los Oficios y Minis-
tros , y objeto de este tratado t. i.p. 1. 21 y 22 

Analisis del primer libro de los Oficios t. 2. c. 1. 23 
Qué se entiende por este término Oficios c. 1 o. 2 4 
Obligaciones de los jóvenes c. 1 7. 2 5 
Obligaciones de los Eclesiásticos c. 20. 26 
Virtudes Cardinales , y en qué consisten la Prudencia 

y la Justicia c. 2 5. &c. 2 ^ 
En qué consiste la Fortaleza c. 35. 2 8 
L n qué consiste la Templanza c. 43. 6-f. 2 ^ 
Análisis del libro segundo de los Oficios c. 1 $. hasta 

^ 3 8 . _ 3 0 / 3 1 
Analisis del tercer libro de los Oficios c. 1. 6"C. 3 2 
Sigue el tercer libro hasfa el c. 22. g 3 . 

XIII -

libros de la virginidad , y analisis del primero c. 1. 
hasta el 7. 34/35 

Prosigue 'la analisis hasta ele. 12. 36 
Análisis del segundo libro de la virginidad c. 1. hasta 

el 5 . 3 7 
Analisis del tercer libro c. 1. hasta el 7. 38 
Tratado de la educación de una virgen. 39 
Analisis de este tratado c. 1. 2. 5. 4 o 

Respuesta d las objeciones acerca de la perpetua vir-
• ginidad de Alaria Santísima c. 2. hasta el 6. 41 
Pruebas de la perpetua virginidad de nuestra Señora 

,c. 6. 42 
Tratado de la caída de una virgen consagrada á 

Dios c. 8 . 9 . 1 0 . 4 3 
El libro de los Misterios y Ceremonias de la Iglesia 

en el Bautismo c. 1. hasta e l 4 4 / 4 5 
Ceremonias de la Confirmación c. 6. y 7. 46 
Ceremonias de la Eucaristía. Presencia real c. 8. 47 
De los seis libros de los Sacramentos, atribuidos a San 

Ambrosio. • 4 8 
De los dos libros de la Penitencia. 49 
Analisis del primero, y los errores de los Novacianos, 

c. 2. 9. / 1 o. 5 o 

A los que creen en Christo está prometida la salud , y 
cómo se han de haber los Sacerdotes con les pecado-
res c. 1 2. 13. / i 5. 51 

Analisis del segundo libro de la Penitencia c. I. 2. 3. 
/ 4. ^ » 52 

La misma analisis c. 5. hasta el 11. 53 
Los libros de la fe. 54 
Análisis del primer libro c. I. hasta el 20. 
Analisis del segundo libro c.l. hasta el 16. 56 
Analisis del tercer libro c. I. hasta el 17. 57 



XIV 
Análisis del libro quarto c. 3. hasta el 1 58 
Análisis del libro quinto c. 1. hasta el 1 8. 59 
Los tres libros del Espíritu Santo , y Análisis del pri-

mero c. 1. hasta el 1 6. 60/61 
Análisis del libro segundo c. I. hasta el 13. 62 
Análisis del libro tercero c. 1. hasta el 12. y desde 

1 2. d 2 2. 63 
Análisis del libro de la Encarnación c. 1. hasta el 10. 64 
Cartas de San Ambrosio , y analisis de la carta á 

Graciano. 6 5 
La carta á Valentiniano el joven. 6 6 
Discurso contra Auxéncio. 67 
Carta' d Scinta Marcelina. 6 8 
Carta d Simpliciano. 6 9 
Carta al Emperador Teodosio. 70 
Carta á Santa Marcelina. 71 
Carta al Emperador Teodosio. 72 
Carta d unos Clérigos. 7^ 
Carta d Afarcelo. y ^ 
Primer libro sobre la muerte de Sátiro su hermano. 7 § 
Análisis del segundo libro , intitulado : de la fe ea la . 

Resurrección. yft 
Oración fúnebre de Valentiniano. y y 
Oración fúnebre de Teodosio. ^g 
Himnos de San Ambrosio. nn 

X V 

A R T I C U L O I I I . pag. 2 7 3 

Resumen de la doctrina de San Ambrosio perteneciente al 
dogma, moral y disciplina. 

Sobre la inspiración del Espíritu Santo. num. i 
Sobre el texto y las versiones de la Escritura* 2 
Sobre el libro de los Salmos. 3 
De la tradición y de los Concilios. 4 
De la Santísima Trinidad. 5 
Dí la procesion del Espíritu Santo.. 6 
Del pecado original. y 
De la Encarnación. 8 
Sobre la distinción de las dos naturalezas , y la uni-

dad de Persona en Jesuchristo. 9 
De la comunicación de idiomas, y de las dos volunta-

des en Jesuchristo.. 10 
De la Santísima Virgen y San Joseph.. \ 1 
De los Angeles. j 2 
Sobre el origen y naturaleza del alma. 1 3 
Del libre albedrio. j ^ 
Sobre la gracia.. 1 ^ 
De la muerte de Jesuchristo psr todos los hombres , y 

sobre la predestinación. 1 6 
Sobre los dos Sacramentos Bautismo y Conjírmacion. j 7 
De la E ucavistia como Sacr amento y como Sacri-

ficio. J g 
Prosigue lo concerniente á la Eucaristía. 19 
Sobre la Penitencia. 2 0 

Sobre el Orden. 2 r 

Del Matrimonio. 2 2 
De la Iglesia. 2 ~ 



x v r 
Sobre la primacía de San Pedro. 
De h potestad t<. mporal. 
De la intercesión de los Santos , y sobre sus reliquias. 
Del Purgatorio , del injierno , y sobre la eternidad 

de las penas. 
Sobre diversos puntes de disciplina. 
Sobre diferentes plintos de moral. 
Noticias pertenecientes d la historia Eclesiástica. 

A R T Í C U L O I V . PAC. 

Sentencias espirituales de San Ambrosio. 

Solo hay un mal, y este es el pecado. 
Pedir a Dios el tiempo favorable a los frutos es uso 

antiguo en la Iglesia. 
La benignidad que ha de tener el esposo para con su 

esposa. 
Quando falta la asistencia humana debemos esperar 

mas en Dios. 
Contra las mugeres que se pintan el rostro. 
En qué alma descansa Dios. 
La consideración de la muerte reprimirá la arrogan-

cia de los ricos. 
Las riquezas no hacen felices. 
Como es el alma imagen de la Trinidad. 
La verdadera oración viene de los corazones. 
En la Iglesia hay perdón de los pecados. 
Pocos son los verdaderos justos en la presencia de 

Dios. 
El pudor y la modestia que deben llevar las donce-

llas al matrimonio. 
Nuestro principio y fin es Jesuchristo. 

7,r-

«v •• t T . * 
Presencia de Dios. 1 5 
Quanto mas se vive es mayor el peso de las culpas. i 6 
La absolución hace mas culpable al que no se corrige. i y 
La muerte no es temible. 1 $ 
Las pasiones se pueden moderar , mas no extinguirse. i 9 
En solo Jesuchristo nos hemos de gloriar. 2 o 
Las gracias recibidas dan confianza de que Dios 

nos dará otras. 21 y 22 
La paz del Espíritu Santo es la perfección de la vir- , -

tud.-' u . .. v 23 
El justo no tiene otro cuidado que el de servir á Dios. 2 4 
Los Ministros de Jesuchristo no han de tener apego á 

los parientes. ' 2 5 
Figuras de la Eucaristía en el antiguo Testamento. 2 6 
Utilidad de las tentaciones. 2 7 
Siempre debemos adelantar en la piedad. 2 8 
En solo el auxilio de Dios se ha de poner la con-
o fanza. 2 9 
Para todos es David un exemplo de verdadera peni-

tencia. " r '• •' ^ ' 30 
Es precisa la gracia de Dios para que el pecador 

se convierta. 3 1 

El que ha de juzgar á otros debe primero juzgarse á 
\ sí. 32 
Excelencias del ayuno. 3 3 
La limosna se les debe á los pobres. 3 4 
La ignorancia afectada no excusa. 3 5 
La je no tiene la curiosidad de la ciencia-. 36 
El descanso no está en esta vida. 37 
Los males son útiles para que recurramos á Dios. 38 
La felicidad del mundo mas trae peligro que utili-

dad. 3 9 
Quando Dios nos castiga le debemos amar mas. 4 0 

TüM. i v . c 



El penitente debe anticiparse d los castigos de Dios: 
si Dios castiga es para perdonar. 41 ,42/43 

El pecado es tormento del pecador. 44/45 
Padecer con alegría por Jesuchristo. 46 
Consolar con suavidad. 4 7 
Discreción y fortaleza para con los Príncipes. 4 8 / 4 9 
Callar quando nos reprehenden. 5 o 
El mundo está lleno de lazos. 5 1 
Implorar con freqüeneia la misericordia de Dios. $ 2 
Las vigilias deben preceder á las grandes festivi-

dades. ^ ^ 
No desampara Dios al que no le ofende primero. 5 4 
La verdad se ha de decir con discreción. 5 $ 
La verdadera vida está en el cielo. 5 6 
Nq mirar lo que no se debe desear. 5 7 

vista del cielo todo se ha de sufrir. 5 8 
No se ha de pretender el premio en. esta vida.. 59. 
Quitarse el sueño para orar. 6 0 
Pocos son enteramente de Dios. - 61 / 6 z 
Necesidad continua de la gracia. 6 3 
El que no esta despegado- del mundo , no es de Dios. 6 4 
Santos efectos déla comunion. 6$ 
.E« todo es Dios justo.. „ 6(1 
Contra la relaxación de la disciplina. £ 7 
Efectos de la palabra de Dios. 68 
Excelencia de la Eucaristía. 69 
Levantar d menudo el corazon d Dios. 7 0 
Cómo debe el Chr.istiavo templear el día. 7 1 
El justo sufre la persecución de sus pasiones, y esta es 

una especie de martirio. 72 y 73 
Castiga Dios á las ciudades por los pecados de sus 

habitadores. y^ 
Los Angela asisten al santo sacrificio. 7$ 

Excelencias de la Virgen. 76 
Siempre hemos de esperar en la misericordia de 

Dios. 77 
Por qué permite Dios las caídas en sus Santos. 7 8 
Las cosas santas se han de administrar gratuita-

mente. 7 9 
Cada uno tiene la culpa de que Dios le dexe. 80 
Solamente con la pureza y la caridad agradamos á 

Dios , y asi le debemos pedir que purifique nuestro 
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B I B L I O T E C A P O R T A T I L 

DE LOS PADRES D E LA IGLESIA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

SAN GREGORIO , ObisfO de NíStt. 

[Padre Griego y que floreció desde el año 3 6 b . basta por los 
años 4 0 0 . 3 

lio«» 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Historia de su vida. 

I . S A N G R E G O R I O de Nisa , á quien la Iglesia cuenta en 
el número de sus santos Doctores, fué el tercero ó quar-
to hijo de San Basilio y Emilia. San Basilio, primer fru-
to de su matrimonio , nació á últimos de 3 2 9 . D e este mo-
do , no se puede señalar el nacimiento de su hermano San 
Gregorio antes del año 3 3 1 . A l punto que lo permitió la 
edad empezó á estudiar las letras humanas. 

N o dexó el mundo de merecerle alguna atención; por-
que empezó á empeñarse en él con motivo del casamiento 
que contrajo con Teosebia : de la que no tenemos mas noticias 
que las que nos da el elogio que de sus virtudes nos de-
xó San Gregorio de Nacianzo : en él la iguala en honor 
con sus hermanos políticos que se hallaban en el Sacerdocio. 

Despues de haber vivido por algún tiempo en el ma-
trimonio , abrazó el estado Eclesiástico ; y leyó á los pue-
blos los sagrados libros, interrumpió , no obstante, este exer-
ci'cio , para enseñar la retórica á los Jóvenes. No solamente 
se lo murmuráron , sino que S. Gregorio Nacianzeno le dió 
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algunas reprehensiones que le llegaron al corazon. A lo 
que parece , á poco tiempo despues, se retiró á la Soledad 
con su hermana Santa Macrina, á quien llama su Maestra. S. 
Basilio dice de él , poco despues de su promocion al Obis-
pado , que habia mucho tiempo que estaba resuelto á abra-
zar una vida pacífica y libre del ruido de los negocios. A 
los principios del Obispado de San Basilio, esto es , por los 
años 3 7 1 ocurrió cierta diferencia entre el mismo S. Basilio, 
y un Obispo llamado Gregorio , que era tio suyo; procuró S. 
Gregorio de N¡sa componerlos entre sí, y no tuvo fin esta dis-
puta hasta el año 3 7 2 , en el que ya era Obispo S.Gregorio. 

I I . A fines de 3 7 1 , 0 a principios de 3 7 2 se hizo su elec-
ción con el consentimiento general de los Obispos de Capado-
cia : y aun fué preciso obligarle con violencia á aceitar .el 
Obispado. Todavia se conserva una carta de S. Basilio á es-
te San Gregorio , en la que le instruye en la diferencia 
que hay entre substancia y liypóstasis : algunos dicen que 
la escribió el primer año del Obispado de este Santo , mas 
parece que la remitió San Basilio algún tiempo antes 
quando San Gregorio dexó la Cátedra de retórica , y el 
estudio de los autores profanos ; para aplicarse á la lec-
ción de los santos libros : porque le habla San Basilio co-
mo á hombre no muy instruido en los dogmas de la Igle-
sia ; pues todavia ignoraba la diferencia entre estas expre-
siones substancia y liypóstasis. 

I I I . Con haber observado con toda atención los Obispos 
áe Capadocia la disposición de los Cánones en la elec-
ción de este San Gregorio , procuraron les Arríanos ha-
cerla pasar por ilegítima , y en un Concilio que juntáron 
en Ancira de Galacia en el rigor del invierno año 3 7 5 , 
defendieron que se le habia ordenado contra las reglas ; y 
acusaron al Santo Obispo de que habia extraviado el dine-
ro de su Iglesia. Con solas estas acusaciones, Demóstenes, 

J 

grande enemigo de los Católicos, y Vicario del Ponto en-
vió soldados á prenderle. Obedeció sin resistencia San Gre-
gorio , mas no pudiendo conseguir que los soldados le per-
mitiesen aquellos alivios que pedia indispensablemente su 
salud , huyó á un parage retirado. San Basilio excuso su 
f u g a , y solicitó que se le juzgase en un Concilio ; pero los 
Arríanos se apresuráron á ocupar su silla con otro que nom-
braron de su partido. 

I V . Muerto el Emperador Valente en 3 7 8 , Graciano que 
se quedó con toda la autoridad del Imperio , llamó á to-
dos los que estaban desterrados por motivo de Religión, é 
hizo dar á los Católicos las Iglesias que les habian usurpa-
do los Arríanos. Poco tiempo despues se turbó el gozo de 
San Gregorio por la restitución á su silla , con la muerte de 
San Basilio su hermano , la que sucedió el primero de Ene-
ro de 3 7 9 . Tuvo parte en las honras que se hiciéron á este 
grande Obispo , y ya que no pudo hallarse á su muerte, 

asistió á su funeral. 
Nueve meses despues de la muerte de San Basilio , o 

por el mes de Septiembre de 3 7 9 . Los Obispos del Orien-
te que volviéron de su destierro , y fuéron restituidos á sus 
sillas por Graciano , se congregaron en Antioquia con el 
fin de dar la paz á aquella Iglesia. Eran 1 4 6 , pero San 
Gregorio de Nisa , San Eusebio de Samosata , San Pelagio 
de Laodicea , San Eulogio de Edesa y Diodoro de Tarso, 
son los mas conocidos. Se cree que en este Concilio diéron 
á San Gregorio la comision para visitar las Iglesias de Ara-
bia , y corregir en ellas algunos abusos que se habian in-
troducido. También prometió ir á Jerusalén , que no esta-
ba lejos de a l l i , para procurar restablecer la paz , pero es-
tos dos viages los hizo un año despues del Concilio de An-
tioquia , ó en 3 8 0 . 

Y . Asi que salió de este Concilio fué á visitar á San 
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ta Macrina su hermana , por haber ocho anos qne no ]a 

había visto. Era su fin consolarse con ella sobre la m u e r t e 
de San Basilio , y conversar con una persona que no la habia 
sentido menos que él : quando l legó, hallo otro nuevo mo-
tivo de sentimiento. Cerca del Monasterio que tenia por 
Supenora á Santa Macrina , vio que unos Monges venían 
acia él , habia á la opuesta ribera del Iris un Monasterio 
de hombres, fundado por San Basilio , y gobernado por 
su hermano Pedro , que despues fué Obispo de Sebaste. Le 
estaban las vírgenes esperando en la Iglesia , en donde re-
cibiéron su bendición , inclinando la cabeza. Se reriráron 
después todas , sin quedarse ninguna con él , porque no es-
taba allí Santa Macrina su Superiora , impedida de sus 
grandes enfermedades: fué San Gregorio a verla en su cel-
da , en donde la halló recostada , no en la cama , ni so-
bre colchon alguno, sino en el suelo, y sobre una tabla 
cubierta de un cilicio , y con la cabeza sobre otra tabla que 
servia de almoada. Antes de comer estuvo con ella en con-
versacon , porque Santa Macrina con sus preguntas le dió 
ocasión para que hablase algunas cosas que la agradaron 
mucho. Cayendo , pues, la conversación sobre la muerte de 

. h a s i h o ' <iue h a b i a sucedido poco antes : dixo San Gre-
gorio : „ T o d o mi espíritu se conmovió , se abatió la ale-
« g n a de mi rostro , y no pude menos de derramar lá^ri-
» mas; pero estuvo mi hermana , dice el Santo, tan lejos 

entristecerse como y o , que de aqui tomó motivo pa-
» r a decirme cosas tan admirables sobre la divina providen-
c i a , y sobre la vida futura , que yo estaba como fuera 
•»de mi. Dando fin á su plática , me dixo, ya es tiempo, 
»' hermano m i 0 , de tomar un poco de descanso y de refres-
c o , pues vienes fatigado de tan largo viage." De sobre-
mesa, Santa Macrina , para no perder tiempo, en conver-
s i o n e s inútiles, Te conto todo quanto habia sucedido á su 
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familia y á ella , p.,ra que diese gracias á Dios de los be-
neficios , que toda su casa habia recibido del Señor. Quiso 
San Gregorio hablarla de las desgracias y rebeses de for-
tuna que le habían acontecido , asi por parte del Empe-
rador V alen te , que le envió al destierro , como por el cui-
dado de las L¿le ias , cusa inquietud le habia causado 
infinidad de trabajos y fatigas. ,,¿Y ertas, hermano, le di-
» x o Santa Madrina , te parecen desgracias? Antes bien se-
» ría una ingratitud el no considerarlas como grandes fa-
t> vores del cielo." San Gregorio la oía ccn tanto gusto, 
que desearía que su conversación hubiese durado por largo 
tiempo ; mas oyendo cantar vísperas , se retiró por asistirá 
ellas. El dia siguiente á la mañana volvió á ver á su her-
mana. E l decaimiento á que la habia reducido la calentu-
ra , le hizo juzgar que no podría pasar todo aquel dia: 
mas ella , superando la violencia de su mal , y la dificul-
tad de la respiración , se esforzaba por disipar con sus con-
versaciones la debilidad de la naturaleza , ŷ  la pena que 
descubría en el semblante de su hermano. A sus discursos 
sucedió la oracion , haciendo al concluirla la señal de la 
cruz en los ojos, en la boca y sobre el corazon. Sintiendo 
que se acercaba ya su última hora , todavía llevó la ma-
no acia el rostro para hacer la señal de la cruz ; despues 
arrojando xsñ profundo suspiro , dió fin á su vida y á su 
oracion. San Gregorio , á quien la Santa habia suplicado 
que la cerrase los ojos y la boca , vio que ya sus párpa-
dos cubrían sus ojos , como si estuviera dormida ; que eíta-
ba cerrada la boca , y tenia las manos sobre el pecho ; por 
último , todo su cuerpo estaba con tal compostura que no 
fué necesario tocarle para darle sepultura. Revestido el 
cuerpo de Macrina con las vestiduras que habia traído San 
Gregorio , le dixo Vestíana „que no era del caso exponer con 
aquel aparato de esposa , el cadaver de su hermana á los 



ojos de una Comunidad de santas Vírgenes ; pero que se 
la podía poner sobre todo un manto negro que liabia he-
redado de los vestidos de su madre." Asi se liizo, y lleva-
ron el cuerpo de Santa Macrina , á la distancia de siete u 
o c h o estadios de a l l í , á la Iglesia de los quarenta Mártires, 
en donde la enterraron con su madre Santa Emelia. S. Gre-
gorio hizo por sí mismo la ceremonia , llevando la parte an-
terior del feretro con Ariano , Obispo de aquella Diócesis. 
A los dos lados iban muchos Diáconos y Ministros, que lle-
vaban velas encendidas. Las mugeres con las vírgenes , y 
los hombres con los Monges cantaban los Salmos. 

6. Habiendo hecho San Gregorio las exequias de su 
hermana , volvió á Nisa el año de 3 7 9 , y se detuvo alli 
hasta que la hermosa estación le permitió poner por obra 
la comision del Concilio de Antioquia , que era de visitarla 
Arabia y la Palestina. L a piedad d¿l Emperador Teodosio 
le facilitó este viage, permitiéndole servirse de un carro 
del público. Defendido asi de las incomodidades y distrac-
ciones casi inseparables de los viages , él y todos los que 
le acompañaban iban cantando Salmos, y ayunando por los 
caminos. N o nos dice la historia qué abusos tenia que re-
formar en la Arabia, ni lo que hizo allí. Mejor sabemos el 
motivo que tuvo para pasar á Palestina ; pues dice que fué 
á visitar los lugares que Jesuchristo había honrado con su 
presencia ; y aun parece que había hecho voto de ir. N o 
obstante , en otra parte da á entender que emprehendió este 
v jage , no tanto por devocion particular , quaato porque la 
Iglesia de Jerusalén tenia necesidad de su presencia. Visitó 
á Belén ,. el Calvario , el Monte de las Olivas y el santo 
Sepulcro , que él llama la Resurrección ; volvió lleno de 
gozo por haber visto aquellos santos Lugares, que conservan 
vestigios, de la infinita bondad de Jesuchristo para con no-
sotros. . ; 

' V I I . E l año 3 8 1 asistió al -primer Concilio que Teo-
dosio hizo juntar en Constantinopla , al que asistieron los 
principales Obispos del Oriente y el Occidente , dieron to-
dos tan general y solemne consentimiento que se ifliW co-
mo Concilio Ecuménico. También hay motivo para creer 
que asistió al del siguiente año , que fué el segundo , y en 
tiempo de TeodosioT En el tercero que se celebró año 3 S 3 , 
pronuncio un discurso, que todavía se ccnserva , sobre la di-
vinidad del Espíritu Santo. Por les años de 3 9 3 tuvo cier-
ta diferencia con Heladio , sucesor de San Basilio eñ el 
Obispado de Cesarea , y se quejó de él ante un Obispo 
llamado Flaviano , que se cree haber sido el Patiiarca de 
Antioquia. En 2 9 de Septiembre de 3 9 4 se tuvo en Ccns-
tantinopla el quinto Concilio : en él se cuenta , San Gre-
gorio de Nisa entre los Metropolitanos ; sin duda por el 
derecho particular que le habia dado el Concilio Eamér . i -
c o , congregado en la misma ciudad en 3 8 1 . Habla repe-
tidas veces de su mucha edad , de sus canas y de su cuer-' 
po , ya encorvado con la vegez : por lo que se debe creer, 
que su vida dtuó hasta pasado el año 3 9 4 , pues en este, 
apenas podría tener 6 4 años. Mas como no tuvo paite en 
las turbaciones que se excitaron por los años de 4 0 3 y 4 0 4 
por causa de Teofilo de Alexandria , contra San Juan Chri-
sóstemo , y de ellas no habla palabra en sus escritos, se cree 
que por entonces habia muerto , y asi no las alcanzó. 

Los antiguos le llamaron digno hermano de San Ba-
silio por la pureza de su fe , santidad de vida , integridad 
y prudencia : le llaman la ley y regla de todas las vir-
tudes , y dicen , que asi el uno , como el otro fueron un 
modelo completo de la moderación que se debe guardar en 
la prosperidad , y de la fortaleza con que se ha de sufrir la ad-
versidad. En el segundo Concilio de Nicea le nombran con 
el título de Padre de los Padres , ccmo que se le había 



dado todo el mundo. L a estimación y afecto que tenia á 
Orígenes no le dieron ocasion para que abrazase alguno de 
los errores de que le acusaron. Antes bien impugno su opi-
nión en punto de la preexistencia de las almas; y el Empe-
rador Justiniano , en su grande tratado contra Orígenes no 
dexó de alegar la autoridad de San Gregorio. N o obslan-
te , es preciso - confesar que da demasiado en la alegoría y 
que explica en sentidos figurados algunos lugares de la Es-
critura , que es muy natural tomar á la letra. 

. V I ! L , T í n e m ° S d e S a n Gregorio de Nisa Comenta-
rios sobre la Escritura , Tratados dogmáticos, Sermones so-
bre los misterios , Discursos morales , Panegíricos de varios 
Santos , y algunas Cartas sobre la disciplina de la Iglesia 
con otras obras. E l Padre Fronton,Jesuíta, dio el año i 6 0 / 
una edición latina mas ampia y exacta que las anteriores: 
despues el ano 1 6 1 5 hizo imprimir en París las mismas 
obras Greco-latinas en dos volúmenes en folio ; tres años 
despues dio otra tercera en forma de Apcndix , q U e contie-
ne diversos escritos del mismo Santo , que antes no se ha-
bían impreso : la edición preferida es la de 1 6 1 . ¡ el dis-
curso sobre el día de las Luces , esto es , de la Epifanía 6 
del Bautismo de Jesuchristo, está traducido en francés en 
un tomo en 1 a Roberto Estefano traduxo en la misma 
lengua la carta perteneciente á la peregrinación de Jeru-

DE LOS PADRES DE LA IGLESIA. «> 
, , . " • _ ,. , • • •• . r 

A R T Í C U L O I I . 

Análisis de los principales escritos de San Gregorio > 
de Nisa. 

§. I . 
; - -

I.. Hexiemeron , obra de los seis 
dias de la Creación. 

II. Tratado de la formación del 
. hombre. 

III. Libro de la vida perfecta , y 
la de Moysés. 

IV . y V . Análisis de este trata-
do. 

VI . Tratado sobre las inscripcío-
. nes de los Salmos. 

VII . Ocho Homilías sobre el Ecle-
siastés. 

VIII . Homilías sobre el Cántico 
de Cánticos. 

IX. Lo mas notable de estas H o -
milías. 

X . y XI . Cinco Homilías sobre el 
Pater nostgr , y analisis de la 
primera. 

XII. Analisis de la segunda. 
XIII . X I V . y X V . Analisis de las 

tres restantes. 
X V I . y X V I I . Las ocho Homi-

lías sobre las Bienaventuranzas, 
y analisis de la primera. 

X V I I I . y XIX . Analisis de las 
quatro Homilías siguientes. 

X X . X X I . y XXII . Resumen de 
las tres restantes. 

XXIII . Análisis del discurso sobre 
la Pytonisa. 

X X I V . y X X V . Libro de S. Gre-
gorio contra el destino , y ss 
analisis. 

X X V I . Análisis de su carta á Le-
toi'o. 

X X V I I . Analisis del discurso so-
bre la limosna. 

I . Ü / l primero de los escritos de este Santo, relati-
vamente al texto de las divinas Escrituras, es su explica-
ción apologética del Hexdemeron. Pero no es el pri-
.mero por el orden de los tiempos ; pues habia com-
puesto otra obra de la formación del hombre. Una y 
otra las escribió á súplicas de su hermano Pedro , que por 
.entonces se hallaba Abad de un monsterio del Ponto , y 
despues fué Obispo de Sebaste : el tratado de la formación 
del hombre corresponde al tiempo posterior á la muerte de 
San Basilio , y á principios del año 3 7 9 , y el Hexáemeron 
como al fin del mismo año. Esta obra es un suplemento á 
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critura , que es muy natural tomar á la letra. 

. V I ! L , T í n e m ° S d e S a n Gregorio de Nisa Comenta-
rios sobre la Escritura , Tratados dogmáticos, Sermones so-
bre los misterios , Discursos morales , Panegíricos de varios 
Santos , y algunas Cartas sobre la disciplina de la Iglesia 
con otras obras. E l Padre Fronton,Jesuíta, dio el año i 6 0 / 
una edición latina mas ampia y exacta que las anteriores: 
despues el ano 1 6 1 5 hizo imprimir en París las mismas 
obras Greco-latinas en dos volúmenes en folio ; tres años 
despues dio otra tercera en forma de Apendix , que contie-
ne diversos escritos del mismo Santo , que antes no se ha-
bían impreso : la edición preferida es la de 1 6 1 í : el dis-
curso sobre el dia de las Luces , esto es , de la Epifanía 6 

del Bautismo de Jesuchristo, está traducido en francés en 
un tomo en 1 a R o b e r t o E s t e f a n o t r a d u x o e n ^ 

lengua la carta perteneciente á la peregrinación de Jeru-
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A R T Í C U L O I I . 

Análisis de los principales escritos de San Gregorio > 
de Nisa. 

§ . I . 

; - -
I.. Hexiemeron , obra de los seis 

dias de la Creación. 
II. Tratado de la formación del 

. hombre. 
III. Libro de la vida perfecta , y 

la de Moysés. 
IV . y V . Análisis de este trata-

do. 
VI . Tratado sobre las inscripcío-
. nes de los Salmos. 

VII . Ocho Homilías sobre el Ecle-
siastés. 

VIII . Homilías sobre el Cántico 
de Cánticos. 

IX. Lo mas notable de estas H o -
milías. 

X . y XI . Cinco Homilías sobre el 
Pater noster , y analisis de la 
primera. 

XII. Analisis de la segunda. 
XIII . X I V . y X V . Analisis de las 

tres restantes. 
X V I . y X V I I . Las ocho Homi-

lías sobre las Bienaventuranzas, 
y analisis de la primera. 

X V I I I . y XIX . Analisis de las 
quatro Homilías siguientes. 

X X . X X I . y XXII . Resumen de 
las tres restantes. 

XXIII . Análisis del discurso sobre 
la Pytonisa. 

X X I V . y X X V . Libro de S. Gre-
gorio contra el destino , y ss 
analisis. 

X X V I . Análisis de su carta á Le-
toi'o. 

X X V I I . Analisis del discurso so-
bre la limosna. 

I . Ü / l primero de los escritos de este Santo, relati-
vamente al texto de las divinas Escrituras, es su explica-
ción apologética del Hexdemeron. Pero no es el pri-
.mero por el orden de los tiempos ; pues habia com-
puesto otra obra de la formación del hombre. Una y 
otra las escribió á súplicas de su hermano Pedro , que por 
.entonces se hallaba Abad de un monsterio del Ponto , y 
despues fué Obispo de Sebaste : el tratado de la formación 
del hombre corresponde al tiempo posterior á la muerte de 
San Basilio , y á principios del año 3 7 9 , y el Hexáemeron 
como al fin del mismo año. Esta obra es un suplemento á 
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las Homilías de San Basilio sobre este mismo asunto. Se 
quejaban algunos que ignoraban el fin que se habia pro-
puesto San Basilio , de que hubiese tratado superficialmen-
te algunas qüestiones, y de que no habia respondido á otra 
que se podia suscitar sobre ía historia de la Creación. Para res-
ponder á estas quejas, y resolver estas qüestiones emprehen-
dió San Gregorio esta obra. En ella dice „ q u e por tener 
r> que hablar San Basilio á presencia de un pueblo nume-
»»roso, creyó que pasando ligeramente por unas dificulta-' 
»des que muy pocos podian entender , debia tratar la ma-
t r e r í a de la Creación de un modo fáci l , edificante é ins-
» tructivo ; pero que no teniendo otro fin que el de exer-
»> citar su espíritu , no se debían admirar si les decia algu-
» na cosa extraordinaria. N o es mi intención , añade, esta-
» blecer dogmas , sino conciliar algunos lugares de la Es-
»> critura , que al parecer tienen sentidos opuestos." Esto lo 
hace el Santo con elegantes explicaciones y discursos suti-
les , pero sin herir la letra de la Escritura , dexando á los 
lectores la libertad de suplir lo que les pareciese que falta 
en esta obra. En ella se halla bastante método , y va siguien-
do el orden de la creación , como se describe en el G é -
nesis ; y esta puede ser la razón de haber colocado este es-
crito en la edición de sus obras antes de la formacion del 
hombre , auríque este se escribió primero. 

I I . Este segundo tratado se escribió con el mismo fin 
que el precedente , para suplir á lo que faltaba al Hexáe-
meron de San Basilio; á lo que parece le escribió San 
Gregorio poco tiempo déspues de la muerte de este santo 
Doctor , esto es , por el mes de Abril de 3 7 9 ; pues dedi-
cándole á su hermano Pedro , se le ofrfece como un regalo 
de Pasqua , la que aquel año cayó en 2 1 de este mes. 
Dionisio Petit le traduxo en lengua latina , y dedicó su 
traducción á Eugipio , Abad del Monasterio de Luculo en / 

.la Campania. E n su carta á este Abad hace un grande elo-
gio de esta obra , y no es él solo el que la da tanta es-
timación ; porque otros la han tenido por una obra admi-
rable , y escrita con mucho arte; no obstante , el mismo Dio-
nisio dice , que San Gregorio se dexó llevar al extremo de 
algún error , por el demasiado calor con que combatía con-
tra otros; mas no nos dice en qué consiste este error : sin 
duda hablará de algunos sentimientos particulares á este 
Santo; pero que no son opuestos á los de la Iglesia. Se 
puede decir generalmente , que este tratado es muy curio-
so y lleno de erudición. Las dos Homilías que se siguen y 
tienen por objeto estas palabras del Génesis: hagamos al 
hombre d nuestra imagen , se han atribuido á San Basilio1, 
y á San Gregorio de Nisa : pero verosímilmente no son del 
uno ni del otro. N o es creible que sean del primero , por-
que San Gregorio en el tratado anterior , quiso suplir lo 
que no habia dicho San Basilio sobre esta materia en su 
explicación de la obra de los seis dias; tampoco es regular 
que sean del segundo , porque ya en el tratado preceden-
te dexó escrito quanto creyó necesario sobre este punto. 

I I I . E l libro de la vida de Moysés , que Teodoreto 
llama , el libro de la perfección de la vida , se dirige á un 
hombre llamado Cesáreo , á quien San Gregorio intitula^ 
hombre de Dios, calificándole de muy querido hijo , amigo, 
y muy amado hermano. Le habia este suplicado por car-
tas que le enseñase quál era la vida perfecta , para poder 
aspirar á conseguirla ; él á la verdad , se exercitaba mucho 
en la práctica de la virtud , y hacia muchos progresos. 
Queriendo satisfacerle San Gregorio , y no teniéndose por 
suficiente para comprehender y explicar la perfección de 
la vida , considerada en sí misma , tomó el partido de po-
ner á la vista de Cesáreo , un modelo completo de virtud, 
y eligió el de Moysés , creyendo que este Legislador habia 
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adelantado en la perfección quanto puede un puro hombre 
según los elogios que el mismo Dios le da. Quando San' 
Gregorio escribió este tratado estaba ya viejo, y encarga-
do del cuidado de muchas almas. 

I V . Refiere la vida de Moysés como está escrita en 
los libros santos , y da explicaciones alegóricas, las que de 
ordinario son instructivas y llenas de juiciosísimas reflexio-
nes de la religión. Presenta en este conductor del pueblo 
de Dios excelentes reglas de moral ; dice „ que la virtud 
» no tiene otros límites, que aquellos en que la detiene el 
»> vicio : por lo que ninguno llegará jamas á tan alto gra-
>»do de perfección , que no pueda pasar mas adelante: pe-
»> ro aunque la perfección no tenga fin , no por eso se ha 
» de omitir aquel precepto del Evangelio , en el que Je-
** suchristo nos manda que seamos perfectos como nuestro 
» Padre celestial es perfecto , pues siempre es ventajoso ad-
»»quirir alguna parte de lo que es bueno por su natura-
leza , quando no se puede tener el todo." Parece que San 
Gregorio pone la perfección del hombre en la voluntad de 
aprovechar mas y mas , y en el deseo de subir siempre mas 
alto. Sobre la educación de Moysés hace una adverten-
cia , de la que nada se halla en la Escritura ; á saber 
» q u e hubo precisión de darle á su madre por ama 
»'de criar , porque con cierta aversión que parecía 
»natural , rehusaba que le diese leche alguna extraña " 
Enseña que lo que los Magos de Egipto hiciéron con sus 
encantos, eran solamente prestigios , los que no teniendo 
Sino las apariencias de realidad , solo podían engañar á los 
simples ; que el maná no era compuesto de agua , sino co-
mo unos grumitos de cristal, que reunidos hacian'la figu-
ra de la semilla del cilantro , y tenian un gusto semejante 
al de la miel : que la mortandad de los Israelitas en los 
sepulcros de la concupiscencia, provino de la glotonería y 
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cantidad de viandas que aquel pueblo habia comido : que 
el hombre virtuoso puede, mientras está en la infancia de 
la perfección , hacerse adoptar por una madre esteril y ex-
traña , y pasar por hijo adotivo todo aquel tiempo que se 
necesite para instruirse ; esto es, para adquirir los conoci-
mientos humanos, que aunque estériles como su madre , no 
dexan de traer su utilidad : que no obstante , el estudio 
de los libros profanos no debe impedir el de la doctrina y 
disciplina de su propia madre , que es la Iglesia : que el 
hebreo y el egipcio que reñían, nos representan la piedad 
y la impiedad ; y que á exemplo de Moysés, que mató al 
Egipcio , debe el hombre generoso levantarse contra los que 
persiguen la verdadera fe , y contra todos los vicios , los 
que como aquel Legislador , debe sacrificar á la piedad con 
lodo quanto á ella se opone : que la disensión de los dos 
Hebreos, que Moysés no podia componer , figuraba las que 
cada dia se levantan acerca de los dogmas de la Iglesia: 
<jue sino hubiera estas porfiadas disputas entre los que pro-
fesan la verdadera religión , no habria heregias : que si para 
rebatirlas nos hallamos débiles, defendiendo la buena causa, 
debemos recurrir á la doctrina celestial , y aun á las cien-
cias humanas^, las que tal vez pueden servir para confun-
dir á los falsos Doctores : que la serpiente en quefse trans-
formó la vara de, Moysés, era figura del pecado , y la mis-
ma transformación significa la Encarnación del Hijo de 
Dios , que tomó por nosotros figura de pecador : que el 
Iiombre perfecto puede imitar á Moysés , que se casó con 
una muger extrangera , esto es, aplicarse á las ciencias hu-
manas ; pues la filosofía , asi naturaLcomo moral , no es in-
compatible con la mas alta perfección : que no obstante ; él 
Christiano debe circuncidar esta filosofía , si quiere evitar la 
espada del Angel , quiere decir , que debe cortar quanto en 
ella ao es conforme á la religión que profesa -: que hay al-
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gunas cosas, cuyo conocimiento debemos dexar al E s p í r i t u 
Santo , ¿porqué es, por exemplo, cosa inútil investigar, que 
es la substancia divina ? ¿ qué es lo que habia antes de la 
Creación? ¿para qué sirven muchas cosas que cada dia se 
forman ? y otras qüestiones de esta naturaleza. 

V . San Gregorio no cree que se puede explicar á la 
letra el mandamiento de Moysés á los Israelitas , de tomar 
prestados los muebles de los Egipcios para apropiárselos: 
»> porque debemos creer, dice , que aquel Legislador que 
»> prohibe la injusticia en tantas partes, no quiso mandar-
»> la en esta , y no me satisface que me respondan como al-
« gunos , que los Israelitas se podían pagar por este medio 
»> de su trabajo: porque á lo menos se seguiría que Moy-
r»> sés, autorizó el hurto ó el fraude ; supuesto que los Is-
» raelitas no pueden menos de pasar por falsos en esta oca-
»sion ; por haber engañado á los que les habían prestado 
»sus muebles, con la esperanza de que se los volverían: y 
»»no hay menos impiedad en autorizar el fraude y la men-
» tira , que la injusticia y el robo." Cree , pues, que se de-
be dar sentido mas sublime á este lugar de Ja Escritura , y 
decir , que de este modo pretendió enseñar á los que cami-
nan á la perfección, á enriquecerse con las ciencias profa-
nas, con que se honran los Paganos ; esto es , con la filo-
sofía , moral y natural , con la astronomía , geometría , mú-
sica y dialéctica , y con todas las demás ciencias que entre 
ellos florecen , y aun seria bueno quitárselas para usarlas 
mejor , haciendo que sirviesen de ornamento al templo del 
-verdadero Dios. 

Ei paso del mar Roxo, era según San Gregorio , la fi-
gura del bautismo ; las doce fuentes de Elirn figuraban los 
doce Apóstoles, y aquellas setenta palmas, los demás dis-
cípulos del Salvador ; pues la historia nos dice haber sido 
este su número. Ei_racimo que iraian en la vid los Israel^ 
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tas de la tierra de promision , denotaba á Jesuchristo clava-
do en la cruz , cuya sangre se hizo una bebida saludable 
para los fieles. Se dilata también sobre la virtud de lá cruz 
de Jesuchristo , figurado en la serpiente de metal del de* 
sierto , y en las calidades de los ministros de la nueva ley, 
figuradas por el fruto que produxo la vara de Aaron. Es-
te fruto que San Gregorio dice haber sido la nuez , nos de-
nota que la vida de un Sacerdote debe ser dura y áspera, 
en lo que aparece, pero en lo interior llena de consuelos! 
» Si veis, pues , dice este Padre , un Sacerdote que gusta 
» de vivir entre perfumes y rosas, ó de brillar con la púr-
»»pura y la seda ; de cubrir su mesa con las mejores y mas 
»> delicadas viandas , de beber el mas exquisito vino , de 
»> gastar olores de gran precio , y de gozar de todas las dul-
91 zuras de la vida que buscan los mundanos ; entonces po-
»> deis decir de este Sacerdote lo que nos indica el Evan-
»»gelio : veo el fruto, y no puedo, reconocer en él el ar-
» bol Sacerdotal ; el fruto del árbol Sacerdotal es muy di-
»ferente de este : porque debe producir la templanza , y 
»»aqui no veo sino delicias : el árbol Sacerdotal no recibe su 
»> alimento ni sus medras de la tierra , y este está regado de 
»> arroyos de placeres." 

A San Gregorio le pareció que los sones que formó la 
burra de Balaan no fuéron semejantes á las palabras huma-
nas , sino que por arte del demonio , conocía aquel Mago 
lo que queria significar el bruto con su sonido ordinario , y 
concluye diciendo, que lá perfección consiste :en no apartar-
se del mal por miedo de la pena como dos esclavos , sino 
en temer sola una cosa que es; caer del amor de Dios , y 
no desear unirse á él con este amor, 

V I . Otro amigo de San Gregorio , al que no nombra, 
pero también le señala con el mismo título de hombre, de 
Dios , le suplicó que le diese algunas explicaciones sobre 



los títulos de los Salmos: el santo Obispo creyó que antes 
de explicar aquellas inscripciones , seria muy del caso dar 
una idea general de los mismos Salmos : y esta es la idea 
del primer tratado de dos que escribió con el titulo do 
inscripciones sobre los Salmos : y en el segundo explica 
las inscripciones. Sus explicaciones son alegóricas y mo-
rales. 

El fin del Santo en estos dos tratados es guiar al hom-
bre por grados á la bienaventuranza; poniéndole en los ca-
minos que van á ella , y separándole de los que le pudie-
ran extraviar : „Este , dice , es también el fin y objeto de 
»> los Salmos, los que parece que se compusiéron para in-
» dinamos á dexar las cosas de la tierra , y abrazar un mé-
»»todo de vida espiritual y superior. Aunque á primera vis-
»»ta están escritos en estilo sencillo tienen admirable va-
»»riedad ; y supo David disponer las virtudes á que exhor» 
»> ta con tal consonancia y armonía , que se van intimando 
»> sin trabajo , y se dexan conocer agradablemente. El orden 
»»y cadencia que los acompañan son como una exquisita 
»»miel., que hace que se paladeen con placer." A es-
tas gracias atribuye San Gregorio aquel gusto general que 
hallan todos en los Salmos. En su tiempo , las mugeres y 
los niños, los ricos y los pobres , el artesano y el caminan-
te el sano y el enfermo , todos los traian continuamente 
en la boca : se cantaban en las bodas y festines, pero mas 
especialmente , durante las vigilias, en las Iglesias. Adema« 
del orden natural de los Salmos , le parece á San Gregorio 
que descubría en ellos otro artificial del que saca diver-
sas morálidades : á lo que se advierte contaba solos 145 
Salmos. 

También enseña en estos dos tratados „que la'bien-
•1 aventuranza del hombre consiste en la participación de la 
»».de Dios , que es el. único que por esencia es bieúaventur 

arado. Por lo que en cierta manera parece que Dios se 
»» multiplica en otras tantas criaturas , como hay de bien-
»»aventurados: que la virtud se dexa sentir por el placer 
»> que causa en el espíritu , y el vicio en el contento que 
»»da á los sentidos ; lo que pone entre el espíritu y la car-
»»ne tan grande diferencia , que no se pueden confundir: 
»»dice: que' sin la voluntad de Dios nada se puede hacer 
»> que sea bueno y honesto : que el hombre tiene libre al-
»»bedrio para perseverar en el bien ó en el mal como qui-
»> siere : que Dios estima lo presente y no lo pasado , es-
»> to es , olvida la vida del pecador que se retira de sus 
»> delitos , y aunque sean inumerables los contará por nin-
»»guno ; pero que al contrario tiene grande cuenta con la 
»»vida del pecador que persevera en su iniquidad , aun 
»»quando no fuese de larga duración : que el perdón de 
»»nuestros pecados con que nos convida, es para convertirnos 
»> un motivo mas eficaz que las penas con que puede casti-
»»gamos : que la gracia es una luz que disipa las tinie-
»»blas del vicio , y nos hace ver el hermoso resplandor de 
»»la virtud : que Jesuchristo padeció por todos los hom-
»> bres , y por su parte á ninguno dexó baxo el im-
»»perio de la muerte que vino á destruir : " piensa que 
por estas palabras del Salmista : su alma se ha debilitado 
ton el hambre y con la sed, no debemos entender las cosas 
materiales pan y agua, sino el alimento que recibimos de 
mano de Jesuchristo , el que se da á si mismo por comida 
a los que le apetecen con hambre , y por bebida á los que 
le desean con sed : que la gracia del Espíritu Santo sirve 
al hombre como de mástil para guiarle al puerto de la sa-
lud con los buenos pensamientos, y que la razón es como 
el timón para dirigir en la navegación : que de aquel que 
esta unido á Dios se puede decir que verdaderamente exis-
te , y el que vive separado, vuelve de algún modo á la 
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nada , porque nada tiene de santidad : que esta privado« 
pasó de nuestro primer padre á todos sus descendientes: que 
el temor es de grande socorro para hacer el bien : que 
entre tanto que domina , refrena en nosotros la propensión al 
mal : que la oracion consiste en vivir bien, y no en sola« 
las palabras: y asi el que pretende acercarse á Dios por medio 
de la oracion , debe primero arreglar sus costumbres t de 
suerte , que nada se observe en su conducta que no sea 
muy regular : que el que siempre persevera en el bien , pa-
sa desde esta vida á la felicidad , en la que le reciben los 
Angeles , esta es nuestro seno de Abrahan , y consiste en la 
completa bienaventuranza. 

V I I . D e San Gregorio de Nisa tenemos ocho Homi-
lías sobre el Eclesiastés ; y la última no pasa del tercer 
capítulo. Antes de estas se halla una especie de Prólogo , en 
el que advierte que la explicación de este libro es tan di-
íicil , como puede ser útil : parece que da á entender que 
habia trabajado alguna obra sobre los Proverbios, y que la 
consideraba como preparación al libro del Eclesiastés por 
tener este mayor dificultad. Llama al Eclesiastés libro su-
blime , y de doctrina inspirada de Dios ; por quanto , aun-
que se leian en todas las Iglesias, Moysés , la Ley , los 
Profetas , los Salmos y todos los demás santos libros , asi 
del antiguo como del nuevo Testamento , este solo es el que 
tiene el título de Eclesiastés por contener mas claramente 
el espíritu del Evangelio , y por describir con mas particu-
laridad las máximas que enseña la Iglesia á sus hijos, y 
aun manifestar con toda distinción el camino por donde se 
llega á la virtud. Por esto le propone como el compendio 
de todo lo mejor que se contiene en los demás libros de la 
santa Escritura. Con ser asi ¿ que refiere, todo quanto se di-
ce en este libro , á las reglas de la virtud y máximas de la 
vida espiritual,lo cxecuta con menos artificio y con mas natu-

ralidad que en los otros Comentarios; por loque estas Homi-
lías son de mayor instrucción , y mas proporcionadas á la 
capacidad de todos y de cada uno. Hace admirables descrip-
ciones de las virtudes y de los vicios , como también 
de los efectos que se siguen como ordinarias conse-
qüencias. 

En estas Homilias enseña : „ que Dios nos ha dtdo 
»> los sentidos, para que por medio de las cosas visibles nos 
»» elevemos al conocimiento de las invisibles , y en particu-
»> lar al del Criador de todo ; añade : que los Presbíteros 
»»(ó Ancianos) de quienes dice San Pablo , que merecen 
»> doble honra en lo perteneciente á su substancia , son prin-
»> cipalmente los que trabajan en el ministerio de la pala-
»» bra , son las personas avanzadas en la edad , pero de 
»> ajustada vida : porque á los que viven mal no se les ha de 
»> contar por ancianos , aunque tengan canas : que la diíeren-
»> cia entre el cuerpo y el alma consiste en que el cuerpo 
»» ha sido hecho , y el alma es criada : que nuestro cuer-
» po despues de la resurrección , será semejante al que sa-
»»lió inmediatamente de las manos del Criador , quando 
»»formó el primer hombre ; porque la resurrección nos ha 
»»de restituir á nuestro primitivo estado : que aquel úl-
»t imo estado de la eternidad borrará la memoria de to-
»»dos los pecados cometidos, y la de todos los males que 
»»han sucedido desde la caida de Adán : que por ser DÍ09 
»» por su naturaleza bueno , no puede ser causa del mal ; por 
»»consiguiente , que quando se dice en la Escritura : que 
»»Dios habia entregado los hombres d sus desordenados 
»»deseos y al sentido repobado , y que habia endurecido el 
»»corazon de Faraón , no se han de atribuir estas cosas á 
»» Dios , sino al libre albedrio , el que , con ser por su na-
»> turaleza bueno , ha adquirido el mal por su propensión 
»* al pecado : que es grande la utilidad de confesar sus pe-
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» cados ; porque la vergüenza que cuesta el manifestarlos, 
« impide la reincidencia." Pretende San Gregorio probar 
que la esclavitud es contra el derecho natural , y da por 
razón : „ que no se puede poner precio al hombre , por es-
» tar hecho á imagen de Dios , y ser dueño de la tier-
» r a . N o disculpa á los Príncipes y R e y e s , que por solo 
» el deseo de acumular riquezas cargan de impuestos y de-
»cimas á sus vasallos, y se las exigen con violencias. El 
«cantar de las mugeres , dice que es peligroso, y capaz de* 
» introducir el pecado en los corazones : la usura le pare-
» c e un robo y un parricidio. Para denotar con su exem-
» pío la circunspección con que se debe tratar de los pe-
» cados de impureza , dice : que pues se le ofrece la oc* 
»s ion de hablar de semejantes materias , evitará contar por 
» menor aquellas cosas en que se aventura que den motivo 
» de caída á los que tienen las pasiones muy vivas , sobre 
» l a s quales pudieran las palabras hacer malas impresiones." 
Dice San Gregorio que Salomon gustó de los placeres y 
delicias de la vida con el fin de ver y experimentar si eran 
capaces de conducirle á la verdadera sabiduría : pero has* 
ta ¡o ultimo de su -vida no se dexó dominar ; sobre aque-
llas palabras : hay tiempo de nacer , , tiempo de morir, 
dice : „ Q u e el nacimiento y la muerte no penden del que 
.»muere y del quel nace , y asi no pueden pasar por vi-
" 0 0 m P ° r V l r t u d : q ^ el nacimiento que pende de no-
»sotros es aquel en que el alma , habiendo concebido te-
» mor de Dios , pare su salud con dolor : que la muerte que 
» llega al tiempo oportuno , es la que nos hace morir cada dia 
» e n Jesuchristo. ' Explica también aquellas palabras ; hay 
tiempo de llorar , de todo el curso de esta mortal vida, y 
las siguientes: hay tiempo de reir , de la eternidad. 

«*„ \ r J
L a S ^ 0 m i l i a s s ° b r e el Cántico de Cánticos es-

tan dedicadas a Olimpiada. E s t a , como se ha dicho, era una 
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Señora distinguida y de grande virtud. Quedando viuda des-
pues de casi i o años de matrimonio distribuyó la mayor parte 
de sus bienes á los pobres y á las Iglesias: la de la ciudad 
de Nisa tuvo parte en sus liberalidades, y San Gregorio 
por su parte se encargó de distribuir á los pobres grandes 
sumas de dinero. Habia contraído este santo conocimiento con 
ella en sus viages de Constantinopla , y en diversas conver-
saciones de piedad. Olimpiada le suplicó que compusiese 
una explicación del Cántico de Cánticos : le renovó despues 
en una carta las instancias que le habia hecho de palabra. 
L e obedeció San Gregorio , y emprehendio con gusto es-
ta obra , persuadido á que la santa Viuda , solo pretendía 
en la explicación de este libro lo que la era conveniente 
para la vida pura y santa que habia abrazado. Este Co-
mentario no le costó mucho , porque ya habia explicado la 
mitad de este libro á su pueblo , durante la Quaresma, y 
algunas personas habían tenido cuidado de escribir lo que 
le oian predicar en la Iglesia. N o tuvo, pues, que hacer, 
sino juntar lo que estas mismas personas habían escrito , y 
añadir lo que le pareció necesario , dexándolo todo en for-
ma de Homilías, de las que hizo un cuerpo que envió á 
Olimpiada. Esta es la misma á quien San Gregorio Nacian-
zeno , á quien suplicó que asistiese á la ceremonia de su ca-
samiento , envió el Poema §7 , en el que la da excelentes 
consejos sobre ei modo de portarse con Nebridio su es-
poso. 

Como San Gregorio daba al texto del Cántico el sen-
tido alegórico , creyó que era necesario manifestar Ja utit 
lidad de esta especie de explicaciones: y relutar el pare-
cer de algunos Católicos , que por demasiado adhendos á 
la letra de la Escritura no admitían otro sentido que el li-
teral , diciéndoles que el Espíritu Santo nos ocultó muchas 
veces entre enigmas y alegorías las instrucciones que quie-



re que bebamos en los santos libros; asi lo hizo el S a n t o 
en el Prólogo que puso al principio de estas Homilías. En 
él defiende , que no solamente se pueden buscar en la Es-
critura sentidos místicos , sino también que hay libros en-
teros que no se pueden explicar á la letra sin perder to-
da la utilidad que se puede sacar de ellos; y esto lo prue-
ba primero con la autoridad de -San Pablo , que nos en-
seña en sus cartas á los Romanos, á los Gálatas y á los Co-
rintios , que la Ley era toda espiritual , y que todo quanto ha-
bía pasado en el pueblo Judio , era figura de lo que ha-
bia de suceder en la Iglesia : y lo segundo , porque hay 
muchos lugares en la Escritura , que tomados á la letra , se-
rian de conseqüencia peligrosa para las costumbres :.Ío ter-
cero , por el exemplo del Salvador , que explica en sentido 
figurado algunos pasages de la ley : lo quarto, por muchas 
expresiones de la Escritura , que solo se pueden entender 
en sentido alegórico. Refiere por exemplo lo que dice el 
Profeta Miquéas, que habrá un monte que se levantará sobre 
la cima de los montes-,y quando Isaías pronostico el nacimien-
to de Jesuchristo baxo del Símbolo de una flor que saldría 
de la raíz de Jesé : de donde concluye , que poner la Es-
entura á la letra en mano de los fieles, e s , como si en vez de 
pan , se presentará á un hombre, á la mesa , trigo todavia en 
espiga , ó sin haber pasado por el molino. A l fin de su Prólo-
go advierte , que quando esto escríbia no habia explicado 
masque la mitad del Cántico , prometiendo dar la explica-
ción entera, si Dios le daba tiempo. L a trabajó despues, mas 
no la concluyó; á lo menos la Homilía i 5 , que es la ul-
tima de las que tenemos , finaliza con la explicación del 
octavo verso del cap. 6. 

, P o a d e r a mucho S. Gregorio la excelencia del Cántico 
de Cánticos , y quiere que se lea con un corazon puro, y 
desprehendido de toda imagen corporal, la que siempre ser. 

viria de obstáculo para la inteligencia de los misterios , ocul-
tos baxo la corteza de la letra. Halla en este libro el me-
dio mas seguro y perfecto para llegar á conseguir la salud, 
cue es la caridad. Caminar á la perfección no selo con la 
mil a del premio, sino por el mismo Dios , esto ya es amar-
le con todo el corazon y el alma : no fué Salomon el que 
nos enseño esta perfección , sino Jesuchristo , el verdadero 
hijo de E a v i d , que se sirvió de Salomen para instruimos 
por grados , lo primero en los Proverbios , despues en el 
Eclesiástico , y por último en el Cántico de Cánticos , en 
donde eleva el alma á la cima de la perfección , y la une 
intimamente con Dios. D e este modo prefiere Sen Grego-
rio el último á los otros dos , y á todos los demás Cánticos 
que se refieren en la Escritura del antiguo Testamento. D i -
ce , que no se han de detener las almas en los términos bo-
ca , beso , perfumes , vino , lecho , y otros semejantes que se 
hallan en la Escritura , sino servirse de ellos para elevarse 
al perfecto goce de la Sabiduria increada. Explicando estas 
palabras béseme con el leso de su boca , dice : „ Que Jesu-
»» christo es la fuente de la vida , que quiere que todos los 
»»hombres se salven , que da este beso á todos los buenos, 
»> y con este mismo beso, esto es, con esta unión con el al-
»»ma , la lava de todas sus manchas. Sobre este texto : ni 
» nardo esparció su buen olor : dice : „ Que como el mis-
»> mo perfume , que da la muerte al escarabajo , hace á la 
»'paloma mas fuerte y robusta , asi también los Predicado-
»» íes del Evr.ngelio , para unos son On olor de muerte , qué 
»»les quita la vida , y para otros , esto e s , para les que 
»»se salvan , son un olor de vida que los resucita." Aplica 
á Jesuchristo aquellas palabras del esposo : J o iré al men-
te de la Mirra , y dice : „ E l mismo es el que va al mon-
»»te de la Mirra , no en consideración de nuestrhs obras, pa-
» ra que ninguno se glorie en sí mismó , sino pór un efecto 
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»> de su gracia pura , que le inclinó a sujetarse á la muer-
»> re por la salud de los pecadores." Lo que nota sobre las 
propiedades del cinamomo , planta aromática , que se halla-
ba en el Jardín de la Esposa , es muy particular: dice „que 
»»según los Naturalistas, si sucede que el cinamomo toque 
»» al agua hirviendo , inmediatamente se enfria : que tiene 
»> la virtud de quitar la vida á todo quanto se engendra 
»»de corrupción : que si se le meten en la boca á una per-
»> sona dormida , no la impide el sueño para responder á 
»> quanto la preguntan , como si estuviera despierto." Pe-
ro sin asegurar por ciertas ninguna de las propiedades que 
se atribuyen á este aroma , dice : „ Que el que las imi-
»> ta es aquel , que abrasado de la concupiscencia y de la 
>» ira , apaga con el santo movimiento de una razón supe-
»> rior á la naturaleza el fuego de sus pasiones : que lo 
»»mismo sucede á aquel que vela sin cesar para quitar 
»> la vida á todo quanto nace de su propia corrupción, ó 
»»se levanta del fondo de su concupiscencia , para corrom-
» p e r la pureza de la virtud." En la explicación de es-
tas palabras : sus labios son como azucenas , que destilan 
la mirra mas pura , hace ver con muchos exemplares, y 
entre otros el de San Pablo, quanta fuerza tenia , para la 
conversión de las almas , la mirra que destilaban los labios 
de los Predicadores Apostólicos. Muchas veces hallamos, 
d ice , en las, sagradas Ecrituras que la muerte está figura-
da en la mirra ; consiste esta muerte en el desprecio que se 
liace de Ja vida del cuerpo, quando el deseo de los bie-
nes celestiales amortigua de algún modo el de los bienes 
del mundo , y el de todo quanto mira á lo presente : tal 
era la mirra mezclada de la pureza de las azucenas que 
destilaban los labios de San Pablo , y la que corrió desde 
su boca á los oidos de la casta virgen Santa Tecla : esta 
recibió la mirrg ¡saludable en el fondo de su corazon , y pro-
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curó á un mismo tiempo quitar la vida al hombre exterior, 
apagando dentro de sí todo pensamiento y deseo de la car-
ne ; de este modo , despues el perfume de tan excelen-
te doctrina , se derramó en ella ; y su juventud , su her-
mosura y todos sus sentidos recibieron como una impre-
sión de muerte respecto del mundo ; y no viviendo en ella 
sino la divina palabra , por la qual , muerta para los sentidos, 
tenia al mundo muerto para ella. 

Por las manos del Esposo entiende las que dispensan 
los bienes comunes de la Iglesia , según los usos que pres-
criben los santos preceptos ; por el jardín adonde baxó el 
Esposo, el misterio de la humillación de Dios; y por la 
única Esposa , preferida á las sesenta Reynas, y ochenta mu-
gares de la segunda clase , la Iglesia que es la Paloma y la 
única Esposa de Jesuchristo. Sobre aquellas palabras : Ven 
Paloma mia. D i c e : „ Que el alma va á Dios por movi-
»»miento propio , sin ser arrastrada por la necesidad; porque 
" la virtud debe ser voluntaria." Cree que despues de la 
resurrección seremos todos uno en Jesuchristo, y que el 
cuerpo no existe antes que el alma , ni el alma antes que 
el cuerpo, sino que los dos se forman á un mismo tiempo: 
que quando la Escritura se vale de algunos términos usa-
dos entre los Paganos , como quando dice , que una de las 
hijas de Job , se llamaba , Cuerno de Amaltea , cuya fábu-
la es conocida entre los 'Griegos : lo hace por llegar á sus 
fines , sin autorizar por eso estos modos de hablar , ni las 
fábulas de los Paganos : que por aquellas palabras del Sal* 
mrsta : Vos salvareis los hombres y las bestias , es necesa* 
rio entender los perfectos , y los que todavia tienen algu-
na cosa de lo animal, pero que no les impedirá el salvar-
se. Este es el orden que prescribe para la caridad. „Debeis 
» amar á Dios con todo vuestro corazon, con toda vuestra 
»»alma , y con todo vuestro poder y sentidos, y al próxi-
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« m o como á vosotros mismos; á vuestra muger si vive en 
« l a piedad , como Jesuchristo ama á su Iglesia : si tiene 
»»una vida mas común , y menos desprendida de pasiones, 
»»siempre debeis amarla como á vuestro mismo cuerpo , se-
»» gun lo que ordena el Apostol." 

X . E l tratado de San Gregorio intitulado de la Ora-
cion , consta de cinco Homilías que habia predicado en pre-
sencia de su pueblo. N o hay cosa mas instructiva y útil; 
esta obra se halla citada por San Juan Damasceno , y por 
Anastasio Sinaita. Eutimio trae un fragmento, y dice que le 
sacó del tercer libro sobre la oracion ; esto es, de la ter-
cera Homilía ; le han insertado al fin de esta Homilía en los 
impresos, y me parece que está en su propio lugar. 

X I . En la primera Homilía que sirve como de Prólo-
go á las otras, trata San Gregorio de la necesidad de la 
oracion , y del fin que nos debemos proponer en ella. „Na-
»> da , dice, es mas regular que ver los Jueces y Abogados 
»»ir á los tribunales, los Mercaderes á su comercio , los 
» Artesanos á sus talleres, y los otros al estudio y á dife-
»» rentes ocupaciones de la vida , sin haber antes implorado 
" los socorros del cielo por medio de la oracion." A esta 
»omision atribuye todas las faltas que cada uno de ellos 
comete en su empleo , sentando por principio , que el peca-
do no halla entrada en el alma , durante el trabajo , quan-
do a este ha precedido la oracion. Establece otro princi-
pio , y e s : „ Que aquel se aparta de Dios, que no se une 
»> ecn él por medio de la oracion ; añadiendo que la ora-
»» cion mantiene la pureza , modera la ira , reprime el orgu-
»> lio , borra la memoria de las injurias, apaga la envidia, 
»»destruye la injusticia , y resucita la piedad. Ella es la fir-
»»meza de las leyes, el sello de la virginidad , y la pren-
»> da de la fidelidad del matrimonio." Para notar S. Grego-
rio su excelencia dice : »» Que es una conversación con Dios, 

»»una contemplación de Jas cosas invisibles , una fe segura 
»> de los bienes que se desean , una honra que nos iguala á los 
»> mismos Angeles, un adelantamiento en el bien, un preserva-
»> tivo contra el mal , un fruto présente de la virtud , un 
»»gusto anticipado de la gloria futura." Refiere diversos 
exemplos de la eficacia de la oracion , el de Jonás en el 
vientre de la Ballena , el de Ezequías á las puertas de la 
muerte , y el de los tres Jóvenes en el horno de Babilonia: 
todos estos , dice , por el fervor de sus oraciones , saliéron 
sanos del peligro. Advierte que muchas veces no desecha 
Dios las menores peticiones que le hacemos, con el fin de 
convidarnos por estos cortos favores que nos concede , á de-
sear otros mas grandes. Pero dice, que es locura pedir so-
lamente las cosas temporales á un Dios que es eterno , bie» 
nes terrenos al que es Rey del Cielo , ó dones viles y des-
preciables al que está infinitamente elevado sobre todo , y 
una felicidad baxa y terrena al que da un Rey no celes-
tial ; por último , que no es discreción pedir al que nos ha-
ce esperar bienes, que no se nos pueden quitar jamas, el uso 
por poco tiempo de unos bienes, que son para nosotros co-
mo extraños , cuya pérdida es infalible , cuyo usufruto es 
temporal , y cuya administración es peligrosa. 

X I I . En la segunda Homilía da San Gregorio por re-
gla , que nada se pida á Dios sin haberle ofrecido antes al-
guna cosa. Esto dice , es sembrar para sacar fruto. Des-
pues explica la oracion del Pater noster , y empezando 
por aquellas palabras : Padre nuestro que estás• en los Cie-
los , dice : „ Q u e si alguno/examinándose á sí mismo, y 
»> viendo su conciencia llena de las suciedades y manchas ver-
>» gonzosas de sus pecados , se atribuye la alianza ó adop-
»> cion de Jaijo de Dios , y se toma la libertad de darle el 
»> nombre de Padre antes de borrarlos con la contrición, 
»> comete grande exceso , y hace injuria al Señor ; porque 
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» de algún modo es llamarle Padre de su iniquidad. Por-
" que palabra Padre significa la causa y principio de 
» aquel que ha recibido el nacimiento ; y asi aquel que te-
» niendo la conciencia toda manchada y corrompida llama 
" á Dios su Padre ; hace lo mismo que si le llamara prin-
» cipio y autor de su pecado. Ahora , pues , según el Apos-
» t o l , no puede haber unión entre la Justicia y la iniqui-
» dad , ni comercio entre la luz y las tinieblas : L a bon-
» dad solo se acomoda con la bondad , y lo que es incor-
» ruptible con lo que está esento de corrupción : luego si 
*' aquel que rodavia busca la mentira tiene tanta temeri-
" á a d que l i a ga á Dios esta oracion , sepa que no invoca 
» al Padre celestial en aquel infeliz estado, sino al Padre 
" l n f e r nal , que 110 solamente es falso y embustero , sino 
» Padre de la mentira en la persona de todos los que la co-
»meten. Quando ..el Señor nos enseña á llamar á Dios en 
» l a oracion , Padre nuestro , nos prescribe una vida santa 
» y elevada : porque es cierto que la verdad , no nos eu-
»sena á mentir ni á decir que somos lo que no somos, ni 
»quiere que nos honremos con un nombre tan celestial, 
» que por ningún titulo nos pertenece : su voluntad es , que 
»llamando Padre al que es justo , puro y bueno , nos 
»> manifestemos dignos de esta alianza con la integridad de 
»nuestra vida. También da S. Gregorio otro sentido á estas 
palabras; es á saber: „ Q u e quando nos enseña Jesuchris-
» t o a invocar al Padre celestial , parece que nos quiere 
»»acordar, quál es nuestra patria ; para que abrasándonos en 
»ardiente deseo de conseguir los bienes que nos píemete, 
» nos vuelva a poner en el camino recto que pueda llevar-
»nos a conseguirlos. Añade , que aquel que detesta su ini-
» quidad y se vuelve á Dios puede invocarle como á su Padre.". 

X I I I . - En el tercero da á las palabras siguientes : San-
tificado sea tu nombre , este sentido : „Aquel que en 

i a 

»> su oracion las pronuncia, pide que por la virtud del di-
»> vino auxilio , se haga irreprehensible , justo , religioso 
»»que se abstenga de toda mala acción , que jamas diga-co-
»»sa que no sea verdadera y justa , que camine con recta 
»»sencillez: que la templanza sea su luz : la integridad su 
»»ornamento : la prudencia y sabiduria toda su hermosu-
»> ra , que aspire á los bienes del cielo ; y que en todo res-
»» plandezca con una conducta angélica. N o puede ser Dios 
»»glorificado en el hombre , sino quando la virtud de este 
»> acredita para con los otros, que es preciso que sea Dios 
»»el que produce en este hombre el bien que en él se ad-
»» vierte ; pues el Señor es causa de todos los bienes. Por 
»»ser santo el nombre de Dios, aunque nosotros no le santi-
» fiquemos ( asi como quando le pedimos : que venga d no-
»> sotros_ su Re)no , no es porque su imperio dependa de 
»»nosotros , supuesto que siempre ha sido Rey de todo lo 
»» criado ) , expresamos con estas palabras el deseo que te-
»> nemos de salir de la esclavitud del pecado, y de que 
»» nos libre de la persecución del demonio , para que libres 
»> de toda mala afición , y purificados por el Espíritu San-
v to , vivamos sujetos al imperio de Jesuchristo , en donde 
»»reynan la alegría , la vida y la paz." 

X I V . Quando añadimos : hágase tu voluntad' asi en 
la tierra , como en el cielo : „pedimos á Dios que destruya 
»> nuestra depravada voluntad : esto es , la propensión que 
»»tenemos al mal , y que nos guie á cumplir la suya, 
»»dándonos la atracción al bien. Esto es, como si le dixéra-
»> mos : hágase de tal modo vuestra voluntad , que se des-
»> truya la del demonio. Mas porque pedimos á Dios , di-
»»ce San Gregorio , que nos inspire en el corazon las bue-
»> ñas resoluciones ? Porque nuestra naturaleza es muy fia-
» ca para el bien , \desde que fué. herida con el pecado: 
»»de suerte , que ahora no es ya tan fácil volver del mal 



»> al bien , como fué el precipitare del bien en el mal." 
Todavía pregunta este santo Padre : ¿ por qué pedimos á Dio, 
que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo? 
y responde : „ q u e en esto nos enseñó Dios á purificar tan 
»periectamente nuestra vida de- toda especie de corrup. 
» cíon , que imitando á los Angeles del cielo , halle la vo-
»»luntad de Dios, en los que estamos en la tierra , tan po-
» eos obstáculos como en aquellos celestiales espíritus, ]os 

» quales no conocen impedimento alguno para executar el 
» bien." Por las siguientes palabras: Nuestro pan de ca-
da dia, dánosle hoy : »> nos manda el Señor buscar sola-
»mente lo necesario para conservar la vida, no para <A 
» l u x o , delicias y riquezas, ó para otros bienes de la tier-
» ra que apartan el alma del cuidado principal que debe 
» emplear en las cosas de Dios." Hace San Gregorio la enu-
meración de las cosas que son objeto del deseo de los 
ambiciosos, y de los que tienen puesto el corazon en los pla-
ceres y vanidades del siglo : despues de haber dicho que 
todos estos quedan confundidos en esta parte de la oracion 
Dominical , en que los Christianos piden á Dios lo que ne-
cesitan para vivir , por ser esta una obligación para con 
nuestro cuerpo , q U e la misma naturaleza nos-intima. ,,Di-
» ce : y todos los otros deseos provienen de que los hom-
» bres gustan del luxo y deleites del siglo , y todo esto es 
»parte de la zizaña que sembró el enemigo maliciosamen-
t e entre el trigo. Están los hombres cómo sofocados en-
t r e los cuidados de las cosas vanas; y el alma que siem-
» pre se ocupa en semejantes cuidados, jamas produce algún 
» buen fruto. Esta voz de cada dia nos acuerda que esta 
» Vida es de un dia , porque siendo incierto lo por venir, 
»debemos descuidar en punto del dia siguiente : ademas 
» del pan de esta vida , también pedimos á Dios el de la 
» viua que esperamos en el siglo futuro , esto es , el Rey-

» no del cielo , que será la vida de nuestra alma." 
X V . Por las siguientes palabras, perdónanos nuestras 

ofensas , como nosotros perdonamos á los que nos han ofen-
dido. „Nos lleva Jesuchristo á la mas alta perfección ; por-
que , ¿qué nos quiso dar á entender en esto aquel Dios, pri-
mer modelo que imitan los que se ocupan en santas accio-
nes , como dixo San Pablo: sed imitadores mios , cómo yo 
lo soi de Jesuchristo ? ¿ Quiere acaso que la disposición de 
vuestro corazon sea el modelo y exemplo del mismo Dios 
para hacer el bien ? Parece que está invertido el orden , y 
que nos prometemos, que asi como en nosotros se executa lo 
bueno por imitación de Dios. Acaso ¿nos imitará á nosotros, 
quando hayamos hecho esta buena obra? Esta petición se 
expresa , como si dixeramos á Dios : haced , Señor , lo 
que yo acabo de practicar : imitad á vuestro siervo , vos 
que sois el Dueño , imitad al pobre mendigo, vos que sois 
el Rey del universo: yo he remitido la duda siendo el acree-
dor ; no desecheis al que se postra en vuestra presencia, 
como quien suplica y pide : yo he enviado á mi deudor muy 
contento y gozoso por el buen tratamiento que le he hecho; 
haced vos lo mismo conmigo ; no permitáis que vuestro deu-
dor , que soy y o , se vuelva mas triste que el mió ; para que 
el deudor perdonado dé gracias al Acreedor misericordioso: 
pronunciemos, Señor, á un mismo tiempo la sentencia favora-
ble de una misma remisión , vos á vuestro deudor , y yo al 
mió. Este hombre es mi deudor ; yo soy el vuestro : sea 
la regla del juicio que debo esperar de Vos el que yo he 
hecho de mi próximo. Y o le he perdonado la falta que 
habia cometido contra mí ; olvidad , mi D i o s , todas las 
mias. Y o he usado de grande misericordia con mi herma-
no ; usad, Señor, de la vuestra con este miserable pecador, 
que os ofrece su oracion. Bien sé que los pecados que yo 
he cometido contra Vos son de muy diferente enormidad 



que los que yo he perdonado; bien lo sé : pero acordaos 
del infinito exceso de vuestra bondad ; porque es justo qu8 

quanto vuestro poder es superior al nuestro , sean mayores 
a proporcion los efectos de vuestra misericordia. En esta 
ocasión es muy corta la mansedumbre y bondad que hj 
manifestado ; pero mi naturaleza no era capaz de otra nía-
yor : mas el defecto de poder no puede impedir á vuestra 
magnificencia en el grado que os digneis que resplandezca. 
L o contrario , dice San Gregorio , sucede con aquel que es 
tan temerario, que pide á Dios que le perdone sus ofensas 
despues de haber negado el perdón á su próximo , no pue-
de esperar sino esta terrible reprehensión de parte de Dios: 
» Médico cúrate á tí mismo : me estás pidiendo el per-
»'don , y le niegas á tu próximo. ¿Quieres que yo remi-
» ta lo que me debes, pues cómo te atreves á perseguir á 
" t u deudor hasta sofocarle? M e suplicas que borre la ce-
" d u l a en que consta tu deuda , quando estás mirando con 
» e l mayor cuidado las promesas y contratos de los que te 
»deben? ¿Pides que me olvide de tus deudas al mismo 
»t iempo que estás aumentando con usuras un dinero que 
» n o te pertenece: tu deudor está en la cárcel , y tú me 
« ruegas para que te saque de la cárcel del pecado : él es 
» atormentado de tí por. sus deudas , y quieres que yo per-
»done las tuyas ? Apártate de mí , que no puedo escuchar 
» t u oracion: el grito de la voz de tu deudor á quien ha-
" ees atormentar , n o me dexa oir tus clamores: haz que 
Í ' l e quiten los grillos que le tienen en la esclavitud , y vo 
«romperé los que tienen á tu alma en la cautividad : per-
»dónale-, y yo te perdonaré : yo te ha^o propio J u e z ; en 
" tu mano está el perdón que me pides: la misma conduc-
» ta que tengas con él me servirá de regla pára la que 
» tengo de usar contigo." Quando decimos á Dios «o 
aeXes caer tn la tentación \ sino líbranos de mal, le pedi-

mos la gracia de renunciar al mundo , y separarnos de él ; 
porque estando todo el mundo sepultado en el mal , el 
que quiera apartarse del mal , debe necesariamente sepa-
rarse del mundo. 

X V I . En presencia de su pueblo explicó también 
San Gregorio las ocho Bienaventuranzas pronunciadas por 
Jesuchristo en el Monte , y referidas al cap. 5. de San 
Mateo. Por ser abundante la materia, empleó una Homilía 
entera para explicar cada Bienaventuranza. De la primera 
Homilía está sacado el pasage de San Gregorio , pertene-
ciente á las dos naturalezas en Jesuchristo , que refiere el 
Concilio de Efeso. Las demás se ven citadas por Teodore-
to , por San Juan Damasceno , y por Liberato. San Grego-
rio sigue en sus Homilías su método ordinario , que es dar 
mucho á la alegoría. 

X V I I . Siendo la Bienaventuranza del hombre una par-
ticipación de la de Dios , no puede el hombre ser feliz, 
sino en quanto se asemeje al que le hizo á su imagen. N o 
se le puede parecer en todos los puntos, y asi no puede 
su felicidad ser perfecta como la de Dios. L a primera de 
las Bienaventuranzas es la que Jesuchristo hace consistir en 
la pobreza de espíritu. L a explica San Gregorio de la hu-
mildad ,-que es la virtud , que le parece al hombre mas 
difícil, por causa del orgullo , que es como nacido con él. 
Para inclinarle á la humildad le propone desde luego el 
exemplo de Jesuchristo , que siendo soberano Dueño de 
todas las cosas , y Juez del universo , Dios puro y esento 
de toda impureza , árbitro de la vida , y R e y de las Po-
testades celestiales , se abatió hasta entrar en sociedad con 
nuestra naturaleza ; tomó la forma de siervo, se hizo tribu-
tario de las Potestades humanas, se reduxo á no tener mas 
habitación que un establo destinado para los brutos; pasó 
por todos los grados de nuestra pobreza hasta morir. Hace 
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despues que reflexione el hombre sobre la impureza de su 
origen , y sobre el destino de su cuerpo ; porque formado 
de tierra y polvo , se ha de reducir muy presto á lo mis-
mo- Pone delante de los ojos de algunos jóvenes, á quienes 
la edad florida , y el cuerpo robusto hinchan el corazon , el 
horroroso espectáculo que nos presenta un cementerio, para 
que , mirándose en aquel monton de huesos y calaberas, 
vean lo que han de ser algún dia. Acuerda á los viejos, 
á quienes los empleos y dignidades causan orgullo , la me-
moria de la muerte próxima, la que puede desde el tribu-
nal , en donde se consideran como Jueces de otros hombres, 
precipitarlos en un momento al sepulcro. Todavía da otra 
explicación á la pobreza de espíritu , diciendo: »» Que aquel 
»> es pobre de espíritu , que hace cambio de sus riquezas 
»> materiales con las del alma , y mirando los bienes de la 
»»tierra , como peso que le detiene, dexa su carga parale-
»> yantarse al cielo." 

X V I I I . Por la tierra prometida dios que son mansos, 
entiende San Gregorio , no ésta que habitamos, sino la 
tierra de los vivientes, cuya entrada está cerrada á la muer-
te ; porque esta tierra , que siempre está cubierta de las 
excelentes hojas del Arbol de la vida , se riega continua-
mente con las fuentes puras y vivas de los dones y gra-
cias espirituales, en donde la verdadera V i d siempre es-
tá arrojando nuevas yemas ; pues sabemos que es cultivada 
del mismo D i o s , Señor de todas las cosas. Esta tierra está 
prometida á los que son mansos; esto es , á los que no se 
abandonan á sus pasiones, y á los que , en vez de seguir-
los movimientos violentos é impetuosos del corazon , los re-
primen con la razón y la gracia. 

X I X . Dos especies hay de llanto que conducen á la 
bienaventuranza : las lagrimas que se derraman por las pro-
pias culpas, f las que se vierten por los pecados de los 

otros : también es útil sentir los bienes de que la natura-
leza humana está privada por el pecado. Todos los que 
no conocen estos bienes , pasan su vida en los placeres del 
siglo ; en ellos ponen su gozo y su descanso , y no desean 
ni buscan otra cosa mejor : y no buscándola , no pueden 
hallar el bien , que solo se concede á los que le preten-
den por entre las tribulaciones- Por esto el Verbo Divino 
llama felices á los que lloran , no porque la aflicción sea 
por sí misma bienaventuranza, sino por la felicidad que nos 
procura. En la explicación de la quarta bienaventuranza, 
explicada en estas palabras : \ dichosos los que padecen ham-
bre y sed de la justicia , porque ellos serán hartos 1 ad-
vierte San Gregorio , que la falta de apetito de las vian-
das corporales , es señal de plenitud de humores corrompi-
dos, y de alguna indisposición interior; asimismo, el poco 
deseo de la justicia christiana , es una señal de que no se 
hacen progresos en la piedad. Aquel tiene hambre y sed de la 
justicia, que desea cumplirla voluntad de D i o s , practican-
do las virtudes comprehendidas en este nombre justicia : es 
á saber , la prudencia , la fortaleza , la sobriedad , la con-
tinencia , la frugalidad , y todo quanto pertenece á la justi-
cia. L a misericordia , que es el asunto de la quinta bien-
aventuranza , es , al parecer de San Gregorio „ la virtud, que 
mas nos hace semejantes á Dios. También es la señal de la 
fuerza , y aumento de la caridad. L a difine este Padre : tris-
teza voluntaría de la miseria agena, y amor compasivo 
a los que la adversidad tiene afligidos. Ademas de la mi-
sericordia que recibirán en el dia del juicio los que la ha-
yan exercido con su próximo, tendrán el consuelo de ver 
publicar sus beneficios delante de todo el universo por los 
mismos que los han recibido. Pero en aquel dia se dirá á 
los que no hayan practicado la misericordia con sus her-
manos ; vosotros no habéis traído aqui sentimientos de hu-
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inanidad , y asi no hallareis lo que no habéis enviado de-
lante. Recibiréis una cosecha digna de la semilla que sem-
brasteis. Habéis sembrado la dureza de corazon , y la in-
humanidad , ahora recogereis sus frutos. Habéis huido de 
la misericordia, ella se apartará de vosotros. Habéis des-
preciado los pobres, ahora sareis despreciados del que se 
hizo pobre por vuestro amor. Quando se dé esta reprehen-
sion á los desapiadados, ¿de qué les servirá su dinero, ni 
la magnificencia de sus bienes ? ¿ Quién podrá apagar las 
llamas preparadas para tragarlos, ó impedir el gusano que 
los ha de devorar sin jamás morir. 

X X . Sobre la sexta Bienaventuranza : Bienaventura-
dos los puros de corazon , porque ellos verán á Dios. Ha-
biéndose propuesto San Gregorio los lugares de la Escri-
tura , en los que se dice , que Dios no puede ser visto, se 
responde diciendo: „ Q u e no puede ser visto en su esencia, 
» la que es invisible, é incomprehensible , sino que puede 
»>serlo por sus propiedades , por los efectos de su sabidu-
>» ría , bondad y poder, que es lo que alcanzan las luces 
»> naturales del hombre. Dios también puede ser visto por 
»»los que le poseen ; pues contemplando la pureza de su 
»> propio corazon , ven en él la imágen del que es Autor 
»»de toda pureza, asi como el que mira en un espejo, ve 
»»en él el sol , sin necesitar de volver los ojos al cielo." 
La pureza del corazon comprehende , según San Gregorio, 
la práctica de todo el Evangelio. „ S i á los justos procura 
»»la pureza las ventajas de ver á Dios ; la horrible vista 
»»del enemigo de Dios , que es el demonio , será justo cas-
»»tigo de los hombres impuros y pecadores. 

X X I „ L a calidad de hijos de Dios0, prometida áIes 
»pacíficos , eleva al hombre sobre sí mismo, y le hace 
»»como mudar de naturaleza , haciéndole de mortal inmor-
" t a l > y d e hombre Dios. ¿ Qué es lo que pide el Señor 

„ d e nosotros para levantarnos á tanta honra? Ser pacíficos. 
„ Mas ¿ no es Ínteres nuestro serlo independientemente de 
„ las ventajas que nos ofrece Dios ? Sin la paz no hay go-
„ zo ni bienes, aun en la mayor abundancia. Dios , pues, 
„ nos promete la calidad de hijos de Dios , por una cosa 
»> que debe procurar un hombre honrado , aun quando Dios 
»»no hubiera señalado premio. E l pacífico , según San Gre-
»> gorio , es aquel que da la paz á los otros, y no la puede 
»>dar sino aquel que la tiene con todos. Esta es un efecto 
»»soberano que se funda en la caridad. Dice , que se puede 
»> referir á esta Bienaventuranza la paz que consigue el que 
»sujéta la carnea su espíritu." 

X X I I . Aplica principalmente á los Mártires lo que 
se dice en la octava Bienaventuranza : bienaventurados los 
que padecen por la justicia. Aunque padecían voluntaria-
mente todos los males y suplicios que les hacían sufrir , los 
consideraban como auxilios y medios propios de procurarse 
las alegrías que esperaban. Miraban al fuego como una ma-
teria que los habia de purificar , á la espada , como instru-
mento de separación para desprehender el alma del estrecho 
lazo que tiene en las cosas carnales: consideraban los tra-
bajos , y todos los dolores imaginables, como soberanos re-
medios contra el veneno de la concupiscencia ; porque ha-
biendo entrado el pecado en el mundo por la sensualidad, 
solo puede ser arrojado por su contrario , que es el dolor. 
Refiere los diversos suplicios que sufrieron San Pablo , y 
San Pedro , San Estevan , y los que con su exemplo pa-
deciéron por la fe : despues añade : „Los Santos sufriéron 
» con gozo toda especie de tormentos, como útiles para la 
»> entera expiación de sus pecados, para que no quedase 
»> en sus corazones impresión alguna de sensualidad ; por-
r> que estos sentimientos de dolor son muy propios para 
»»borrar hasta los menores vestigios. Por esto los que su-



»» fren la persecución son bienaventuradas. Continúa : no nos 
»»aflijamos, pues, con las persecuciones, antes bien alegre-
»> monos ; porque despegándonos de las cosas que estimamos 
»»en este mundo , nos precisan de algún modo á buscar las 
»» celestiales ; para verificar las palabras del Señor , que pro-
»»metió que los que padezcan persecución por su amor, se-
»»rán bienaventurados." 

X X I I I . E l tratado sobre la Pytonisa se atribuye á San 
Gregorio, asi en los impresos, como en un antiguo manus-
crito , y no contiene cosa alguna que sea indigna de este 
Padre; está escrito en forma de carta , y dirigido al Obispo 
Teodosio , á quien llama su hijo , y su Timoteo. Sin duda, 
pues, que era joven , y había sido su discípulo. L e habia 
hecho Teodosio varias preguntas en particular sobre Moy-
sés , sobre Elias, sobre los sacrificios de la antigua ley , so-
bre la evocacion de Samuel, sobre la naturaleza, y acerca 
de Satanás , xefe de los demonios. Respondió San Gregorio 
á la mayor parte de estas qüestiones por un modo muy com-
pendioso ; pero se extendió mas sobre el punto de la evo-
cacion de Samuel. Sin duda , por este motivo llamó á su 
escrito , carta sobre la Pytonisa , ó la Engastrymita ; esto 
es , la que habla como con el vientre ; porque se creía que 
el espíritu pyton residía en el vientre de las mugeres que 
estaban poseidas. 

Despues de advertir San Gregorio , que otros, antes 
que el habían tratado la qüestion de la evocacion del al-
ma de Samuel , refuta la opinion de los que querían que 
el alma de este Profeta hubiese verdaderamente aparecido 
a Saúl. Para esto se apoya en la autoridad del Evangelio 
que nos enseña , que entre los bienaventurados y condena-
dos hay un espacio inmenso , y un callos impenetrable que 
no permite a los unos entrar en las habitaciones de los otros. 
»»Samuel, pues, dice este Santo, por ser del número de 

»> los bienaventurados, no pudo ser precisado por el demo-
,,nio á trasportarse á otra parte, porque para esto hubie-
r a sido necesario que el propio demonio hubiese entrado 
>» en el lugar donde estaba Samuel, lo que le era irnposi-
»»ble. Tampoco se puede decir , que Samuel atravesó por 
»»su gusto el espacio que le separaba de los demonios; por-
»»que ni queria , ni podia mezclarse con los malos, y aun 
»»quando hubiera querido, la misma naturaleza se hubiera 
»»opuesto." Declara despues San Gregor io , que su sentir 
era , que el demonio en la figura de Samuel habló á Saúl. 

Y este sentir ha sido despues el de muchos. Aquel malig-
no espíritu, para ocultarse mejor, tomó en quanto estuvo de 
su parte , la voz y figura del Profeta; y conjeturando 
por la disposición de las cosas, pronosticó á Saúl, lo que 
en efecto sucedió. Para manifestar mejor, que era el demo-
nio , y no Samuel el que hablaba con Saú l , alega San Gre-
gorio por prueba aquellas palabras del falso Samuel á Saúl: 
Mañana tú y Jonatás estaréis conmigo. „ N o se pueden 
»»atribuir , dice este Santo Padre, á Samuel , con quien un 
» hombre cargado de pecados , como era Saú l , no se po-
»> dia juntar; y esto solo conviene al demonio." E l mismo 
se opone las palabras siguientes: Samuel fué el que dixo esto. 
Y responde : que no deben detenernos, porque es como si 
estuviera escrito , que aquel que hablaba baxo del nombre 
de Samuel, dixo esto : » Llegando al examen de la qües-
»»tion , que pertenecía á la naturaleza , y el xefe de los 
»> demonios , dice : que aquel xefe de los ángeles rebeldes 
»> no era un simple ángel , sino uno de los Arcángeles; pues 
»> empeñó grande multitud en su rebelión , y parece que 
>» solo arrastró á los que le estaban subordinados." 

X X I V . Encontrándose San Gregorio en Constantino-
pla con un filósofo Pagano , probó en una conferencia que 
tuvo con é l , si le podria hacer que abrazase la Religión 



Christiana. Era el filósofo muy hábil en varias ciencias ; mas 
ignoraba tanto la providencia de Dios , que no la admitía, 
diciendo que todo pendía del acaso ó del destino : quando 
le decían que se convirtiese , respondía , que esto no esta-
ba en su mano. Con esta respuesta , aunque tan frivola , elu-
dia la mayor parte de los razonamientos de San Gregorio, 
lo qual puso al Santo en el empeño de rebatirle su prin-
cipio , y demostrarle que nada sucede por efecto del desti-
no , sino que todo está arreglado por una sabia Providencia. 
Algún tiempo despues se halló en la conversión de un Pa-
gano, ya hombre de edad , llamado Ensebio , el que antes 
de su conversión estaba en extremo obstinado en la idola-
tría ; pero despues de su conversión era tanto su zelo por 
la verdad , que excedía al que habia tenido por la men-
tira. E l amigo en cuya casa estaba San Gregorio al tiem-
po de esta conversión, debia ser algún Obispo , pues le ca-
lifica de hombre sagrado y venerable : éste le suplicó que 
escribiese quando volviese á su Iglesia la conferencia que 
sobre el destino habia tenido en Constantinopla. Obedeció 
el Santo , y le envió este libro, que en algunos exemplares 
tiene el título de carta. N o se le debe poner antes del 
año 3 8 1 , ni despues de 3 8 3 ; pues no se puede decir 
que San Gregorio hiciese su víage á Constantinopla sino 
con el fin de asistir á los Concilios que allí se celebraron 
en 3 8 1 , 3 8 2 y 3 8 3 . 

X X V . E l libro contra el destino está en forma de 
dialogo. Desde luego pregunta San Gregorio á su contra-
rio : , ,¿Si lo que él llamaba destino era algún Dios que es-
»tendiese su poder á t o d o ? " E l filósofo despues de mu-
chas voces sobre esta pregunta, y despues de haber tratado 
al Santo de ignorante , responde : que el destino es el prin-
cipio de este orden constante é inmutable , que se observa 
en los diferentes sucesos : ese principio , le replicó San 

D E LOS P A D R E S DE L A I G L E S I A . 4 1 

Gregorio , ¿es alguna sustancia libre, es el Sér Supremo,ó 
es alguna otra cosa? En lugar de responder á esta pregun-
ta , se dilata mucho el filósofo sobre la astrología judíciaria; 
y por último dice: que el destino es una concatenación , ó 
enlace arreglado é inmutable de acontecimientos necesarios, 
causados por la influencia de los astros. Rebate San Gre-
gorio esta definición , y dice : »» Si la influencia de los astros 
»> es el principio de todas las cosas , debe ésta preceder á 
» todo aquello de que es principio ; ahora pues , lo que pre-
»»cede á una cosa , no puede hacer impresión alguna en ella; 
»»y de aqui se seguirá, que los que nacen , v. g. no pue--
»> den recibir influencia alguna de los astros , supuesto que 
»»esta influencia es anterior al nacimiento , por ser princi-
»> pió de éste. Ademas, quando dos cuerpos se mueven igual-
» mente y al mismo tiempo , no se puede determinar quál 
» de estos dos movimientos precede al otro: es asi , que los 
»> astros y el cuerpo del hombre se mueven igualmente y 
» á un mismo tiempo ; luego es cosa incierta quál de estos 
»> movimientos es el que precede , y de quál de estas dos 
»»cosas pende el movimiento de la otra : por último , si 
» el nacimiento del hombre fuera un efecto necesario del 
» concurso de los astros, no podiia conocerse ni concebirse 
» la distancia que hay entre el nacimiento de uno y otro; 
»porque siendo continuo el curso de los astros , sería 
»> preciso que la generación también lo fuera." E l filósofo 
daba al destino un poder absoluto y sin límites , sobre lo 
qual le dice San Gregorio : „ Si el destino siempre , y 
»> en qualquier tiempo lo puede todo , su poder será el mis-
»> 1110 , respecto de todos los hombres; luego todos deberían 
»> nacer con las mismas inclinaciones, vivir tanto uno como 
»»otro , y en igual felicidad : pero lo contrario nos prueba 
»> la experiencia. Ademas de esto , ¿ por qué ha de depen-. 
»der la suerte de los hombres del curso de los astros , v 

TOMO I V . p 



4 2 B I B L I O T E C A P O R T A T I L 

»> no del de los rios? Y ¿por qué entre todos los moví. 
» mientos que hay en las cosas criadas solamente el de los 
«astros ha de llevarse el nombre de destino?" Todavía insta 
San Gregorio á su contrario con este discurso. 

»»Si el Planeta Marte , si Aries , ú otra constelación 
»> tienen la virtud de producir buenas y malas influencias, 
» ó las producen porque quieren , ó contra su voluntad; 
»s i las producen por elección , bastante infelicidad es no 
« enviar á los hombres sino malas influencias, quando las 
» pudieran causar buenas; si esto es contra su voluntad, se-
»>rá preciso recurrir á otro destino que los obliga , y sería 
» proceder á lo infinito." Decia el filósofo , que se habian 
visto muchos astiólogos que pronosticaron lo porvenir con la 
combinación de los números, y que se habia seguido el efecto 
conforme á sus predicciones: á lo que respondía San Gre-
gorio: i.° „Que lo mismo hacen los Médicos por medio 
»> de su arte, con el conocimiento que tienen de las dis-
posiciones del cuerpo humano. 2.° Que algunos astrólo-
»> gos adivinan tal vez casualmente , y aun por arte diabó-
l i c a . 3'.° Que la mayor parte de sus predicciones son in-
»> ciertas." Lo que prueba con el exemplar reciente de un 
hombre , qtie lisongeándose con el prognóstico de un as-
trólogo que le prometía el imperio , habia sido victima 
de su ambición. San Anastasio Sinaita cita este tratado. 

X X V I . Tenemos una Epístola Canónica de San Gre-
gorio de Nysa , escrita en su ancianidad á Letoyo, Obispo 
de Melitina en Armenia, á quien llama su hijo espiritual 
A lo que parece es parte de una carta Pasqual : las reglas 
de penitencia que da en ella son mas rigorosas que las 
de su hermano S. Basilio , aunque fundadas asimismo en la 
tradición de los antiguos, lo que manifiesta la diferencia de 
disciplina aun en las Iglesias vecinas entre sí. La peniten-
cia , por la apostasía , es de toda la vida ; el penitente es-

tará siempre excluido de las oraciones públicas ; habrá de 
orar en particular, y solo en la hora de la muerte recibirá 
la Comunion. Si hubiese apostatado por flaqueza , y en fuer-
za de los tormentos , hará la penitencia impuesta por la for-
nicación; esto es, de nueve años. Los que consultan á los 
encantadores y adivinos , siendo por desprecio formal de la 
Religion , son tratados como apóstatas; pero si hubiera si-
do debilidad y torpeza de entendimiento , serán tratados co-
mo los que cediéron á los tormentos. 

Por la simple fornicación trae nueve eños de peniten-
cia , con exclusion por tres años de la oracion pública; por 
otros tres estará el penitente entre los oyentes , y por otros 
tres entre los postrados : por el adulterio se debia hacer 
doble penitencia en estos mismos estados: los pecados contra, 

naturam se cuentan en la misma clase que el adulterio. 
Según San Basilio , la penitencia por la fornicación duraba 
quatro años, y por el adulterio , quince. Por el homici-
dio voluntario señala San Gregorio 2 7 años, 9 en cada 
uno de los tres grados , que son , 1 l a exclusion de la Igle-
sia ; 2.0 el de los oyentes; 3.0 el de los postrados durante 
la oracion. Por el homicidio involuntario la misma peni-
tencia que por la fornicación ; esto es, 9 años: San Basilio 
pone 1 o. San Gregorio coloca el robo violento en la cla-
se del homicidio. Por el simple hurto no determina tiempo 
para la penitencia ; mas obliga á la reparación con limos-
nas ; y quiere que el que no tuviere bienes para restituir, 
satisfaga con su trabajo corporal , según el precepto del 
Apóstol. Se admira de que la tradición de los PaJres no 
haya prescrito mas severas penas para reprimir la avaricia, 
y está tan lexos de quexarse del rigor, que en algunos ar-
tículos extraña la demasiada indulgencia. Hahlando en ge-
neral , quiere que al que llega á confesar su pecado , se le 
trate con mas benignidad que al que ha sido acusado , y 
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convencido ; y que el Obispo pueda abreviar el tiempo de 
la penitencia , según el fervor del penitente. Pero advierte 
que aquel á quien se haya concedido la Comunión , p0r. 
que se creyó que estaba para morir , cumpla , si se res-
tablece , el tiempo de la penitencia. 

X X V I I . San Gregorio nos enseña en su primer Dis-
curso sobre la limosna , que se portaba con su pueblo co-
mo los gramáticos con los niños que procuraban instruir. Es-
tos no los ponen desde luego en el estudio de las ciencias 
difíciles, sino que empezando por formarles sobre la cera 
las letras del alfabeto , les enseñan despues los nombres, ha-
ciéndoles pasar muchas veces los dedos sobre las figuras que 
denotan estas letras; y por ultimo , les hacen deletrear has-
ta que aprenden á leer. San Gregorio, á su imitación, no 
proponía desde luego á su pueblo la práctica de las virtu-
des mas elevadas , sino las que eran mas proporcionadas 
para todo el mundo , llevándolos como por grados á lo mas 
períecto. Empezaba predicándoles la abstinencia de la car-
ne y del vino; pasaba despues del ayuno corporal al ayu-
no del alma , exhortándolos á abstenerse de los vicios, y 
á reprimir el deseo de los bienes ágenos , y el de las injus-
tas ganancias de la avaricia. ,,¿ De qué os servirá, les de-
»> cía , no comer lo que es vuestro , si robáis al pobre lo 
»» que tiene? ¿Qué sacais de absteneros de la carne , si estáis 
*» desgarrando á vuestros hermanos con la murmuración? 
»»¿No ayunó Judas con los demás Apóstoles? y con todo 
»> eso, por no haber reprimido la ambición de la avaricia 
•»que le poseía , de nada le sirvió su ayuno para la sal-
» vacion. ¿ Qué provecho trae el ayuno del cuerpo si el 
» alma no está pura ? " Describe San Gregorio con el Profe-
ta Isaías las obras buenas que deben acompañar al verdadero 
ayuno , y no olvidó la que hacia á su proposito ; esto es, 
el amor y el alivio de los pobres. Lo que le obligaba á 

tratar esta materia , era el grande número , asi de cauti-
vos , que el hambre precisaba á presentarse á las puertas, 
como pobres paisanos reducidos á una vida de vagos, para 
poder hallar con qué subsistir. »»Quando ayunáis, dice este 
»»Santo á su pueblo, tomad de vuestro mismo ayuno lo 
»» que necesitáis para esos infelices; hartad su hambre con 
»> lo que quitáis de vuestro apetito ; llene vuestra plenitud 
»> su vacío; el justo temor de Dios iguale dos cosas tan des-
»> proporcionadas; iguale estas dos qualidades contrarias, vues-
»> tra abundancia, y su hambre; ya no esten tan opuestas 
>» como estaban , sino que se unan con el prudente tempe-
»> ramento, con que se quite lo que tenéis de mas, y se les 
»> dé á los pobres lo que les falta. De este modo proce-
»> den los Médicos; á unos les hacen ayunar , y á otros les 
»> dan de comer , para procurar á todos la salud , sacando á 
» los primeros del exceso, y á los segundos de la necesidad. 
» Tened mucho cuidado con vuestros vecinos , y no per-
» mi tais que otros os prevengan en los oficios de caridad 
»> qne les debeis, ni que os roben el tesoro propio que está 
»reservado para vosotros. Sean para vuestia estimación los 
» pobres enfermos tan preciosos como el oro ; aliviadlos con 
»> cuidado , persuadidos á que de esto depende vuestra sa-
»»lud , y la vida de vuestra familia. Los enfermos son los 
»> pobres que merecen mas asistencia. Los que andan de puer-
»»ta en puerta encuentran alguno que les dé i pero los que, 
»»abatidos de su debilidad, se están encerrados en sus cho-
»> zas , como Daniel en el lago de los leones, os esperan co-
»> rao á un segundo Abacuch ; esto es, esperan en vuestra 
»»persona un amigo de los pobres, y un bienhechor de los 
»»afligidos. Haceos, por medio de la limosna , compañeros 
»»de aquel Profeta , llevando á ese pobre lo que le falta." 

»»Acaso os escusareis de hacer la limosna, diciendo que 
»> también sois pobres; yo supongo que lo seáisj pero dad 



»siempre lo que pudiereis. Dios nada pide que sea ¡mpo. 
»> sible; si vosotros les dais pan , otros les darán vino , otro-
»»les darán vestido ; y de este modo quedará socorrida|a 

»> necesidad del pobre con la caridad de muchos. No re¿ 
»»bió Moysés de un hombre solo, lo que empleó en la fj. 
»» brica del tabernáculo, todo el pueblo contribuyó ; uno; 
»»le dieron oro , otros plata , y los pobres le dieron pieles. 
»»¡•No sabéis que aquellas dos moneditas de la Viuda ¿¿ 
>» Evangelio fuéron mas estimadas que los presentes que b 
»»ciéron los ricos ? San Gregorio , para impedir que se 1« 
»mirase á los pobres como criaturas viles y despreciadas, 
" encarga que se les considere como revestidos de la per' 
"sona de Jesuchristo, como depositarios de los eternos bie-
" nes que esperamos en el cielo , como porteros del parai-
» s o , y como acusadores vehementes, ó como excelentes de-
f e n s o r e s delante del Soberano J u e z , según fuese nuestn 
" dureza , ó nuestra compasion para con ellos." Quiere que 
la caridad abrace en su extensión todas las partes de li 
vida , y toda condicion de hombres; que sea como ama que 
cria los huérfanos para conservación de los ancianos, tesoro 
de los necesitados , puerto común de los infelices , como 
tutora de todas las edades , y libertadora en todas las aflic-
ciones y males. Declama contra el abuso que hacían los po-
derosos de sus riquezas , empleándolas todas en su propia 
utilidad y placeres , reservando lo que no podían consumir, 
para satisfacer á las ánsias de sus herederos. „ Moderad , les 
" dice , vuestros gastos, no penseis que todo debe ser para 
" vosotros, dad parte á los pobres, y á los amigos de Dios, 
" d e quienes son nuestros bienes; porque Dios es verdade-
» ramente nuestro Padre , y todos somos hermanos. A mí 
" m e parece que hubiera sido mejor , que estando todos uni-
- dos con el lazo de la sangre, y de la naturalezr , las he-
"redades terrenas se hubiesen repartido entre nosotros: mas 

»»pues esto no ha sucedido, y la porcion del uno se halla 
»> ser mas grande que la del otro , y la mas pequeña de 
>» todos es la de los pobres ; aquel que quiere hacerse due-
»» ño de toda la hacienda , no es hermano , sino tirano. Usad 
»> de vuestros bienes; pero no abuséis, abandonandoos al lu-
»> xo y al regalo, despreciando al pobre y al estropeado que 
»> están á vuestra puerta, en donde , con ser amigos de J e -
»suchristo , solo reciben golpes é injurias , en vez del pe« 
»»dazo de pan ; al mismo tiempo que dentro de vuestra ca-
»»sa están otros tan llenos de viandas, que no pueden soste-
»»ner el peso , y se duermen á la mesa á vista de los man-
»> jares." Les representa la brevedad de la vida , y les hace 
sentir el Ínteres que tienen en hacer una vida frugal , y dis-
ponerse para presentarse al Juez,á quien hemos de dar cuen-
ta de las palabras y las acciones. 
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Siguen los Resúmenes de este Artículo II. 

XXVII I . Análisis del discurso con-
tra los usureros. 

X X I X . Doce libros contra Euno-
mio. 

X X X . El tratado intitulado que no 
debemos decir tres Dioses. 

X X X I . Análisis del tratado de la 
fe. 

XXXIT. y XXXII I . La grande 
catequesis. 

X X X I V . y X X X V . Análisis del 
libro de la virginidad. 

X X X V I . La carta á Teófilo con-
tra Apolinar. 

X X X V I I . Tratados de la perfec-
ción christiana , y analisis del 
primero. 

X X X V I I I . y X X X I X . Analisis 
del segundo y tercer tratado. 

XL . Analisis del tratado sobre las 

reprehensiones. 
X L I . Analisis del tratado á cera 

de los que mueren en lji infan-
cia. 

XLII . Analisis del discurso sobre 
la Natividad de Jesuchristo. 

XLIII . Panegírico de S. Estevm. 
X L I V . Discurso sobre el Bautismo 

de Jesuchristo. 
X L V . Discurso de la Resurrec-

ción. 
X L V I . De la divinidad del Hijo 

y del Espíritu Santo. 
XLV1I. Oración fúnebre de Pu¡-

oueria. 
XLVIII . Oración fúnebre de Pía-

cila. 
X L I X . Vida de San Gregorio el 

Taumaturgo. 
L. Vida de Santa Macrina. 

X X V I I I . Habiendo leido el lector en la congregación 
de los fieles algún pasage de los Profetas, en donde se coa-
denaba la usura , tomó ocaiion San Gregorio para tratar ife 
esta materia : mas autes de empezarla , sabiendo que San Ba-
silio la habia tratado antes, y no pudiendo dudar que lo 
que habia dicho estaría en la memoria de muchos, suplico 
á sus oyentes , que no le acusasen de temeridad, si empre-
liendia manejar un asunto , sobre el qual un hombre de re-
putación, y versado en todas ciencias habia hecho un exce-
lente discurso. »> Muchas veces, les dice , se ve , que una 
»»pequeña chalupa sigue en alta mar á un grande navio, y 
»»que los niños imitan el combate de los gladiatores." 

Despues de esta escusa , que manifiesta bien quánta era 

la humildad de San Gregorio , se vuelve á los usureros, y 
les dice : Amad á los hombres , y no al dinero. Decia este 
Santo á los usureros loque San Juan Bautista decia á los J u -
díos : Razas de -vívoras , apartaos de mí, vosotros los que 
hacéis perecer asi á los que os contienen, como á los que reciben 
de vuestras manos: al principio halagais dulcemente, pero vais 
derramando sin sentir vuestro veneno , y hacéis que pasen 
las almas desde el placer al dolor ; porque las cerráis las 
puertas del cielo. »> Dichas estas cosas, continua San Gre-
»> gorio asi: Renunciad á lo superfluo y á las usuras , ex-
»»citad en vosotros el amor á los pobres , no despidáis con 
»» desprecio al infeliz que os suplica que le presteis ; recur-
»> re á vosotros por necesidad , aliviad su miseria: pero quan-
»»do le prestáis á usuras , practicáis todo lo contrario: en vez 
»»de darle socorro , os hacéis sus enemigos, sembráis males 
»»sobre su aflicción , añadís nuevos dolores á sus dolores; 
»»en la apariencia le complacéis, pero en realidad le cau-
»»sais la perdición. Semejantes al que vencido de la im-
»»portunacion de un calenturiento, le presta un vaso de vi-
» no , que le alegra por un instante , pero bien presto le 
»»pone diez veces mas enfermo que estaba , el usurero no 
»»alivia la necesidad de aquel á quien presta , sino que le 
»»aumenta su miseria." 

Despues hace ver San Gregorio „ que un usurero no 
»»trae utilidad alguna á la sociedad humana : no es L a -
»> brador ni Mercader; quieto en su casa pasa una vida 
»> ociosa , y quiere que todo le produzca sin sembrar ni 
»»trabajar; su pluma es el arado, el papel el campo , la 
»»tinta la semilla ; la lluvia , por último , es el tiempo en 
»»que aumenta su dinero con sus usuras, la repetición á su 
»»deudor es la hoz , su gabinete es la era en donde acriba 
»> la fortuna de los miserables ; desea mal á los que tienen 
»> bienes, para que se vean en la precisión de recurrir á él; 
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»> aborrece á los que viven contentos con lo que tienen , y 
»»pone en el número de sus enemigos á los que nada le de-
»> ben. Se apesadumbra quando ve su dinero ocioso en ca-
»»sa ; y con ser muy opulento , tal vez no se reserva un es-
» cudo , porque todas sus esperanzas las tiene en los papeles 
»> y contratos." 

Estos son los motivos de que se vale San Gregorio pa-
ra inclinarles á la piedad sin ínteres. ,, Quando un deu-
»»dor os hace la promesa y la firma , le dais fe , aunque sea 
» pobre , ¿y no escuchareis á un Dios , el que siendo rico, 
»> os hace esta promesa , dad, y Yo os daré ? que clama 
»> á voces en el Evangelio , que él mismo ha escrito en 
»J aquella pública cédula , conocida en todo el mundo : que 
*i en vez de un solo Notario , está escrita por quatro Evan-
» gelitas , de la que han sido testigos todos los Christianos 
»> que han vivido desde el principio de la Iglesia. E n es-
» t a cédula os hipoteca Dios el Paraíso , que sin duda es 
»»muy suficiente para asegurar vuestro dinero , y si esto no os 
»»basta , ¿buscáis otra cosa todavía ? Considerad que el deu-
»> dor que se empeña , es dueño de todo el mundo. Sed, 
»» pues, prudentes y equitativos , no hagais injuria á Dios, 
» n i le tratéis peor que á un banquero , á quien presta-
»»riáis sin dudar si os hiciera la promesa. Dad por una cau* 
»> cion , que es inmortal , y fiados de una promesa , que 
»> aunque invisible.no se puede perder. N o exijáis lucro, 
»» prestad sin esperanza de ganancia , y vereis como Dios 
»»os vuelve lo que habéis prestado con mas nobles usu-
» ras." Apoya San Gregorio lo que dice con un lugar del 
Evangelio , en el que Jesuchristo promete el céntuplo en es-
te mundo , y la vida eterna en el otro á los que todo lo hubie-
sen dexado por su amor. Añade : Que el usurero , quando 
»quiere hacer ganar á su dinero , va contra el poder de 
»> Dios , que es el que puede hacer que salga agua de una 

»»peña : que la usura está condenada en las divinas Escri-
»> turas: que un usurero no puede decir con confianza á 
»Dios : Perdónanos nuestras deudas , asi como nosotros 
»>perdonamos. ¿Qué es lo que habéis perdonado á los otros 
» para pedir á Dios que os perdone ? ¿ De quién habéis te-
«nido compasion para que Dios os mire con misericordia? 
» Aun quando hiciérais limosnas de esas injustas exacciones, 
»»las mismas limosnas se resentirían de las lágrimas, gemi-
»»dos y miserias del próximo. Si el pobre á quien dais su-
»> piera de dónde vienen esas limosnas , rehusaría recibir-
»> las, y no quema alimentarse con la carne y sangre de su 
»> hermano. Os diría sin duda : no me alimentéis con las lá-
»> grimas de mis hermanos , no alimentéis al pobre con un 
» pan que habéis quitado á otros pobres , volvedle á aquel 
»> á quien le habéis quitado : ¿ de qué os sirve alimentar á 
» un pobre , al mismo tiempo que estáis empobreciendo á 
» tantos ? Sino hubiera tantos usureros, hubiera menos po-
» bres. Disipad esa multitud de usureros, y cada uno ten-
» drá lo suficiente. Todo condena á los usureros, la Ley , 
>» los Profetas , los Evangelistas , y no obstante , no cesa la 
»usura. Y procurando paliar sus delitos , llaman á lo que 
>» reciben por usura , honesto reconocimiento, imitando á los 
»> Paganos, que dan nombres muy suaves á las furias del 
»»infierno ; porque las llaman Eumenides , que significa 
»> Benévolas." 

Cuenta San Gregorio de un usurero que habia cono-
cido en Nisa , mas no le nombra, que realmente estaba tan 
poseido del deseo de juntar dineros, que se negaba á sí 
mismo las cosas necesarias á la vida , aun el baño , por ahor-
rar tres obolos : „ Que no fiándose de persona alguna , ni 
»> aun de las llaves para encerrar su dinero , le llevaba 
» desde un lugar á otro , enterrándole ú ocultándole en el 
»> hueco de alguna pared , y sorprehendido de la muer-
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» te , sin haber descubierto sus tesoros, sus hijos que ha-
»bian de ser los mas ricos de la ciudad se hallaban en 
» l a extrema pobreza , no habiendo podido descubrir las 
» riquezas en su padre por mas diligencias que hicieron." 
Entra despues en los pretextos de los avaros, para cubrir 
sus usuras : decían , que prohibiéndolos prestar á intereses 
se quitaba á los pobres el socorro que necesitaban ; y qUe 

si ya no se les prestaba , no podían salir de su miseria. Ies 
responde San Gregorio: „ que en semejantes ocasiones es-
» taban obligados á dar á los pobres ; pero al mismo tiem-
» po les exhorta á que les presten , por ser otro género 
» d e limosna ; con tal que sea sin usuras , y sin exigir mas 
» q u e el capital : porque aquel , añade , que 110 pres-
» ta al pobre , es tan culpable como el que le presta á 
» usuras, y la dureza del uno merece la misma condena-
» cion , que la ganancia vergonzosa del otro." Otros con-
sentían en no dar á usuras , pero daban en otro extremo, 
que era no prestar de ningún modo. A esta resolución la 
llama San Gregorio imprudente , y un capricho furioso, 
que arruina todos los derechos, y hace guerra á Dios. Con- 1 

cluye remitiendo los usureros , á lo que habia escrito con-
tra ellos que era el divino Basilio ; porque asi le cali-
fica. 

X X I X . En otra parte hemos visto quién era Euno-
mio , y quáles eran sus errores. Habiendo sabido San Ba-
silio que todos los habia colocado en un escrito , intitulado 
Apología , impugnó muy á la larga esta Apologia. Euno-
mío le respondio con otro segundo escrito , que se intitula-
ba Apología de la Apologia. Mas , considerando que San 
Basilio era un enemigo muy poderoso , no se atrevió á pu-
blicarla hasta que murió este santo Obispo , contentándose^ 
con mostrársela á algunos amigos. N o lo pudo hacer tan 
secretamente, que San Gregorio no lograse una copia. La 
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obra le pareció tan despreciable , como los Eunomianos la 
juzgaban digna de estimación. Está dividida en tres libros. 
N o pudo San Gregorio al principio conseguir mas que dos; 
porque el que se los prestó enteros, no se los dexó mas 
que por diez y siete dias : no pudo , pues, por entonces em-
prehender la refutación entera , y se contentó con impug-
nar la primera parte , no creyendo necesario dar al públi-
co lo que decia en refutación de este escrito; tan débil le 
parecía. Mudó de parecer despues , á súplicas de varias per-
sonas zelosas de la fe , y dando alguna forma á lo que te-
nia en borrador , hizo un pequeño tomo, el que dividió en 
dos partes. En la primera vindicaba á San Basilio de las 
calumnias de Eunomio ; en la segunda refutaba los errores 
de este Heresiarca. Como habia pasado poco tiempo desde 
que habia muerto San Basilio , hasta que San Gregorio em-
prehendió vengar su honor contra Eunomio, temió que el 
dolor que le habia causado la muerte su hermano , le hiciese 
demasiado sensibles las injurias que contra él habia bomita-
do Eunomio , y rezelaba que este mismo dolor fuese moti-
vo para refutarle con menos moderación que la convenien-
te. Dudó , pues, de nuevo si publicaría lo que habia es-
crito sobre este asunto ; y acerca de esta duda consultó á su 
hermano Pedro, Obispo de Sebaste. Este le respondió que 
lo que habia escrito asi contra la heregia de Eunomio , co-
mo á favor de San Basilio , le parecía que menos provenia 
de sus propias fuerzas, que la inspiración del Espíritu San-
to , que es el que pone las palabras en la boca de los 
que defienden la verdad de su doctrina : que muy lejos de 
reprehender el ardor que manifestaba, le consideraba como 
una sal que hacia su discurso mas agradable y vivo , y á mí 
como un exemplar que debian todos seguir en el modo de 
defender un hijo el honor de su padre. Sujetándose San Gre-
gorio al juicio de su hermano , publicó lo que habia es-



crito contra Eunomio. Esto era sola una parte de los doce 
libros que tenemos, y á lo que parece son el primero y e[ 
segundo. Por el principio del tercero se ve que Eunomio 
añadió á la Apología de su Apología algún otro escrito en 
defensa de sus errores; y sus diferentes reliquias fueron las 
que sin duda , obligaron á San Gregorio á escribir contra 
él una de las mayores obras de controversia , que se viéroa 
en los quatro primeros siglos. N o podemos hacer aqui el 
analisís de esta grande obra , porque los límites de este vo-
lumen no nos permiten seguir tan grande controversia. 

X X X . N o se le puede disputar á San Gregorio el tra-
tado á Ablavio ; pues el Papa Juan X X I I le cita baxo su 
nombre en la carta á Abieno escrita en 5 3 2 . El Cardenal 
Besarion refiere otro pasage. Es verdad que no se halla en 
este tratado el lugar de que habla Eutimion citando un tra-
tado á Ablavio sobre la Divinidad de las tres divinas Per-
sonas. Mas otro escrito , que no debe haber llegado hasta 
nosotros, es muy diferente de este. A lo que paríce fué es-
te Ablavio un discípulo de San Gregorio , pues le califica 
de hijo , y le llama valiente soldado de Jesuchristo. Ha-
biendo tenido una disputa con los enemigos de la f e , vién-
dose embarazado de sus argumentos, los remitió á San Gre-
gorio , suplicándole que respondiese : á lo que satisfizo San 
Gregorio en este escrito que tiene por epígrafe : Que no se 
ha de pensar que sea preciso decir que hay tres Dioses. 
L a disputa entre Ablavio y sus contrarios se versaba sin du-
da acerca de la Trinidad. 

. D e c í a n e l l o s : J l i a n > Pedro y Santiago , aunque de una 
misma naturaleza humana son tres hombres; ¿por qué pues; 

no se dirá que el Padre , el Hijo y el Espíritu Santo , son' 
tres Dioses ? Responde San Gregorio : Que quando se ha-
" b l a de los que no son diversos en la naturaleza , no se 
»puede hablar en plura l , porque son una misma natura-

» leza ; mas quando se dice , muchos hombres , esta locucion 
»> equivale á esta otra : muchas naturalezas humanas : mas 
»> que habiendo prevalecido decir con esta idea abstracta 
»> humana naturaleza , no es justo oponerse á este modo de 
»> explicarse : pero no sucede esto mismo en la naturaleza 
»»divina , que no es idea abstracta ; y por ser infinita, no 
»»da lugar á otras naturalezas divinas : y sobre todo ; pues 
»»la santa Escritura solo conoce un D i o s , no debemos con-
»> fesar mas que uno solo." Cita este lugar del Deuterono-
mio : 0)e Israel, el Señor vuestro Dios es el solo Señor. 
E l segundo argumento que habian puesto á Ablavio esta-
ba concebido en estos términos: L a Divinidad es un nom-
bre propio de la naturaleza ; luego si se da á tres Personas, 
habrá tres Dioses : responde San Gregorio : „ Que el tér-
» mino Divinidad significa la acción de D i o s , y no su na-
»> turaleza ; porque la naturaleza de Dios 110 se puede ex-
»> presar con nombre alguno; y todo quanto se dice de Dios 
»> denota lo que tiene relación con su naturaleza , y no su 
»> misma naturaleza : añade á esto , que el nombre de Dios 
»» en griego Theos significa ver , propiedad que conviene á 
»> las tres divinas Personas." Mas como todavia pudieran 
inferir de aqui , que habia muchos Dioses , asi como se in-
fiere que hay muchos Oradores y Geómetras , de que son 
muchos los que profesan estas artes; niega la conseqüencia 
San Gregorio , y da por razón ,, que aunque son muchos 
» los que entre los hombres profesan estas artes , y las exer-
»> cen , todos trabajan separadamente : pero en Dios teda ac-
» don exterior viene de un mismo principio , que es Dios 
»»en tres Personas ; atribuyéndose el principio al Pa-
»»dre , el progreso al Hijo y la perfección al Espíritu 
»> Santo." 

Respondiendo de nuevo al segundo argumento , dice: 
» Que la Divinidad no es nombre que expresa la naturale-
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»>za ; porque como la naturaleza divina es infinita é incom-
»> prehensible , no puede ser definida; ni cabe en nombre 
»> alguno su esencia : aun suponiendo que la Divinidad fue. 
»>se nombre de naturaleza , nunca se podria inferir que ha-
»> bia tres Dioses; porque lo que es infinito , nunca se pUe. 
» de numerar; esto de numerarse es propio de las substan-
c i a s limitadas. Mas le arguian : Si la naturaleza no es 
»> distinta , no será diferente entre las tres Personas, y p o r 

»> consiguiente se confundirán entre sí ? N o , responde San 
» Gregorio , porque una cosa es el ser , y otra cosa cierto 
»> modo de ser. Las tres Personas se distinguen entre s í , no 
» por razón de su naturaleza , porque es la misma , sino en 
»> razón del modo con que tienen su ser ; el Padre es sin 
»> principio , y el Hijo y Espíritu Santo tienen de él su 
» origen." 

X X X I . E l tratado de la fe , dirigido al Tribuno Sim-
plicia , se halla casi todo entero con el nombre de S. Gre-
gorio en la Panoplia de Eutimio , y no vemos que ningu-
no se le dispute. En él se propone establecer la Divinidad 
del Hijo y del Espíritu Santo , y asi se debe dividir ¿ste 
pequeño tratado en dos partes. En la primera dice San Gre-
gorio : „ E l Hijo no es criado , de lo contrario seria un Dios 
" n u e v o y i m Dios extraño ; es asi que nos está prohibi-
d o en los Profetas reconocer por Dios á un Dios nuevo, 

o adorar a un Dios extrangero : luego es preciso, ó no 
» adorar al Hijo , lo que es Judaico , ó reconocer que no es 

" T a d ° ' s ' " 0
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e t e r n ° " E x P 1 ¡ C a a 1 u e l l a s P^abras de los Pro-
yerbíos E Señor me ha criado , principio de sus cami-
nos , de a humana naturaleza unida al V e r b o , para poner-
nos en el camino de la salud ; y dice á los que no podian 
c o m p r e n d e r que era engendrado , siendo desde toda la 
eternidad : Q u e n 0 se debe hacer paralelo entre el naci-
m i e n t o de Dios y el de los hombres, y q u e asi como no 
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»»se puede decir del resplandor del sol , que si es con el 
»»sol , ya no es producido : del mismo modo no se puede 
»»decir : si el Hijo era con el Padre , ya no ha sido engen-
»> drado , pues es el resplandor del Padre." Algunos decian 
que el Hijo es menor que el Padre , porque procede de él. 
Y les responde San Gregorio : „ Que no les corresponde á 
>» ellos medir lo que el Apostol dice , pues no se puede me-
»> dir : que la semejanza del Padre no puede ser menor en 
»»substancia que el Padre mismo , y que según San Juan, 
»»nada le falta al Hijo de lo que tiene el Padre ; supuesto 
»> que dice : Al principio era el Verbo , y el Verbo estaba 
»> en E)ios , y E>ios era el Verbo." 

Establece la Divinidad del Espíritu Santo : „ L o pri-
»»mero , porque toda criatura , no es buena sino por parti-
»» cipacion del Soberano bien: porque la criatura es dirigida 
»» por el Espíritu de Dios, que es el que la consuela , libra y 
»»enseña ; siendo asi que el Espíritu Santo es bueno por na-
»»turaleza : que él es el que dirige las criaturas, el que las 
»»consuela , las libra de la esclavitud , y las enseña la ver-
»> dad. L o segundo , porque los mismos nombres y los mis-
»»mos atributos que da la Escritura al Padre y al Hijo , se 
»»los da también al Espíritu Santo , como son , los de in-
» corruptible , sabio , justo, bueno y santo. Si se dice en 
»»un Profeta : Vos Señor , sois el que ajirmais el trueno, 
»>y criáis el espínitu : este lugar debe entenderse de la re-
»»generación espiritual de los hombres por la fe del Evan-
» g e l i o , la que en el lenguage místico se llama true-
c o . " 

X X X I I . Teodoreto, Leoncio de Bizancio , Eutimio y 
San Germán de Constantinopla citan muchas veces la grande 
catequesis con el nombre de San Gregorio , y refieren di-
versos pasages: de suerte, que no se puede dudar que es 
suya , exceptuando las veinte lineas últimas, en donde se 
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habla de Severo , y se cree ser el de Antioquia , que v¡v¡0' 
mas de cien años despues de San Gregorio. Mas la concia, 
sion no tiene conexxon alguna con lo que precede , y se ve 
claramente que es el fin de alguna otra obra > y asi no se 
halla en la mayor parte de los manuscritos. 

Esta catequesis no es de la naturaleza de las de San Ci-
rilo de Jerusalén. N o intenta San Cirilo instruir en ella í 
los que se disponían para el Bautismo , sino que enseña a los 
mismos Catequistas á probar con el discurso la credibilidad 
de los misterios á los que no quieran ceder á la autoridad 
de la Escritura. Está dividida en 40 capítulos precedidos 
de un Prólogo. 

Advierte San Gregorio: „Que un Catequista no debí 
»> proceder de un mismo modo en toda suerte de disputa;, 
«porque quando se refutaban los Paganos, que negabanh 
»> unidad de Dios , era necesario alegar contra ellos diferen-
»> tes razones , que las que sirven contra los Judíos, los qut 
»> no creen el Hijo de Dios : que impugnando á los Here-
»• ges que combaten la divinidad del Hijo , ó que confun-
» den las Personas, se debe seguir diferente método del que 
» deberá guardarse para probar la Trinidad contra los Jq-
» dios: que disputando contra los unos y los otros, es prc-
»> ciso servirse de ciertos principios, conformes á la razog, 
» y confesados por ambas partes. Si se trata de convencer 
» á un Pagano que admite la pluralidad de Dioses, es prfr 
» ciso probar que no debe haber mas que uno; porque sien-
» do Dios un ser soberanamente perfecto é infinito , no pue-
» de haber muchos seres de la misma naturaleza y perfec-
»> cion. Si l a disputa es con un Ateísta , se le debe probar 
» l a existencia de un Dios por la creación del mundo, J 
» por el orden que en él reyna. Si el Catequista tiene que» 
«guir con un Judío, debe ver si puede hacerle que con* 

.»»prebenda por la comparación del verbo del entendimi«-

» t o , ó de la humana razón , que Dios también tiene un 
»»Verbo que es eterno, y de la misma naturaleza de aquel 
» d e quien tiene su origen ; también le debe dar alguna 
»idea del Espíritu Santo , por la comparación del soplo que 
» está en nosotros; pero advirtiéndole siempre la diferencia, 
»> por qué el soplo del hombre no es mas que la atracción 
» del ayre , que en él es una cosa extraña, siendo asi que 
» el Espíritu Santo es una persona subsistente , y su poder 
» el poder de Dios." Estas comparaciones quiere San Gre-
gorio que vayan acompañadas con los lugares de la Escri-
tura que prueban la existencia del Hijo , y del Espíritu 
Santo, confesando que es mas fácil entender que el ex-
presar como habiendo en Dios tres Personas , Dios es uno 
solo. 

Los Gentiles y Judíos negaban igualmente la Encarna-
ción , no creyendo que fuese cosa digna de Dios hacerse 
hombre. Para hacerselo probable , les dice San Gregorio 
desde luego: »» Que no podían negar que al que hizo al 
hombre , le pertenecia levantarle de nuevo , si llegaba á 
caer. Ahora pues, añade, el Verbo es el que hizo al hom-
bre desde el principio del mundo : cayó este hombre por su 
libre alvedrio del estado de sabiduría , y de inmortalidad en 
que habia sido criado , y se corrompió su naturaleza con la 
culpa ; luego al Verbo le corraspondia darle la vida que 
habia perdido. *> N o se diga , pues, que es cosa indigna de 
»> Dios nacer de una Virgen , crecer , comer, beber,dormir, 
»> llorar, morir , y ser sepultado. Todas estas cosas no son 
»> delinquientes ni deshonestas: al contrario , el nacimiento, la 
»»educación , el incremento , son cosas buenas y honestas. Es 
» verdad que la naturaleza humana es limitada , y Dios in-
»> finito ; pero no está Dios encerrado en esta naturaleza co-
» mo en un vaso : está unido con ella en cierto modo , como 
»»el alma lo está con el cuerpo : nosotros ignoramos el modo 
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»»de esta u n i ó n , luego n o podemos definir c ó m o se hace la 
» d e dos naturalezas en Jesuchristo: solamente es cierto, 
»» estando la divinidad unida á la naturaleza humana , nada 
»»pierde de sus calidades divinas, asi como el a l m a nada 
»»pierde de sus calidades espirituales por su unión con el 
»»cuerpo : y asi como se prueba por las obras, que el cuerpo 
»» está animado , asi también los milagros de Jesuchristo pro. 
»» báron que era Dios. M e diréis, que nació, que murió , 10 

»»que es propio de una naturaleza corporal: pero añadid, 
»> que ha nacido de una V i r g e n , y que habiendo muerto,' 
»»resucitó: entonces concebiréis en Jesuchristo lo que es dé 
»» Dios : lo que os dicen de él es superior á la naturaleza, 
» y esas mismas cosas que os cuesta dificultad creer, son prue-
»» bas de su divinidad. E l que nos dixoque Jesuchristo habia 
»»nacido, también nos dixo al mismo tiempo de qué modo 
»» habia nacido. L o mismo sucede á cerca de la resurrección; 
»» ésta la sabemos por los mismos que nos enseñáron su muer-
»»te: si la resurrección es una cosa superior á la naturaleza, 
»»no debe causar admiración, porque el modo de n a c e r tam-
»> bien fué superior á la naturaleza. 

»» L a razón que tuvo para hacerse hombre es su bue-
»» na voluntad para con los hombres, y su misericordia pa-
» ra con el genero humano. Nuestra naturaleza , que esta-
>» ba enferma, necesitaba de Médico:habiendo caido el hom-
»» bre , era preciso levantarle, restituirle la vida que hábil 
« p e r d i d o , y llevarle á la participación del verdadero bie. 
»» de donde habia caido , iluminarle sus tinieblas , librar-
»' le de sus cadenas, y del yugo de la servidumbre que le 
»» oprimía. Todos estos motivos ¿ no son grandes y suficientes 
« para empeñar la bondad de Dios á que baxase á la tierra, 
« y socorriese la naturaleza que habia criado? " San Gre-
gorio se arguye á sí mismo, y dice: „ S i Dios hubiera 
querido, podría restablecer al hambre á su primer estado, 
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permaneciendo impasible." A lo que responde : »> Que Dios, 
„ uniéndose con nuestra naturaleza , no padeció mutación 
»> en la suya ; que su Divinidad siempre quedó impasible, 
»> é incorruptible; que 110 deben los enfermos prescribir á 
„ los Médicos el modo de sanarlos; que las riquezas de la 
»5 bondad de Dios tienen una utilidad que no podemos des-
»> cubrir con claridad en esta v ida ; que desde que Jesu-
»> christo , que es la gracia de la salvación , apareció á to-
„ dos los hombres, se desvaneció como humo el poder de 
»> los demonios , cesaron las locuras de los oráculos, se abo-
»> liéron los sacrificios sangrientos, los mismos altares de los 
»»falsos dioses han sido ya arruinados enteramente entre mu-
» chas naciones Paganas ; y sobre las ruinas de aquel culto 
»»supersticioso se han erigido lugares sagrados , se han edi-
»> ficado Templos, y se han dedicado altares al nombre de 
»> Jesuchristo : por toda la tierra se ha visto el verdadero 
»> Sacrificio de los Christianos, que se ofrece sin efusión de 
»> sangre. Añade : que los Mártires dieron testimonio á la 
»»Encarnación del Hijo de D i o s ; pues sin duda no hubie-
»> ran sufrido tantos males , si no hubieran tenido pruebas 
>» claras y convincentes de la Venida de Dios al mundo; 
»> que Dios tuvo poderosas razones para no restablecer al 
»> hombre en su primer estado por solo un acto de su vo-
>» luntad, sino haciéndose él mismo hombre : es á saber , pa-
»»ra darnos pruebas de su bondad , de su sabiduría , de su 
>» justicia y su poder ; que quisiese traernos la salud, es un 
„ efecto de su bondad ; el habernos querido rescatar de la 
»» cautividad con algunas condiciones, es un efecto de su jus-
»»ticia; el haberlo hecho de un modo tan ingenioso , que 
»sorprehendió á nuestro enemigo , es un efecto de su sabi-
»> duría soberana ; su poder se manifestó, en que siendo Om-
*» nipotente , se abatió hasta hacerse hombre: lo que con 
>» poca diferencia viene á ser lo mismo que si el fuego , que 



»> naturalmente se eleva , volviese acia la tierra su llama.'' 
Añade San Gregorio : »> Que no es cosa increíble que Dios 

»' se haya dexado ver entre los hombres ; pues aun, indepen 
»> dientemente de la Encarnación , se dexa Dios notar en to-" 
» das las criaturas; porque de él tienen su sér , y de él 
» dependen enteramente: que Dios , quando combatió con 
" el demonio , que no le conocía , nada hizo contra la jus-
» t i c i a , antes en aquella ocasion dio muestras de su sabi-
»' duría , venciendo al demonio del mismo modo que éste 
»habia vencido al primer hombre: que no debe admirar-
l o s que Jesuchristo se revistiese de todas las propieda-
»des de nuestra naturaleza ; pues era necesario purificar 
» toda la vida del hombre : que era conveniente que toma-
»se un cuerpo semejante al nuestro ; porque un cuerpo 
» que hubiese traido desde el cielo , no era propio para sa-
» nar las enfermedades de los cuerpos terrestres: que ha-
» ber nacido de una Virgen , no fué indecencia en Dios; 
» pues nada hay en la construcción del hombre que se deba 
f tachar; porque todos los miembros de que se compone 
»'son necesarios en él." 

X X X I I I . Si la Encarnación es un bien tan grande, 
¿por qué , me dirá alguno , no se hizo quanto antes? « E n 
»' esto , dice San Gregorio , nos dió el Señor muestras de su 
»grande sabiduría. Asi como un Médico espera á que el 
»' mal salga fuera , asi esperó Dios á que la impiedad lie-
»gase á su mas alto punto , y no hubiese especie de de-
» "tos que los hombres no cometiesen. Si se arguye que 
»'despues de la venida de Jesuchristo no dexan de pecar 
»' los hombres, esto sucede , dice, porque el pecado es co-
" r a o I a s e r P i e n t e , que si la cortan la cabeza , la cola ani-
»' mada con sus propios espíritus , todavia se moverá. El 
»pecado herido mortalmente por la Encarnación , todavia 
»nos inquieta con sus conseqíiencias." Responde San Gre-

gorio á los que preguntaban : que como Dios no habia 
concedido á todos el Dón de la fe: » Que á todos los hombres 
»> llama Dios ; mas que llamándolos, no los ha quitado la li-
»> bertad , y por eso perecen todavia muchos : que Dios no 
»> debió precisarlos á abrazar, y hacer el bien ; porque de 
» otro modo hubiera quitado el mérito de las buenas obías, 
»> y la reprehensión que merecen las malas." A otros que 
no aprobaban que Jesuchristo hubiese muerto , á lo menos 
con una muerte ignominiosa , les dice : »' Que Jesuchristo 
»> debió morir para ser en todo semejante á nosotros; por-
» q u e habia nacido para morir , y para asegurar nuestra 
»> resurrección con la suya : que quiso morir en la cruz 
n por una misteriosa razón , que nos enseña |que la Divini-
»dad todo lo penetra : razón señalada en la figura de la 
» cruz, cuyas quatro extremidades significan la latitud , lon-
»i gitud , altura , y profundidad de este misterio. Por otra 
tt parte , lo que Jesuchristo ha hecho despues de su resur-
n reccion , prueba claramente su divinidad. El apareció á 
a sus Discípulos todas las veces que quiso : se halló en-
ti medio de ellos sin que le abriesen las puertas, y subió 
ti al cielo." 

Despues de haber restablecido San Gregorio la verdad 
de la Encarnación contra los Gentiles y Judíos, trata del 
Bausismo, y de la Eucaristía. Dice sobre el Bautismo:» Que 
» h a y muchas cosas en este Sacramento que nos guian á la 
a vida inmortal : la oracion , el agua, la invocación de la 
ti gracia , y la fe : que no se debe atribuir al agua por sí 
a la regeneración que obra en el Bautismo, sino á la virtud 
»»divina , y porque Dios invocado se halla en esta purifi-
»> cacion como tiene prometido. Que quando el hombre es 
»»sumergido tres veces en el agua representa la muerte , la 
»sepultura , y la resurrección de Jesuchristo : que nadie re-
»> sucita á la vida eterna , sin haberse lavado de sus man» 
ti chas en esta agua misteriosa; que la regeneración se hace 
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»'igualmente por Jas tres divinas Personas, el Padre, el Hi. 
" jo , y el Espíritu Santo : que la mutación que en noso-
»» tros sucede por medio del Bautismo, no seria verdadera si 
»» permaneciéramos en la misma vida que antes hacíamos; y 
»> asi, que si hemos quedado convertidos en hijos de Dios 
»» debemos manifestar por las disposiciones de nuestra alma' 
»» que Dios está en nosotros, y mostrar en nuestras acciones 
»» quién es el que nos ha reengendrado; pues no llega ¡1 
»»hombre á ser h i jo de Dios, si no es Santo. En punto de 
»' la Eucaristía ensena San Gregorio, que como el alma está 
'»unida á Dios por el Bautismo, y por la fé , asi el cuerpo 
»»se une por medio de la Eucaristía; que quando el cuer-
»»Po inmortal de Jesuchristo entra en el cuerpo del hom-
'» bre le transforma en la divina naturaleza : que asi co-
»»mo se conserva l a fuerza de nuestro cuerpo con un ali-
»» mentó fuerte y sóüdo , qual es el pan , y su humedad con 
'»un licor proporcionado qual es el vino,asi el Divino Ver-
»' bo comunica su carne á los fieles , mezclándose con sus 
» cuerpos, para que el hombre , unido con este cuerpo in-
m o r t a l , se haga con esta unión inmortal é incorruptible." 
C o n c l u y e San Gregorio su catequesis con una advertencia 
a cerca del fuego del infierno , del que dice , q u e e s de 
naturaleza superior á la de este que vemos en la tierra • j 
da por razón que éste se puede apagar de muchos modos; 
pero aquel no se podrá apagar. „ D i c e también, que no 
pensemos que el gusano roedor, del que habla la Escritura 
ha de ser de la misma naturaleza que los que salen de la 
tierra : estos perecen, pero aquel no morirá." 

X X X I V . Aunque el libro de la virginidad tiene l i 
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t COS han dudado que fuese su Autor. Una de las razones 
que alegan es que el que le escribió dice expresamente que 
estaba casado ; lo que no puede convenir á San Gregorio Ni-
, D 0 5 ° t r a e s ' 1 u e á * Padre el título de muy Rever .» -

do Obispo. Se sabe pues, que iel padre de San Gregorio ja-
mas fué Obispo : i pero ya en • otra parte se ha demostrado, 
que San Gregorio casó con Teosebia;y de estemodo,la razón 
que tienen estos críticos para dudar si este libro es del Santo, 
nos sirve para probar que lo es. En quanto á llamar Obispo á 
su padre,nada impide que se entienda de S.Basilio,á quien llama 
su Maestro, y al que dice que tenia un respeto extraordinario: 
también hay una carta enZacagni.enlaque le llama su padre. 

El libro de la virginidad se divide en 24 capítulos sin 
el prólogo : en él hace San Gregorio el elogio de la virgini-
dad, y manifiesta , que para ser entera es preciso que no esté 
manchada cou ningún hábito de culpas: »> Que es un dón de 
»> Dios, y que por ella la naturaleza humana , como purifi-
»> cada de sus malas inclinaciones, se eleva hasta la contem-
»» placion de las cosas celestiales; de suerte , que es e l lazo 
»> déla familiaridad de los hombres con su Dios." Confiesa, 
pero con sentimiento, que todo lo que dice de esta virtud le 
es inútil, y que no puede sacar provecho alguno ; porque la 
vida común y secular que habia tenido, era como un muro, 
y un abismo, que le separaba é impedia acercarse al Se-
ñor. »> Y que asi era como un cocinero que guisa para otros 
»» excelentes manjares , mas no le es permitido comerlos : y 
»»que todos los elogios que da á la virginidad , solo sirven 
*> para hacerle llorar mas y mas la vida en que se habia era-
v peñado , y la pérdida de un bien que habia conocido muy 
»» tarde ; asi como la vista de las riquezas de otro no sirve al 
»»pobre,sino para sentir mas su necesidad y miseria." Des-
pués de esta confesion entra en la enumeración de las inco-
modidades del matrimonio , las que dice ser tan grandes, 
que si fuera posible preveerlas ó experimentarlas antes de cou-
traerle , pocos habría que no abrazasen la virginidad... Pro-
pone el matrimonio como un estado en que salen las pasio-
nes ilicitas , 1 a avaricia , la ambición,, el apego á las cosas 
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de la tierra , y el disgusto de las celestiales, con otros incon-
venientes de la vida , que no experimentan los que viven ea 
la virginidad ; mas quiere que los que la profesan , no con-
tentos con la pureza del cuerpo, destierren de su espíritu to-
das las aficiones humanas , como Elias, y San Juan Bautista 
que desde su juventud se separaron de la sociedad de los 
hombres, para vivir en soledad, en donde se abstenían de las 
cosas que se suelen usar para vivir,y estaban siempre ocupados 
en Dios; lo que no puede hacer un hombre distraído en las 
diversas inquietudes que necesariamente siguen al matrimonio. 

- X X X V . Mas por funestas cor;seqüencias, y por molestias 
que traiga el matrimonio , no se le puede condenar, porque 
le bendixo Dios. Reprehender el matrimonio sería reprehen-
derse á sí mismo ; porque el fruto debe seguir la calidad del 
árbol. Aunque el cuidado de las cosas celestiales debe preferir-
se al matrimonio, no por eso se debe despreciar al que usa del 
matrimonio con moderación , como el Patriarca Isaac, el que, 
siendo ya de edad , se casó con Rebeca , con la mira de dar 
posteridad á la estirpe bendita de Dios: y despues de haber 
procurado el parto de su muger , se dió de nuevo á las co-
sas celestiales. San Gregorio piensa: » Q u e los menos fuer-
»»tes son los que deben recurrir á la virginidad , como á 
»»puerto mas seguro de las tempestades del mar de este 
»»mundo, no sea que abandonándose á la vida común , se 
» expongan á una infinidad de tentaciones á que no puedan 
»» resistir." Mira el Santo á los que ponen todo cuidado en 
agradar á los hombres , como desproporcionados para cum-
plir el primero y principal precepto , que es amar á Dios 
con todo el corazon y con todas las fuerzas. Porque , ¿cómo 
ha de amar á Dios con todo el corazon aquel , que robán-
dole el afecto que le debe , emplea todo su amor en las pa-
siones humanas ? Despues hace ver-fque no hay comparación 
«ntre lo que los hombres llaman hermoso, y la verdadera 

D E LOS P A D R E S D E L A I G L E S I A . 6 7 

hermosura, que es Dios, y la obligación en que están de 
servirse de la belleza pasagera de las cosas humanas que ven 
los ojos del cuerpo , para pasar á la contemplación de la que 
pertenece á la vista del alma. Añade:que las pasiones que es-
clavizan al hombreas propia obra suya,y no de Dios,ni de la 
naturaleza ; y que asi el hombre debe trabajar para purifi-
carse de las manchas , que son conseqüencias del pecado: 
que la virginidad es mas fuerte que la muerte , cuyo domi-» 
nio solo duró desde Adán hasta el tiempo de la Madre de 
Dios ; y cuyo aguijón se ha embotado contra el fruto de la 
virginidad , como contra una piedra : que aquella es verda-
deramente Virgen , que desprendida de toda afición terrena, 
solo la conservad su verdadero Esposo; pues no es posible 
permanecer sujetos á los deleites del cuerpo, y adquirir una 
templanza que sea agradable á Dios. Dos reglas prescribe 
San Gregorio sobre la templanza : la 1 . a , que no nos debe-
mos aficionar á nada en que se mezcle la concupiscencia, y 
el deseo de los placeres ; y que principalmente nos hemos de 
guardar del placer del gusto , que es el mas antiguo , y co-
mo la madre del vicio. La a.a , que no se debe proponer en 
ninguna de las acciones el deleite por fin , sino tener la mira 
en la necesidad del uso que es preciso hacer de aquellas cosas 
en donde se halla el placer. Porque asi como no se debe des-
preciar la necesidad que tenemos de comer , por causa del 
placer que la acompaña , asi tampoco se debe tener por fin 
principal el placer ; sino que siguiendo y amando en todas 
las cosas lo que es útil, se debe despreciar en quanto agrada 
á los sentidos. Quiere que igualmente se eviten en las cosas 
los dos excesos; es á saber,tener sepultada el alma en la gro-
sura de un cuerpo , concediendole todos los gustos y de-
licadezas de la vida, como también el de extenuar este cuer-
po con excesivas maceraciones que reduzcan el alma á esta-
do de no poder aplicarse al trabajo , y á las ocupaciones vir-

1 a 



tuosas. L a carne tan delicadamente tratada no se dexa gober-
nar sino con mucho trabajo ; pero con el exceso del rigor y 
austeridad , queda demasiado tlaca para cumplir las obliga-
ciones precisas. E l fin , pues, de la perfecta continencia , no 
debe ser simplemente el de afligir el cuerpo , sino el de 
facilitarle para las funciones del espíritu. Después hace ver 
San Gregorio , que se necesita mucha prudencia y luz en 
el estado de la virginidad , y aconseja á los jóvenes poco 
ilustrados que quieren profesarla , que elijan ante todas co-
sas un buen maestro y guia prudente que los gobierne en 
este genero de vida , no sea que el defecto de experiencia, 
y de luz los haga extraviarse por sendas que se apartan del 
recto camino. Dice : »> Que en su tiempo no faltaban exem-
» piares de grandes virtudes , y que la gravedad de las cos-
„ tumbres era tan común á muchas personas, que se podia 
»> decir que habia subido ai cúmulo de la perfección , por 
» los progresos que habia hecho de muy debiles principios." 
Propone estos exemplos á los jóvenes que quieren vivir en 
la práctica de la virtud , y les dice: „ Q u e sino se pueden 
poner por modelo la prudencia de un San Basilio , iba 
„ hablando de este Santo , como la manifestaba en la flor 
„ de su vida , y la que resplandecía todavía en su vejez , no 
„siendo capaces los anos de apagar el vigor y actividad de 
„ s u alma , pongan la atención en tanta multitud de Santos 
„ como se formaron á la piedad buxo su conducta , y bus-
q u e n . modelos en todas las edades en tan excelentes Soli-
„ taños, cuya santa vida resplandecía por todas partes." No 
debemos admirar que cuente á San Basilio en el número de 
los Ancianos., aunque tenia la edad de 45 años, con corra 
diferencia ; porque el mismo San Basilio , en una carta es-
crita á los 48 años , dice : »»Que la edad le impedia ya 
„comer las cosas que estaban duras, y que los dientes'se 
» l e habían podrido con las enfermedades y l a vejez." 
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X X X V I . Teófilo, á quien está dirigida la carta contra 
los Apolinaristas, sucedió á Timoteo en la Silla de Alexandria 
en 3 8 5 ; y aunque su época es incierta , no se la puede 
poner antes. Está citada esta carta en el quinto Concilio ge-
neral , y en la Panoplia de Eutimio. L a ocasion fué ésta : 
„ N o hallando los Apolinaristas medio mas seguro para es-
tablecer su dogma que el de atribuir á la Iglesia un error 
opuesto , la acusáron de que enseñaba que en Jesuchnsto 
hay dos Personas. Esparciéron esta calumnia , principalmen-
te en Egipto en donde eran muy numerosos. San Gregorio, 
cuyo zelo y caridad no se contenia en los límites de su 
Diócesis , creyó que debia escribir á Teófilo." 

L e suplica que se oponga á la heregia con toda la au-
toridad que le habia dado la gracia para defender su Igle-
sia , y se quexa de que muchos abandonaban el respetable 
nombre de Christianas, para tomar el del autor de la nueva 
secta, habla de los Apolinaristas. Estos no reconocían mas 
que una naturaleza en Jesuchristo , un Verbo carnal, un 
Hijo del Hombre , Criador de los siglos , y una Divinidad 
pasible , pretendiendo que ccn esta doctrina solo se oponían 
á algunos catolicos que enseñaban (ccmo ellcs decían fal-
samente) que habia dos Hijos en Jesuchristo , uno natural, 
y otro adoptivo ; el uno Hijo eterno por naturaleza , y el 
otro Hijo en el tiempo por adopcion. Declara San Grego-
rio : »»Que no sabia que nadie hubiese enseñado semejante 
»»error." Mas para quitar todo pretexto á les Apolinaris-
tas de calumniar á los católicos, la combate, primeramente, 
demostrando , que la distinción que hacían los Apolinaristas 
entre el Hijo que habia foimado los siglos, y el que habia 
aparecido en la carne al fin de los siglos:»»No solamen-
»> te nos llevaría á reconocer dos Hijos, sino muchos; pues 
»»era preciso contar tantos como apariciones ha habido , asi 
»> antes, como despues de la Encarnación : de lo que se se-



*> guiria , que el Hijo que habló á Abrahán hubiera sido 
»>diterente del que habló á Isaac; y éste muy distinto del 
»»que luchó con Jacob ; y de este modo serian distintos los 
»» que se dexáron ver de Moysés, de Job , de Isaías, de 
« E z e q u i e l , de San Pedro , y de San Pablo : lo qUe es 
" igualmente absurdo , que impío. Despues hace ver , que 
»» todas estas apariciones son de un solo , y mismo H¡. 
» j o , el que queriendo proporcionarlas á los que las hacia, 
»»se manifestó en la carne á los que vivían en tiempo de 
»»su Encarnación ; porque siendo mas carnales que los que 
»»habían vivido antes , no podian llevar otra aparición mas 
»» elevada." L e parece que esta aparición en la carne no hu-
biera sido necesaria si todos los hombres se hubieran pare-
cido á Moysés, y á otros de que hemos hablado , porque 
hubieran sido capaces como ellos de ver á Dios en su 
gloria, ( i ) „ E l Verbo por su unión en la naturaleza hu-
»»mana, no contraxo sus enfermedades , antes bien hizo á 
»»la naturaleza humana inmortal é incorruptible, siendo cor-
»> ruptible y mortal. N o siendo mas que uno , y siempre 
»» Verbo , antes y despues de la Encarnación , siempre Dios, 
»»y siempre luz , no hay razón alguna para dividirle. Es 
»» verdad que la humana naturaleza subsiste en Jesuchristo 
»»despues de la unión ; pero no se puede inferir que son 
» dos Hijos ó Personas; porque la naturaleza humana per-
»»manece en el Verbo , mas no conserva su personalidad, 
» o su subsistencia propia , como la pierde una gota de vi-
»»nagre arrojada en el mar. No obstante, las dos na tura le-
>» zas están de tal suerte unidas en una sola Persona , q u e 

•quer iend0 r 0 n V o y ™ » y ^ Patriarcas á 
T»írA „ « • L 6 ID0cenc ,ai conocer á Dios: por la fe en Chris-
- h °vSd°o nao T t 0K0 e ' bÍCn t 0 Se h a n 5 a I v a d 0 todosIsde el 
9«e en S J 5 J e S U c h r ' * ° > Y Principio del mundo. Siempre fué 

» es el Salvador , que se comunican las propiedades entre 
„ sí ; de suerte , que se atribuye al hombre lo que es de 
»> Dios , y á Dios lo que es del hombre ; y se dice : que 
„ fué crucificado ; que padeció el tormento de la cruz ; que 
« f u é penetrado con los clavos , y herido con una lanza el 
»> mismo que es llamado en San Pablo el Señor de la gloria; 
» y aquel que fué adorado de todas las criaturas, del cielo, 
>? de la tierra y del infierno , se llama Jesús." 

X X X V I I . Los tratados sobre la profesion christiann 
son tres : el 1 p u e d e pasar por un enlace de conversacio-
nes de piedad que tuvo San Gregorio con Armonio , su 
amigo y su discípulo. Este viendose precisado por alguna 
necesidad á dexar á su maestro , le pidió , al separarse , sus 
instrucciones sobre la solucion de muchas dificultades. San 
Gregorio le prometió satisfacerle; y para cumplir su deu-
da , asi llama á su promesa , envió á-Armonio el primero 
de estos tratados. N o se sabe en qué tiempo , solamente 
parece que era ya anciano el Santo Obispo quando los es-
cribió. 

E l i .° , pues, examina á qué nos obliga el nombre y 
profesion de Christiano. Sienta por principio , que para lle-
gar á la perfección de su estado, es preciso aplicarse á 
cumplir con todo lo que significa el nombre. „ El que 
>» desea la calidad de Médico, ú de Orador , dice , pro-
»> cura asegurar este nombre , haciéndose muy experto en 
»»tales artes: del mismo modo un Christiano que quiere 
»> merecer este nombre , debe trabajar por adquirir todas 
»> las virtudes que se contienen en la idea que este nombre 
» nos presenta. Contentarse con el exterior sería parecerse 
>»á un mono que un farsante de Alexandria habia ense-
»> ñado á danzar en el teatro con vestido de muger. En 
»> este equipa ge agradaba á todo el mundo por su agili-
» dad y buena gracia , porque todos ignoraban quién era-
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»> Uno de los espectadores, mas discreto que los otros, para 

»> darles á conocer que no era mas que un mono , arrojó 
>»al teatro algunas almendras; inmediatamente el mono 
»> despedazando los vestidos que le habian puesto , devoró 
»» muy alegre las almendras, y se quedó como antes era 
#» convirtiéndose los aplausos en risa. Si el demonio presen-
»» ta al Christiano , que lo es de puro nombre , algún cebo, 
»» inmediatamente correrá siguiendo el objeto de su pasión,' 
»» y manifestará lo que es. E l nombre de Christo , de donde 
»» viene el de Christiano , contiene en sí la Justicia , la Sa-
»» biduría , la Verdad , la Bondad. Para ser Christiano es 
»> necesario poseer todas estas virtudes. El Christianismo pro-
»»cura restituir en nosotros la semejanza de Dios que rs-
»> cibimos en la creación. Llamarse , pues , Christiano , y 
»»no cumplir con las obligaciones, es desfigurar la Imá-
» gen de Dios. Para renovarla en nosotros con la imitación 
»»nos manda Jesuchristo que seamos perfectos , como núes-
»»tro Padre celestial es perfecto; perfección que no con-
s i s t e en ser semejantes á Dios en razón de su propia di-
g n i d a d , sino en imitar las virtudes de su bondad en 
„quanto está de nuestra parte: lo que se reduce á abste-
n e r n o s del mal, y hacer que reine la pureza en nuestro 
„ espíritu , en nuestras palabras y acciones. Los que no se 
„ acercan tanto á este Divino modelo, no deben deshalen-
„ tarse , pues recibirán una recompensa proporcionada á sus 
„ esfuerzos. Vivan seguros en la esperanza de que Dios,co-
„ mo lo tiene prometido, nos ha de dar bienes eternos'por 
„ los perecederos." 

X X X V I I I . E l segundo tratado le dirigió á Olimpio, 
el que había pedido á San Gregorio algunas reglas para 
•üegar a la perfección. .Este santo Obispo le propone la v¿ 
da de Jesucristo, que ¡es, dice, el que ha.de ser la regla 
de ias obligaciones de todos los que tienen el nombre de 
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Christiano. A este nombre le llama Divino , y el mayor de 
todos los nombres , y dice : Que para no llevarle en vano, 
debemos copiar en nuestra conducta todas las virtudes que 
este nombre contiene." Distingue con San Pablo los atri-
butos que convienen á Jesuchristo , según su Divinidad , los 
que le convienen , según su Humanidad , y los que S2 ve-
rifican de él por ser Dios y hombre. Del número de estos 
últimos son los títulos, de Pacífico, gran Sacerdote , Pas-
qua, el de Paz y propiciación, comida, bebida, piedra, agua, 
propiciador y Rey , y dando á todo esto explicaciones ?.le-
góricas que tiran á perfeccionar al Christiano , toma oca-
sion algunas veces para tratar de los principales misterios 
de nuestra Religión, en particular de la Eucaristía , de la 
que dice claramente , que contiene el cuerpo y sangre de 
Jesuchristo. Algunos para dispensarse de imitar á Jesuchris-
to , proponían la debilidad y la inconstancia de la natura-
leza : les responde San Gregorio : „ Q u e ninguno será co-
»> roñado sino ha peleado, y que para pelear es necesario 
»> que haya contrario , y este enemigo y contrario nuestro, 
»> es la inconstancia , contra la qual , debemos tener conti-
»> nua guerra. Añade : que nadie puede persuadirse á que 
»> ha llegado á la perfección ; pues la verdadera perfección 
»»del Christiano consiste en adelantar siempre, y no de-
»> tenerse , sabiendo que la santidad no tiene limites." 

X X X I X . E l tercer tratado se puede considerar como 
una exhortación hecha á unos Religiosos , que debieron 
suplicarle les prescribiese los medios de adelantar en la pie-
dad. Le han intitulado , el Blanco clel Christiano : porque 
las máximas mas santas del Christianismo están en este li-
bro explicadas , y expuestas á las mejores luces. En este co-
mo en los dos anteriores pone el Santo Chispo la perfección 
chiisiiana en la imitación de Jesuchristo. ,, Es preciso, di-
»> ce , imitar las costumbres de aquellos á quienes deseamos 
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»» unirnos; y asi el alma que desea ser esposa de Jesuchris-
»»to debe procurar parecerse, en quanto sea posible, á la 
»»•hermosura de aquel divino Esposo; y si quiere llegarse á 
»'•él, se ha de separar de todos los pecados, del robo , del 
»» adulterio , de la avaricia , de la calumnia , de la envidia, 
»' y de todos los demás , asi exteriores como interiores. Tam-
»»bien nos está prohibido pretender las alabanzas , ó aver-
»»gonzarnos de las injurias que nos dicen. Añade : practicar 
»»la virtud por ostentación es haber recibido el premio en 
»> esta vida , y privarse de él en el cielo. Si el Señor nos 
»»manda hacer nuestras buenas obras á la vista de los hom-
»,» bres es con el fin de que Dios sea glorificado , y no no-
»»sotros. Por ser Dios á quien hemos de referir nuestras ac-
»' ciones , á él solo debemos agradar, y no á los hombres. 
» 'El odio es uno de los pecados interiores ; aborrecerá su 
»' hermano es ser homicida , y el homicida no tendrá la vi-
»'da eterna/' Prueba San Gregorio que no hay diferencia 
entre los pecados que se cometen exteriormente , y los que 
se cometen interiormente ; porque unos y otros nos hacen 
culpables delante de Dios : que el vicio no se puede jun-
tar con la virtud : que todo lo demás es nada si se compa-
ra con la caridad : que aquel que renuncia á lo que mas 
resplandece y se estima en este mundo , debe también re-
nunciar á su alma, estoes, á su vida : que la abnegación 
de sí mismo consiste en no seguir ya su propia voluntad, 
smo la de Dios. Exhorta á los Monges á que no posean 
otra cosa que el hábito con que se cubren , para estar mas 
prontos á obedecer en lo que les manden los superiores ; a 
no dexarse llevar de la ambición de mandar á los otros; y 
quiere que el que tiene el primer lugar , se coloque en el 
ultimo. „Los superiores, dice , deben tener tanto mayor cui-
»' dado de los otros, quanto están mas elevados por' su dig-
" nidad , y guardarse mucho de que se hinche su corazon 
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»» con la grandeza del poder ; porque están en la obliga-
»> cion de trabajar con mas esfuerzo , y de proceder con ma-
»> yor humildad que ios subditos; pues deben considerarse 
»> como siervos, empeñados en sacrificar su vida por los que 
»> Dios ha confiado á su fidelidad y conducta. Advirtiendo 
»> la diferencia de espíritus y caractéres , han de ortigar ó 
»»dar consejos como conviene á unos Padres espirituales, sin 
»» que la aversión ó el favor tengan en esto alguna parte. 

*»> Un Monasterio en donde los inferiores obedecen con ale-
»»gria, en donde los superiores gobiernan con placer y 
»> agrado por el camino de la salvación , y en donde se 
»> previenen mutuamente con demostraciones de honor , es 
»»un lugar en que se pasa en la tierra la vida de los An-
»> geles. Enseña este Santo : Que las virtudes tienen tal en-
»> lace entre sí , que quando una se posee , la sigue la comi-
»> tiva de las otras : que no hay cosa que sea mas propia 
»»para alejar de nosotros al tentador , que la oración, el 
»> ayuno y las vigilias. Pero estas 110 traen utilidad alguna, 
»»sino producen en el que las practica , la sencillez , la ca-
» ridad , la humildad, la paciencia y la inocencia que son 
-»»sus frutos : que por el contrario, quando el artífice de 
»> la malicia halla una alma que no se entrega enteramen-
»»te á Dios, ó que está vacia de su amor , se apodera de 
»»ella con facilidad : que unas veces hace que la parezcan 
-».»dificiles y pesados los mandamientos de Dios ; otras ve-
»> ees la llena de orgullo y de sobervia : que los que toda-
»» via no poseen el don de orar , y por consiguiente no han 
» conseguido lo mas sublifhe que hay en la. vida espiri-
»> tual, no se desalienten , sino que practiquen la humildad, 
»»la obediencia y la caridad: que á ninguno debe scivir 
»»de pretexto su flaqueza ; porque Dios 110 manda lo im* 
»»posible : que lo mas penoso que se halla en los precep-
»»tos de Dios , es suave y fácil para los que le aman : que 
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»»supuesto que tiene prometido un premio eterno al que en 
»»su nombre baya dado.un jarro de agua , seseguuá infali-
»> blemente á nuestras acciones la recompensa , sean estas 
»»grandes ó pequeñas , como las hagamos en su nombre y 
»»santo temor; mas nada tenemos que esperar si las practi-
»» eanr . f »r vanidad." 

X L . En el discurso de San Gregorio sobre las repre-
hensiones se ve una prueba de la fortaleza de este Santo,y 
un modelo del valor Episcopal. En un Sábado sucedió el* 
desorden que dio ocasion á este discurso. Informado el San-
to Obispo , reprehendió severamente á los culpados , y á 
lo que parece , les prohibió la entrada en la Iglesia , y la 
participación de los santos Sacramentos. Irritados con esta se-
veridad , se inquietáron contra el Santo , y por todas par-
tes se oian quejas y murmuraciones. San Gregorio no por 
eso cedió : el Domingo .siguiente subió: al pulpito , y les 
dió.uiia nueva'reprehensión ; representándoles vivamente Jas 
funestas conseqiiencias de las excomuniones. 

Reprehendió á rostro firme á los culpados por haber 
prostituido el don de Dios á la glotonería , á la impureza, 
á la pereza y al sueño ; por no haberse rendido á los sala-
dables avisos de los que querian persuadirles lo mas útil, 
y por haberse inquietado cuntía su Obispo , y haberle tia-
tado injuriosamente. „ N o deben proceder asi los que nece-
»»sitan la instrucción; no han sido sus acciones correspon-
»» dientes á la obediencia de verdaderos discípulos , sino una 
»» porfiada oposicion de personas indómitas y sediciosas.'' Les 
hizo ver „ que teniéndolos su Obispo ligados con la exco-
munión y separados de los Sacramentos, estaban rodeados 
de cadenas invisibles , que si no hacían penitencia se per-
derían para siempre : que era muy antigua en la Iglesia 
la práctica de separar los hombres de los Sacramentos: que 
el Sacerdote debe tratar coa prudente seveiidad á los que 

> i )i 

pone en penitencia , templando y variando su conducta , se-
gún las costumbres y disposiciones de los subditos. Las per-
sonas de grande docilidad de espítitu , deben ser tratadas 
con suavidad ; los que son tenaces é indómitos tienen nece-
sidad de golpes para corregirse. Les declara que no le causará 
novedad verlos ayrados contra él , y prueba con varios 
exempiares de la Escritura , que la verdad siempre ha sus-
citado perseguidores y enemigos á los que la dicen y la 
defienden ó publican. „ ¿ H u b o jamas algún Pastor mas ex-
»» celente que Moysés ? Todo lo era para su pueblo : él ios 
» alimentaba con el amor de una madre ; fué su General, 
»»su Sacerdote y su Padre : y , esto no obstante, excitó su 
»» pueblo sediciones contra é l , como si fuera algún hombre in-
»»justo y malo. ¿No fué aserrado Isaías , porque enseñaba la 
»> viitud y la piedad á los hombres ? ¿No vió Jeremías que 
»» todos levantaban el grito contra él porque pretendió des-
»> terrar la idolatría ? ¿ Jesuchristo que era el soberano Pas-
»»tor , 110 murió por sus ovejas ? ¿Qué motivo hubo para 
»»cortar á San Pablo la cabeza ? ¿ Quiénes fuéron los que 
»»crucificaron á San Pedro , sin© los mismos que debían 
»»aprender la práctica de la viitud ? Y o no he recibido 

-> »»heridas por haberla defendido , ni me he visto en peli-
»»gro corporal. ¿Cómo me ha de parecer extraño que mur-
»»muren, siendo discípulo de un Dios crucificado ? Gritad, 
»»pues, quanto quisiéreis , que yo sufriré vuestra insolen-
»»cia como un padre y una madre padecen en la de sus 
»»hijos." 

X L I . E l tratado que tiene por título , de los Niños 
que mueren prematuramente, se escribió á instancias de 
Hierio , Gobernador de la Capadocia , que deseaba saber 
qué es lo que se debe pensar de los que mueren muy ni-
ños. Examina el Santo con este motíVo muchas qüestioneS, 
y en particular esta : ¿por qué permite* Dios que mueran 



tantos antes del uso de la razón ? Pera responder á esta pre-
gunta distingue los que mueren con muerte violenta , y los 

que mueren de muerte natural , y dice que* en quanto á los 
primeros , ya Dios castiga á los autores de su desgracia. Pe-
ro si Dios abrevia la vida de los segundos , lo hace para 
que la malicia no los arrebate á los desórdenes en que pre-
vee que habían de caer sino les quitase antes la vida. 
»» Tanto pertenece á la providencia prevenir los males co-
»»mo sanarlos. Dios en este caso procede como un Rey,. 
»» que habiendo convidado á muchos á un gran banquete] 
»hace sacar de la mesa en medio de la coñuda aquello! 
»» en quienes conoce debilidad de temperamento ; no p e r -
»» mitienio que se carguen de alimentos que les pudieran 
»ser nocivos : los que se ven sacar asi, murmuran del due-
»» ño del convite , como si les privára del regalo sin algua 
»»legítimo motivo : mis quando estos ven á los otros "su-
»» m erg i dos en la embriaguez , ó enfermos por la glotone-
» n a , le dan gracias por haberlos librado de la oca-
»>sion." 

Otra qüestion se propone á sí mismo San Gregorio; 
¿ por qué permite Dios que vivan tantos hombres malos, 
quando les hubiera sido mejor no haber nacido , ó morir 
jóvenes ? Responde „ q U 3 Dios asi lo dispone , porque sa-
» be sacar bien del mismo mal , y porque el castigo de los 
»» malos sirve de ejemplar de la justicia de D i o s , y de mo-

ti vo de consuelo á los justos, que miran despues , y ven 
» con alegría la diferencia que hay entre los buenos y los 
»» malos. Concluye este tratado diciendo : „que él no se pue-
» d e persuadir a que los que murieron párvulos, padezcan 
» e n el otro mundo algún dolor, ni que se hallen en la 
»» tristeza ; pero que tampoco puede creer que estén en el 
»» mismo grado dS gloraa que gozan los que toda su vida se 
»» han aplicado a la virtud." 

ZSi'J : f 
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X L I I . El discurso sobre el nacimiento de Jesuchristo 
trata al mismo tiempo de la muerte de los inocentes ; y 
por esto en los manuscritos tiene por título del nacimien-
to de Christo , y de los niños que Herodes mató en Be-
lén. Le empieza San Gregorio por las palabras del Salmo 
S o . , que se cantaban en la fiesta de los Tabernáculos. To-
cad la trompeta en este nuevo mes , en el célebre dia de 
vuestra solemnidad. La trompeta del Christiano , según es-
te Santo , es la oracion : „ L a fiesta de los Tabernáculos 
»» de la ley nueva es la del nacimiento de Christo , el que 
»» apareciendo en este dia en el tabernáculo de nuestra car-
»» ne , volvió á erigir los nuestros, derribados por el demo-
»»nio y la muerte. Advierte que no carece de misterio, 
»» que las noches por aquel tiempo empiecen á menguar, 
»» y los dias á crecer , pues nos acuerda que en este dia 
»»desapareció la noche del pecado,y el nuevo sol del Evan-
»> gelio esparció sus luces por todo el mundo. Este pasag-e 
» tiene grande relación con la carta de San Gregorio á Eu-
»»sebio referida por Zacañi. Añade : que no encarnó antes 
»»Jesuchristo, esperando á que la semilla de la culpa arro-
»»jase todo su veneno ; para aplicar entonces la segur á la 
»» raiz : que no vino en tiempo de N o é , porque todavia So-
»> doma no habia cometido sus excesos; ni en el de los So-
»»domitas, porque aun no se habia manifestado la malicia 
»»de Faraón ; ni en el rey nado de este Príncipe , porque la 
»»iniquidad habia de llegar á lo sumo con la impiedad de los 
»»Israelitas, ki sobervia de Nabucodonosor , la de los Asirios, 
»> y la muerte de los Profetas." 

¿Si Jesuchristo vino á destruir el pecado , cómo se ven 
hoy homicidas adúlteros y ladrones ? Y a San Gregorio se 
habia propuesto esta dificultad en su grande catequesis , y 
habia respondido lo mismo que aqui ; á saber „ que quan-
»»do se pisa y deshace la cabeza de la serpiente , no por 



«eso se le quita toda la vida al resto,del animal; aun se 
„ mueve su cuerpo. Deshizo el Señor la cabeza del dragón 
„ i n f e r n a l , pero todavía han quedado sus miembros , para 
„exercicio de los hombres hasta el fin del mundo. Dice: 
„ q u e la estrella que apareció á los Magos fué pronostica-
„ d a por Balaan , que era uno de sus ascendientes: que la 
„virginidad perpetua de la Madre de Dios había sido pro-
f e t i z a d a por Isaías , y figurada en la ardiente zarza di 
»>Moysés; y para que no pareciese increíble su parto, dis-
„ pu,o Dios que precediese el de una esteril en la persona de 
„ Isabél , la qual se halló Madre por voluntad de Dios con-
„ t r a el estilo de la naturaleza : que Jesuchristo no tuvo 
„ otro fin en humillase tanto en su nacimiento , sino el de 
„ levantarnos á mayor gloria : que quiso nacer en un esta-
„ b l o , habitación de asaos y bueyes , para que el buey, 
„ figura de la Synagoga , reconociese á su dueño , y el as-
„ no que representa á los Gentiles, el pesebre de su Señor: 
» q u e se puso entre estos dos pueblos para derribar el 
„ muro que los separaba , y hacer de los dos un solo pue-
„ blo." Por este p-sage han pensado algunos que San Gre-
gorio fué de sentir que Jesuchristo ha'oia nacido entre un 
asno y un buey ; pero bien se dexa conocer que todo quan-
to dice aqui es alegórico. Des pues hace una descripción vi-
va y circunstanciada de la matanza de los inocentes , y con-
cluye su discurso , ensalzando con términos magníficos la 
fiesta del Nacimiento del Salvador , llamándole el primer 
misterio y la fuente de tocios los beneficios que después nos 
han tenido del ciclo. 

X L I I I . D e los dos Panegíricos de San Esteban , solo 
se halla el primero en la Colección de este Padre. E l se-
cundo le dio el sabio Zacañi , Suidas cita uno que es ad-
mirable y excelente, sin duda habla del primero, porque el 
otro pertenece tan igualmente á los Apostoles , San Pedio 
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y San Pablo , Santiago y San Juan , como á San Esteban. 
En este , despues de haber circunstanciado la vida de San 
Esteban , pasa á la refutación de las pruebas, que les Ar-
ríanos y Macedonianos sacaban de la visión de este santo 
Mártir , para apoyar sus errores. Si el Espíritu Santo es 
Dios como el Padre y el Hijo , decian los Macedonianos, 
¿ por qué San Esteban no vió en el cielo mas que al Pa-
dre y al Hijo? San Gregorio responde : „ Q u e supuesto que 
„ vió al Padre y al Hijo por el Espíritu Santo , como se di-
„ c e en los hechos de los Apóstoles , se sigue que habia 
» visto al Espíritu. Santo. " Discurrían los Arríanos de ctro 
modo. Decian estos, San Esteban vió al Hijo en pie , y no 
sentado: luego es inferior al Padre. „Estar de pie , y ro 
„sentado, les responde San Gregorio, denota bien entre los 
»»hombres diferencia de condicion ; pero no sucede lo mis-
»> mo en Dios , en quien las diferentes situaciones que se le 
»»atribuyen significan una misma cosa ; esto es, la estabili-
»»dad y la inmutabilidad en el bien." Esto es lo que prue-
ba con diversos lugares de la Escritura. Si se dice en los 
Hechos de los Apóstoles que San Esteban vió al Hijo de 
pie , David en el Salmo 1 0 9 . , dice : Que esta sentado á 
la diestra del Padre. Ademas de esto , ¿qué prueba á fa> 
vor de los Arrianos , el lugar citado de los Hechos Apos-
tólicos ? N o leemos en ellos que el Padre estaba sentado, 
mientras que el Hijo estaba de pie. L o que hace contra ellos 
e s , que leemos en el mismo lugar, que el Hijo está en la 
gloria del Padre. 

X L I V . El discurso sobre el bautismo de Jesuchristo, 
que en algunas ediciones se intitula, sobre el dia de las Lu-
ces , se predicó en la fiesta de la Epifanía , que era el dia 
en que en memoria del Bautismo de Jesuchristo , era cos-
tumbre en las Iglesias de Capadocia bautizar á los Catecú-
menos. En otra parte hemos advertido con ocasion de otra 
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oracion de San Gregorio de Nacianzo, sobre el mismo asun-
to , que la tiesta del bautismo de Jesuchristo, seguía inme-
diata á la del Nacimiento. Asi empieza San Gregorio de 
Nisa este discurso : „ Ahora sí que conozco mi rebaño : en 
'» este dia estoy viendo lo que se puede llamar Iglesia y 
» Congregación.. . . despreciando los cuidados de las cosas 
»»temporales, habéis concurrido en tropel , para r e n d i r á 
» Dios vuestros homenages. La Iglesia es muy pequeña pa-
»» ra contener todo el pueblo , que se entra hasta el San-
»» tuario. Los que no pueden entrar por estar muy lleno el 
»»templo , ocupan los vestíbulos como abejas , que dan vuel-
» tas , y forman un dulce- murmullo al rededor de la col-
»» mena ; entre tanto que las otras están dentro empleadas 
»» en su trabajo. Continuad , queridos hijos, y no se resfrie 
»»vuestro zelo. Y o me hallo verdaderamente respecto de 
»» vosotros en las mismas disposiciones que un Pastor para 
'» con sus ovejas, y siento grande alegría al ver desde este 
»» pulpito , en donde me veo elevado , el rebaño junto por 
'»todas partes al rededor de mí. E l gozo que siento en se-
»» mejantes ocasiones es extremado ; resalta este en mis dis-
'» cursos , asi como los Pastores manifiestan el suvo con sos 
'» rústicas canciones : mas quando veo , que os dexais arre-
» batar á los extravíos de los Gentiles, como sucedió el 
»» Domingo p;.sado, siento grandísima aflicción. No me pue-
»»do resolver á hablar , solo pienso en hu i r , busco el Car-
»»melo del Profeta Elias , ó alguna roca inhabitable : por-
»»que las personas afligidas nada desean tanto como la So-
'» ledad y la distancia de las compañias." Felicita despues 
'»a los Fieles y Catecúmenos, á unos por haber recibido el 
'»fundamento de nuestra esperanza , á otros porque ibaná 
'» rec,birle ; esto es, la expiación de sus pecados en el san-
'»to Bautismo. Dice á los Catecúmenos: „ Q u e el agua por 
'»si es una señal exterior de la purificación misteriosa , que 

»»en ella hace el Espíritu Santo : que igualmente bendice 
»»al agua y al bautizado : que el agua con esta bendición 
»»no se ha de mirar como una cosa común , porque seme-
»> jante bendición hace de una piedra un altar sin mancha 
»»que solo los Sacerdotes se atreven á tocar. Pregunta el 
»»Santo á los que no podian percibir cómo sucedía la re-
»> generación en el Bautismo , si concebian cómo se hace la 
»> generación en la carne ; porque la una aun es mas in-
»» comprehensible que la otra. Escogió Dios el agua para reen-
»> gendrarnos , porque siendo el elemento mas cercano á la 
»»tierra , nos sepultamos en ella , para decirlo asi, ccmo el 
»> Salvador fué sepultado en el seno de la tierra. Se nos da 
»»el Bautismo con tres inmersiones , asi porque la gracia de 
»> la resurrección , se nos confirió despues que el Salvador es-
»»tuvo sepultado tres dias,como porque hay tres divinas Per-
»> sonas , cuyos nombres se pronuncian sobre la cabeza de 
»> del bautizado." También rebate á los Macedonianos, que 
contra el precepto de la Escritura separaban en la adminis-
tración del Bautismo al Espíritu Santo del Padre y del Hi-
jo. Halla San Gregorio en el antiguo Testamento diversas 
figuras del Bautismo , y quiere : „ Q u e se reconozca al que 
»»ha recibido el Bautismo en su nuevo modo de vivir, 
»> en su amor á la virtud , y en su grande horror al vicio. 
»> Adviétese á los nuevos bautizados: que deben preparar-: 
»»se para el combate , y creer que el demonio , rabioso de 
»» ver que se han librado , ha de redoblar sus esfuerzos pa-
»»ra que caigan otra vez : que entonces le deben detener 
»»con estas palabras del Apostol : Nosotros los que hemos 
» sido bautizados en Jesuchristo , hemos sido bautizados> 
»»en su muerte. Huye , le deben decir, infeliz y execrable 
»> criatura : ¿pretendes acaso despojar á un muerto ? El muer-
»»to no tiene inclinación á los cuerpos ni á las riquezas; 
»> no está sugeto á los vicios : yo he escogido una vida 
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»»nueva , el mundo está ya crucificado para mí." 
X L V . Tenemos cinco discursos sobre la resurrección, 

pero solamente parecen hoy de este Santo el i . ° 3.0 y 
E l 3.0 nadie se le disputa. Consta de dos partes. En el i.° 
elogia San Gregorio la fiesta de Pasqua, convidando á to-
do el mundo d alabar á Dios en aquel santo dia, y á pa-
sarle en las alegrías convenientes al Christiano. Prueba en 
el 2. la resurrección de la carne por dos razones; una por-
que es necesaria , otra porque no es imposible. Es necesa-
ria , porque Dios no hizo al hombre para que pereciese en-
teramente ; pues según la Escritura , el hombre ha de seí 
juzgado despues de su muerte ; y porque conviene á la jus-
ticia de Dios , que el cuerpo que obro mal ó bien con e\ 
alma , sea premiado ó castigado con ella : por último , por-
que la resurrección se nos anuncia en una VÍ>ion del Pro-
feta Ezequiél , en la que habla de los huesos que se cubrie-
ron de carne. No es imposible á D i o s , pues este hizo de la 
tierra la carne del hombre , y de una costilla formó á la 
muger , resucitó á Lázaro y al hijo de la vida de Nain, 
y de un grano podrido y muerto en la tierra , hace que 
nazcan otros muchos , Dios hace que los árboles , que es-
tan como muertos en invierno , resuciten en el verano, y 
nos propone una imagen de la resurrección en el sueño y 
la vigilia : por último , ¿no vemos que el ayre del róstio 
de nuestros abuelos , aunque podridos mucho tiempo há, 
pasa muchas veces á los últimos nietos ? 

X L V I . El discurso sobre la divinidad del Hijo y del 
Espíritu Santo tiene por título, Sobre Abralian , en Teo-
doreto que cita un pasage. E l Papa Adriano le cita también, 
y se ve por lo que dicen los Padres del séptimo Concilio 
general , y San Juan Damasceno , que fué predicado en 
Constantinopla. San Gregorio advierte con bastante clari-
dad , que por entonces se celebraba un Concilio ; pues di-

ce que hablaba en su turno ; y sabemos que era costumbre 
en estas juntas de la Iglesia , que los Obispos que tenían 
el don de la palabra , hablasen cada uno por su turno. Por 
el nombre de convidados que da este Santo á los que le 
escuchaban , entiende los Obispos, como se ve por el dis-
curso sobre su ordenación , en el que los califica del mismo 
modo : ¿ pero en qué año se celebraba este Concilio de 
Constantinopla ? San Gregorio lo dice tan claramente que 
nadie puede engañarse , pues advierte , que había entonces 
tantos Emperadores , como hubo Evangelistas , y que uno 
de ellos era niño. L o que sucedió el año de 3 8 3 , quan-
do Teodosio asoció al Imperio á su hijo Arcadio , al mis-
mo tiempo que Graciano y el joven Valentiniano reynaban 
en el Occidente. Por el principio de este discurso parece 
que era costumbre en los Concilios proponer cada dia mu-
chas qüestiones, sobre la fe ; y cada Obispo que habia de 
hablar por su turno, escogia la que le agradaba para tra-
tarla en público. San Gregorio sin detenerse en alguna de 
las que se habían propuesto aquel dia , y dexándolas para 
otros mas hábiles que él , tomó por materia algunos pasa-
ges del discurso que se habia predicado el dia antes. Sin 
duda se habia tratado de la divinidad del Hijo y del Espí-
ritu Santo , combatida por los Arríanos y Eunomeos, Here-
ges por entonces tan esparcidos por Constantinopla , que no 
se veia otra cosa por las calles , por las plazas y mercados, 
sino Mercaderes, Cambista« y Vibanderos que disputaban so-
bre la Teología. Si consultáis , dice , á un Cambista sobre 
»»alguna especie de moneda , os hará largos razonamientos 
»»sobre la naturaleza del engendrado y del no engendrado; 
»»si vais á comprar pan , os responderán que el Padre es 
»> mayor que el Hijo , y que el Hijo está sujeto al Padre; 
»»si os informáis de la calidad del baño , os aseguran que el 
»»Hijo está hecho del no ser- Y o no sé , dice San Grego-



»»rio , qué nombre darémos á este mal : le llamaremos fre-
» nesí ó furor , ó le darémos nombre de un mal epidémi-
» co , que ha trastornado al pueblo la cabeza ? Dice , que 
»>es mayor delito , y menos digno de perdón , que el error 
» de los Estoycos y Epicúreos , contra quienes predicó San 
» Pablo en Atenas : porque á estos Filosofos los compara á 
»los Anomeos: los Estoycos, dice , creen que Dios es ma-
» terial , y estos creen que el Hijo de Dios es criatura, lo 
» que viene con corta diferencia á ser lo mismo. Los Epi-
„ cúreos negaban la providencia , atribuyéndolo todo á la 
„ casualidad , que es lo mismo que negar que hubiese Dios, 
„ lo que también hacen estos, que tienen tan baxa idea del 
„ Hijo. N o se diga , añade , que los Anomeos creen por lo 
„ menos la divinidad del Padre , lo que no hacían los Epi-
„ cúreos, porque yo defiendo que aquellos, negando la divi-
„ nidad del Hijo , niegan también la del Padre ; pues por 
„ haber relación real entre uno y otro , lo que se niega del 

uno , se niega también del otro : ahora , pues , los^Ano-
meos niegan que el Hijo haya sido siempre , luego no 

„ creen que el Padre sea eterno , pues no pudo haber Pa-
„ dre sin el Hijo , que es su esplendor , la imagen de su 
„ substancia, su poder y su sabiduria , sin lo qual no pue-

de haber Dios." 

Los Hrueges se fundaban en que dice el Evangelio: 
que el Hijo fué enviado por el Padre , y en lo que dice 
el Hijo de sí mismo : mi Padre es mayor que Yo : pero 
San Gregorio les opone estas otras palabras de Jesuchristo: 
el que me ha enviado está conmigo , y estas : Yo estoy 
en el Padre , y el Padre está en mí. L o que no seria ver-
dad , si el Padre fuera mayor que el Hijo , supuesto que 
una cosa grande , no se puede contener en otra m.nor, y 
una mas pequeña , no puede llenar otra mas grande. Des-

-pues de algunas objeciones , las que resuelve del mismo mo 

do que en sus libros contra Eunomio , prueba la divi-
nidad del Hijo con este discurso : „ N o teniendo D i o s , se-
„ gun el Apostol , otra cosa mas grande que él , por quien 
„ poder jurar á Abrahan , juró por sí mismo que cumpli-
„ ria á este Patriarca todo quanto le habia prometido. Aquel 
„ pues, que asi juró , no era el Padre , pues se dice que era 
„ el Angel del Señor ; luego fué el Hijo el que en efecto es 
„ llamado por un Profeta el Angel del gran Consejo. D e este 
„ modo , no teniendo el Hijo cosa mas grande que é l , no se 
„ puede negar que es Dios." Con ocasion de esta promesa 
hecha á Abrahan , escribe San Gregorio con mucha elegan-
cia la historia del sacrificio de Abrahan , y por esto , sin du-
da , se intituló este tratado , discurso sobre Abrahan. En 
ella advierte que habia visto una pintura que representaba 
este sacrificio con tanta viveza, y tan al natural, que muchas 
veces le habia movido á derramar lágrimas. S . Juan Damas-
ceno cita este hecho de S.Gregorio hablando de las imagines. 

Responde despues á los argumentos de los Macedonia-
nos contra la divinidad del Espíritu Santo. „ A q u e l , decían 
estos,á quien no se le da el nombre significativo de la Divini-
dad, no la tiene. La Escritura no da el nombre de Dios al Es-
píritu Santo , luego no es Dios. Responde S.Gregorio : „Que 
„ no hay términos, aun el de Dios , que sean significativos 
„ de la divinidad , porque la naturaleza de Dios no se pue-
,, de expresar con nombre alguno. A lo que añade : Que la 
„ Escritura daba al Espíritu Santo el nembre de Dios , co-
„ mo á las otras dos Personas ; pues se dice en el libro de 
,, los hechos Apostólicos, que quando Ananias mintió al Es-
„ píritu Santo , habia mentido á Dios." 

X L V I I . Las dos Oraciones fúnebres , una de Pulque-
ría , y otra de Placila pueden compararse con lo mas elo-
qiiente que en este género tenemos de la antigüedad. Pul-
quería , hija del Emperador Xeodosio, murió en Constanti-



nopla en 3 8 5 , á la edad de solos seis años; San Gregorio 
que se hallaba presente , asistió á las exequias, y le encar-
garon la Oración fúnebre. El dia antes de morir esta Prin-
cesa , Nectario Obispo de aquella ciudad habia traído la tris-
te noticia de los estragos que un temblor de tierra habia 
hecho en una ciudad vecina ; y esta triste nueva , junta con 
la muerte de Pulquería , tenia al pueblo de Constantinopla 
en grande consternación ; y sintiendo todavia mas este úl-
timo accidente que el primero, estaba inconsolable. Sobre 
la muerte, pues, de esta Princesa , insiste mas San Grego-
rio , procurando dar algún consuelo á aquel pueblo afligido; 
desde luego empieza aplaudiendo las demostraciones de do-
lor , que todo el mundo habia manifestado en la pompa fú-
nebre que se acababa de celebrar. „Parece , dice , que to-
„ do el universo habia concurrido á tener parte en aquella 
„ aflicción i la Iglesia , el vestíbulo , la plaza , las calles r 
„ callejuelas , todo estaba lleno, y los mismos texados esta-
„ ban cubiertos de gente. A vista de aquella sagrada flor 
„ q u e llevaban en una litera de oro, se apoderó la tristeza 
„ de los rostros de los concurrentes ; todo fué torrentes de 
„ lagrimas y confusiones de suspiros; el mismo oro y la pla-
„ ta , las pidras preciosas y las velas encendidas en grande 
„ numero , parecía que habían perdido su natural resplan-
d o r ; los Salmos de David se acompañaban con los gemi-
" d°S y ' ^ ^ c i o n e s : n o h a h a b ¡ d o CQSa ^ a n t e 

„ que aquel espectáculo , ni mas capaz de introducir la 
„ aflicción : pero añade , el Christiano debe tener sus mo-
„ tiros de consuelo. Entra San Gregorio á contar es os mo-
„ tiros. La esperanza de la resurrección no permite que nos 
•„ aflijamos como los Gentiles. Pulquería , muriendo, no lu-
„ zo mas que cambiar esta vida infeliz con la bienaventu-

" Í T > A ,Vrf C°n d CÍ6l° ' y U mesa dcl con 
„ la de los Angeles." Añade el exemplo de Abrahan , que 

por obedecer á las órdenes de D i o s , no dudó sacrificar á su 
hijo Isaac ; y el de Job , que en la pérdida de sus hijos no 
se quexó contra el que se los habia dado. 

X L V I I I . Placila, como la llaman los Griegos, aun-
que su verdadero nombre era Elia-flacila , sobrevivió pocos 
dias á su hija : habia ido á un lugar de la Tracia , llamado 
Escotumin , para tomar las aguas ; pero en vez de hallar ali-
vio , murió, y su cadáver fué llevado á Constantinopla. L a 
amaban generalmente, y asi causó á todos un dolor tan vio-
lento , que Nectario RO quiso que se hiciese la oracion IÚ-
nebre , temiendo aumentar la aflicción del pueblo en vez de 
aliviarle. Poco tiempo despues mudó de parecer , y se la 
encargó á San Gregorio , quo todavia se hallaba en Cons-
tantinopla. Despues de grandes elogios de Nectario , dice á 
sus oyentes, que no pretende consolarlos de la pérdida que 
acababan de sufrir , sino dexar libre el curso de sus lagrimas, 
pues habia llegado el tiempo de llorar ; que no sabe si la 
Escritura, aun en las Lamentaciones de Jeremías, le daría 
expresiones tan tristes que fuesen proporcionadas para llorar 
con la suficiente viveza la presente desgracia , porque exce-
dia en extremo á todas las pasadas calamidades. Grandes 
fuéron las de J o b ; pero al fin solo tocaban á la familia de 
un particular : á esta desgracia , dice , no se pueden compa-
rar los terremotos , las guerras , ni las inundaciones, porque 
estas miserias destruyen un país: pero la muerte de Placila 
toca á todo el universo." Por lo que San Gregorio emplean-
do las palabras de Nabucodonosor , dice : Con vosotros, ha-
blo , pueblos , lenguas , y tribus : como si convidara á todas 
las naciones á llorar la pérdida de esta Soberana. Funda to-
do el sentimiento de esta perdida en las virtudes de Placila, 
diciendo : „ Q u e la Naturaleza, ó por mejor decir,, el Due-
ño de la naturaleza , se habia aventajado al formarla ; por-
que habia esta Princesa admirado al universo con el con-
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junto de prendas de cuerpo y alma : que era tanta su her-
mosura , que no la habian podido representar los pinciles, ni 
el cincel: aqui se conmueve contra la Tracia, por ser el país 
en donde se habia apago esta luz. „ A l l i , dice , vieron áPla-
cila morir : á Placila , ornamento del Imperio , timón de la 
justicia , imagen de la humildad, en quien el amor conyu-
gal , la sobriedad , la continencia , la afable gravedad, la mo-
destia , y el pudor brillaban con todas sus luces: alli des-
aparecieron el apoyo de la fe , la columna de la Iglesia, el • 
adorno de los altares , la riqueza de los pobres, y el puerto 
de los afligidos:desahogúense en lagrimas las vírgenes,giman 
las viudas, lamenten los huérfanos , y sientan el no tener va 
á Placila , considerando quánto han perdido con perdería. 
Manifieste su dolor el Sacerdocio , por haberle faltado la 
que era su ornamento." De los motivos del dolor hace una 
transición á los del consuelo , derramando suave aceite sobre 
las llagas que habia irritado ; y hace ver,que la Emperatriz 
se habia adquirido la felicidad con sus virtudes, con su hu-
m.ldad en la mayor grandeza , y con su zelo contra el Arria-
nismo." Los elogios que la da Teodoreto exceden , si asi pue-
de decirse , á los de San Gregorio. Los mismos Paganos die-
ron testimonio al mérito de esta Princesa : San Ambrosio ha-

, d e e L a c o m o d e u n a a l ™ bienaventurada que estaba uni-
da con Teodosio en la gloria de los Santos. La Iglesia Grie-
ga la cuenta entre sus Santos. Habia tenido tres hijos; dos 
varones, y una niña. ' 

r
 X L I X

r
 L ° S p r o d Í S ' o s 1 u e s e r e f i ^en en la vida de San 

Gregorio Taumaturgo han parecido tan increíbles á Riveto, 
y algunos otros Protestantes,que no han creido que la escri-
biese S. Gregorio de Nysa. A Scultet , por el contrario, con 
er nn escritor de la misma religión , falsamente reformada, 

le parece que en la relación de estos sucesos extraordinarios 
* cs.a viendo el genio de San Gregorio: y sobre una carta 

de San Basilio , que entendió muy mal, dice , que fué hom-
bre simple , crédulo , y fácil de ser engañado : de lo que 
se infiere, que no es razón que formemos juicio de los es-
critos de los antiguos por lo que dicen estos señores. La 
obra de que hablamos la citan con el nombre de San Gre-
gorio , Leoncio de Bizancio , que escribia en el siglo sexto, 
Suidas , Niceforo , y Eustrato , Presbítero de Constantino-
pla. Acusar á San Gregorio Niseno de simplicidad en la 
creencia de estas maravillas, es acusar también á San Ba-
silio , y á todos quantos sobre el testimonio de estos dos 
han hecho mención de estos mismos milagros , como son : 
Rufino, San Eucherio , y San Gregorio el Grande. Lo que 
tanto detiene á los Protestantes , no detuvo á Bulo , que es 
el mas sincero y sabio de todos ellos; éste hablando de la 
revelación del Símbolo , dice : que no debe parecer increí-
ble en un Santo cuya vida fué tan llena de milagros, co-
mo aseguran unánimes todos los Autores Eclesiásticos. ¿,To-
„ dos los milagros son efectos del poder de Dios. ¿ Acaso 
„ es mas difícil revelar un Símbolo de fe á uno de sus es-
„ cogidos, que trasladar por sus oraciones un monte?" 

La vida de San Gregorio Taumaturgo , como nos la 
ha dado San Gregorio de Nisa , está en forma de discur-
so ; pero su extensión no permite decir que le pronunció en 
un solo dia ; y debió sin duda pronunciarle á trozos en va-
rias ocasiones. Fué San Gregorio señalado para Obispo de 
Neocesarea por Fedimo , Obispo de Amasea , de este mo- . 
do: informado Fedimo de su mucha ciencia y virtud , le 
buscaba por todas partes; mas no pudiendo hallarle , por-
que se andaba ocultando por huir del Obispado , levantó 
Fedimo al cielo los ojos, movido de un interior impulso del 
Espíritu Santo , y declaró delante de Dios , que él consagra-
ba á Gregorio para el servicio de la Iglesia , y le desti-
naba la ciudad de Neocesarea. Cedió San Gregorio , y 

m a 



fué consagrado con las ceremonias regulares. Los milagros 
que le hiciéron célebre , son : haber arrojado los demonios, 
haber tenido por revelación el Símbolo de la fe , haber 
trasladado un monte para edificar una Iglesia , la que sola 
resistió a la violencia de un terremoto ; haber secado un 
estanque que daba motivo á disputas entre dos hermanos: 
detuvo con su báculo las inundaciones del rio Lyco : al-
canzó que muriese realmente un Judío que afectaba , y 
fingía que estaba muerto en un camino. Se libró de los 
que le buscaban y perseguían , pareciendoles que fuese al-
gún árbol , y lo mismo sucedió con el Diácono que le 
acompañaba. 

Quando se encargó del Obispado, no halló en Neo-
cesarea mas que 1 7 Christianos, y no dexaba quando mu-
rió sino 1 7 infieles. N o quiso que se comprase un campo 
para su sepulcro : sepa la posteridad , decia , que Gregorio 
no poseía heredad alguna en esta vida , y que en el día 
de su muerte fué preciso enterrarle en sepulcro ageno. Aquí 
concluye el discurso de San Gregorio de Nisa en uno de 
los manuscritos de la Biblioteca de Coisin: en las edicio-
nes mas comunes se hallan algunas cosas mas. Entre éstas 
refiere San Gregorio Niseno : „ Q ie en una fiesta de un 
ídolo muy venerado en Neocesarea , estaba el pueblo en el 
teátro , y viendose muy oprimido, pidió con grandes cla-
mores á Júpiter que les hiciese mas lugar : oyendo el San-
to Obispo aquel ruido , envió una persona para que les di-
xese , que presto tendrían mas espacio para cada uno que 
el que deseaban : no tardó en verificarse la profecía ; por-
que sobrevino una furiosa peste , para la que no hallaron 
remedio en la invocación de sus dioses, ni en la ciencia de 
sus médicos: hubieron , pues , de recurrir á San Gregorio 
Taumaturgo: le rogáron que clamase á Dios por la salud 
de aquel pueblo; y siempre que le prometían hacerse Cluis-
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tianos , eran oidas sus oraciones , y de este modo la enfer-
medad fué para aquel pueblo causa de la verdadera salud." 
E l tiempo de esta mortandad corresponde á los principios del 
Obispado de San Gregorio. 

L a vida de Santa Macrina se escribió á súplicas de 
aquel mismo Olimpio , á quien San Gregorio habia enviado 
el tratado de la perfección del Christiano. Hallándose en An-
tioquía con el Santo Obispo, y cayendo la conversación sobre 
la utilidad de escribir la vida de las personas de especial vir-
tud , le pidió que escribiese lo que sabia de la de Santa Ma-
crina. L e obedeció gustoso San Gregorio , por estar perfec-
tamente informado ; pues habia sido testigo ocular de la ma-
yor parte de las acciones de tan ilustre Virgen : ya en la 
vida de este mismo Santo hemos referido algunas, y solo 
dirrmos aqui: „ Q u e se llamó Macrina por ser nombre de su 
abuela paterna , la que , por sus virtudes , se habia hecho 
célebre en su familia ; que quando estaba su madre cercana 
al parto, se la apareció un hombre de magestuoso aspecto, 
y dió á la que habia de nacer el nombre de Tecla : que 
quando llegó á la edad proporcionada para instruirse , nada 
la enseñaban que no aprendiese al momento: que en lugar 
de las poesías profanas y las comedias (lectura que debia 
prohibirse á las mugeres ) la hacia su madre que aprendie-
se los lugares mas inteligibles de la Escritura, y los mas pro-
pios para su edad , tomó de memoria los Salmos, y acos-
tumbraba á cantarlos en todas las ocasiones, quando se acos-
taba , quando se vestía , quando se sentaba á la mesa: 
que las ocupaciones mas comunes de la Santa quando niña, 
eran trabajar con la aguja : que su hermosura singular fué 
causa de que á la edad de I 2 años la pretendisen muchos 
jóvenes; su padre usando de su ordinaria prudencia , eligió 
uno de buena casa y mucho juicio , y le desposó con ella; 
mas dilató el exponerla á la consumación del matrimonio, 



por su corta edad : que á pocos dias murió el esposo , y 
que instándola sus parientes á contraer segundas nupcias 
respondió : que la fe de la resurrección la decia , que no 
habia muerto para siempre aquel á quien estaba prometi-
da ; y asi no le consideraba como difunto , sino como un 
vivo que habia ido á un largo viage ; y que la parecía 
grande culpa faltarle á la fe durante su ausencia. Cortan-
do de este modo todas las ocasiones que la podían enredar 
en el mundo : fundó juntamente con su madre un Monaste-
rio para doncellas, y se retiráron á él : viviendo las dos en 
continua práctica de las virtudes C h r i s t i a n a s . Dexando su 
madre esta tierra para ir al cielo , procuró Macrina que se 
la enterrase con su padre como lo habia dexado dispuesto, 
y procurando aventajarse á sí misma, haciendo sus último! 
exercicios con mas actividad que los primeros, se anima-
ba cada dia mas á llegar á la perfección. 
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A R T I C U L O I I I . 

Compendio de la doctrina de San Gregorio de Nisa , per-
teneciente al dogma moral, y disciplina. 

I. D e la Escritura Santa. nes para asistir á los santos mis-
i l . De la tradición. terios. 
I II . D e la Trinidad. X I I . Sobre el Sacramento de la 
I V . Del pecado original. Penitencia. 
V . De la Encarnación. XT1I. Del Orden. 
V I . Del libre albedno. X I V . Del Matrimonio. 
V I I . D e la Santa Virgen. X V . Sobre la primacía de S. P e -
V I I I . Sobre el punto de los A n g e - dro. 

les , y los demonios. X V I . Sobre la intercesión de los 
I X . Sobre la Circuncisión , y el Santos. 

Bautismo. X V I I . Diferentes puntos de discx-
X . Sobre la Eucaristía , y sobre plina. 

la perpetuidad de la fe. XVII I .D iversos puntos de la moral. 
X I . Sobre la oracion por los d i - X I X . Algunos puntos concernien-

funtos , y sobre las disposicio- tes á la historia. 

i R 
econoce San Gregorio no solamente que todo quan-

to hay en la Escritura , aun las palabras , vienen del Es-
píritu Santo , sino que también lo prueba con la autoridad 
de Sa-n Pablo , el que , citando el antiguo Testamento , atri-
buye á solo el Espíritu Santo lo que dixeron Isaías, y D a -
vid. Añade : »> Que sabemos del mismo Jesuchristo , que 
» este último era inspirado de Dics quando anunciaba es-
»> tos misterios celestiales : y dixo : El Señor dixo d mi Se-
»> ñor. A la verdad , ningún hombre podia sin divina inspi-
„ ración haber conocido la conversación del Padre con el 
,, Hijo. L o que asegura de David , lo dice también de los 
„ Profetas en general, considerando todos sus escritos ccmo 
,, divinamente inspirados; en particular todo quanto dixo 
„ Moysés de la creación del mundo. Acusa á los Judíos de 
„ haber quitado de entre los títulos de los Salmos los que 
„ les parecía contener pruebas de la venida del Mesías." 
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En lo que dice el Santo obraron conforme al edicto que ha-
bían hecho de arrojar de la Sinagoga á qualquiera que re-
conociese á Jesuchristo por Mesías. Cuenta doce Salmos qu® 
no tienen títulos en el hebreo , y dice : „ Que la Iglesia 
los ha puesto para notar á la cabeza de estos Salmos los 
misterios que contenían " Estos son titulos añadidos que lla-
ma Eclesiásticos , y Místicos. Los Salmos, como advier-
te el Santo , están compuestos de un modo tan admirable, 
que pueden ser útiles para toda suerte de personas : no 
solamente los hombres perfectos, que tienen los ojos del al-
ma purificados, pueden sacar instrucciones saludables, sino 

también las mugeres , como si los hubieran escrito para 

ellas." San Gregorio atribuye a Salomón los libros de \a 
Sabiduría , los Proverbios, el Eclesiastés, y el Cántico de 
cánticos. Ensalza mucho este libro , y le da la preferencia 
entre los otros, diciendo para la inteligencia de los miste-
rios que incluye requiere personas despojadas del hombre 
viejo, de sus obras , de sus malos deseos, y revestidas de/ 
hombre nuevo, que es Jesuchristo , y de su ropa , que es 
la túnica de la justicia y caridad: cita el libro de Job, el 
tercero de Esdras, y el cántico de los tres jóvenes He-
breos , arrojados al horno de Babilonia ; y nota, que tam-
bién Apolinar los citaba para apoyar sus errores. También 
se vale de la historia de los siete hermanos Macabeos, en 
lo que se conoce , que tenia por auténtico el segundo libro 
de los Macabeos en donde se refiere. Atribuye la Epístola 
á los Hebreos á San Pablo, y el Apocalipsi á San Juan 
Evangelista , mirándole como libro canónico y divino. Quan-
do se habla de él como de un libro apócrifo , se ha de to-
mar esta voz en su significación original, que quiere decir, 
lina cosa oculta y misteriosa. 

I I . Inseparable de la doctrina de los antiguos, y de 
sus costumbres, no quiere que se muden los límites que 
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pusiéron los Padres de la Iglesia , ni que se desprecien las 
voces sencillas que autoriza el uso , ni que se prefiera una 
doctrina , cuyos principios han variado según los tiempos, 
á la antigua regla de la fe. Considera la tradición, como 
un principio indubitable , que con razón se emplea contra 
los Hereges sin obligación de probarle. „Ninguno, nos ven-
„ ga opoiiendo que también estamos obligados á probar nues-
„ tra doctrina con razones y argumentos, á nosotros nos bas-
„ ta por toda demostración tener á nuestro favor la tradición 
„ d e nuestros Padres, los quales la recibiéron de los Após-
„ toles en forma de herencia y succesion." Por lo qual pro-
testa , que siempre estará á esta tradición. 

I I I . E l misterio de la Trinidad se ha revelado á los 
hombres por succesion : empeñados estos en la idolatría , era 
preciso sacarlos de ella , y traerlos insensiblemente al cono-
cimiento de la verdad. ,, Dios ha procedido con ellos como 
„ los médicos, respecto de los que han padecido hambre 
„ por mucho tiempo , 110 distribuyendo á los hombres el 
„ alimento ; esto es , el conocimiento del misterio de la Tr i -
n i d a d sino por grados, porque no estaban capaces de po-
„ derlo llevar : al principio les sacó del error de la plura-
„ lidad de Dioses , por ministerio de la ley , y de los Pro-
b e t a s , y los acostumbró á no reconocer mas Divinidad 
„ que una, y en ésta se lo el poder del Padre : despfces les 
„ dió en el Evangelio el conocimiento de su Hijo único, y 
,, por último el de su Espíritu Santo, que es su perfecto 
,, al'mento , y en el que está la vida. N o por esto faltan en 
,, el antiguo Testamento pruebas de este misterio. Los Se-
,, raines de Isaías le anunciaron , representándonos las tres 
„ Divinas Personas en aquel sagrado cántico , que sin cesar 
„cantan en el cielo : Santo, Santo , Santo" Aquellas pa-
labras de Dios : hagamos al hombre á nuestra imagen y 'se-
mejanza , también denotan la Santa , y consubstancial Tri-
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nidad del Padre , del Hijo , y del Espíritu Santo : com0 

„ asimismo los del Salmo 36. Por el verbo del \,ñor „ 
„ han afirmado los cielos , y por el soplo de su boca se ha 
„producido toda su virtud. Pero el nuevo Testamento da 
„ pruebas mas claras , y muy convincentes: Id, dice el Sal 
„ vador á sus Discípulos , é instruid á todos los pueblos 
„ bautizándolos en el nombre del Padre , del Hijo , y dd 
„ Espíritu Santo. ¿Porque manda bautizarlos en el nombre 
„ del Padre, sino porque es el principio de todas lasco-
„ sas ? ¿ Por qué en el nombre del Hijo , sino porque es el 
„ Criador ? ¿Por qué en el nombre del Espíritu Santo 
„ sino porque tiene el poder y la fuerza para perfeccionar 
,, todas las cosas ? » De este modo se explica San Gregorio 
• cerca del misterio de la Trinidad ; y todavía habla mas 
claro en otra parte , para quitar en este punto al pueblo de 
Sebaste toda sospecha. „Creemos, dice, en el Padre de nues-
„ tro j>enor Jesuchristo , que es el principio de la Vida , en 

" d H ¡ > ° U n i a > d d P a d r e ' 1 u e e s ^ Autor de la vida , v 
„ en el E s p i „ t u Santo , que vivifica ; por habernos rescata-

w 2 r r r e ' s e nos concedi°ia sracia de 

„ dad en el Bautismo , por la fe en el Padre , en el Hijo , v 
„ en e Espxruu Santo. Esta razón nos hace creer que n i 
" t Z T ^ A A " a d a " ^ d e C ° n t a r « a servil, 
„ nada criado, nada indigno de la magestad del Padre No! 
„ sotros creemos como hemos sido bautizados , y pensamos 

" Z I Z T * d e s u e r t e ; q u e n o ~ 

„ tro bautismo , nuestra fe, y nuestros sentimientos, los que 
„ consisten en creer en el Padre , en el Hijo , y en el Esp" 
" Santo. Si alguno dice que hay dos J ¿es ^ osos 6 
- Z a / r í ' , s e a a n a t e m a : s ¡ « ^ ' o i -

; : oP t e el E r , ° ' t X C S e q U e 6 1 H i j ° e s S a c a d 0 d e l a ^ 
L T t j L P 1 1 1 U 0 sido hecho, sea anatema: por-

" q U C t 0 d ° S a ^ U e i I o s S 1 £ u c n la regla de la verdad con-
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„ fiesan tres Personas, y reconocen que cada una tiene sus 
„ propiedades relativas; creen una Bondad, un Principado, 
„ un Poder , y una Virtud : estamos muy distantes de admi-
„ tir multitud de Dioses, de confundir las Personas , ó de 
„ componer la Trinidad de substancias diversas : los Chris-
„ tianos reciben con sencillez el dogma de la fe , y ponen 
„ toda la esperanza de su salud en el Padre, en el Hijo, y en 
„ el Espíritu Santo; y piensan, como nosotros,que el Hijo no 
„ es criado, sino engendrado del Padre de un modo inefable: 
„ y asi en el Evangelio el Hijo llama siempre á Dios su 
„ Padre : jamás le llama su Criador; él mismo se llama Hi-
„ jo de Dios, y no su criatura. Si arguyen con lo que está 
„ escrito : El Señor me ha criado el primero de sus cami-
„ nos , se puede responder, lo primero , que según advierten 
„ los sabios intérpretes, el término criado no se lee en he-
„ breo , que dice : El Señor me ha poseído ( i ) : lo segun-
„ do , que este lugar se entiende de la Encarnación del Ver -
„ bo." En quanto al Espíritu Santo , sienta que procede és-
te del Hijo como del Padre. San Gregorio lo dice expre-
samente en dos lugares ; el uno referido por Genadio Es-
colarlo , en la Apología del Concilio de Florencia ; el otro 
por Juan Veco , y por Plugo Eteriaao ; los escritos de éste 
los habían alterado algunos Griegos. L 

I V . Lo que primero y verdaderamente mancha al hom-
bre , es el pecado original, como lo dice David: Mi ma-
dre me concibió en pecados ; pero Jesuchristo nos purificó 
de esta culpa , borrando todas las manchas que en nosotros 
habia. Como nacemos enfermos, no nos aexan las turbulen-
cias de las pasiones hasta la muerte 

( i ) San Gregorio dice nías, pues 
afiude: „"En los mas antiguos exem-
plares leemos posstdn en lugar de 
cveavitme ; testimonio importante 
que prueba que esta variante v ie -

ne de los exempla res antiguos grie-
gos , y no de! hebreo, el qiul di -
ce , sin et)uivoco algún , possemt, 
como lo eapiesa nuestra VulgiU, 
prov. 8. v.23. 
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V . Naciendo Jesuchristo de una \ irgen , no pasó por 
esta Señora como por un canal, sino que tomó de ella ua 
cuerpo de la misma naturaleza que los nuestros, con alma 
racional dotada de entendimiento ; pues de otro modo no 
hubiera sido hombre, sino bestia. L a Divinidad del Verbo 
no está unida inmediatamente á solo el cuerpo, sino también 
al alma ; de suerte, que en los tres dias de la muerte del Sal-
vador , no dexó ni por un instante de estar unida á una y 
otra de las dos partes que componen al hombre , aunque 
estaban separadas y desunidas. San Gregorio , pues , reco-
noce en Jesuchristo dos naturalezas sin confusion. En otra 
parte , escribiendo contra Eunomio, le pregunta ¿quál de Jas 
naturalezas de Jesuchristo fué herida con bofetadas? Y ¿qué 
naturaleza es la glorificada por toda la eternidad ? Véase 
aqui la distinción de las dos naturalezas, bien señalada en 
este Padre. Estas son palabras claras , y no necesitan ex-
plicación. Dice claramente : » Que las bofetadas , y las in-
«jurías caen en la naturaleza de esclavo en que el Señor ha-
» bitaba , y que la gloria pertenece al Señor qi.e habia to-
»* mado la forma de esclavo." Anastasio Sinayta concluye, 
que quando asi se explica San Gregorio , se debe creer, que 
por la gota de vinagre echada en la mar , no pretendió con-
fundir las naturalezas en Jesuchristo , lo que es heregía , si-
no su íntima unión. San Cirilo de Alexandría lo dice de 
los Padres en general ; esto es , que por el término mezcla, 
solo quisiéron significar la perfecta unión de la humana na-
turaleza con la Divina. Quando enseña San Gregorio que 
la. carne de. Jesuchristo no tenia las propiedades de la car-
ne humana , solamente quiso decir , que la humana natura-
leza en Jesuchristo no está sujeta á las flaquezas , y enfer-
medades de las pasiones que nuestros cuerpos han contraí-
do por el pecado, y que por la unión con la Divinidad, y 
por la resureccion al tercero día el santísimo cuerpo de Je-

suchristo, quedó mas perfecto , por no ser ya mortal ni cor-
ruptible , antes bien habia trocado la mortalidad con la in-
mortalidad , y la corrupción con la incorrupción. „Recono-
» ce,que las dos naturalezas de tal suerte están unidas en una 
*> misma Persona en Jesuchristo , que hay comunicación de 
»idiomas ó propiedades entre la una y la otra ; de suerte, 
»> que se atribuye al hombre lo que es de D i o s , y á Dios 
>» lo que es del hombre ; y se dice : Que el Señor de la glo-
»> ria ha sido crucificado ; que ha padecido; que ha sido 
»herido con los clavos y la lanza. Y añade : que el que 
» e s adorado de todas las criaturas, se llamó Jesús." 

V I . Entre otros privilegios tenemos el de la libertad; 
la que se puede definir , una potestad dueña de sí misma, 
que no está sujeta al imperio de otra ; que no está atada 
á ninguna necesidad , sino que se determina á lo que quie-
re con la mayor indiferencia. Quando Dios crio la natu-
raleza racional , la dió el libre albedrio , con poder para 
conocer el bien , é inclinarse á él , y para practicar la vir-
tud libremente , no por necesidad. De este modo , no so-
lo es la voluntad de Dios la causa de que unos se salven, 
y otros perezcan , pues de lo contrario se le atribuiría la 
perdición de los malos, sino que es preciso decir , que la 
efectiva salvación de los buenos proviene de haber recibi-
do la palabra de Dios con libre voluntad. E l hombre, pa-
ra hacer el mal , no necesita de asistencia , porque su vo-
luntad es arrastrada por el pecado ; mas para volver al 
bien necesita de los auxilios de Dios , que le ayuden, y 
le hagan cumplir lo que desea executar. ,, Nos cuentan 
»»por delito , decia San Gregorio , el que la fe no sea a b ra-
i z a d a de todos los hombres, y parece que quieren culpar 
»>á D i o s , como si no pudiera , y no quisiera darsela á to-
»»dos." A lo que responde : »> Que esta reprehensión pudie-
" ra tener lugar , si sola la voluntad de Dios fuese la causa 



» d e no recibir la fe ; de suerte , que llamase á unos, y ex-
»»cluyese á otros de la vocacion ; pero añade : esto ro es 
»as i ; porque Dios llama generalmente á todos los hombres 
» á la fe , sin distinción de condiciones, naciones , ni eda-
» des : y asi esta reprehensión va mal fundada ; pues por 
»» haber dexado Dios a los hombres la libertad , los que re-
»»sistíéron á la gracia de la "vocacion , deben culparse á sí 
» mismos. " El mismo Santo se opone : „Que bien pudiera 
»»Dios , si hubiera querido , atraer á la fe á los mismos 
» que no habian querida, precisándolos á abrazarla." „Esto no 
podía ser , responde el Santo, sin destruir la libertad;de 
do ide concluye : de que todo el mundo no tenga la fe no 
se ha de culpar á D i o s , sino á la mala disposición de los 
q u i escuchan la predicación de la palabra Divina." 

V I I . En el tiempo de San Gregorio corria cierto libro 
apócrifo , que trataba por extenso, y muy por menor del 
nacimiento y educación de l a Santa Virgen. En él se de-
c í a : » Que su Padre era un hombre célebre por sus bue-
nas obras, y muy exácto en la observancia de la ley de 
Dios. Que ya adelantada su muger en la edad , y sin te-
ner hijos, viendo que la esterilidad la privaba de cierta honra 
que la ley disponía que se hiciese á las que eran madres, 
suplicó á Dios que no la negase la bendición concedida por 
la ley á la fecundidad , prometiendo , á imitación de la ma-
dre de Samuel, consagrar á Dios el hijo que la naciese. 
Oyó D:os su oración, y parió- una niña , á quien puso el 
nombre de María, para denotar que era un presente qne 
había recibido de Dios. Quando la quitó el pecho , la 
llevo al Templó , y la consagró al Señor : los Sacerdotes 
la recibieron , y la criáron en la casa de Dios. Llegando 
a c:erta e.lad , como ya no era decente que estuviese mas 
con los Sacerdotes, y tampoco convenia que la casasen, 
por estar consagrada á Dios , la dieron una Persona que 

vivieso con ella , con el título de Despoada , y que fuese 
la guarda de su virginidad. Josef , que era de la mi>ma 
tribu , y de la misma familia , fué elegido para este efecto; 
y por parecer de los Sacerdotes le desposaron con la Santa 
Virgen , sin que esta unión pasase de desposorios : por lo 
que , quando el Angel la anunció que habia de concebir y 
parir un Hijo , aseguró que estaba resuelta á prefeiir su 
virginidad á la promesa del Angel , no creyendo que po-
dia faltar á su voto , mientras el Angel no la dió á enten-
der c< n mas particularidad la voluntad de Dios. » San Gre-
» gorio la da el título de Madre de Dios ; y dice : Que 
»jamas habia oído á ningún católico que la llamase Ala-
» dre del hombre. Añade , que conservó su virginidad en su 
»»parto , aunque era contra los fueros de la naturaleza lle-
»»gar á ser Madre sin dexar de ser Virgen." D e los An-
geles , dice, que le parecía haber sido criados antes que 
el hombre. Son por su naturaleza incorporeos: su número, 
comparado con el de los hombres , es casi infinito ; lo que 
le pareció á San Gregorio que estaba indicado en la Pa-
rábola de las 99 ovejas que el Padre de familias habia de-
xado en los montes, para buscar la centesima que se habia 
extraviado ; porque por esta oveja se ha de entender al hom-
bre , y por el hombre á todo el género humano ; por el 
extravío de esta oveja la pérdida de todos los hombres, 
causada por el pecado de uno solo. Parece que creía este 
Santo que los Angeles se multiplicáron sin necesitar del co-
mercio de los dos sexos; añadiendo , que si el hombre no 
hubiera caido del estado de la inocencia, se hubiera mul-
tiplicado del mismo modo , sin el socorro de la generación; 
mas que despues de su pecado, le dió Dios otro modo de 
multiplicarse, proporcionado á la corrupción de su natura-
leza , el que ya es común en él , con todos los demás ani-
males i lo que ea algún verdadero sentido le hace seme-



jante á ellos. „Los diferentes órdenes que hay entre los Art. 
»> geles , no dicen diferencia de naturaleza , sino distinción 
»> de las funciones de sus coros. Aunque ocupados princi-
»> pálmente en alabar á Dios, con todo eso están emplea-
»» dos en el servicio de los hombres, en defenderlos contra 
»» sus enemigos invisibles , y en introducirlos después de su 
»»muerte al lugar d-: su descanso y refrigerio." Dice San 
Gregorio haber sabido por tradición ¿secreta : »»Que Dios 
viendo al hombre en el pecado , no le quiso abandonar, si-
no que le dió á cada uno un buen Angel que le ayuda-
se á practicar la virtud : que el demonio, queriendo inuti-
lizar este socorro , enviaba por su parte á cada hombre un 
ángel malo que le hic iese caer en las culpas; de suerte,que 
el hombre se halla solicitado ya al bien , ya al mal." Esta 
tradición secreta podía estar fundada en el libro del Pas-
tor , ó en las cartas que llaman de San Bernabé ; pero uno 
y otro libro son apócrifos. Los malos ángeles, que son in-
corpóreos como los buenos, dice, que andan errantes por 
-los ayres. Por haber caido de aquella eterna felicidad , tie-
nen envidia de que la han de gozar los hombres, y no ce-
san de procurarlos daño , y de incitarlos á las culpas. Lu-
cifer, cabeza de los ángeles rebeldes, no era simple ángel, 
sino Arcángel; y su caida es una prueba de que la cria-
tura no es por su naturaleza inmutable. 

V I I I . La circuncisión que se estableció para tiempo 
determinado á ninguno justificaba. Abrahan era agradable á 
Dios antes de ser circuncidado: todos los niños que nacie-
ron en aquellos 40 años que los Israelitas anduvieron por 
el desierto , no recibieron la circuncisión , y á ninguno se 
le dio entre los justos que hubo desde Abél hasta Abrahan. 
bolamente empezó á usarse desde este Patii,rca , y la or-
deno D'osá los Judíos, como una señal que los distinguiese 
de las naciones extranjeras con quienes se habian de mez-

ciar con el tiempo. La razc-n que hubo para esta distin-
ción era , que habiendo resuelto Dios que el Mesías na-
ciese de la estirpe de Abrahán , convenia que ésta no se 
confundiese con los otros pueblos : pero nacido ya el Me-
sías , se hizo la circuncisión inútil , y quedó ab rogada. Es 
muy diferente el efecto del Bautismo : éste exp ia , y per-
dona los pecados; renueva al hombre , y le reen gendra in-
teriormente por un modo invisible ; es un remedio fácil ,que 
nos sana de las llagas que contraximos con la mordedura de 
la serpiente. Toda agua natural es buena para el Bautismo, 
si la acompaña la fe del que le recibe , y la bendición del 
Sacerdote que la santifica con la oracion. Será imperfecto el 
Bautismo siempre que se omita alguna de las Personas de 
la Santísima Trinidad. 

£ X . Como un poco de levadura comunica su fuerza á 
toda la masa, asi aquel cuerpo que Dios entregó á la muer-
te , entrando en el nuestro , nos muda enteramente en s í ; y 
al modo que quando un veneno mortal se mezcla con el 
cuerpo sano, todo le corrompe , asi aquel cuerpo inmortal 
entrando en los que dignamente le reciben , los muda en su 
naturaleza. Mas ¡cómo es posible que el cuerpo de Jesu-
christo , que en toda la extensión de la tierra se distribuye 
cada dia á millares de fieles , permanezca en sí mismo en-
tero, y al mismo tiempo le reciba todo cada uno de los 
fieles ! Para responder San Gregorio á esta dificultad , ha-
ce nna comparación con el pan y el vino que Jesuchristo 
convertia en su substancia quando vivia entre nosotros ; y 
dice : » A mí me basta este exemplo para creer que el pan 
santificado con la palabra de Dios se convirtió en el cuerpo 
del Verbo Divino." Al mismo tiempo advierte : „Que hay 
grande diferencia entre el efecto de la bendición y consa-
gración del pan , y el de la bendición de las demás cosas. 
E l pan , dice, que al principio era pan común , consagra-
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do después con la palabra misteriosa , se llama y Se hac 
el cuerpo de Jesuchristo. " Esto jamás se dixo de lo 
es puramente figura, ni de Sacramento alguno comparado coQ 

la cosa significada; y asi denota la presencia real, y excluye 
el sentido figurado. Dice también : „ Que se nos da aquel 
Señor que es eterno , para que, comiéndole , lleguemos á 
ser lo que él es; que el que ama la carne de Jesuchristo 
cesa de amar la suya ; que el que ama la sangre de Je.' 
suchristo , se purificará de toda mancha: porque la carne del 
Verbo , y la sangre que está en esta misma carne tie-
ncn mas de una virtud. Tienen la suavidad para los que 
saben gustarlas: excitan el apetito de los que la desean-
aumentan el amor de los que las aman." Hablando del Sa 
crificio del altar, dice : „ Q u e le instituyó el Señor antes 
de su muerte ; que es un Sacrificio invisible á los ojos cor-
porales ; que en él es Jesuchristo la víctima , y el Sacer-
dote ; que le instituyó quando dio á sus Discípulos congre-
gados su cuerpo en manjar , y su sangre en bebida. Enton-
ees fué quando declaró abiertamente que se habia cumpli-
do ya el Sacrificio del Cordero. A la verdad , entretanto 
que la victima está viva , no está su cuerpo en proporcion 
de ser comido. Por lo qual quando dió á sus Discípulos á 
comer su cuerpo , y a beber su sangre, ya estaba inmolado 
su cuerpo ue un modo invisible y secreto , disponiéndolo 
asi con su poder , como dispensador de este misterio. r | 

X I . Quando se celebraba , era costumbre de todas las 
Iglesus hacer memoria de los que habían muerto en la fe 
católica y esta oración se consideraba como útil y agra-
dable a Dios. El haber enterrado Josef de Arimatéa á je-
sús en un sepulcro nuevo y sin mancha, y mortajado con 

na sabana muy blanca , nos debe enseñar que no reciba-
ios este don precioso en un lienzo sucio , ni le hagamos 

6 1 1 U n C 0 i a 2 0 ü semejante á un sepulcro iufecfo , y 

lleno de huesos ; debemos examinarnos primero , antes de 
recibirle, como manda el Apóstol. El altaren donde se ofre-
cía el Sacrificio era de piedra común ; se le consagraba antes 
de celebrar en él los santos misterios. Despues de estar con-
sagrado , á ninguno era permitido tocarle , sino á los Sacer-
dotes ; los que lo debian executar con todo respeto , por es-
tar ya destinado al culto de Dios. 

X I I . L a confesion de los pecados es también una de 
aquellas antiguas prácticas recibidas en la Iglesia : tan reci-
bida estaba, que San Gregorio funda sobre ella uno de sus 
argumentos contra los Eunomianos. „Si la confesion de las 
tres Personas es inútil, también se dirá que lo son las cere-
monias de la Iglesia ; como son , el sello (asi llamaban á la 
Confirmación ) la oracion , el Bautismo , la confesion de los 
pecados. " Esta se hacia al Sacerdote , y se le confesaban 
hasta los pecados secretos. Esto es lo que nota el mismo Padre 
en estos términos: » El que ha usurpado secretamente los 
»bienes ágenos, si descubre al Sacerdote su robo, remediá-
is rá , mudando de disposición , el mal que ha cometido, ha-
»> ciendo limosna á los pobres. " Quiere que se trate con mas 
suavidad al que confiesa voluntariamente su pecado , y da 
señales de su conversión , que al que es acusado y convenci-
do. E l poder que los Obispos tienen de perdonar pecados, 
les viene de Jesuchristo que les dió en la persona de San 
Pedro la llave del cielo ; de suerte , que quando desatan un 
pecador, queda verdaderamente desatado ; y quando le atan, 
queda rodeado de cadenas invisibles. 

X I I I . En la elección de un Obispo no se debe mirar 
tanto al nacimiento y otras calidades exteriores,quanto á la vir-
tud. La nobleza, y las riquezas no son disposiciones necesarias 
para el Obispado ; pero si se hallan juntas con las bellas ca-
lidades del espíritu, no se deben despreciar. »> ¿No le fué mas 
» ventajoso á Roma tener por Obispo á S. Pedro , pobre pes-

o 2 



»> cador, que á un Senador Romano? L a ordenación Episcopal 
»»le hace venerable al que la recibe, le saca de entre el común 
»> de los fieles; y de particular que era, viene á ser de repente 
»»Preceptor , Superior, Doctor de la piedad , y dispensador 
»> de los sagrados misterios : todo esto le sucede , sin que en 
» lo exterior se advierta mutación alguna ; pero su alma se 
»> ha transformado , por la virtud invisible de la gracia." 

X I V . Habla San Gregorio del Matrimonio con honor 
como que está bendito de Dios, y refuta con vigor á los He-
reges, que le miraban como cosa detestable. N o obstante 
prefiere á él la virginidad; pero añadiendo : >» Que no se de-
»> be despreciar á los que usan el Matrimonio con modera-
»> cion , imitando la conducta de Isaac , que habiendo tenido 
» de Rebeca dos hijos, Jacob y Saúl , se entregó del todoá 
» las cosas invisibles, cerrando todos los sentidos de su cuer-
» po." A la verdad , no se dice que hubiese tenido otros hijos 
después. 

X V . Hablando de San Pedro , habia dicho San Basilio: 
» El bienaventurado San Pedro fué preferido á todos los Dis-
» cípulos; él es el único á quien el Salvador dió el testimo-
»> nio mas ventajoso , llamándole bienaventurado , y dándole 
»> las llaves del cielo." N o es menos notable lo que dice San 
Gregorio : » Se llama el Príncipe , y Corifeo del coro Apos-
tólico , cabeza de los Apóstoles; y dice, que celebrando su 
memoria , se elogia en su persona á todos los miembros de 
Ja Iglesia. Sobre é l , añade , está fundada la Iglesia, y según 
3a prerrogativa que le concedió el Señor, es"la piedra fil-
me y sólida sobre que fundó su Iglesia. 

X V I I . Los fieles llenos de veneración á las reliquias de 
los Mártires , creían que estaban benditos y santificados, solo 
con tocar sus sepulcros. Miraban como un rico tesoro la tierra 
y polvo que llevaban de sus sepulcros. Algunas veces se les 
Jpeinutia tocar las mismas reliquias de los Mártires; pero este 

favor era fruto de muchas instancias y oraciones: entonces 
abrazaban aquellos santos cuerpos, como si todavía estuviesen 
vivos, y con toda su hermosura ; los tocaban á sus ojos , á su 
boca, á sus orejas , despues de lo qual los regaban con sus la-
grimas , para que aquellos Santos Mártires intercediesen por 
ellos, persuadidos de la eficacia de sil mediación. En otra 
parte se dilata mas San Gregorio sobre las ventajas que lo-
gramos con la inteicesión de los Mártires siempre que recur-
rimos á ellos, aun quando estuviéramos cargados de peca-
dos: cree , que no solo los Mártires , sino también los Santos 
que muriéron en paz pueden mucho para con Dios en bene-
ficio nuestro , y que interceden por los pecados de los pue-
blos. »> V o s , dice , suplicando á San Efren, que asistís al Di -
»> vino altar , y á la principal vida , y que santificáis con los 
»> Angeles á la Santísima Trinidad , acordaos de todos noso-
»> tros , y alcanzadnos el perdón de nuestros pecados, para 
que podamos gozar de la bienaventuranza." 

X V I I . Se habia establecido la costumbre de ir á Jeru-
salen para visitar los lugares que Jesuchristo , viviendo sobre 
la tierra , habia honrado con su presencia. Algunos, aun de 
los que habian abrazado la vida solitaria ., y retirada , hacian 
consistir una parte de su piedad en el viage á Jerusalén, y en 
la visita de aquellos santos lugares ; y en todos los siglos des-
de la Ascensión del Señor , se ha visto un número considera-
ble de hombres grandes, de los quales unos han sido Obispos, 
otros Mártires , y muchos varones ilustres por su doctrina, 
que iban á los mismos lugares , persuadidos á que faltaban 
en algo á su religión , á su reconocimiento, y á su virtud, 
si no hubieran ido en persona á adorar á Jesuchristo , en don-
de nació el Evangelio, y en donde tuvo su primer resplan-
dor la cruz. En los dias festivos, particularmente en los de 
Pasqua , y en el del Nacimiento de Jesuchristo , se enviaban 
los Obispos entre sí regalos; también los enviaban á sus fe-



ligreses y amigos : alguna vez eran obras de literatura. Tam-
bien entonces les parecía obligación de religión emplear la 

pompa y magnificencia en los funerales de las personas de 
piedad , como puede juzgarse por los de Santa Macrina, de 
los quales cuidó San Gregorio su hermano. Cada uno 
leía el antiguo y nuevo Testamento en las públicas juntas. 
Quando alguno se presentaba para ser admitido en el Cle-
ro , se informaban exactamente de su vida , para saber si 
habia caido en algún delito que le hiciese indigno de la 
Clericatura. Se queja San Gregorio de que en estas infor. 
maciones no se procurase descubrir el delito de la avaricia 
que es un delito de idolatría : y era porque la avaricia no 
estaba sujeta á la penitencia pública. Habia algunos, que 
haciendo profesión del celibato, no dexaban de tener en sus 
casas mugeres, viviendo con ellas con pretexto de parentes-
co espiritual ; pero la Iglesia condenaba este abuso. En na-
da se conoce mejor el respeto que se tenia á los santos Obis-
pos, que en el recibimiento que hiciéron á San Gregorio el 
Pueblo y Clero de Nisa despues de una larga ausencia. To-
da la ciudad manifestaba alegría , las vírgenes con luces en-
cendidas en las manos, le esperaban á la puerta de la Igle-
sia , adonde entró el santo Obispo á hacer oracion antes de 
ocuparse en algún otro negocio. Las Religiosas tenian pro-
funda veneración á los Obispos, y quando se presentabaná 
ellos baxaban la cabeza para recibir su bendición. Entre las 
mugeres, las que hacían profesión de piedad , llevaban una 
cruz pendiente del collar , y reliquias en sus anillos, parti-
cularmente algunas porcioncítas de la verdadera Cruz , si las 
podían lograr. En el anillo de Santa Macrina las habia ; y 
b. Gregorio le guardó para sí , dexando á la Religiosa Ves-
tiana la cruz de la Santa. 

X V I I I . Asi como solo una cosa merece por su natura-
leza que la amemos, y esta es Dios , también solo una co-

sa es digna de nuestro aborrecimiento ; este es el demonio 
autor del pecado , y enemigo de nuestra vida : por lo que 
la misma ley que nos ordena amar á Dios con todo cora-
zón , nos dice en este sentido , aborrccereis d -vuestro ene-
migo. E l tiempo de amar á Dios , no tiene otra medida que 
la vida entera ; lo mismo sucede con el odio que de-
bemos tener al demonio. L a perfección de un Christiano 
consiste , no en abstenerse del vicio por solo el temor , co-
mo el esclavo , ni en dedicarnos á la virtud por solo el pre-
mio con el espíritu del Mercader , que solamente trafica mi-
rando á su provecho ; temamos caer del amor de Dios, y 
deseemos por único bien este mismo amor. N o dexa de re-
conocer San Gregorio , que ademas de la caridad que es el 
medio mas perfecto para conseguir la salud , también se 
puede lograr con el temor y con esperanza de las prome-
sas , porque uno y otro nos empeñan en renunciar al peca-
do , y abstenernos del mal. Aquel , dice , que quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad , nos enseña que el medio mas feliz de obrar nues-
tra salud , es la caridad. L a fe sin las obras de la Justicia 
no es suficiente para la salvación; en esto son las dos cosas 
inseparables. Los que Jesuchristo ha de llamar amados de 
su Padre en el día del Juicio , no tendrán este título por 
solo haber expiado sus pecados, sino también por haber exer-
citado la caridad con su próximo. 

X I X . Naciendo el Salvador , se disipó el poder del de-
monio , cesaron los oráculos, quedáron abolidos los sacrifi-
cios sanguinarios, y los altares de los falsos Dioses destrui-
dos ; y sobre las ruinas de aquel culto supersticioso, se eri-
giéron lugares sagrados , se edíficáron templos, se dedica-
sen altares al nombre de Jesuchristo, y se vió establecido por 
toda la tierra el verdadero sacrificio que se ofrece sin efu-
sión de sangre. 



San Gregorio dice : que el mismo San Pedro pidió á 
los verdugos que le crucificasen cabeza abaxo , para que no 
creyesen que afectaba la gloria de Jesuchristo , si hubiera 
muerto en la misma postura que el Señor : que Nicolao, 
uno de los siete Diáconos fué Herege : que se hallaron 318 
Obispos en el Concilio de Nicea : que durante el sitio de 
Jerusalén , hubo una madre que mató y comió á su hijo: 
que los vestigios que quedaban del templo , no eran sufi-
cientes para darle d conocer : que aquella ciudad quedó en-
teramente arruinada en tiempo del sitio , y que los Empe-
radores prohibieron á los Judíos la entrada en un lugar que 
era el objeto de su veneración. „ L o que dice de la perse-
cución de Decio merece referirse ; „este Príncipe empezó 
su reynado con una horrible persecución que se cuenta ya 
la séptima : el motivo que le asistió fué , que se iban des-
preciando las supersticiones Romanas, y la Religión Chris-
tíana hacia cada dia nuevos progresos. Resuelto, pues, í 
detener el curso de la predicación del Evangelio , y resta-
blecer el culto de los ídolos, envió á todos los Gobernado-
res de las Provincias edictos con orden , y baxo terribles 
amenazas , para que precisasen á los Christianos por toda 
suerte de caminos á abandonar el culto de Jesuchristo, y 
volverse á la religión de sus padres. Los desiertos estaban 
poblados de Christianos que huían de la persecución , por 
ser muy reducidas las cárceles ordinarias para contener los 
que estaban presos por causa de religión ; se convertían en 
prisiones la mayor parte de los edificios públicos : ya no 
habia alegría en las juntas públicas ni en las particulares; 
las conversaciones todas eran del horroroso espectáculo que 
daban los que cada dia eran arrastrados á los tribunales ó á 
los suplicios : la ley de la crueldad confundía sin distinción 
á todos los que pasaban por enemigos de la idolatría. Ni-

nos , ancianos y mugeres; no consideraban los perseguido-
res edad , condicion, sexo ni virtud. 

A R T I C U L O I V . 
' ' ' 1 * * 

Sentencias espirituales de San Gregorio de Nisa. 
' f j i * ¡ t j j j . ? o i ü . 

,... <sf-r « •manila; ia-síJp-U r A d e U b ' y »«9©v 
I * „ Q u a n d o el hombre se dexa vencer del tumulto 

» y desarreglo de sus pasiones , no es él ya el que manda , si-
» no la pasión que le domina ; supuesto que habéis sido cria-
»> dos para mandar á las bestias, dominad á lo menos vuestras 
«pasiones por atender á vuestra salvación. 

2.a „Conocer á D i o s , es reconocer que nada es de lo 
»»que el espíritu humano puede conocer. 

3 * „ L a perfección consiste en temer solo una cosa, que 
»»es verse apartado del amor de Dios , por solo el qual creo 
»que es perfecto el hombre. 

4 * „ E l que es eterno , se nos da á todos para que le 
»comamos, con el fin de que recibiéndole en nosotros mis-
»mos , lleguemos á ser lo que él es , porque dice,mí car-
ene es verdadera comida ,y mi sangre verdadera bebida. 
» Qualquiera , pues, que ama esta divina carne , no ama la 
»suya ; y qualquiera que tiene amor á esta divina sangre, 
«está purificado de todos los sentimientos , que la sangre car-
»nal puede causarle. Porque la carne del Verbo , y la san-
»gre de esta carne son suaves para los que las gustan , y de-
?>seables para los que las pretenden. 

5 * „ E l tiempo de amar á Dios es toda la vida. 
6." „Debeis amar á Dios con todo vuestro corazon , con 

»toda vuestra alma , potencias y sentidos : á vuestro próxi-
»mo como á vosotros mismos, y á vuestra muger si vive 
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I.8 „ Q u a n d o el hombre se dexa vencer del tumulto 

» y desarreglo de sus pasiones , no es él ya el que manda , si-
» no la pasión que le domina ; supuesto que habéis sido cria-
»> dos para mandar á las bestias, dominad á lo menos vuestras 
«pasiones por atender á vuestra salvación. 

a." „Conocer á D i o s , es reconocer que nada es de lo 
»»que el espíritu humano puede conocer. 

3 * „ L a perfección consiste en temer solo una cosa, que 
»»es verse apartado del amor de Dios , por solo el qual creo 
»que es perfecto el hombre. 

4.a „ E l que es eterno , se nos da á todos para que le 
»comamos, con el fin de que recibiéndole en nosotros mis-
amos , lleguemos á ser lo que él es , porque dice,™/ car-
ene es verdadera comida ,y mi sangre verdadera bebida. 
» Qualquiera , pues, que ama esta divina carne , no ama la 
»»suya ; y qualquiera que tiene amor á esta divina sangre, 
«está purificado de todos los sentimientos , que la sangre car-
»nal puede causarle. Porque la carne del Verbo , y la san-
»gre de esta carne son suaves para los que las gustan , y de-
»»seables para los que las pretenden. 

5 „ E l tiempo de amar á Dios es toda la vida. 
6." „Debeis amar á Dios con todo vuestro corazon , con 

»toda vuestra alma , potencias y sentidos : á vuestro próxi-
«mo como á vosotros mismos, y á vuestra muger si vive 
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»con piedad , como Jesuchrisco ama á su Iglesia: si su vida 
»es mas común, y no está desprendida de las pasiones, siem-
»pre debeis amarla como á vuestro mismo cuerpo, según lo 
» ordena el Apostol. 

7.a „Aquel se aparta de Dios, que no se une á él con la 
» oración. 

8.a „Es grande locura pedir solamente cosas temporales 
» á D i o s , que es eterno ; bienes terrenos á Dios del cielo; 
»dones viles y despreciables al que es infinitamente superior 
» á todo ; una felicidad baxa y terrena al que da un reyno 
»celestial , y por último pedir al que nos hace esperar bie-
»nes perpetuos, que nadie nos puede quitar, el uso por po-
» c o tiempo de aquellos bienes que poseemos como extra-
»ños , cuya pérdida es infalible , cuyo usufruto es tempo-
»ral , y cuya administración es muy peligrosa. 

9.a „ E l que dice á Dios en la oracion , santificado 
»sea tu nombre , le dice , según la fuerza de estas pala-
»bras , haced , Señor, por medio de vuestra protección, y 
»vuestros auxilios que yo sea irreprehensible , justo y pia-
»doso : que yo diga la verdad, y haga lo bueno : porque 
»es cierto , que Dios no puede ser glorificado por el hom-
» b r e , sino quando su virtud y piedad son tan excelentes, 
»que persuadan á los otros que es preciso que sea la om-
»nipotencia de Dios la que ha producido tan grande 
» efecto. 

1 0 . „Para inclinarse al m a l , no necesita el hombre de 
»asistencia alguna ; porque el pecado por sí mismo, impele 
»nuestra voluntad : mas para volverse á Dios , tiene la vo-
»luntad necesidad de los divinos auxilios. 

1 1 . „ L a oracion del Señor nos enseña á purificar de 
»tal modo nuestra vida , que haciéndola semejante á la vi-
»da del cielo , halle en nosotros el cumplimiento de la vo-
»luntad de Dios tan poco obstáculo, como en los espíritus 
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»ceV, ra le s ; los que jamas sienten impedimento alguno pa-

»ra la execucion del bien. 
1 2. „ E l Señor nos manda buscar solo lo suficiente pa-

»ra la conservación de la vida , quando dice : Dadnos 
»nuestro van ; no lo que sirve para el luxo y las delicias, 
»no las riquezas, ni alguno de los otros b ienes de la tier-
»ra , que apartan de nuestra alma el cuidado principal que 
»debe emplear en las cosas de Dios , sino sencillamente: 

»Dadnos pan. 
13. „Todo el mundo está puesto en la malignidad: 

»qualquiera, pues, que se quiera apartar del mal , necesa-
» riamente ha de separarse del mundo. 

1 4 . „ E l Verbo divino llama bienaventurados a los 
»que lloran, no porque la aflicción por sí misma es felici-
»dad , sino por la felicidad que nos procura. 

1 5. „Nada da en esta vida mas sólido placer , que la 
»memoria de haber vivido bien , el gozo de vivir bien , y 
» l a esperanza del premio venidero. L a virtud , pues , es 
»en este mundo su mismo premio , y asi se la ha de con-
»siderar , no solo como obra de los que hacen el bien , si-
»1 10 también como premio de sus buenas obras. 

1 6 . „ Y o pienso que el Patriarca Jacob supo por la 
»visión de aquella escala misteriosa , que llegaba desde la 
»tierra al cielo, que no hay otro camino para llegar á 
»Dios como el de tener siempre la mira puesta en las co-
»sas celestiales, y elevar continuamente sus deseos ácia el 
.»Señor , de suerte, que ninguno se ha de contentar con vi-
»v i r en el grado de virtud á que ha llegado , sino que de-
»be considerar como pérdida y detrimento, no subir á otro 
»estado mas sublime y mas perfecto. 

1 7 . „Bien se puede abreviar el tiempo de la peniten-
» c i a , y dar antes la comunion, según las pruebas que se 
»hagan del pecador á quien se haya aplicado este remedio. 
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»Porque asi como nos está prohibido arrojar las perlas á los 
»cerdos , asi tampoco seria justo y razonable privar de es-
»ta preciosa perla al que apartándose del vicio , y de to-
»da impureza , dexó ya de ser un animal inmundo. El adul-
»terio y las demás especies de impurezas estarán sujetas á 
»las mismas penas que la fornicación , á no ser que se do-
»ble el tiempo de la penitencia por esta especie de 
»culpas. 

1 8 . „S i alguno está encargado del gobierno de otros, 
»debe compadecerse mucho de sus culpas , y tener presen-
»te , que aunque elevado en dignidad sobre ellos , no por 
»eso es de otra naturaleza , y que así está expuesto á caer 
»en las mismas faltas. Por lo qual , Moysés habia ordena-
»do que se sacrificase una víctima por el Sacerdote para ad-
»vertir que era pecador , y que tenia necesidad de muchas 
»expiaciones como los demás. 

1 9 . „ N o seáis tan fáciles en separar los Fieles de la 
»comunion de la Iglesia , los que debeis suplicar al Señor 
»que no los separe de e l la , y no desespereis tan pronta-
»mente de su corrección. Emplead vuestros cuidados, ca-
»vad al pie de esos malos árboles con reprehensiones YÍ-
»vas ; fomentadles como en vuestro seno con caritativas ex-
»hortaciones ; regadles con el agua de vuestros, saludables 
»documentos; aseguradlos con preceptos, como con unosfo-
»sos contra las avenidas de los enemigos de fuera. Haced 
»empeño de aplacar en favor suyo la indignación del Juez 
»eterno : procurad merecer el nombre de Consoladores, 
»que es el que consiguió nuestro Señor entre los hombres 
»quando les hizo favorable el Padre divino. 

20 . „ D e palabra prometemos muy bien hacer peni-
«tencia , pero en nuestras acciones no manifestamos exer-
»cicio alguno penoso y laborioso: vivimos del mismo mo-
»do que antes, siguiendo nuestra costumbre ; manifestamos 

«la misma alegría que antes ; nuestro trage es el mismo; 
»nuestra mesa es tan espléndida como antes ; dormimos sin 
«cuidado alguno quanto nos place ; las ocupaciones y nego-
«cios se alcanzan unos á otros , y hacen que se olvide el 
«alma de su salud : de suerte , que solo tenemos el nombre 
«de penitentes, sin producir fruto alguno. 

a i . „Tened cuidado con que ninguno os robe el teso-
«ro que os estaba destinado , y no permitáis que nadie os 
«prevenga en el cuidado de hacer bien á vuestro próximo. 
«Abrazad como una grande ventaja la ocasion de ccnso-
«lar al afligido : asistid al enfermo con tanto cuidado , co-
«mo si importara la salud de toda vuestra familia : aunque 
«se debe asistir á todos los que son pobres, no hay duda 
«que merecen la principal consideración los que están enfer-
«mos; porque estos padecen doble mal , es á saber, la en-
»fermedad y la pobreza. 

22 . „ N o desprecieis á esos pobres que veis echados en 
«el suelo ; considerad lo que son, y conoceréis su digni-
«dad. Esos están representando la persona de nuestro Sal-
» vador. 

2 3 . „Los pobres son como los dispensadores de los bienes 
«que esperamos, son los porteros del Reyno de los cielos, 
«para abrir la entrada á los misericordiosos, y cerrarla á los 
«desapiadados. Son los pobres vehementísimos acusadores, 
«pero intercesores muy poderosos y favorables. 

24. „Usad de vuestros bienes , no pretendo impediros 
«su uso , pero cuidado con abusar de ellos. 

25 . „Es un delito igual con corta diferencia el de no 
»prestar al pobre , ó el de prestarle con usuras, porque si lo 
»uno es inhumanidad , lo otro es una ganancia sórdida é ile-
»gítima. 

26. „Considerad como una grande prueba de la divi-
»nidad del Salvador , ver que la predicación de su Evangelio 



»no ha seguido el orden de la naturaleza ; á la verdad, si 
» lo que se predica de Jesuchristo estuviera reducido á los 
»»límites de la naturaleza , ¿en dónde estaría su Divinidad? 
»Pues si lo que se os dice del Salvador es superior á la na-
»turaleza, esas mismas cosas, para cuya creencia sentis repug-
»nancia, son pruebas de la Divinidad de aquel que se os pre-
»dica. 

27 . ,,Si el propio caracter de la Divinidad es la be-
»nevolencia para con los hombres , no es necesario bus-
»car otra razón para que viniese Jesuchristo á visitarnos: es-
»» tando enferma nuestra naturaleza, necesitaba de quien la 
»»sanase : habiendo caido , de quien la levantase : habiendo 
»perdido la v ida , de quien la vivificase: habiendo perdi-
»do el derecho de participar del verdadero bien , necesita-
»ba de quien se le renovase : hallándose envuelta en tinie-
» b l a s , de quien la iluminase : estando cautiva , de quien 
» la rescatase : estando aprisionada , de quien rompiese sus 
»»cadenas : estando oprimida con el yugo de la servidumbre, 
»»de quien la pusiese en libertad. ¿Os parecerá que estos 
»motivos 110 son suficientes y dignos de obligar la bondad 
»»de Dios á baxar á la tierra para socorrer á la naturale« 
» z i humana que habia criado? 

2 8. „ E l que Dios quisiese traernos la salud , es un efec-
»to de su bondad: que nos rescatase de la cautividad con 
»»ciertas condiciones , es un efecto de su justicia : y el que 
»»lo executase de un modo tan ingenioso , que sorprehendie-
" s e á nuestro enemigo, es un efecto de su soberana sabi-
»duría. 

29 . „Asi como un poco de levadura , según la doctri-
»»na del Apostol, hace fermentar toda la masa , asi tam-
»> bien el divino cuerpo de Jesuchristo que padeció la muer-
»te, y es el principio de nuestra vida, entra en nuestro cuerpo, 
»»nos le muda y transforma todo en sí. Porque al modo que 

»un veneno que se ha derramado por los miembros sanos, 
»los corrompe en poco tiempo ; asi por contraria razón, 
»quando el cuerpo inmortal de Jesuchristo se ha llegado á 
»mezclar con el del hombre , que en otro tiempo habia co-
»mido el fruto envenenado, le transforma todo entero en 
»»su divina naturaleza. 

30 . ,,Los que con el espíritu y el corazon se entregan 
»»á las cosas del mundo , y ponen todo su cuidado y apli-
»cacion en agradar á los hombres , no pueden cumplir el 
»primero y el mayor de todos los preceptos, que es : Amar 
»d Dios con todo su corazon y con todas sus fuerzas, 
»»porque ¿cómo ha de amar á Dios con todo su corazon 
»aquel que solo aplica una parte de él , y da la otra á to-
»das las cosas del mundo ; y robándole la afición al que 
»únicamente se le debe , gasta todo su amor en las pasiones 
»»humanas ? 

3 1 . „Jamas nos hemos de aficionar á cosa alguna en 
»»donde entre el deseo del placer que suele mezclarse con 
»»ella. Primeramente nos hemos de guardar mucho de con-
»tentar el gusto , como que este es el mas antiguo origen , y 
»»como padre del vicio. 

3 2 . „Es preciso seguir en nuestra vida esta regla exac-
»ta de templanza : no poner jamas por fin de nuestras ac-
»»ciones la sensualidad , sino solo la necesidad de usar de las 
»»cosas en los objetos en que se halla mezclado el placer; 
»porque sin duda, muchas veces sucede que el placer está 
»junto con la necesidad de usar de las cosas , y la mis-
»ma necesidad sazona de ordinario , y da gusto á las vian-
»das que es preciso comer. Pero como no hemos de des-
»> preciar la necesidad de comer por causa del placer que 
»la acompaña ; asi tampoco se debe tener por fin principal 
»»el placer : sino que siguiendo y amando lo que hay útil 
»»en todas estas cosas, es preciso no poner la intención sola-
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»mente en lo que agrada á los sentidos. 
3 3 . „Es necesario guardarnos igualmente de ano y otro 

«exceso, es á saber , de sepultar nuestra alma en la gor-
«dura del cuerpo , conceiiéndole todos los gustos y delica-
«decesde la vida , y de extenuar el cuerpo con la dema-
s i a d a maceracion , de modo que se reduzca á no poder 
«aplicarse al trabajo y exercicios de la virtud : teniendo 
«presentes aquellas palabras de la Escritura : Ninguno s: 
»> extravie á la derecha ni d la izquierda. 

3 4 . „Es preciso cuidar de que no esté la carne tan 
«delicadamente cuidada,ni tan bien nutrida que no quiera 
«dexarse gobernar ; ni se la trate con tanto rigor y auste-
«ridad que se la debilite demasiado , y de tal modo que no 
«pueda cumplir con los exercicios necesarios ; porque el fin 
«de la perfecta continencia no ha de ser simplemente el 
«afligir el cuerpo , sino facilitar los exercicios del espí-
«ritu. 

3 $. „S i somos del que nos rescató , sigámosle de todos 
«modos , de suerte , que ya no vivamos para nosotros , sino 
« para el que nos redimió con su sangre : porque ya no somoi 
«dueños de nosotros mismos , sino que, pues el Señor es el 
«que nos ha rescatado , ya estamos en todo rigor de justicia 
«sujetos á su dominio : de suerte , que en adelante su volun-
«tad debe ser la ley y la regla de nuestra vida. 

3 6 . „ L a perfección del Christiano consiste en adelantar 
«sin detenerse , sabiendo que la perfección 110 tiene límites. 

3 7 . „Es preciso que el que desprecia lo que mas res-
«plandece e» esta vida , y renuncia la gloria del mundo se 
«renuncie á sí mismo , y á su propia alma y vida. Pero la ne-
«gacion de su alma consiste en no seguir su voluntad, sino 
«la de Dios. 

38 . „ Lo que tienen de penoso los Mandamientos de 
« D i o s , es dulce para los que le aman." 

C A P Í T U L O 11. 

SAN AMBROSIO , Arzobispo de Milán , y Doctor 
de la Iglesia. 

. . - i • 
[Padre Latino , que floreció el año 3 7 4 . basta 397-3 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Historia de su vida. 

I. " N A C I Ó San Ambrosio por los años 3 4 0 : su pa-
dre que se llamaba Ambrosio, contaba Cónsules entre su? 
ascendientes, le dió su nombre , aunque era ya el hijo ter-
cero y el último : tuvo antes de él una hija llamada Mar-
celina , y un hijo llamado Sátyro : el lugar del nacimiento 
de San Ambrosio fué la ciudad de Tréveris , en donde su 
padre residía en calidad de Prefecto de las Gal ias ; cargo, 
que era uno de los mas considerables del Imperio. 

L a madre de San Ambrosio , muerto su marido, dexó 
la ciudad de Tréveris , y volvió á Roma su patria con sus 
tres hijos. Marcelina que se habia inclinado con mucho amor 
á la virginidad , la profesó en manos del Papa Liberio , y 
e s t e t i s m o la dió el velo ; para animarse á la virtud , aso-
ció consigo otras vírgenes , y en su compañía recibió San 
Gregorio la christiana educación de su madre. En edad mas 
adelantada se aplicó al estudio de las ciencias humanas. Sus 
escritos son buena prueba de los progresos que hizo en ella?. 

TOMO I V . Q 
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»mente en lo que agrada á los sentidos. 
3 3 . „Es necesario guardarnos igualmente de «no y otro 

«exceso, es á saber , de sepultar nuestra alma en la gor-
»dura del cuerpo , concediéndole todos los gustos y delica-
»decesde la vida , y de extenuar el cuerpo con la dema-
s i a d a maceracion , de modo que se reduzca á no poder 
»aplicarse al trabajo y exercicios de la virtud : teniendo 
»presentes aquellas palabras de la Escritura : Ninguno s: 
»> extravie á la derecha ni d la izquierda. 

3 4 . „Es preciso cuidar de que no esté la carne tan 
»delicadamente cuidada,ni tan bien nutrida que no quiera 
»dexarse gobernar ; ni se la trate con tanto rigor y auste-
»ridad que se la debilite demasiado , y de tal modo que no 
»pueda cumplir con los exercicios necesarios ; porque el fin 
»de la perfecta continencia no ha de ser simplemente el 
»afligir el cuerpo , sino facilitar los exercicios del espí-
»ritu. 

3 $. „S i somos del que nos rescató , sigámosle de todos 
»modos , de suerte , que ya no vivamos para nosotros , sino 
» para el que nos redimió con su sangre : porque ya no soraoí 
»dueños de nosotros mismos , sino que, pues el Señor es el 
»que nos ha rescatado , ya estamos en todo rigor de justicia 
»sujetos á su dominio : de suerte , que en adelante su volun-
»tad debe ser la ley y la regla de nuestra vida. 

3 6 . „ L a perfección del Christiano consiste en adelantar 
»sin detenerse , sabiendo que la perfección 110 tiene límites. 

3 7 . „Es preciso que el que desprecia lo que mas res-
»plandece e» esta vida , y renuncia la gloria del mundo se 
»renuncie á sí mismo , y á su propia alma y vida. Pero la ne-
»gacion de su alma consiste en no seguir su voluntad, sino 
»la de Dios. 

38 . „ Lo que tienen de penoso los Mandamientos de 
» D i o s , es dulce para los que le aman." 

C A P Í T U L O 1 1 . 

SAN AMBROSIO , Arzobispo de Milán , y Doctor 
de la Iglesia. 

. - i • 

[Padre Latino , que floreció el año 3 7 4 . basta 397-3 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Historia de su vida. 

I. " N A C I Ó San Ambrosio por los años 3 4 0 : su pa-
dre que se llamaba Ambrosio, contaba Cónsules entre su? 
ascendientes, le dió su nombre , aunque era ya el hijo ter-
cero y el último : tuvo antes de él una hija llamada Mar-
celina , y un hijo llamado Sátyro : el lugar del nacimiento 
de San Ambrosio fué la ciudad de Tréveris , en donde su 
padre residía en calidad de Prefecto de las Gal ias ; cargo, 
que era uno de los mas considerables del Imperio. 

L a madre de San Ambrosio , muerto su marido, dexó 
la ciudad de Tréveris , y volvió á Roma su patria con sus 
tres hijos. Marcelina que se había inclinado con mucho amor 
á la virginidad , la profesó en manos del Papa Liberio , y 
este ,mismo la dió el velo ; para animarse á la virtud , aso-
ció consigo otras vírgenes , y en su compañía recibió San 
Gregorio la christiana educación de su madre. En edad mas 
adelantada se aplicó al estudio de las ciencias humanas. Sus 
escritos son buena prueba de los progresos que hizo en ella?. 
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Estudió también la lengua griega , de la que adquirió sufi-
cíente conocimiento para entender los escritos de los Padres 
que escribieron en este idioma, y para aprovecharse de lo 
mejor que tienen. 

I I . D e Roma pasó á Milán , en donde estaba el Pre-
torio de Roma , para seguir la abogacía con Sátyro su her-
mano ; uno y otro merecieron mucha reputación por sus ale-
gatos : lo que empeñó al célebre Probo , á quien Valenti-
niano I . había hecho Prefecto en 3 6 8 á dar á San Ambro-
sio plaza en su Consejo. De alli pasáron á la dignidad de 
los Consulares ó Gobernadores de las Provincias. Pero si 
aceptáron estos empleos, no fué porque los consideraban dig-
nos de ser pretendidos, sino porque no se atribuyese á una 
baxa afectación la renuncia que pudieran hacer. No se sabe 
qué Provincia fué la que diéron á Sátyro. A San Ambro-
sio le tocó la Emilia ó la Liguria , cuya Metrópoli era 
Milán. A este Gobierno pertenecían también Turin , Ge-
nova , Bolonia y Ravena. Fué , pues, á Milán , y Probo 
le dió instrucciones sobre el modo de desempeñar el exer-
cicío de su empleo. Este sabio Magistrado , que miraba con 
mucho sentimiento la severidad con que procedían la ma-
yor parte de los Gobernadores, le dixo , quando partía á su 
Gobierno : re y pórtate , no como Juez , sino como Obispo. 
Ebto sucedió como en 3 7 4 . 

I I I . San Ambrosio observó con grande facilidad esta 
lección por ser conforme á sus inclinaciones. Su benignidad 
le ganó los pueblos; y la prudencia que manifestó en su 
administración le mereció tanta estimación de todos , que 
pensáron en hacerle de Gobernador , Obispo. Auxéncio.á 
quien los Ai ríanos habían colocado en la silla de esta ciu-
dad en lugar de San Dionisio , á quien habían desterrado 
-á la Capadocía , habia muerto en 3 7 4 , despues de haber 
tiranizado la Iglesia de Milán , casi por 20 años. Congre-

g í ndo e los Obispos de la Provincia , deliberáron sobre la 
elección de un Sucesor; mas el p u e b l o , que había en es-
ta elección , la hizo muy difícil , porque los unos estaban 
por los Católicos , los otros por los Arríanos, y cada uno 
queria Obispo de su comunion. Esta diversidad de senti-
mientos causó un tumulto. San Ambrosio que se hallaba en-
tonces en Milán , creyó que para precaver una sedición era 
preciso ir á la Iglesia en donde estaba la Asamblea. Allí , 
en vez de usar de la autoridad para castigar á los sedicio-
sos , habló al pueblo con suavidad , exhortándole á elegir 
un Obispo con moderación y sin tumulto. Aun estaba ha-
blando el Santo , quando exclamó un niño en medio de la 
junta : Ambrosio Obispo. A esta voz se reuniéron los dos 
partidos , y cada uno declaró que no queria otro Obispo, 
que al Gobernador. Entonces , todavia era Catecumeno , pe-
ro pasando su elección por milagrosa , le dispensáron las re-
glas ordinarias de la Iglesia ; y fué generalmente recibida. 
Solo el Santo se opuso , no pudiendo sin temblor pensar 
en las calidades y cargos de un Obispo. N o omitió dili-
gencia, que no hiciese, para que no tuviese efecto su 
elección. Mas viendo que no habia resistencia , se confor-
mó. Como todavia era Catecúmeno , se hizo bautizar de un 
Obispo Católico. Esto sucedió en 3 0 de Noviembre de 
3 7 4 ; recibió todos los Ordenes en una semana , y le con-
sagraron Obispo al octavo dia , que era el siete de D i -
ciembre. 

I V . Inmediatamente dió á la Iglesia los fondos de 
tierras que poseia , reservando el usufruto para su herma-
na Marcelina , y repartió el resto de sus bienes entre la Igle-
sia y los pobres. Tres obligaciones se impuso el Santo : la de 
no pasar dia sin celebrar los santos Misterios, la de predicar 
todos los Domingos el Evangelio al pueblo , y la de no ol-
vidar ni omitir nada de quanto pudiese aumentar la Re-

Q » 



Era afable para todo el mundo , y juzgaba, las diferen-
cias de los particulares con admirable paciencia y equidad-
y quando alguno venia á confesarle sus desórdenes , derra-
maba tantas lágrimas, que le obligaba también á llorar. Qu¡. 
to los festines que se hacian en los sepulcros de los Már-
tires : reduxoá los Clérigos á la frugalidad conveniente í 
su estado ; y no contento con impedirles que inclinasen las 
viudas con ;us lisonjas á que les regalasen , les prohibió que 

admitiesen los regalos. 

Reduxo á la fe católica algunos Arrianos , y otros mu-
chos Hereges; y de él nació para Jesuchristo el célebreAgus-
tino , que fué despues una de las mayores lumbreras de la 
Iglesia. Tuvo mucho que sufrir de la Emperatriz Justina 
madre del Joven Valentiniano , á la que los Arrianos ha-
bían seducido ; pero se opuso constantemente á que no se 
concediese á los Hereges una Iglesia en Milán. Con esta 
ocasión estableció el uso de cantar los Salmos, Himno 
y Antífonas, según la costumbre de las Iglesias de Oriente 
para entretener santamente á los fieles , los que muchas ve-
ces pasaban las noches en la Iglesia con su santo Obispo, 
resueltos a tener parte en sus combates , y á morir con él. 
I or este mismo tiempo , Dios , para consolar á su siervo, ie 
revelo el lugar en donde estaban sepultados los cuerpos de 
los santos Mártires Gervasio y Protasio. Este vigilante Pas-
tor consiguió del joven Valentiniano que no concediese á Si-
maco Prefecto de la ciudad el permiso de restablecer el 
altar de la Victoria. Enviado por el mismo Emperador á Ma-

xim.no , que habia hecho quitar la vida á Graciano , le se-
pato de su comunion. 

- V . La fama de las muertes de Tesalónica llegó á Mi-
lán , y San Ambrosio se afligió en extremo. No obstante , no 
creyó que debía presentarse al Emperador, pensando que se-

DE LOS P A D R E S DE L A I G L E S I A . 1 2 $ 

ria mejor darle lugar para que volviese sobre sí; pero algu-
nos días despues le escribió una carta de su propia mano 
para que se asegurase Teodosio , de que ninguno la habia 
visto. Entonces estaba San Ambrosio fuera con pretesto de 
tomar los ayres del Campo. Hacia presente al Emperador 
la atrocidad del delito que se habia cometido por su orden 
en Tesalónica , y le decia : »» El pecado solamente se borra 
»» con las lágrimas ; no hay Angel ni Arcángel que le pue-
» d a remitir de otro modo. El mismo Señor no le perdona, 
»»sino á los que hacen penitencia. Y o os aconsejo , suplico,-
»»exhorto y advierto. N o me atrevo á ofrecer el sacrificio, 
»»si queréis, asistir.á éL : lo que no seria permitido por ha-
»»ber derramado la sangre de un solo inocente, J cómo lo 
»»ha de ser despues de derramada la sangre de muchos?" 
Teodosio no dexó de ir á la Iglesia , según su costumbre, 
pero S. Ambrosio que volvia del campo , le salió al encuen-
tro fuera del atrio o vestíbulo 4 ^ para impedirle que en-
trase , le representó la enormidad de la carñiceria que ha-
bia hecho. „ ¿Cómo , le dixo , podrás levantar al Señor unas 
» manos de las que está goteando todavia la sangre que in-
»»justamente has derramado? ¿Cómo has de recibir en ta-
l l e s manos el cuerpo sagrado del Señor? ¿Cómo has de 
»»llevar á tu boca la sangre preciosa , si arrebatado del furor 
»> has causado tan horrible efusión de sangre ? Retírate , pues, 
»»de aquí , y no aumentes tu delito con otro." Queriendo el 
Emperador excusar de algún modo su culpa con el exem-
plo de David , culpado á un mismo- tiempo de adulterio y 
homicidio, le respodió al punto San Ambrosio : „pues le 
»»imitaste en el pecado , imítale también en su docilidad y 
»» penitencia." Se sometió Teodosio , aceptando la peniten-
cia , según la disciplina Eclesiástica ; y se retiró derraman-
do lágiimas á su palacio ; esto era por el mes de Abril-

d e 3 9 o * "i*. • -_! ¡ ' i . : . ' •-' 

' r ' ^ " . 'v A* 
\ 



V I . Se pasaron ocho meses sin que el Emperador se 
atreviese á entrar en la Iglesia , se estaba suspirando y g¡. 
miendo en su palacio , considerando que el templo del Se-
ñor estaba abierto para los esclavos y mendigos, al mismo 
tiempo que para él estaban cerradas sus puertas. El día del 
nacimiento del Salvador , Rufino , Mayordomo mayor de 
palacio , se ofreció á ir á buscar al Obispo , y suplicarle 
que le levantase la excomunión : No se lo persuadiréis, 
le dixo Teodosio : Yo conozco bien la justicia de su cen-
sura ; y el respeto del poder imperial no conseguirá que 
haga cosa alguna contra la ley de Dios. Insistió Rufino, y 
el Emperador le fué siguiendo de cerca. Quando Sam Am-
brosio vió á Rufino , le reprehendió su osadía por atrever-
se á interceder por la absolución de un delito, que era 
efecto de sus malos consejos. Rufino redobló sus súplicas, y 
añadió : Que alli venia el Emperador : „ Y o te advierto, le 
dixo San Ambrosio , que le impidiré que entre en el atrio." 
Rufino sin esperar á mas , hizo saber á Teodosio lo que ha-
bia pasado, y le aconsejó que se volviese á palacio. Pero 
este Príncipe no pudiendo resolverse , dixo : Yo iré y recibi-
ré la afrenta que merezco. Llegando á la cerca de la Iglesia, 
no entró , sino que se quedó en la sala de la Audiencia, en 
donde estaba sentado el Obispo , y le suplicó con instan-
cia le diese la absolución. Trató San Ambrosio este paso 
de violacion de las leyes de Dios. „ Y o las respeto, dixo 
el Emperador , y no quiero entrar contra las reglas en el 
sagrado vestíbulo, mas os suplico que me libréis de estas ca-
denas , y no me cerreis las puertas que el Señor abrió á to* 
dos los que hacen penitencia." San Ambrosio le dixo : ¿qué 
penitencia es la que has hecho por un pecado tan grande? 
1 ú , dixo el Emperador , me has de enseñar lo que he de ha* 
cer. Aunque se abstuvo de entrar en la Iglesia por ocho 
meses, no habia hecho todavia penitencia pública ; poF lo que 

DE LOS P A D R E S DE L A I G L E S I A . 1 2 7 

San Ambrosio le ordenó que la hiciese , y ademas de esto 
le pidió expidiese una ley que suspendiese las execuciones 
de muerte por treinta dias. Hizo Teodosio escribir al pun-
to esta ley , y la firmó de su mano. Desde luego se some-
tió á la penitencia pública , y San Ambrosio levantándole 
la excomunión, le permitió la entrada en la Iglesia. Este 
Príncipe hizo alli su oracion no de pie , ni arrodillado, si-
no postrado en el pavimento , diciendo aquéllas palabras del 
Salmo 1 1 8 : Mi alma está pegada á la tierra , dadme 
la vida se%un vuestra palabra. Se arrancaba los cabellos, 
se heria la frente , y regaba el pavimento con sus lágrimas 
para conseguir el perdón que pedia. 

V I I . En 3 9 6 , Limene , Obispo de Berceli llegó á 
morir , y el pueblo de aquella ciudad estuvo mucho tiem-
po sin poder conformarse en la elección de sucesor. S. Am-
brosio , en calidad de Metropolitano , se interesó para que 
cesase está division ; y creyendo que era indispensable su 
presencia , fué en persona á Berceli , y hizo elegir Obispo 
á S.Honorato. Consagró despues un Obispo de Pavia , y es-
te ñié su último exercicio Episcopal, porque de alli á po-
co cayó enfermo. Quando supo Estilicon que estaba en ca-
ma , dixo : „ Q u e si llegaba á morir , se veia la Italia ame-
nazada de una ruina total. Hizo, pues, este Conde que vi-
niesen los mas considerables y Nobles de la ciudad , v les 
dixo que fuesen á ver al santo Prelado , y le hiciesen pe-
dir á Dios la prolorgacion de su vida. Mas asi que le hi-
ciéron esta proposición , dió una respuesta digna de S: Am-
brosio. " He vivido entre vosotros deuii modo, que no me 
avergonzaría de vivir todavia por algún tiempo; peto 
tampoco temo el morir , porque voy á tratar ccn un buen 
Señor. El mismo dia en que murió , que tí a el 4 de 
Abiil de 3 9 7 , estuvo orando sin cesar con los brazcS ex-
tendidos en forma de cruz. San Honoiato1 de Eerceli , que 



no la había dexado en su enfermedad , le llevó el cuerpo 
de nuestro Señor., le recibió San Ambrosio, y dió su es-
píritu. Su cuerpo fué llevado á la Iglesia mayor , llama 
da dsspues la Basílica Ambrosiana , y se cree , que toda-
via está en una bóbeda , debaxo del altar mayor. Sus vir-
tudes, asi como. sus. escritos le mereciéron los elogios de los 
mayores hombres.' ? 

V I I I . Los escritos de San Ambròsio tienen la ventaja 
de agradar y de instruir al mismo tiempo. Están llenos de 
tanta magestad , fuerza y viveza , como de gracias , dul-
zura y unción ; hay pocas verdades importantes de la re-
ligión , asi especulativas, como morales que no se hallen 
en ellos sólidamente establecidas, y explicadas con limpie-
za ; lo que ha hecho , que casi desde que se publicaron se 
contaron entre los libros que la Iglesia se ha propuesto por 
«Sgl?. de su fe. 

IX.,- Ordinariamente explica San Ambrosio la Santi 
Escritura en un sentido, inorai , y algunas veces alegórico, 
mas no por eso desprecia el sentido literal : da comun-
mente la explicación de este sentido con tanta exactitud, 
que San Agustín creyó que le podía calificar de docto in-
térprete -dillei ¿aptas,Escritura* , y de hombre muy sabio 
etfsu inteligencia, Recurre muchas veces S,. Ambrosio á los 
escritos que los antiguos habían trabajado en esta mate-
ria antes de él , como son los de Orígenes, San Hipóli-
to;; D i d ^ t í j Sao Basi l io , y aun F i l ó n ; pero se hace 
dueño - de, s^s pensamientos > ry no. copia sus palabras. El 
cpupqijniento de,W lengua hebrea , la que poseía perfecta-
niente , le proporcionaba para poderse aprovechar de los 
escritos,de estos grandes hombres , y le fué muy preciso este 
socolo ,; poique s e p i l o de repente Obispo , y sin las dis-
poucjpq^s dpi estudio. N o solamente bebió su doctrina en 
e$ta§ fuentes,, sjüouespefiialmente en. las divinas Escrituras, 

á las que llama : mar en donde se hallan los enigmas y los 
mas profundos misterios de los Profetas , y en las que es-
tan los manantiales de aguas vivas que saltan hasta la vi-
da eterna. Para penetrar los sentidos mas ocultos exami-
na los de la letra , y para esto se vale , no solo de la ver-
sión de los Setenta , que es la que ordinariamente sigue, 
sino también de la de Aquila , Simaco , Teodocion , y al-
gunos otros , notando que las traducciones del hebreo al 
griego , y del griego al latin , debilitan de algún modo 
el texto original, y asi se ha de poner mucho cuidado en 
penetrarle. 

X . Su moral es pura , y todos los tratados que com-
puso en este asunto son excelentes. Pero parece que se ex-
cedió á sí mismo en la explicación del Salmo 1 1 8 : Bea-
ti immaculati in via. N o hay cosa mas bella ni mas edi-
ficante ; es un tesoro de verdades morales y de máximas de 
la vida christiana , tratadas con tanto espíritu y eloqüencia 
como zelo y piedad. 

X I . Sus obras sobre la fe , sobre la divinidad del Es-
píritu Santo y de la encarnación del Verbo están escritas 
con mucha exactitud , y de un modo conveniente á tan 
grandes Misterios. All i se ve un hombre de Dios , y un C a -
tólico que defiende las verdades, por las que ya habia ex-
puesto su sangre y su vida. 

X I I . L a mejor edición de sus obras es la de Paris, 
que se empezó en 1 6 8 6 , y se concluyó en 1 6 9 0 en dos 
volúmenes en folio por los Benedictinos. El Abad de Be-
llegarde dió una traducción francesa del libro de los ofi-
cios de San Ambrosio , con un título que explica el obje-
to : Las obligaciones del hombre honrado y del Uiristia-
no -. Es un volúmen en dozavo , impreso en Paris en 1 6 8 9 . 
E l Padre Duranti , del Oratorio, traduxo también las obras 
de San Ambrosio sobre la virginidad , á las que añadió 
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notas , y una disertación preliminar á cerca de las vírge. 
nes, que merece ser leida. Esta traducción se imprimió en 
Paris en 1 7 2 9 en dozavo. Tenemos la vida de San Am-
brosio compuesta con grande cuidado por Godofre Hermant 
Doctor en Teología , y Canónigo de Bovés , impresa en 
Paris en 1 7 2 8 en quarto. 

\ 

A R T Í C U L O I I . 

Análisis de los escritos de San Ambrosio. 

i . . '• **r» • - " j, ( 

I i -

I. Diversas obras relativas i la 
Santa Escritura , seguu la ed i -
ción de Paris en 1616. 

II . Dos libros sobre Abrahan pag. 
387. de esta edición. 

III. Libro que trata de Isaac y 
del alma p. 355. 

I V . Libro del bien de la muerte 
p. 389. 

V . Libio acerca de la fuga del 
mundo p. 4 ' 8 . 

VI . y VII . Los libros de Jacob, 
y de la vida feliz con la análi-
sis del primero pag. 443 y 

V I H . Análisis del segundo libro 
p - 4 5 9 > « • T U I X . Libro del Patriarca Joseph p. 

X . Libro de las bendiciones de los 
Patriarcas p. 513. 

X I . Libro de Elias , y del ayuno 
P- S3á-

XII . Libro de Nabot p. 3 7 1 . 
XII I . Libro de Tobías p. 610. 
X I V . Tratado de las quejas de 

Job y de David p. 629. 
X V . Análisis de la Apología de 

David p. 675. 
X V I . Explicación de algunos Sal-

mos , y en particular del 1 1 8 
p. 700. 

X V I I . Extracto de los Comen-
tarios sobre los Salmos pag. 
744-

XV.III. y X I X . Extracto del C o -
mentario sobre el Salmo 118 
p. II2g. 

X X . Comentarios sobre el Evan-
gelio de San Lucas p. 1135. 

X X I . y X X I I . Algunas obras de 
San Ambrosio que no son sobre 
la Santa Escritura , y tratado 
de los Oficios y Ministros , y 
objeto de este tratado , tit. 1. 
p. 1. 

I . L a s obras de San Ambrosio se dividen en dos cla-
ses principales : unas se refieren á la Santa Escritura , otras 
tratan de diferentes materias. Las que conciernen á la San-
ta Escritura soii diversos tratados particulares sobre el He-
xáemeron , ó la obra de los seis dias de la Creación sobre 
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notas , y una disertación preliminar á cerca de las vírge. 
nes, que merece ser leida. Esta traducción se imprimió en 
Paris en 1 7 2 9 en dozavo. Tenemos la vida de San Am-
brosio compuesta con grande cuidado por Godofre Hermant 
Doctor en Teología , y Canónigo de Bovés , impresa en 
Paris en 1 7 2 8 en quarto. 

\ 

A R T Í C U L O I I . 

Análisis de los escritos de San Ambrosio. 

i.. ' • i / « • '- * - j, 1 

I i -

I. Diversas obras relativas i la 
Santa Escritura , según la ed i -
ción de Paris en 1616. 

II . Dos libros sobre Abrahan pag. 
387. de esta edición. 

III. Libro que trata de Isaac y 
del alma p. 355. 

I V . Libro del bien de la muerte 
p. 389. 

V . Libio acerca de la fuga del 
mundo p. 4 ' 8 . 

VI . y VII . Los libros de Jacob, 
y de la vida feliz con la análi-
sis del primero pag. 443 y 
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I . L a s obras de San Ambrosio se dividen en dos cla-
ses principales : unas se refieren á la Santa Escritura , otras 
tratan de diferentes materias. Las que conciernen á la San-
ta Escritura soii diversos tratados particulares sobre el He-
xáemeron , ó la obra de los seis dias de la Creación sobre 
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el para y so terrestre , sobre Cain y Abel , N c é y el Arca 
sobre Isaac , y con esta ocasión , sobre el alma y la muer-
te , sobre la fuga del siglo ; despues sobre Jacob , y la vi-
da bienaventurada , sobre Joseph , sobre las bendiciones de 
los Patriarcas , sobre Elias y el Ayuno , sobre Nabot , Job 
y David ; la explicación de algunos Salmos , y particu-
larmente del 1 1 8 , y diez libros del Comentario de San 
Lucas. 

Los dos libros que tenemos sobre Abrahan parece que 
han sido antes dos partes de un mismo libro ; pero muy 
diferentes entre sí , y sin duda fué esta diferencia la 
que dio motivo para hacer dos libros. Pudo escribirlos el 
Santo por los años de 3 8 7 ; sin duda se componían de los 
Sermones que San Ambrosio habia predicado á los Catecú-
menos durante la Quaresma , porque algunas veces les di-
rige sus palabras. 

I I . E l primer libro es un elogio magnífico de Abra-
han , cuyas acciones y virtudes describe S. Ambrosio con par-
ticular cuidado , asi para instrucción de los fieles, especialmen-
te para los Catecúmenos , que iba preparando para recibir 
la gracia del Bautismo , y el conocimiento de las reglas de 
la perfección christiana ; como para confundir el orgullo de 
los Filósofos; mostrándoles en la persona de este grande Pa-
triarca el perfecto modelo del Sabio que tanto habian bus-
cado , y del que en sus escritos solamente habian dado una 
idea vana. L o que dixéron de su Sabio era muy inferior 
a las acciones de Abrahan , y por sola esta razón se debe 
estimar el libro de San Ambrosio mas que los de Platón y 
Xenoíonte ; porque estos dos Filósofos , el primero repre-
sentando en su república las reglas del buen gobierno , y 
el segundo trazando en su Uropedia ó Instrucción de Ciro 
la imagen de un Príncipe , digno de mandar, sacáron de 
su imaginación quanto dixéron; pero San Ambrosio en el 
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elogio que hace de Ahrahan , solo emplea las palabras del 
mismo Dios , y unos hechos que no admiten duda. Las vir-
tudes que mas ensalza en él son , la ciega obediencia á las 
órdenes de D i o s , por cuyo amor dexo sin detenerse la pa-
tria , los bienes y los parientes ; su prudencia y modera-
ción en las diferencias que tuvo con su sobrino Lot ; su ca-
ridad para con los extrangeros ; su fe que le hizo esperar 
un hijo contra toda esperanza , su perfecta sumisión á la 
orden que Dios le dió de sacrificar aquel hijo , su piedad 
y religión en la elección que hizo de la persona, que le dió 
por muger. Ensalza también las virtudes de esta muger R e -
beca , en especial su modestia y su pudor ; y dice , refle-
xionando , que habiendo visto desde lejos á Isaac , su fu-
turo esposo , se cubrió al instante con un velo : si la mo-
destia es el ornamento de las mugeres que se casan , ¿quán-
to mas lo debe ser de las que quieren vivir siempre vír-
genes ? Propone á todas las madres christianas el exemplo 
de Sara , que en una extrema vegez alimentó á su hijo 
Isaac con su propia leche , y las dice , que este exemplo 
las debe traer á la memoria la excelencia de la dignidad, 
que se significa en el título de madre , y inclinarlas á susten-
tar sus hijos á sus pechos , pues por una parte es hon-
ra suya , y el medio de hacerse mas amables á sus espesos; 
y por otra tienen de ordinario mas afecto á los hijos que 
han sustentado con su leche , que á los que han confiado 
á mugeres extrañas. Sobre el sacrificio de Isaac , dice : „Que 
»> Abrahan , sacrificando á su hijo, enseña á todcs los pa-
»>dres christianos que los hijos no son suyos, y que deben 
»»estar en continua disposición de ofrecerlos al que los sa-
*> có de la nada. Añade : Que aunque el nombre de pa-
» d r e , penetraba el corazon quando su hijo Isaac le pro-
« nunciaba , no obstante , permanecia inflexible en su pri-
» mera resolución por el deseo de cumplirla, creyendo que 
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»> el mas excelente medio de llenar las obligaciones de pj. 
»» dre , y conservar á su hijo para siempre , es santificarle 
»> á Dios; y no solamente, continúa San Ambrosio , pro-
»»fetizó Abrahan lo que sucedió despues; es á saber, que 
»> Dios se habia tomado el cuidado de que se le ofreciese 
»> otra víctima en lugar de Isaac, y que habia de resti-
>» tuir .este hijo á su padre; pero también profetizó otra 
»f cosa mucho mas importante ; es á saber: que el Cordero 
»> que se le substituyó , no era la principal Hostia que Dios 
»»había dispuesto , sino que se preparaba otra para J>uri-
»> ficar toda la tierra ; la que habia de serle mucho mas 
»» agradable , porque sería la causa de que muchos padres 
»» ofreciesen algún dia sus hijos, y no temiesen separarse de 
»» ellos en este mundo. En efcto , todos los dias vemos á 
»» los padres ofrecer sus hijos para que mueran en Jesuchris-
»»to , y sean sepultados con el Señor ¡ Quintos padres hay, 
« q u e habiendo sus hijos perdido la vida en el martirio,se 
•» vuelven á su casa muy alegres despues de dcxarlos se-
» pultados!" Los avisos que da San Ambrosio á los que 
se quieren casar , son muy importantes : »»No es la hermo-
»> sura de una muger la que la hace agradable á su marido, 
»» sino su virtud y modesta gravedad. Aquel , pues, que se 
»» quiere establecer en un matrimonio en donde pueda gus-
»»tar las verdaderas dulzuras , debe buscar una muger que 
»»no sea mas rica que él , no suceda , que , ensoberveci-
»»da con las riquezas, rehuse sujetarse á las leyes del ma-
»»trimonio ; busque aquella que sea , mas recomendable por 
»»sus buenas obras , que por el precio y resplandor de la 
»»preciosa pedrería. Acontece muchas veces, que un esposo 
»> sienta que su muger conozca que es mas noble , y de me-
»»jor casa que é l , y este alto sentimiento que tiene de sí mis-
»> ma se acerca mucho al orgullo. Sara, ni era mas rica , ni 
*» de menor nacimiento que Abrahan; y esta era la causa 

»»de que no creyese que habia , entre él y ella , ninguna 
»> desigualdad. Le amaba como á su igual , y ni las riquezas, 
,» ni su padre, ni su madre , ni sus parientes fuéron capa-
„ ees de detenerla en el lugar de su nacimiento , sino que 
»»le siguió á todas partes á donde habia resuelto caminar." 

E l segundo libro no interesa ni con mucho lo que el 
primero. Porque San Ambrosio no hace otra cosa que repetir 
lo que habia dicho de las acciones de Abrahan , con el fin 
de sacar de ellas otro sentido mas espiritual , aplicándolas á 
diferentes grados de la vida interior , y á los caminos por 
donde el hombre , que cayó en Adán , puede levantarse de 
su caida , y caminar á la perfección. Este libro solo llega á 
la circuncisión de Abrahan , y á las promesas del nacimien-
to de Isaac. Se hallan en él muchas lagunas , y parece que 
en algunas partes le han corrompido los Hereges. 

I I I . E l libro sobre Isaac , y sobre el alma parece está 
escrito por el mismo tiempo que el anterior ; esto es, por los 
años 3 6 7 . Con ocasion del casamiento de Isaac con Rebeca, 
pues él es el que hace la materia de este libro,trata S .Am-
brosio de la unión del verbo con el alma , figurada en la 
unión de estos dos esposos. Mas como el alma , por su ape-
go á los placeres sensibles , solo imperfectamente puede lle-
gar á esta unión , distingue San Ambrosio quatro grados, por 
los que es preciso pasar para llegar á la perfección ; el pri-
mero de los quales es huir de todas las sensualidades y pla-
ceres del siglo , y hacerse superior á sus atractivos. Hablan-
do de esta unión del alma con el verbo , y de la Iglesia con 
Jesuchristo, explica una grande parte del Cántico de cán-
ticos ; haciendo una especie de parafrasis en el sentido mís-
tico, con el auxilio,según parece , del excelente Comentario de 
Orígenes sobre este divino cántico. Cita S.Agustin el libro de 
S. Ambrosio, sobre Isaac y sobre el alma , Casiodoro, que le 

llama el tercer libro de los Patriarcas, habla de él con elogio. A 



la verdad,es una de las obras mas estimables de este Padre. I a s 

espirituales y místicas alusiones,que son el alma de este peqUe. 
no tratado, son igualmente sólidas y sublimes: todo en él está 
colocado con buen orden , y la Escritura se ve tratada con 
nobleza. Pondré aqui algunas de sus explicaciones. Al p r i„ 
cipio del libro de los Cánticos, dice la Esposa al Esposo-
béseme con el beso de su boca: ó según el Hebreo : besos de 
su boca. San Ambrosio , despues de haber notado que este 
lugar se entiende de la Iglesia, dice también , que puede 
explicarse de una alma , que elevándose superior á su cuer-
po, y renunciando á todos los deleites carnales, y vanidades 
del siglo, desea por mucho tiempo la. presencia de su Dios 
y la lluvia abundante de su saludable gracia. Pero añade-
« E s t a alma se aflige y deshalienta a f v e r que tarda tanto 
« e n venir á ella aquel á quien tanto ama. Y asi, síntién-
« dose como herida de la caridad , se vuelve con una santa 
«impaciencia a su Dios , y le pide que envie su Verbo 
«adorable , exclamando : que me dé besos de su boca. No 
« p i d e uno , sino muchos para poder satisfacer á sus santos 
«deseos: porque la que mucho ama , como aquella muger 
«celebre del Evangelio , desea que el Verbo , su Esposo, 
» l a dé muchos besos de su boca, para comunicarla mas la-
nces de su conocimiento; y habiendo recibido de él aquel 
- dote y prenda divina de la caridad , le dice llena de 
« zo con el Profeta: Yo abrí mi boca , , ,, es/ritu 

« dentro de «» Por este beso espiritual se llega el alma al 
« Verbo adorable , y se halla en su interior con una trans-
«fus.on del Espíritu Divino de aquel , cuyo beso recibía, 
» asi como los que se dan mutuamente el ósculo de paz, no 
«solo acercan los labios unos con otros, sino que derraman 

ecprocamente , por decirlo asi , 5U corazon\n su cora-

1 2 'a í 7 ? e " S U a I m a " " T a m b i e n ap l i ca San Am-
brosio del alma lo que dice la Esposa en el mismo capitulo: 
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Traeme contigo. »» Siente el alma , dice, un extremo ardor 
»> y ánsia por llegar hasta el Verbo ; y quanto mayor es su 
»» deseo , tanto mas le suplica que la arrastre ácia s í , temien-
» do, porque puede abandonarla : traeme , dice , cada una 
»> de las almas ; y es lo mismo que si dixeran : sentimos 
»»grande deseo de seguiros (porque la caridad la hace á la 
»> Esposa orar por todas ) y este deseo se nos ha inspirado por 
»» vuestra gracia como con el olor de vuestros perfumes; mas 
»» porque no podemos seguir vuestra carrera , llevadnos con 
»» vos, para que confortadas con el socorro de vuestro brazo, 
»> tengamos fuerza para seguir vuestras pisadas: porque los 
>» que son sostenidos con vuestra divina mano , no sienten el 
» peso que los oprimia , y vos derramais sobre ellos aquel 
» admirable aceite que tuvo eficacia para curar al que ha-
« bian herido los ladrones." Explicando aquellas palabras de 
la Esposa al Esposo: levantate , date priesa , mi amada, 
le hace hablar asi:»>Dexa los placeres, y objetos de este 
»»mundo ; ven á mí , tú que estás fatigada y cargada : ven 
» á m í , levantándote sobre el mundo ; á mí , que he ven-
»»cido el mundo ; ven cerca de mí , tú que eres ya her-
» mosa con una hermosura celestial que tiene parte de la 
»»vida eterna: tú que eres ya una paloma en sencillez y 
»»mansedumbre ; que estás toda llena de gracia espiritual." 
Hablando del lecho de Salomón , del qual se hace mención 
en el Cántico , dice: »»Que Jesuchristo es como el lecho 
»> de sus Santos, porque en él descansan los corazones de 
»> todos los que se hallan fatigados con los combates que 
«tienen que pelear en este siglo ; y que la corona del 
»> Rey Salomón denota la sangre y pasión de Jesuchristo. 
»» Habiendo sido esta sangre como la corona del gran com-
»»bate que tuvo que pelear , y el presente preciosísimo de 
«sus Bodas." Entiende de una alma que quiere convertirse 
a Dios lo que leemos despues : Ven del Líbano , Esposa 
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mia; ven , y serás coronada ; y estas palabras dice , que se 
las dirige su Esposo , que es Jesuchristo. „Ven , sal de est 
» cuerpo , despójate de él enteramente ; porque no puedes 
» venir á mí , si 110 dexas antes la carne ; pues todos los 
» que están viviendo en ella , están distantes del Reyno de 
» Dios , que es su patria. Con razón , añade , te llama tu 
»> Esposo muchas veces ; porque siempre te debes ir acer-
»cando al Señor , y trabajar continuamente para agra-
ti darle. Con la fe nos acercamos á é l ; separándose del si-
ti glo , y pensando mucho en este Santo Esposo , mirán-
tt dolé , poniendo en él su esperanza , escogiéndole por única 
ti herencia , alexándose de sí mismo , renunciándose á sí, y 
ti perdiendo por él su vida." Por ultimo explica de la ca-
ridad lo que se dice del amor de la Esposa á su Esposo. 
»» La caridad , dice , es como fuego ardiente que se der-
ti rama en los corazones de los Santos, y consume en ellos 
a todo lo material y terreno , hace la prueba de lo que 
a es puro , y perfecciona todo lo que toca. Este es el fue-
ti go que el Señor envió sobre la tierra , el que aumenta 
a el brillo de la fe , el que enciende la devocion , el que 
„ hace salir la luz del amor divino , y resplandecer su 
„ justicia. Con este fuego celestial abrasó los corazones de 
„ los Apóstoles, y Discípulos, como ellos mismos decian: 
„ ¿ No estaba nuestro corazon abrasándose en nosotros , en* 
„ tretanto que nos explicaba la Escritura ? " 

I V . E l libro del bien de la muerte se ve citado mu-
chas veces en San Agustín con este nombre ; pero en al-
gún >s antiguos manuscritos se intitula: libro de los Pa-
triarcas : San Ambrosio le escribió inmediatamente des-
pues del libro sobre Isaac, y sobre el alma , como él mis-
mo lo nota ; de suerte , que no se puede dudar que uno 
y otro son de un mismo tiempo ; esto es , del año 387, 
poco mas ó menos. Habia concluido el primero , diciendo: 

que no debemos temer la muerte , pues nos procura el des-
canso del cuerpo , y la libertad del alma , desatándola de 
sus lazos: empieza el segundo prometiendo establecer por 
extenso esta verdad , de la que solo habia hecho un breve 
diseño en el libro del alma. 

Distingue desde luego San Ambrosio tres especies de 
muertes: la muerte del pecado que mata al a lma, según 
está escrito en Ezequiel : el alma que peca morirá: la muer-
te mística, de la que habla San Pablo en su Epístola á los 
Romanos, diciendo , que hemos de morir al pecado, vi-
viendo solamente para Dios : y la muerte natural , en la 
que el alma se separa del cuerpo, y se concluye el curso 
de esta vida. L a primera de estas muertes es la q>:e so-
la se puede considerar como la mayor desgracia ; la segun-
da como un excelente bien : la tercera está enmedio de 
las dos. Parece ventajosa á los justos, y la desean como un 
grande bien. Por el contrario , es odiosa para los malos, los 
que la temen como una grande pena , por haberse dexa-
do corromper del amor desordenado á los placeres y falsos 
bienes de la tierra. San Ambrosio abraza el partido de los 
primeros, y dice , que no es lo mejor vivir por largo tiem-
po. Trae por prueba los suspiros de los Santos, al ver 
lo que les duraba esta peregrinación , y sus ánsias por ver 
llegar la separación del alma y el cuerpo para ir á unir-
se con Jesuchristo en el cielo; las miserias, y las inquietu-
des de que está llena esta vida , pues no hay en ella pla-
cer alguno que no esté mezclado de amargura : los peca-
dos en que cada dia caemos, y los continuos peligros de 
cometer otros muchos; la servidumbre en que nos tienen 
las necesidades de la vida , necesidades que siempre debi-
litan el vigor de nuestras almas: los lazos entre los qua-
les caminamos, las tentaciones continuas de la vida, por las 
que un Profeta la llamó guerra: la inconstancia de los 
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deseos que sin cesar nos agitan , deseando ya una cosa 
ya otra , aunque sea contraria ; como es , hacer de la 
noche dia , y del dia noche : los llantos, los gemidos que 
anteceden , ó acompañan algunas veces nuestras mesas. ,,Ia 

„ muerte , añade San Ambrosio , nos saca de todas esta5 

„ miserias: separa á los que estaban en guerra; restablece 
„ la calma despues de la tempestad ; no empeora nuestro 
„ estado , sino que nos conduce al Tribunal del Divino 
„ Ser , como nos halla. Es un paso desde la corrupción á 
„ la incorrupción , desde la mortalidad á la inmortalidad. 
„ Luego es un bien de todos modos. ¿ No será , pues, ne-
„cedad el temerla, quando no solamente es sepultura de 
„ los vicios, sino resurrección de las virtudes, y quando por 
„ la muerte rescató al mundo Jesuchristo?" Exhorta á los 
Christianos á 110 tener apego á la vida, ni á sus placeres, 
y para esto se vale de esta comparación: „Como vemos 
„ que un paxarito que muchas veces baxa á la tierra al 
„ fin se ve preso , no debe nuestra alma procurar abatirse 
„ á las cosas del mundo ; porque hallará redes en las ri-
„ quezas del siglo, las hallará en las posesiones de la tierra, 
„ y también las hallará en el amor de las criaturas. ¿Por 
„ qué, pues, en todo esto se han de buscar ventajas vanas 
„ é inútiles, quando solamente se encuentra la perdición 
„ de nuestra alma , que es mas preciosa que todos los te-
„ soros del mundo ? La impureza , y todas las demás pa-
„ siones son como clavos que penetran nuestra alma , y la 
„ tienen sujeta al cuerpo." Quiere que no se considere la 
vida como bien , sino en quanto sirve á la práctica de las 
virtudes , y en quanto se la sacrifica por los intereses de 
la Religión , haciéndose cada uno víctima de Jesuchristo. 
Del alma explica lo que se lee en el Cántico de cánti-
cos : mi Hermana , mi Esposa es un jardín cerrado, y dice: 
„ Que debe nuestra alma convidar al Verbo Divino á que 

baxe , para que regándola con su celestial palabra , y con 
las ricas efusiones de su espíritu , lleve frutos dignos de vir-
tud." Quanto mas las potestades de las tinieblas se esfuer-
cen en abatirla ácia la tierra , inclinándola al amor de las 
vanidades del siglo, mas debe dirigir sus afectos al cielo, 
procurar llegar á Jesuchristo , y combatir con valor contra 
los enemigos de su saltación. N o solamente contra los que 
están fuera , sino también contra los que tenemos dentro, 
deseando que superior á los ataques de la carne , jamás se 
ensucie por participar de sus obras , y que solo esté en el 
cuerpo para darle la vida." Dice , que es mayor desgracia 
vivir largo tiempo pecando siempre , que morir tempiano, 
aun en pecado ; porque el pecador multiplica su iniquidad 
mientras vive ; pero si muere, no peca mas. „ Muchos, aña-
„ de, se alegran de recibir la absolución de sus pecados, y 
„ tienen razón de alegrarse , si se enmiendan ; pero si han de 
„ perseverar en ellos, es locura el alegrarse; pues en este 
„ caso , menos malo les hubiera sido ser desde luego conde-
„ nados, para no acumular mas delitos." 

Demuestra despues San Ambrosio, que la muerte nada 
tiene de terrible, sino solamente por la opinion que tenemos; 
lo que le hace decir , que no debe ser grande pena el morir 
para los que tienen mucho miedo á la muerte ; que antes 
bien deben tener grande pena, en vivir siempre con aquel 
grande miedo de morir. „ El temor , pues, añade ,solo está 
„ en la opinion, y esta opinion viene de la flaqueza de nues-
„ tra naturaleza , y es contraria á la verdad. Dice también: 
„ si la muerte es un mal, j cómo los jóvenes no temen lle-
„ gar á ancianos , ó llegar á una edad tan vecina de la 
„ muerte ! Se funda en este razonamiento: en la muerte el 
„ alma se ha de ver libre , y el cuerpo se corrompe : el 
„ que se ve libre , se alegra de su libertad ; y el que se 
„ corrompe no siente su corrupción." Supone como cosa evi-



dente, que el alma no muere con el cuerpo , porque no 
viene del cuerpo , sino de Dios. Y ¿ comu había de ser el!a 

mortal , si es la que le da la vida ? Prueba su inmortalidad 
con muchos testimonios de la Escritura , asi del nuevo co-
mo del antiguo Testamento. 

V . E l libro de la fuga del siglo parece haber sido co-
mo los anteriores, compuesto de diversos discursos que San 
Ambrosio habia hecho durante el año 3 8 7 , ya á los Ca-
tecúmenos , ó ya á los recien bautizados, para separarlos de 
las pompas del mundo que habían renunciado en el Bautis-
mo. Según el modo con que le empieza San Ambrosio hay 
motivo para presumir que le escribió despues del libro del 
bien de la muerte , con el qual tiene una conexion natu-
ral. Este tratado se titula en algunos manuscritos, de Said, 
y de la fuga del siglo ; pero su ordinario título es, de k 
fuga del siglo, y con este le cita San Agustín. 

Este libro está lleno de sólidas y bellas instrucciones 
sobre la vanidad del siglo, el peligro de sus encantos, li 
fragilidad de nuestra naturaleza , inclinada á los placeres 
ilícitos, la necesidad que tenemos de los auxilios de Dios 
para vencer esta mala propensión , y para perseverar en 
los buenos propositos, como también sobre los esfuerzos con-
tinuos que tenemos que hacer para llegar á ser dueños de 
nuestras pasiones , y elevarnos á la perfección. Interpretan-
do en un sentido alegórico, lo que se dice en el libro de 
los números de las seis ciudades de reñigio, á donde se po-
dían retirar los que hubiesen cometido homicidio involun-
tario : halla las razones que nos deben inclinar á todos,y 
especialmente á los Ministros del a l tar , á huir del siglo. 
Mas como los exemplos siempre hacen mayor impresión que 
los preceptos , propone los de los Patriarcas, en especial los 
de J o b , Moysés y D a v i d ; el de los Profetas, el de los 
Apestóles , y aun el del mismo Jesuchristo ; y dice : » Que 

»> esta fuga nos es á un mismo tiempo gloriosa , útil y ne-
» cesaiia ; mas que debe ser pronta, sin que el temor de 
» las estaciones , ni el de la muerte nos impida ponernos en 
»> camino." Por este camino entiende, el que lleva á la vi-
da eterna ; por lo qual dice: >» Que huir del siglo , no es 
»separarse de él corporalmente , sino 110 poner en él su 
»afición , librarse de sus lazos é ilusiones , despreciar sus 
»> vanidades y pompas, renunciarse á sí mismo , y á las pro-
» pñis concupiscencias ; abstenerse del pecado , y hacer los 
»> posibles esfuerzos para hacernos semejantes á Dios, y unir-
» nos únicamente con é l ; porque debe ser el único objeto 
» de .nuestro amor ; y nosotros debemos ser .fieles en obser-
„ var sus preceptos , y caminar sin cansarnos por la senda 
„ de la perfección. El término de todos estos trabajos , aña-
„ de San Ambrosio, es la posesion del soberano Bien ; esto 
„ es, del mismo Dios: motivo mas que suficiente para em-
„ peñarnos en huir del mundo , en donde hasta ahora el 
„ pecado y la malicia perseveran por la permisión de Dios, 
„ aunque Jesuchristo ha condenado á su autor , que es el 
„ demonio." Reconoce San Ambrosio en este tratado la uti-
lidad del temor , no solamente de los juicios de Dios , sino 
también del poder de los hombres , diciendo , que hace 
obedientes á los que el amor al bien no inclina á su obli-
gación ; pero también le mira como recurso de las almas 
débiles , que no pueden con la abundancia de caridad que 
hace el caracter de los que habitan en aquella ciudad, que 
tiene por l e y , amar á Dios con todo su corazon, con toda 
su alma, y con todas sus fuerzas. Dice : „ Que la ley na-
„ tural está gravada en el corazon de los hombres , y que 
„ les está manifestando el bien que deben hacer , y el mal 
„ que deben evitar." 

V I . Los dos libros que tienen el título : de Jacob , y 
de la vida bienaventurada : también se escribiéron por los 
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años 3 8 7 , y constan de los discursos que San Ambrosio 
habia predicado durante el tiempo de Pascua , para ins-
truir á los recien bautizados. N o empieza el santo Obispo 
estos libros tratando de la materia que anuncia el título, 
sino que se detiene por algún tiempo d decir lecciones de 
piedad á los NeofitoS , y á descubrirlos los medios de ad-
quirir la santidad y la perfección en que se habían empe-
ñado con los votos del Bautismo. 

L a primera instrucción que les da es , que tengan do-
cilidad de espíritu, y que sigan las luces de la recta ra-
zón ; porque aunque la razón no puede arrancar la concu-
piscencia , no obstante , puede moderar sus extravíos ;• y si 
el espíritu no es dueño absoluto de sus pasiones, á lo me-
nos lo es de moderarlas. Si no es posible al hombre , que 
naturalmente es inclinado á la cólera, el no sentir jamás 
movimiento alguno , puede reprimirla , y moderarla , según 
se dice en el Profeta : Enojaos, y no pequcis. En todo lo 
qual permite lo que es de la naturaleza , y prohibe lo 
que es del pecado. En segundo lugar les dice San Am-
brosio , que deben moderar el ardor de sus pasiones, asi 
del cuerpo , como del alma, practicando la virtud de la 
templanza; tan recomendada á nuestros primeros padres,y 
de la qual la ley de Moysés hizo un precepto: que ade-
mas de esto , no deben imputar á la carne las faltas en 
que cayesen ; pues siempre hacemos voluntariamente el 
bien y el mal , y somos libres para hacer que nuestros miem-
bros sirvan á la justicia, ó á la iniquidad. Jesuchristo no 
pone en el número de sus Soldados sino aquellos que quie-
ren entrar en su servicio ; y el demonio tiene por esclavos 
á los que voluntariamente se han vendido á él con sus cul-
pas. Pone muy presente San Ambrosio la diferencia entre 
estas dos servidumbres; y quán indispensable nos es la de 
Jesuchristo, pues somos esclavos suyos por los derechos de 
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redención , y de creación. „ Habéis sido rescatados, dice, 
„ por el Salvador; luego sois sus esclavos , asi porque os 
„ ha criado , como porque os ha redimido: estáis obligados 
„ á servirle , como á vuestro Señor , y como á vuestro Re-
„ dentor. Se os ha dado la libertad , para que , teniendo 
„ presente al que os la dió , aprendais la sumisión debida 
„ á vuestro Libertador , temiendo , que si sois desconocidos, 
„ os privará de ella. ; Puede haber felicidad mayor que la 
„ vuestra ? Y a reináis baxo vuestro Señor; ya peleáis ba-
„ xo vuestro Protector." También pone San Ambrosio en 
el número de los beneficios de Dios la ley antigua ; por-
que dándonos á conocer el pecado, sin la ayuda para evi-
tarle , nos hace comprehender la necesidad de recurrir á 
la gracia del verdadero Libertador , que es Jesuchristo. E l 
espíritu es algunas veces suficiente para juzgar ; mas de or-
dinario es muy débil para resistir. Combatido continuamen-
te por los apetitos de su cuerpo , y arrastrado las mas ve-
ces con los encantos de la sensualidad , no hay en tan gran-
de peligro otro remedio , sino que la gracia libre al que 
la ley no pudo librar. Exhorta á los recien bautizados á 
que jamás se borre de su memoria, que habiendo sido se-
pultados con Jesuchristo por el Bautismo , para morir al 
pecado , y no vivir sino para Dios , ya el pecado no debe 
reinar en su cuerpo , ni sujetarle á los deseos desordenados. 
Les exhorta también á no gloriarse de ser justos, sino solo 
de haber sido rescatados , ni de estar sin pecado , sino de 
esperar que estarán perdonados sus pecados, de que Jesu-
christo ha querido ser su Abogado para con el Padre ; y 
de que su sangre haya sido derramada por ellos. Ensalza 
mucho el poder de la gracia que Jesuchristo nos ha me-
recido con su muerte ; y dice: Que despues que Dios en-
„ tregó á la muerte á su Hijo por todos nosotros, para dar-
„ nos á entender que á todos nos amó, ya no tenemos mo-
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„ tivo de temer que en adelante nos pueda negar cosa qne 

„ le pidamos, ni que Jesuchristo , á quien el Padre dioto-
„ do el poder , quiera condenar á aquellos por quien fuj 
„ entregado á la muerte." 

V I I . Examina despues San Ambrosio en qué consist; 
la felicidad del sabio , y prueba por razones generales, 
que los mayores males, y las adversidades mas molestas« 
impiden su felicidad; porque su virtud le hace superior á 
todas las desgracias de la vida , y aunque siente , como to-
dos los demás, las pérdidas, aflicciones , enfermedades, do-
lores y cautiverio , no por eso se tiene por infeliz , per-
suadido á que la felicidad no consiste en los placeres y 
comodidades del cuerpo , sino en la pureza de la concia 
cia. El justo condena también á los que se afligen con a 
ceso por su poca salud, y otras miserias de este mundo,j 
los reprehende con razón, como á cobardes, porque p 
nen la virtud mas en el bien del cuerpo, que en el dei 
espíritu. ¿De qué se quexan de la baxeza de su nacimien-
to los que debian no apreciar , ni desear el resplandor de! 
poder de los Reyes? Porque en cierto modo se hallan ra 
lugar superior á todos los ricos y grandes del siglo; DO 
solamente nada teme en este mundo , sino perder la virtud; 
mas también mira como obligación curar en el espíritu de 
los otros aquellos vanos terrores que les causan tantos cui-
dados sobre el punto de la muerte; y asi los enseña con 
el Apostol, que el ánsia de morir para estar con Jesuchristo, 
es digna de nuestros deseos ; y que las buenas obras en ve¡ 
de recibir impedimento de la debilidad del cuerpo, consi-
guen mayor ñaerza , y que no las sostiene el nacimiento ni 
los ilustres parentescos , ni el poder de las r iquezas , sino 
solamente la virtud y la buena voluntad. 

V I I I . San Ambrosio despues de haber establecido es-
tas máximas generales en el libro primero, las confirma en 

el segundo con el exemplo del Patriarca Jacob , haciendo 
ver en la enumeración de sus principales acciones , que las 
aflicciones, los reveses de la fortuna , y aun el destierro , no 
le impidiéron ser feliz. Por feliz , entiende con el Salmis-
ta , aquel que no se dexó llevar del consejo de los impíos, 
no se detuvo en el camino de los pecadores , ni se sentó en 
la cátedra contagiosa del escandalo ; y en este sentido se 
dice , que Jacob , aun en la adversidad fué feliz. Con el 
motivo de la mayor inclinación que tenia Rebeca á Jacob 
que á Esau , aconseja á los padres, y á las madres, que 
no pongan semilla de división en sus familias con las des-
igualdades , y preferencias del afecto , las que solo 
pueden servir para excitar embidias y turbaciones. Es pre-
ciso , dice , guardar la misma medida de amor para cada 
uno de los hijos , y hacer que sientan los efectos de una 
misma piedad. Si por flaqueza se dexan arrebatar de un 
poco mas afecto ácia el uno que ácía los otros , ó por-
que se advierte alguna mas gracia , ó porque nos inclina 
la mayor semejanza , es preciso , no obstante , que la regla 
de la justicia se obsenye con todos. ¿ Quién duda que se le 
»>prepara una grande ventaja al mas amado, quando se le 
»> procura el afecto de sus hermanos, y que se le quita 
»> mas que se le da , quando se le carga con la envidia de 
»»una preferencia injusta?" No obstante, San Ambrosio es 
de parecer que la madre ha de manifestar afecto ; pero el 
padre debe obrar con juicio : que es preciso que la madre 
se incline , por la ternura de su piedad , á manifestar mas 
amor al mas niño ; y que el padre conserve con el mayor 
la clase de honor que se le debe por su nacimiento , con 
tal que los dos conserven el cuidado de hacer bien a to-
dos los hijos en particular , en vez de conspirar mutua-
mente á poner la estimación en uno solo , privando á los 
otros de los auxilios que deben esperar de sus padres. Trata 
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despues , en pocas palabras, de las diferentes bendiciones 
que Isaac dio á sus dos hijos, de las amenazas de Esau 

contra Jacob, de quitarle la vida .quando éste volvía de la 

casa de Laban á su pátria ; de la conversación que tuvo 
con Esau , de su reconciliación con él , y de diversas ac-
ciones de su vejez. Entra despues en su asunto principal; 
y prueba por otros exemplos, además del de este Patriar' 
ca , que puede el justo ser feliz en las aflicciones. Estos 
exemplos son el del gran Sacerdote Eleazaro , á quien to-
das las tentativas de Antioco no pudiéron empeñar en con-
travenir á la ley del Señor: el de los siete hermanos Ma-
cábeos, y su madre , los que por la constancia en los tor-
mentos que los hizo padecer este perseguidor , consiguiera 
la vida eterna. E l elogio que hace San Ambrosio de «1 
constancia en la fé es de los mas completos. Estas son las 
palabras que pone en boca de estos ilustres Mártires. » ¡Qué 
« agradable cosa es morir por la Religión! ¡ Qué dulce 
» s e les hace la amargura de la muerte mas cruel á 1« 
» que padecen por la piedad , quando miran el infinito pre-
» mió que les espera por sus trabajos! Los tormentos que 
» t ú sientes, ¡oh Príncipe! son mucho mas fuertes que los 
»suplicios que nosotros padecemos: tú te ves mas cruel-
»mente rasgado en las entrañas, porque te ves vencido 
» á pesar de los esfuerzos de tu poder." La respuesta que 
pone en boca del tercero no es menos admirable : „Ya es-
" t a s vencido , ¡oh Antioco ! desde el punto en que man-
» das que me corten el instrumento de mi voz. Eso es con-
«tesar públicamente que no puede* responder á nuestras 
»razones, y que los golpes de nuestra lengua son para 
» t i mas sensibles que los que tú nos haces padecer. Mas 
» te engañas, si quando nos quitas la voz , juzgas que pue-
d e s librarte; sabe que Dios oye á sus siervos", aunque su 
" lengua no hable; que los entiende mejor quando solo le 
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»> hablan con el clamor de sus corazones. Bien puedes cor-
»> tarme la lengua ; mas no podrás despojarme de la cons-
»> tancia que Dios me inspira ; no me impedirás que dé tes-
»»timonio á la verdad , ni confundirás los gritos de mi cora-
»»zon. También la sangre tiene su voz para clamar á Dios, 
»»y el que entiende nuestros mas secretos pensamientos , oye 
»> mas presto la voz de la sangre violentamente derramada, 
»»porque llega hasta su trono." Admirando el discurso de la 
madre que exhortaba al hijo mas joven , para que no te-
miese la espada del verdugo, dice: »»Dichosa madre que 
»> de este modo parió segunda vez á todos sus hijos para 
» l a eternidad con la fuerza de tu fe ; y por haberlos go-
»»bernado con su piedad hasta el seguro puerto de la sal-
»vacion. ' ' Filón trata con corta diferencia el mismo punto 
que San Ambrosio, en su libro que tiene por título : todo 
hombre bueno, es libre : mas parece que nada tomó este 
Santo de é l , sino en aquellos pasages en que Filón habla 
de Saúl. 

A l principio de su libro, sobre el Patriarca Josef , ad-
vierte con suficiente claridad San Ambrosio : que le escribió 
despues de los que tenemos de Abrahan , de Isaac , y de J a -
cob : y á lo que parece fué por los años 3 8 7 . Este libro 
está compuesto, como los anteriores, de Sermones diferentes 
que San Ambrosio habia predicado en Milán. 

I X . Despues de haber expresado en Abrahan , como 
él mismo dice, el modelo de una obediencia llena de fer-
vor y de f e ; el de una pureza de espíritu el mas sincero 
y sencillo en Isaac; el de un grande valor , y singular pa-
ciencia en Jacob, le pareció que era conveniente ensalzar 
entre otras muchas virtudes del Patriarca J o s e f , la caridad, 
por ser la que en él mas resplandeció. A su virtud parece 
que atribuye el amor de preferencia con que Jacob le es-
timó , aunque la Escritura le atribuye á una causa pura-



mente natural , diciendo, que le amaba mas que á todos, 
porque le habia tenido en su vejez. D e aqui toma ocasion 
para instruir á los padres y madres del modo de repartir 
el afecto entre sus hijos , diciendo : »» Que si no arreglan 
»»bien su amor para con los hijos, les hacen mas daño que 
»»provecho : que la demasiada condescendencia les hace per-
»»donarles todas sus faltas: que la preferencia con que mi-
»»ren á uno de ellos, apaga en todos los demás el afecto 
»»fraternal , y le ocasiona la envidia de aquellos mismos 
»»que le debían procurar la estimación y buen afecto : que 
»»asi como la Naturaleza los ha igualado, dándoles á to-
»»dos en el nacimiento el mismo principio de la vida , de-
»»ben tener cuidado de repartirlos este dón igualmente; 
»»derramando sobre todos las demostraciones de su ternu-
»»ra, y los efectos de su bondad: que la piedad ignora 
»»lo que es llevar la ventaja en los bienes temporales, 
»»quando esta misma ventaja se ha de comprar á costa de 
»esta virtud." Con todo eso no pretende que se haya de 
quitar á los padres y madres la libertad de amar á aque-
llos hijos que les parecen mas dignos que los otros, ni qui-
tar á los hijos el motivo de procurar hacerse mas agra-
dables. Explica despues San Ambrosio por un modo mís-
tico lo que se dice de J o s e f , enviado á ver á sus herma-
nos , de la sangre en que empaparon su túnica , de las 
2 0 piezas de moneda en que le vendiéron á los Ismaeli-
tas , y de su servidumbre en Egipto ; y advierte en estas 
diferentes circunstancias los misterios de la Encarnación, 
y la pasión de Jesuchristo. Describe con todos los ador-
nos de su eloqüencia la resistencia de Josef á las solicita-
ciones de la muger de Putifar , cuyo afecto y artificios 
representa con los mas vivos colores. Sigue á este Santo 
Patriarca por todas las circunstancias de su vida , advir-
tiendo la relación que por la mayor parte tenian con Je-

suchristo cuya figura era Josef. Esto lo dispone con toda 
perfección, comparando lo que se dice de este Patriarca 
en el Genesis , con lo que se lee de Jesuchristo en el 
Evangelio. Iguales aplicaciones hace también , hablando de 
los hermanos de Josef ; á Benjamin le compara con San 
Pablo , y á los otros con el pueblo Judáico. Aunque re-
conoce que los mismos Santos 110 estuvieron libres de la 
envidia, parece , no obstante , que duda que fuese esta pa-
sión la que movió el corazon de los hermanos de Josef; 
mas no puede menos de mirarse la envidia que manifesta-
ron contra su hermano , como puramente misteriosa, y fi-
gurativa del odio que concibieron los Judíos contra Jesu-
christo , el que aumentaron hasta quitarle la vida. 

E l libro intitulado , de las bendiciones de los Pa-
triarcas , es una continuación de los anteriores , particu-
larmente del de J o s e f , y con él se halla muchas veces jun-
to , como una segunda parte. Este es el ultimo de los siete 
libros sobre los Patriarcas, que nota Casiodoro entre las 
obras de San Ambrosio; y no hay razón alguna para du-
dar que no le compusiese , como los otros seis, por los años 
de 3 8 7 . 

X . Empieza San Ambrosio este tratado, enseñando á 
los hijos la obediencia y reconocimiento que deben á sus 
padres y madres. »» Leemos, dice, que todo aquel que era 
*» bendecido por su Padre, se veía colmado de bendiciones; y 
»»que el que se habia merecido la maldición , era maldi-
»»to. Esta es la gracia que Dios vinculó á los padres; para 
»» excitar á sus hijos á cumplir las obligaciones de piedad pa-
»»ra con ellos ; de suerte, que esta autoridad y prerroga-
»> tíva que ha dado á los padres y madres , es una ins-
»»tracción para sus hijos. Honrad , pues , á vuestro Padre, 
»»para que os bendiga: los hijos que tienen piedad , hon-
»»renle por la consideración de las ventajas que pueden 



»» recibir d e él , y los hijos ingratos, p o r t e m o r de caer 
»» en la maldición. Aunque un padre fuese pobre , y no tu-
»»viese riquezas que dexar á sus hijos, tiene, no obstante 
»> el poder de darles su ultima bendición , la que es muy 
»»ventajosa en sus herederos para la obra de la santificación 
»»de sus almas. Es un bien mucho mayor el ser bienaven-
»> turado , que el ser rico : por esto iba Josef con tantas 
»ansias á recibir la bendición de su padre." Hecho este 
preludio , entra por menor en las bendiciones que Jacob 
dio á sus hijos estando para morir , y las explica todas en 
el sentido místico. Aplica á los Judíos , y á los Christianos 
la bendición dada á Manases , y á Efrain. Hablando de la 
de Dan , dice : »» Que estas palabras de Jacob , él juzgará 
>» á su pueblo , semejante á una serpiente en la senda, q¡u 
»> morderá el pie del caballo , para que el que le monta 
»»caiga cabeza abaxo , denotan,que el Antichristo saldrá 
>» de la tribu de Dan. Aplica la de Benjamín á San Pa-
i> blo , y la mayor parte de las otras á Jesuchristo, en es-
»»pecial , la de Judas , y la de Josef, cuyas misteriosas ala-
»»siones explica con grande cuidado. L a bendición dada á 
»»Asér en estos términos: el pan de Asér será excelente, 
»»y los Reyes hallarán en él sus delicias. Por este panen-
»> tiende la Eucaristía que el Sacerdote consagra todos los 
»> días , con las mismas palabras de Jesuchristo ; Pan que 
»»ha llegado á ser el alimento de los Santos, la remisión 
»»de los pecados, y el preservativo de la eterna muerte." 

X I . E l libro de Elias , y del ayuno , es una coleccion 
de Sermones que San Ambrosio, según parece , había pre-
dicado antes, y durante la Quaresma , en la Iglesia de Mi-
lán. Debió ser esto , muerto ya el tirano Máximo , y pol-
los años 3 8 9 . Compuso San Ambrosio este libro, viendose 
en el empeño de proponer á su pueblo las virtudes y ma-
ravillosas acciones de Elias para prepararle de este modo 

como con el sonido de una grande trompeta , á la fiesta de 
la Pa^qua. Está distribuido en tres partes; la primera , que 
es la principal , trata del ayuno, y en particular del de 
Quaresma. En ella representa el santo Obispo el ayuno 
baxo la idea de un combate , con el qual participamos del 
triunfo de la cruz. Añadiendo: »> Que el Señor quiso com-
b a t i r antes de vencer' ; no porque tenia necesidad de 
»»pelear para vencer á sus enemigos, sino para ensenarnos 
« á nosotros el modo de combatir , y darnos despues la gra-
»>cia para triunfar. Manifiesta, que por el ayuno venció 
»»Jesuchristo las tentaciones del demonio , y que el ayuno 
»»eran las delicias del Señor : que con el ayuno hizo Elias 
„ todos los prodigios que de él nos cuenta la Historia Sa-
,»grada ; con él cerró el cielo al pueblo Judáico , por ha-
»»ber caido en el sacrilegio; con él resucitó al hijo de la 
»»Viuda de Sarepta ; con él hizo baxar lluvia del cielo 
»»despues de la sequedad de tres años y medio; con él 
»detuvo las corrientes del Jordán ; con el pasó este rio 
»> á pie enjuto ; con él fué arrebatado al cielo en un carro 
»> de fuego." Toca San Ambrosio ligeramente estos prodi-
gios, porque ya habia hablado en otros muchos escritos de 
las acciones de este Profeta. A l exemplo de Elias añade el 
de San Juan Bautista , el que no se aplicó menos al ayu-
no en los desiertos en donde vivía de langostas , y miel 
silvestre. D e lo que provino , al verle tan elevado con la 
continencia , sobre todo quanto parecía posible á la natu-
raleza humana , que no le tuviesen por hombre , sino por 
Angel. Llama al ayuno , alimento del alma, vida de los 
Angeles , muerte del pecado , remedio de la salud, raiz de 
la gracia , y fundamento de la castidad. L e representa co-
mo un vestido que nos cubre de santidad y de luz , y nos 
libra de la vergonzosa desnudez á que quedamos sujetos 
por el pecado de Adán. Para tratar del ayuno con algún 
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orden , hace ver primero su antigüedad , tomándola des-
de el principio del mundo, y diciendo , que la prohibición 
que Dios hizo á Adán de comer del árbol de la vida , fué 
una especie de precepto del ayuno. D e aquí pasa al aya-
no que Moysés observó en el Monte por quarenta días 
quando estuvo con Dios para recibir de sus manos la Ley. 
Muestra después las ventajas extraordinarias que logró la 
madre de Samuel por medio del ayuno , y como le ob-
servaba Eliséo , y le hacia observar á sus discípulos , deque 
modo preservó el ayuno á los tres Jóvenes en el horno de 
Babilonia, y á Daniel en el lago de los leones. En el ayu-
no quiere que principalmente entre la abstinencia del vi-
no , tan religiosamente observada por los Patriarcas y Pro-
fetas. „ N o é dice , solo una vez se embriagó, y con bastan-
» t e inocencia , pues no conocia la fuerza del vino: Abra-
»> han , honrado con la vista de los Angeles del Señor , no 
»»les presentó vino alguno ; hizo matar un ternerillo, y le 
»»sirvió con leche y manteca. Moysés, para socorrer al pue-
»»blo en su sed , se contentó con hacer potables las aguas 
»> de Mará , sin recurrir al vino , y en otra parte , quando 
»»Dios le dixo que hiriese la peña , no le prometió heri-
»»rás la peña , y el vino correrá , sino herirás L peña , y el 
».agua correrá y beberá el pueblo. La abstinencia del vi-
».no fué la que libró á la madre de Sansón del oprobio de 
„ la esterilidad. Quejándose un dia , los discípulos de Eli-
»»séo , de la amargura insoportable de las rústicas yerbas 
».con que les regalaba, no empleó el Profeta otro correc-
»»tivo , que un puñadito de arina. " Mas dexando estos 
exemplos de la antigüedad , hace ver que el ayuno es por 
sí mismo recomendable. „¿Quién , dice , por ayunar ha des-
». truido su casa ó minorado su hacienda? El ayuno es la 
» escuela de la continencia , la disciplina de la castidad ,1a 
» regla de la virtud , el arte que forma á los hombres pa-

„ ra la mansedumbre, el atractivo de la caridad , la gra-
», cia de los ancianos y la guarda de los jóvenes." A estas 
ventajas del ayuno , opone los funestes efectos de la intem-
perancia , las inquietudes y turbaciones , los locos y excesi-
vos gastos , y otros desórdenes que se siguen. Dice á los que 
se quejaban del rigor de la L e y del ayuno »»que le citen 
»»alguna persona que hubiese muerto por haberla observa-
»»do , siendo asi que muchos han perdido la vida en los 
„convites. E l vino perdió á Holofernes y á Amán ; pero 
», Judith y Estér salvaron el pueblo de Dios por medio del 
„ayuno . Con el ayuno nos hacemos dignos del alimento 
»» celestial que recibimos en la mística mesa , esto es , la Eu-
„car ist ia ; porque esta se consigue con el hambre; y aque-
„ lia bebida que divinamente embriaga con la sobriedad con 
»»que llegamos á los santos Sacramentos , se adquiere con 
»> la sed , según las palabras del Señor : Venid al agua los 
„ que teneis sed. Se ayuna , pues, en todos los dias de Qua-
„ resma , excepto el Sábado y Domingo , y este ayuno se 
», termina en la Pasqua del Señor." Concluye San Ambro-
sio esta primera parte con algunas instrucciones sobre el mo-
do de ayunar christianamente diciendo , que de poco sirve el 
ayuno que no va acompañado con el temor de Dios y coa 
la oracion, la humildad , la inocencia , la limosna y la me-
ditación de las Santas Escrituras. 

En las otras dos partes se levanta contra la intempe-
rancia y los desórdenes que nacen de este vicio : insta á los 
Catecúmenos á que se purifiquen quanto antes de sus man-
chas con el Bautismo , y reprehende con eficacia á los que 
para vivir con mas libertad dilatan hasta el fin d e la v i d a 
la recepción de este Sacramento. 

X I I . E l libro sobre Nabot le compuso , i lo que pare-
ce, en 3 9 5 ó 3 9 6 en tiempo de la meHor edad del Emperador 
Honorio, que fué verdaderamente tiempo de vexaciones y 
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desgracias para los pobres. En él refiere San Ambrosio la 

parábola del Rico que , como se ve en el capítulo X I I de 
San Lucas, se proponía derribar sus graneros para edificar 
otros mayores, y hace ver hasta dónde llega la esclavitud 
y miseria de aquel avariento Rico , que no dice : Abriré 
mis graneros para que los hambrientos entren y tomen con 
que apagar el hambre. En medio de la abundancia , habla 
aquel infeliz el lenguage de los pobres, y se queja de no 
tener lo suficiente, Miserable , exclama San Ambrosio; ¿por 
qué no das á los pobres lo que piensas gastar en aumen-
tar tus graneros? ¿ N o tienes bastantes graneros en el seno 
de los p >bres, en las casas de las viudas y en las bocas de 
de los niños ? Dios te ha dado muchos bienes para conven-
cer y condenar tu avaricia , y quitarte los pretextos que 
esta te puede persuadir. Pero reservas para tí solo, lo que 
Dios quiso comunicar por tu mano á muchos, ó por mejor 
decir , te privas á tí mismo de tu hacienda ; pues mejor la 
conservarias distribuyéndola entre los otros. A la verdad, si 
la tierra te da con mas abundancia lo que la confiaste, ¿qué 

cosecha de misericordia podrás esperar si la hubieres 
exercitado con el pobre ? ¿ Por qué hemos de dar , decían 
los ricos, á los que Dios de tal suerte ha maldecido, que 
quiere que vivan en la indigencia ? Os engañais, responde 
San Ambrosio ; los pobres no son malditos, porque está es-
crito : Bienaventurados los pobres de espíritu , porque de 
ellos es el Reyno de los cielos , y también : Bienaventura-
do aquel que entiende d cerca del pobre y del necesitado. 
L o contrario está escrito del rico : Aquel que oculta el tri-
go , sera maldito de los pueblos. 

Vuelve San Ambrosio á tomar la historia de Acab que 
habia interrumpido ; y después de haber representado todo 
el veneno de los discursos de Jezabél con este Piíncipe, los 
medios de iniquidad que hallo para hacer culpable á Na-

bot , y quitarle la vida , el dolor fingido de Acab por la 
muerte de este pobre , su codicia por apoderarse de la vi-
ña , sin concederle sepultura ; la venganza que tomó Dios 
del delito de J ezabé l ; advierte á los ricos que no envidien 
como Acab la heredad de sus vecinos, ni imiten á Jezabél 
en el modo cruel de quitársela , no sea que haciéndose cul-
pables de los mismos delitos , merezcan los mismos castigos; 
antes bien , que usen de sus riquezas, según las intenciones 
del que se las ha dado. „ Leemos, dice , en la Escritura: 
» No digas al pobre que te pide la limosna , vuelve , y 
» mañana te daré. ¿ Si Dios no puede sufrir que digáis al 
» pobre , mañana te daré , cómo ha de sufrir que digáis: no 
»> quiero darte ? Quando dais al pobre , no le dais lo que es 
» vuestro, sino lo que es suyo ; y el bien que usurpáis pa-
»>ra vosotros solos, se os ha dado para el uso común de los 
» hombres. L a tierra pertenece á todos, y no solamente á 
>y los ricos. Luego no dais á los pobres sino lo que es su-
» yo : por lo que dice la Escritura : Abrid vuestro córa-
te zon al pobre , y dadle lo que le debeis." Pretende el San-
to que la dureza de los ricos es un efecto de su orgullo, y 
que no serian tan insensibles á las miserias de los pobres , si 
el luxo no les hiciera inmundos. „ Os complacéis, les dice, 
»1 en vuestros preciosos y sobervios adornos, al mismo tiem-
» po que los otros no tienen trigo para comer. Ricos desa-
»»piadados, ¡ qué juicio tan terrible ha de venir sobre vo-
»> sotros ! Muere el pueblo de hambre , y vosotros cerráis 
» vuestros graneros ; llora el pueblo , y vosotros os estáis 
»> divirtiendo en dar vueltas á una piedrecita preciosa , que 
»»brilla en vuestra sortija ¡ A h miserables ! los que pudien-
» do libertar á tantas almas de la muerte no lo hacéis: so-
»»la la piedra engastada en vuestro anillo pudiera conser-
» var la vida á un pueblo entero." 

Lo que dice de los Hunos en el libro sobre Tobías, 



nos hace ver que le escribió San Ambrosio , quando mas 
presto , al fin del Reynado de Valente , que fué quando 
estos Bárbaros empezaron á ser conocidos , esto es por los 
años de 3 7 6 . Le compuso el Santo de diversos Sermones 
que habia predicado en el tiempo en que se leia en la Igle-
sia el libro de Tobías, pareciéndole que no bastaba haber 
rebatido con la viva voz á los usureros , que en su tiempo 
eran muy comunes , si no los combatía también por es-
crito. 

X I I I . Refuta San Ambrosio á los que pretenden que 
la ley que prohibe ia usura , solo debe entenderse en fa-
vor de los pobres ; y demuestra por diversos pasages de la 
Escritura , que para con toda especie de gentes está prohi-
bida la usura. Convida á los usureros á otra especie de usu-
ra , que es dar su dinero al Señor , poniéndole en manos 
de los pobres , y les da por caución y seguridad el Evan-
gelio. Cree el Santo , que asi como no es permitido prestar 
á usuras , tampoco lo es tomar prestado del usurero. „Si 
»sois ricos, no toméis á usuras, y si sois pobres, tampo-
»> co lo hagais ; porque si sois ricos , no teneis necesidad d: 
»»tomar prestado , si sois pobres, os debeis detener en es-
»> te particular por la dificultad de satisfacer." Algunos se 
autorizaban para prestar á usuras con decir que era costum-
bre antigua , y se quejaban de las invectivas que sufrían de 
este santo Obispo ; mas les responde : „ Que es verdad que 
»> la usura no era novedad ; pero que también el pecado era 
»> muy antiguo. Desde el tiempo de Eva está en el mundo; 
»»la prevaricación de la ley de Dios no es menos antigua, 
»»que la miseria del hombre , y lo que obligó á Jesuchris-
»>to á venir al mundo , fué abolir este antiguo estado, J 
»»establecer otro nuevo para renovar con su gracia lo que 
»»se habia envegecido con la culpa." Concluye este trata-
do exhortándonos á imitar á los dos Tobías en su exactitud 

en pagar inmediatamente á los jornaleros lo que se les debia 
por su trabajo. 

X I V . L o que San Ambrosio dice en el tratado de la 
queja de Job y de David ; esto es, que en las ciudades se 
conservaban con respeto las imágenes de los buenos Prín-
cipes , y se destruian las de los Tiranos, da lugar á pre-
sumir que habla de las imágenes del joven Graciano , las 
que los pueblos que le amaban mucho , conservaron precio-
samente despues que murió en el año 3 8 3 , y que en aquel 
tiempo escribió el santo Obispo esta obra dividida en qua-
tro libros. 

Expone San Ambrosio las quejas de Job y David so-
bre la flaqueza y miseria del hombre , expuesto continua-
mente al riesgo de las tentaciones, á las persecuciones de 
los malos, á las enfermedades é infortunios ; y arrastrado á 
los desórdenes y excesos de que algún dia tendrá que dar 
cuenta en el severo tribunal del Supremo Juez . Las que-
jas contenidas en los primeros capítulos del libro de Job, 
son la materia del primer volumen ; y el segundo tratfdo, 
es de las que forma David en los Salmos 4 1 y 4 2 . Ad-
vierte aquí San Ambrosio , que es grande consuelo para los 
que están afligidos el no estar en pecado , y poder pensar 
que los males que se padecen , no son castigo de sus cul-
pas : que la ignorancia afectada no excusa: que el justo que 
conoce mas bien que el pecador la flaqueza , siempre es el 
primero en acusarse y confesar sus culpas: siendo asi que 
el pecador procura envolverlas en muchcs rodeos de pala-
bras para disculparse : que siendo la profundidad de la Sa-
biduría divina tan superior á nuestros conocimientos, nos bas-
ta el creer ; pero que si se quiere adquirir el conocimiento 
verdadero , es preciso pisar el del siglo: que lo que causaba á 
David tanta ansia de salir de este mundo , era el deseo de 
ver á Dios , no ya coa la f e , sino caía á caía, l o c a de pa-



so alguna cosa sobre un juego profano , llamado el Cicr-
vccillo , que los Paganos solían celebrar el primer día de 
Enero. Dice : „ Que los Cantores de su Iglesia , anadian, 
sin ser del caso , á aquellas palabras de Jesuchristo: Fo en-
comiendo mi alma en -vuestras manos , la palabra , Señor 
la que no se halla en el texto griego , ni se leia en los 
exemplares latinos." Quiere que en caso de añadirla, SÍ 
atienda á que Jesuchristo hablaba entonces como hom-
bre ; pues como Dios siempre está en el seno del Padre. 

En los otros dos libros, responde San Ambrosio , á las 
quejas injustas de los que las forman , sobre que los impíos 
son felices en esta vida, y los justos desgraciados, valién-
dose para e<te efecto de las mismas palabras del libro de 
Job , y de las máximas establecidas en el Salmo 72. Se 
cree por muy verosímil , que escribió la apologia de Da-
vid por los años 3 S 4 , poco tiempo despues de la muerte de 
Graciano, la que sucedió en el año anterior ; en ella deplora 
S. Ambrosio los males á que se hallaba expuesto el Imperio 
por la muerte de un Emperador á quien los suyos habían quita-
do la vida á traición, lo qual solo puede entenderse de Graciano. 

X V . E l asunto de San Ambrosio en la apologia de Da-
vid , es vindicar la honra de este santo Rey ; no justificán-
dole de los delitos de adulterio y de homicido , por los 
qual es , muchos fieles se escandalizaban y pretendian hacerle 
odioso ; pero les advierte el Santo que se habia levantado 
prontamente de su caida con la humilde confesion de sus pe-
cados , lo que es cosa bien rara entre los Grandes y No-
bles. „ ¿ M e hallareis, dice , alguno entre los ricos y subli-
»> mado en dignidad que no sienta que le reprehendan quan-
" do ha pecado ? N o obstante , D a v i d , que era un Rey, 
** Viéndose reprehendido de su culpa por un simple parti-
»* ciliar , no se dexó arrebatar de la cólera , sino que con-
«fesó su pecado con lágrimas. L a misma prontitud con 
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,5 q U e consiguió el perdón de Dios , nos da á entender con 
»> claridad , qual debió ser su arrepentimiento ; pues pudo 
»> expiar en tan poco tiempo tan grandes pecados. Añade: 
»»Que la caida de los justos que pecan mas por fragilidad 
»> de la naturaleza , que por amor á la culpa , ó por mah-
»»cia de la voluntad , se les convierte en propio bien , por-
»»que de ordinario se levantan con mas fervor para volver 
» á la carrera de su salvación : que tal vez suele servirnos 
»> de instrucción , porque entonces tenemos que edificarnos, 
» no solamente por su inocencia y santidad , sino también 
»» por su penitencia ; y permite Dios que k s Santos caigan 
» en algunos pecados , ó con el fin de que no se atribu-
»» yan á sí mismos, ó á su virtud propia el bien que la di-
»> vina gracia hace en ellos , ó con el de que reconozcan la 
»> necesidad que tienen de su asistencia para conseguir su 
»> salvación. " Dice algunas palabras de Salomon , á 
quien llama Santo , no dudando de su penitencia y de su 
salvación , y volviendo despues á David , se explica en estos 
términos , sobre el modo con que habia expiado su culpa: 
» Pecó David , como suelen hacer los R e y e s ; pero hizo pe-
»> nitencia , lloró y gimió , lo que no suelen hacer los Re-
»> yes. Confesó su culpa , pidió perdón , lloró su pecado, 
» ayunó , oró é hizo que pasasen á todos los siglos los tes-
»timonios públicos de su confesion y su dolor. N o se aver-
» gonzo un Rey de confesar lo que los particulares se aver-
» güenzan de reconocer. Su pecado fué una señal de la ila-
» queza humana ; pero las instancias que hizo por conseguir 
» el perdón , fuéron pruebas de la conversión de su cora-
»»zon. Su caida le fué común con muchos hombres , pero 
v su confesion y penitencia son en él particulares. C a y ó en 
»> el delito por flaqueza de su natural , mas le expió con 
la fuerza de la virtud." Explica San Ambrosio la parábo-
la que Natan propuso á David , para darle á entender la 
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gravedad de su culpa , y concluye , diciendo : „Que habién-
»»dolé llorado este Príncipe tan amargamente , no debemos 
»»admirarnos de que Dios se le perdonase." Dice , pUes 

que no es permitido condenar como pecador al que Dios 
absolvió , y declaró justo , considerando que él perdonó á 
tantos culpados , y que Jesuchristo se gloría de ser su hijo, 
»»Si San Pedro borró su pecado con la declaración de su 
»» amor , quando Jesuchristo le preguntó : ¿ Simón, hijo de 
»»Juan, me amas ? Y si , confesándole tres veces, el que 
»»tres veces le habia negado, cubrió como con tres velos de 
»»candad la culpa de haber renunciado tres veces á su 
»»Maestro ; si llorando solamente una vez consiguió el per-
»»don de su infidelidad ; ¿cómo no ha de haber consegui-
»» do David la misma misericordia , pues lavaba todas las 
»» noches el lecho con su llanto , y comia la ceniza como el 
»»pan , mezcando sus lágrimas con la bebida?" 

Por otra parte : ¿ qué vemos que sea extraordinario en 
el pecado de David ? „ Dadme , dice San Ambrosio, algu-
»» no que haya vivido sin culpa. ¿Sansón , que habia ahoga-
>» do un león entre sus brazos, no se rindió á una pasión 
»» delinqüente ? Jépte , victorioso de los enemigos del pue-
»»blo de Dios , ¿no obscureció la gloria de sus hazañas con 
»»el voto temerario de su horrible parricidio? Aaron, Sa-
»»cerdote de Dios , ¿no consintió con vergonzosa cobardía en 
»»la idolatría de los Hebreos ? Si alguna cosa nos debe ad-
»» mirar , es ver un Rey poderoso y superior á las leyes, su-
»»jetarse á la corrección de un Profeta , al mismo tiempo 
»»que otros hombres, quando los Sacerdotes los reprehenden, 
»»solo procuran excusarse , y paliar sus delitos." Entra San 
Ambrosio en la enumeración de las acciones buenas con que 
David reparó sus faltas. 

Las explicaciones que tenemos de algunos Salmos has-
ta doce , sin comprehender el Salmo n 8 , son Homilías que 

predicó el Santo en diferentes tiempos sobre varios Salmos, 
sin seguir el orden del Salterio : estos son : I , 3 5 , 36 , 3 7 , 

3 8 , 3 9 , 4 0 , 4 3 , 4 5 , 4 7 , 4 8 > y 6 l -
X V I . E l Comentario sobre el Salmo 1 1 8 es una co-

lección de muchos Sermones ó Homilías de San Ambrosio, 
siguiendo el número de las Letras del alfabeto hebreo , en 
las que se divide este Salmo ; de suerte , que cada Sermón 
contiene tantos versículos , como hay de letras. Nada se ha-
lla aqui que nos denote precisamente el tiempo ; lo que 
podemos decir , es , que son posteriores á la persecución de 
Justina , que claramente está señalada en algunos pasages. 
También es verdad que no pudiéron concluirse antes del 
año 3 8 7 , pues el sexto , á lo que parece, se predicó en 
1 9 de Junio de este año , dia Aniversario de la Traslación 
de los Santos Mártires Gerbasio y Protasio. 

E s el escrito de San Ambrosio , que pasa generalmen-
te por el mas bello, mas elegante y mas instructivo. Pare-
ce , que procuró manifestar en él lo mas noble de la elo-
qüencia , y lo mas brillante de los pensamientes , sentencias 
y expresiones. Es ajustado en las elecciones de los símiles y 
mas maravilloso aun en las descripciones ; encanta y arre-
bata el espíritu con la hermosura , viveza y elegancia de 
sus rasgos. Al l í se ven reynar por todas partes las máxi-
mas de la mas sana moral , y la doctrina mas pura ; una 
pura piedad , tierna , pero ilustrada ; un zelo fervoroso , y 
una modestia rara , junta con una grande sabiduría. Las ins-
trucciones. son bellas, sólidas é importantes. Pondremos aqui 
algunas moralidades suyas sobre los Salmos. 

X V I I . Explicando el primer verso del primer Salmo, 
mueve esta qüestion : ¿ Quién es el que se ha hecho justo 
por medio de las riquezas, humilde con el poder, misericor-
dioso por la nobleza de su estirpe , ó casto por su hermosu-
ra ? A la verdad , responde el Santo , que todas estas ven-
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tajas temporales, mas bien son peligrosas^, para hacernos caer 
en el pecado , que útiles para hacernos entrar en el cami-
no de la virtud." Sobre aquellas palabras del mismo Sal-
mo , nunca caer a su hoja , dice : „ Las virtudes sin la fe 
»>son hojas , y aunque parece que tienen verdor , nunca 
»> pueden ser útiles. ¿ Quántos Paganos hay que tienen la 
« compasion y la sobriedad? pero no llevan fruto alguno, 
« porque no tienen fe. Estas hojas caen , asi que empieza á 
«soplar el viento." En la explicación del Salmo 3 7 ex-
horta á los Príncipes á la imitación de la clemencia divina. 
« Aquel , dice , que es autor de las leyes, no sabe enojar-
« s e , no tiene otra intención que la de amenazar , y ra-
« ra vez la de castigar. Imitad , ó Emperadores, aquel exem-
« p i a r divino ; sed severos en vuestras ordenanzas , pero 
« misericordiosos quando castigais á los que las han viola-
« do , reprima la sabiduría de las leyes á los insolentes, pe-
« ro suavice la clemencia del Príncipe la pena de los culpa-
« dos." Prescribe en el mismo lugar el uso que se debe ha-
cer de las riquezas. „ E l hombre, dice la Escritura , las 
debe emplear en rescatar su alma. L a plata por sí misma es 
una cosa v i l ; pero la fe la hace preciosa ; es vil y despre-
ciable quando se guarda y se encierra inútilmente ; mas es 
preciosa quando se distribuye á los necesitados." En este 
mismo lugar enseña á los Obispos con quánta discreción y 
fortaleza deben proceder en la corrección , si alguna vez se 
ven en la precisión de amonestar á los Príncipes de la tier-
ra. „ Los Profetas de Dios , dice este Santo Padre y los 
« Sacerdotes, no deben con ligereza reprehender á los Prín-
»cipes , y solo podrán executarlo quando han cometido 
«grandísimos pecados que merezcan reprehensión ; pero 
« quando son de está naturaleza , me parece , que el Obis-
« p o no debe quedarse indiferente , sino esforzarse á corre-
« g u l e s con reprehensiones convenientes á sus faltas. Dice 

«sobre el respeto debido á los Sacerdotes : Hemos visto al 
« Príncipe de los Sacerdotes venir á nosotros, le hemos oi-
« do , y sabemos que ofreció su sangre por nuestra salud. 
« Nosotros, los que somos Sacerdotes, imitémosle en quan-
« to sea posible , ofreciendo el sacrificio por el pueblo. Aun-
« q u e por nosotros mismos merecemos poco, somos dignos 
« d e grande honra por el sacrificio que ofrecemos, porque 
«aunque Jesuchristo , al parecer , no le ofrece ahora, 
»> con todo eso , él es el ofrecido sobre la tierra , quando se 
«ofrece en ella su cuerpo , ó por mejor decir , es cierto 
« que él es el mismo que se ofrece por nosotros, porque sus 
« palabras son las que santifican el sacrificio que se ofre-
»> ce." En Jesuchristo y en sus Apóstoles, como lo advier-
te este mismo Padre , se ha cumplido en la ley nueva lo 
que se dice en el Salmo 4 0 : Dichoso el hombre que en-
tiende sobre el pobre y necesitado ; el Señor le librará en 
el dia malo. „Dichoso , dice , aquel que tiene la verdadera 
« inteligencia de la pobreza de Jesuchristo , el qual se hi-
« zo pobre por nuestro amor. Era rico en el Reyno de su 
« Padre , y se hizo pobre , porque vino á vestirse la carne 
»> de los pobres, al ver que nosotros estábamos reducidos á 
»»la última miseria de los pobres, por estar despojados, con 
« el artificio de la serpiente, del rico ornamento de las vir-
91 tudes. Entrad , pues dice , en la inteligencia de la pobre-
91 za de Jesuchristo , para que seáis verdaderamente ricos: 
91 entrad en la inteligencia de su enfermedad, para que re-
»> cibais la salud : entrad en la inteligencia de su cruz , pa-
91 ra que 110 os avergonceis de ella : entrad en la inteligen-

^ »»cia de sus l lagas, para que sanéis de las vuestras : entrad 
»» en la inteligencia de su muerte , para conseguir la vida 
»»eterna : entrad en la inteligencia de su sepultura , pa-
»»ra llegar á la resurrección. Sobre el Salmo 6 1 , dice: 
91 Que la muerte en el justo , no tanto es fin de la vida , co-



»5 rao del pecado. " 

X V I I I - Enseña que todas las obligaciones del verda-
dero christiano , se contienen en aquel verso del Salmo 1 1 8 : 
Yo soy todo vuestro ; salvadme , porque no busco otra co-
sa que vuestros preceptos. „ Esta palabra , dice , es fácil 
»> de pronunciar , y parece común á todo el mundo , pero 
»> hay muy pocos que se hallen en estado de poderla de-
» cir. M u y corto es el número de los que pueden decir á 
»> Dios : Yo soy todo vuestro : para esto es necesario que el 
» hombre se llegue á Dios con todas sus fuerzas , y que esté 
» como incapaz de todo otro pensamiento. Para que un hom-
»> bre se pueda valer de esta expresión , es preciso que pue-
»> da decir á Dios : Mostradnos d vuestro Padre , y esto 
»»nos basta. Hay muchos á quienes no les basta el cono-
»»cimiento que tienen de Dios , y de estos hay un núme-
» ro muy grande : tantos pueblos , tantas naciones, tantos 
» ricos, creen que es una pobreza el servir á Dios: aquel 
»> que es superior á todos los hombres, les parece muy estre-
»> cho y muy pequeño ; y no les basta el Hijo de Dios, en 
» quien todas las cosas se comprehenden. Por último , aquel 
» rico de quien se habla en el Evangelio , y al que habia 
»> dicho Jesuchristo : Si quieres ser perfecto , ve y vende 
» quanto tienes ,y dalo d los pobres, se persuadió á que Dios 
» no era lo suficiente para é l ; y se fué triste , como si lo que 
» le mandaban abandonar fuese de mayor precio , que lo 
»> que habia determinado escoger. Un hombre , pues , po-
»> drá decir : Yo soy todo vuestro , quando pueda también 
»> decir con verdad : Y a lo he dexado todo, y os he segui-
» do. A solos los Apóstoles pertenece hablar a s i , y aun no á 
»»todos los Apóstoles; porque Judas era Apostol, y estaba 
»> sentado á la mesa de Jesuchristo con los demás Apóstoles, 
»»y decia como ellos: Yo soy todo vuestro ; pero lo decia 
»> de boca , y no de corazon. Vino Satanás á apoderarse de 

„ é l , y entrando en é l , empezó á decir al Señor : Jesús, 
»> este hombre no es vuestro , sino mió , porque su espíritu 
»> está todo ocupado en lo que pertenece á mis intereses, 
»»y en su corazon no repasa otra cosa sino lo que á mí me 
>» toca ; come á tu mesa , pero se mantiene conmigo ; ha re-
»cibido el pan que le has dado , pero también ha recibi-
»»do mi dinero; bebe contigo , pero me vende tu sangre; 
»» es tu Apostol , mas no por eso dexa de estar á sueldo mió 
»> por ser del número de mis esclavos. Tampoco puede un 
»»hombre del mundo decir á Dios : Yo soy todo vuestro, 
»> porque tiene una infinidad de dueños que le man-
„ den. Si lo dice , viene la impureza , y clama : tú eres 
»> mió , porque solamente deseas las sensualidades del cuer-
» po : tú te has vendido á mí por el amor desordenado que 
»> tienes á aquella doncella : quando abusaste de aquella 
» prostituta , yo conté el dinero que sirvió de precio para 
»> venderte á mí. Viene la codicia , y le dice : el oro y la 
» plata que posees, es el precio de tu misma esclavitud : yo 
»> compré el derecho á tu persona quando adquiriste esa tier-
»>ra, y me vendiste tu libertad por poseerla. Viene la em-
>» briaguez , y le dice : tú eres mió , ese convite en que 
»> te diste á los excesos tal dia , es el precio de toda la ex-
»tensión de tu vida : quando hiciste e^cs gastos excesivos 
»»de una mesa tan espléndida , me empeñaste tu cabeza 
»» para siempre , y pasó conmigo un contrato , en virtud 
»> del qual soy yo tu dueño : lo peor e s , que no vales lo 
»> que me has costado , y ha sido sobrado el precio : mas 
»> vale tu mesa , que tu persona , y el luxo de tu mesa en 
»> un iolo dia es preferible á todo el tiempo de tu vida. La 
»ambición viene , y le dice : N o hay duda que eres mió: 
»> ¿ no sabes que mi intención quando te proporcioné man-
»> dar á los otros , fué la de hacerte mi esclavo ? ¿ N o sa-
» bes que quaodo te revestí de ese poder , quise sujetarte 



>3 al mió ? ¿ N o sabes que quando el Príncipe de este mutv 
y» do mostró á Jesuchristo aquel divino Salvador rodos los 
»> rey nos del mundo , le dixo : Yo te daré todas estas co-
»> sas, si postrándote delante de mí me adorares ? Todo 
»»hombre , pues , que quiere que los otros se le sujeten, 
»> se sujeta primero á sí mismo por su propia ambi-
»»cion al dueño mas cruel." 

X I X . »»Todos los vicios se presentan en tropel á es-
»»te hombre enamorado del mundo , y ninguno hay que no 
»»le diga: tú eres mió. ¿ H a y esclavo mas despreciable que 
»> aquel contra quien tienen las mismas pretensiones y de-
»> rechos tantos dueños á un mismo tiempo ? ¿Si estáis, pues, 
»»en tan infeliz disposición; cómo podéis decir áDios: .?o 
»> soy todo -vuestro ? Porque os responderá inmediatamente: 
»> No todos los que me dicen , Señor , Señor, entrarán en 
»> el Reyno del cielo ; y todos aquellos que me dicen : Yo 
»> soy todo vuestro , no por eso son mios. Vosotros sois ver-
»»daderamente mios , si vuestra conciencia no desmiente á 
»> vuestras palabras , si la disposición de vuestra alma y la 
»»caridad de vuestras obras no destruyen vuestros discursos. 
»»No niego que un hombre sea mío , quando se renuncia 
»> á sí mismo por mi amor. Y o no quiero en el número de 
»» mis siervos á un hombre que tiene tantos dueños ; porque, 
»»¿cómo ha de ser mió si al.mismo tiempo que me dice con 
»»la boca ; Yo soy todo vuestro , lo niega con las obras, y se 
»»abandona enteramente al demonio con sus acciones ? El 
»»que se abrasa en llamas de la impureza , no es mió, por-
»> que mia es la castidad. E l que está atormentado con aque-
»»lia inhumana pasión para oprimir á los débiles , y des-
»» pojarlos de sus bienes, no es mió , porque mia es la libe-
»»ralidad. El que está en una continua inquietud, y se de-
»»xa llevar de todo viento y mudanza , no es mió, porque 
»»mia es la tranquilidad. Un hombre no es mió , siempre 

»»que se abandona á la embriaguez y á los excesos de la 
»»glotonería , ó se ensucia y corrompe con la ambición; 
»> quando está poseido de un deseo desordenado de la vana-
»> gloria del mundo , ó se dexa poseer de esta pasión violen-
»»ta , hasta exponerse á todas suertes de peligros , y no pue-
»»de contenerse en los justos é inocentes pasos de una pru-
»»dente moderación. Y o soy la paz , y no sé que son que-
»»relias ni disputas. ¿ Cómo podré Y o reconocer en el nú-
»»mero de los mios áun hombre, por el qual el diablo me 
»»vendrá á decir : este es mió , porque dobló á mí sus rodi-
»> lias: En él hallo yo mas señales de mi soberanía, que las que 
»»vos podéis pretender; es verdad que se atribuye vuestro 
»> nombre , pero tiene mi marca , y hace profesion de mi 
»servicio. Ninguno puede ser de Jesuchristo sino está esen-
»»to de delitos. Ninguno es de Jesuchristo sino puede de-
»» cir , que siempre es siervo suyo ; porque los que están su-
»»jetos á la inconstancia como yo , que me mudo con la tris-
»»teza y la ira , no son de Jesuchristo. La cólera viene á 
»> decir á aquel amador del mundo : es mió : no ha una ho-
»> ra que era mió , y espero que lo ha de ser de nuevo. 
»» L a melancolía impaciente viene á decirle también , es mío, 
»> no há una hora que estaba en mi dependencia y pose-
»> sion ; estaba tan sumergido en su dolor y tan abatido que 
»> no podia sacar su espíritu de aquel estado de consterna-
»»cion , ni aun levantar sus ojos ; y si le sucede alguna co-
»> sa que le s?a molesta , en la misma hora se volverá á mí. 
»> ¿ Habrá alguno que pueda prometerse que es de Dios, 
»»sino se halla en estado de decir como San-Pablo, nada 
»> me reprehende la conciencia ? Por esto se llamaba aquel 
»»Apostol siervo de Jesuchristo , porque no se conocía su-
»»jeto á nadie , sino á Dios. Pero lo puedo decir yo que ya 
»»soy de Dios , ya de la tristeza , ya de la cólera , y ya 
»»de las palabras inútiles. Aquel , pues, que tiene muchos 
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» dueños, no puede decir con verdad : Señor y Jesús mió 
»yo soy todo -vuestro : yo creo que con el motivo de esta 
» suerte de dueños, dixo San Pablo : Aunque haya mu-
» chos que se llamen Dioses, sea en el cielo ó sea en la 

» tierra , y de este modo haya muchos Dioses y muchos 
» Señores, para nosotros no hay mas que un solo Dios, que 
» e s el Padre de quien todas las cosas traen su ser , y q u e 

» nos ha hecho para sí ; no hay mas que un solo Señor 
» que es Jesuchristo , por el qual han sido todas las cosas 
»hechas , y nosotros también. Como el Apostol , pues, era 
» todo del Verbo , preguntaba á los Corintios si querían ex-
» perimentar á Jesuchristo , que hablaba por su bcca : él 
» d e c i a : Yo soy de Jesuchristo y Jesuchristo le respondía-
» Tú eres mió. Por último , enviando Jesuchristo á Anacías 
» a San Pablo para que le sanase , le dixo : V e á buscarle, 
»porque es un hombre que yo he excogido por instrumen-
» t o mío. Y por haber subsistido en ser de Jesuchristo , me-
» recio llevar la corona de justicia despues de haber con-
» cluido su combate. Luego con razón dixo el Profeta Da-
» v i d - Yo soy todo vuestro, porque siempre psrmmeció 
» e n el Señor. Y para dar razón de haber dicho : Yo soj 
»todo vuestro , añadió jorque no deseo otra cosa que per -
» fenecer a Jesuchristo." 

X X . San Ambrosio en su Comentario de San Lucas, 
cita muchas veces las palabras del Evangelista , que se ha-
bían leído en la Iglesia antes de dar la explicación. Muchas 
veces hace un apostrofe ó conversión á su pueblo. Por lo 
que no se puede dudar que es una serie de discursos que 
había hecho sobre este Evangelio : pero es muy verosímil, 
que quando reduxo á Comentario aquellos discursos , los re-
toco y aumento. Están divididos en diez libros. Hasta él, nin-
gún autor latino habia emprehendido la explicación del 
Evangelio , según S. Lucas. En este Comentario señala coi 

bastante claridad la persecución de la Emperatriz Justina y 
de Valencio, Obispo Arriano. También hizo mención de la 
paz que Dios dió á su Iglesia despues de esta persecución; 
luego no se puede poner este Comentario antes del año 3 S 6 . 
A lo que parece le habia empezado el año anterior. Su 
principal atención en este Comentario es conciliar las con-
tradicciones aparentes que se observan entre los Evangelis-
tas en punto de la genealogía de Jesuchristo , dispuesta en 
otras circunstancias , de las quales asi los Judíos , como los 
Paganos pensaban sacar ventaja para desacreditar la religión 
christiana ; esto le da ocasíon para explicar diferentes pasa-
ges de otros Evangelios ; en particular aquellos que tienen 
especial dificultad , oque contienen hechos, de que no habló 
San Lucas. Se detiene mucho en el sentido literal y histó-
rico , de donde pasa á menudo al místico y moral, mez-
clando las explicaciones de excelentes reglas para la buena 
conducta y reformación de las costumbres. N o pierde oca-
sion de rebatir las heregias que reynaban en su tiempo , so-
bre todo la de los Arríanos. 

X X L L a segunda clase de las obras de San Ambrosio 
contiene todas las que no son concernientes á la sagrada Es-
critura. Desde luego son los tres libros de los oficios y obli-
gaciones de los Ministros de la Iglesia ; síguense tres de las 
Vírgenes, ofrecidos á Marcelina , otro de las Viudas, otro de 
la Virginidad, otro de la Instrucción de una virgen ó exhorta-
ción á la virginidad, otro perteneciente á la caida de una vir-
gen consagrada á Dios, otro de los Misterios, seis de los Sacra-
mentos , dos de la Penitencia , cinco de la F e , tres del Espí-
ritu Santo. Uno del Misterio de la Encarnación , muchas car-
tas , dos libros sobre la muerte de su hermano Sátyro ; la 
Oración fúnebre de Valentiniano Segundo , la de Teodo-
sio, y algunos Himnos. 

X X I I . E l tratado de los Oficios de los Ministros, que 
y a 
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es uno de los mas excelentes de San Ambrosio , se intitula 
sencillamente de los Ojicios. En las ediciones antiguas y en 

algunos manuscritos de la media edad. Pero en la nueva 
edición se le ha restituido su verdadero titulo, que es de 
los Ojicios de los Ministros , asi porque está en los me-
jores manuscritos , como por el asunto mismo de ¡a 
obra : porque San Ambrosio , que queria que el Clero de 
su Iglesia fuese modelo de su pueblo , creyó que no era 
suficiente el haberle dado sobre este asunto preceptos de 
viva voz ; si no se los dexaba también por escrito , para 

que pudiesen fácilmente tenerlos á la vista. Con todo eso 
no se reduce en esta obra á arreglar las costumbres de los 
Eclesiásticos; á todos los Christianos enseña preceptos y re-
glas de la mas pura moral. Dividió esta obra en tres li-
bros á imitación de los que Cicerón intituló libro de los 
Ojicios. También sigue su método , mas con cierta libertad 
que no le quita el mérito de original. 

Se cree que San Ambrosio escribió este libro pasado el 
ano 3 8 6 , y esto se ve en que habla en él de los malos 
tratamientos que experimentó de parte de la Emperatriz 
Justina por aquel mismo tiempo, por haberse interesado á 
íavor de las viudas , y por el cuidado de sus depósitos. 

Siguen los Resúmenes de este Artículo II. 

j . 1 1 . 

X X I I I . Análisis del primer libro 
de los Oficios t. 2. c. x. 

X X I V . Qué se entiende por este 
término Oficios c. 10. 

X X V . Obligaciones de los jóvenes 
c. 17. 

X X V I . Obligaciones de los E c l e -
siásticos c. 10. 

X X V I I . Virtudes Cardinales , y 
en qué consisten la Prudencia y 
la Justicia c. 25. &c. 

X X V I I I . En qué consiste la For-
taleza c. 3g. &c. 

X X I X . En qué consiste la T e m -
planza c. 43. &c. 

X X X . y X X X I . Análisis del libro 
segundo de los Oficios c. 1 g. has-
ta 38. 

X X X I I . Análisis del tercer libro 
de los Oficios c. 1. &c. 

X X X I I I . Sigue el tercer libro has-
ta c. 22. 

X X X I V . y X X X V . Libros de la 
virginidad , y analisis del pri-
mero c. 1. hasta el 7. 

X X X V I . Prosigue la analisis bas-
ta el c. 12. 

X X X V I I . Analisis del segundo l i -
bro de la virginidad c. 1. hasta 
el 5. 

X X X V I I I . Analisis del tercer l i -
bro c. x. hasta el 7. 

X X X I X . Tratado de la educación 
de una virgen. 

X L . Analisis de este tratado c . i . 

X L I . Respuesta á las objeciones a 
cerca de la perpetua virginidad 
de Maria Santísima c. 2. has-
ta 6. 

X L I I . Pruebas de la perpetua vir-
ginidad de nuestra Señora cap. 
6. 

XLII I . Tratado de la caida de 
una virgen consagrada á Dios 
c. 8. 9. 10. 

X I . I V . y X L V . El libro de los 
Misterios y Ceremonias de la 
Iglesia en el Bautismo c. 1. has-
ta el g. 

X L V I Ceremonias de la Confir-
mación c. 6. y 7. 

X L V I I . Ceremonias de la Euca-
ristía. Presencia real c. 8. 

X X I I I . t u n el libro primero , despues de haber ma-
nifestado que la obligación de instruir está vinculada al ca-
rácter de Sacerdote y Obispo , hace ver que el modo de 
evitar los peligros á que se expone el que habla mucho, 
es callar , según aquella máxima de la Escritura : El sa-
bio se observa , y nada dice hasta cierto tiempo. Mas 
no por eso pretende que se deban condenar á silencio per-
petuo ; porque según la Escritura : Hay tiempo de callar, 



y tiempo de hablar. Dice : „ Si hemos de dar cuenta á Dio? 
»> de una palabra inútil , también pudiéramos temerla por 
»> un silencio afectado é infructuoso. David no se impuso ley 
»> de no hablar nunca , sino de hablar con reserva. Si que-
»> remos no pecar en esta materia , impongamos una espe-
»»cié de freno á nuestra lengua , para que sea dócil al espí-
»> ritu , sean nuestras palabras justas y compasadas; vayan 
»> acompañadas con la suavidad, humildad y gravedad, salgan 
»llenas de sentido , y siempre proporcionadas al tiempo y 
» personas con quienes hablamos; porque nuestras palabras 
»> muchas veces nos son funestas, y el demonio siempre aten-
» to á sorprehendernos , se sirve de ellas para seducirnos. 
»> Si dexamos escapar alguna palabra que hiera la decen-
»> cía, por aqui nos combate para arrastrarnos á mayores des-
»> órdenes. E l mejor método para contener á los que nos ul-
»»trajan de palabras , es no responderles, de este modo se 
»> consideran vencidos, y conocen que se les desprecia. Es-
»>tas son las armas del hombre de bien : vence cediendo, 
»> asi como los que son hábiles en el arte de las armas, triun-
»> fan tal vez de sus enemigos con una retirada bien dispues-
t a , y dan mas riguroso golpe á los que les persiguen. De-
„ bemos , pues , á exemplo de David , sufrir con silencio 
»>los peores tratamientos de parte de nuestros enemigos , sin 
»» dar á entender nuestro resentimiento , ni rechazar las in-
c u r i a s con otras injurias." Estas son las reflexiones que ha-
cia San Ambrosio meditando el Salmo 3 8 , y por las que 
formó la intención de tratar de los oficios ú obligaciones de 
los Ministros, á los que amaba con tanta ternura , como si 
fuera padre de cada uno de ellos. 

. Distinguían los Filósofos tres géneros de ofi-
cios , lo honesto , lo út i l , y lo que en el mismo género es 
mas excelente ; esto es , lo mas honesto , ó lo mas úti l , to-
do respecto de la vida presente. „Nosotros , dice San Ara-
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»»brosio , medímos todo esto con otras reglas , y miramos lo 
n que es útil y honesto , mas respecto de la eternidad , que 
»> de la presente vida, ó de los placeres de los sentidos; con-
»> siderando las riquezas como que sirven de embarazo , y 
»> no como utilidad." De paso advierte que Pitágoras apren-
dió de David á guardar silencio , y que en este punto 
adelantó tanto su severidad , que era prohibido en su escue-
la hablar por el espacio de cinco años: pero que David le 
excedió en esta materia , hablando moderadamente , y no 
pidiendo , sino la reserva y modestia en las palabras. Vo l -
viendo despues á su asunto , divide todos los oficios en dos 
clases : L a una comprehende los oficios de los menos perfec-
tos ; la otra los de los mas perfectos. Los primeros tienen por 
objeto los preceptos del Evangelio ; los segundos llegan has-
ta cumplir los consejos. Funda esta distinción , tanto en la 
respuesta que Jesuchristo dió á aquel joven , que le pregun-
taba , qué debía hacer para poseer la vida eterna. „ Guar-
» da , le dice , los Mandamientos : no matarás : no come-
»•terás adulterio , 6-c. ; y sobre esto añadió : si quieres ser 
»>perfecto , ve, vende tus bienes , y dalos á los pobres , y ten-
»» drás un tesoro en el Cielo : ven , y sigúeme. Este género 
»> de oficio, prosigue contiene la mas alta perfección : por 
»» esto los Griegos le llaman rectitud , porque corrige los 
»> defectos que pueden hallarse por descuido en los otros." 
San Ambrosio, con ocasion de aquel consejo que Jesuchris-
to dió á aquel Joven de que repartiese su hacienda con los 
pobres, trata de la limosna , y da motivos muy fuertes pa-
ra empeñar á los ricos en compadecerse de las necesidades 
de los infelices. Responde el Santo á los que se quejaban de 
la prosperidad de los malos : „ Q u e no deben admirarse de 
»»que gocen en esta vida de una felicidad pasagera , al 
»»mismo tiempo que los buenos padecen todas las incomo-
»»didades de la pobreza j porque no es este mundo el lugar 



»> en denle se premia la virtud , ni el de castigar el vi» 
»» cío : que cada uno recibirá en la otra vida , según sus 
»> obras, y que mientras estamos en el tiempo del combate 
»»seria una injusticia dar el premio de la victoria antes de 
»> haberle merecido : que los impios que no tienen recora-
*y pensa q íe esperaren la otra vida , no .tienen parte en las 
»»penas de estos, pues á la indolencia y descanso que aqui 
»y gozaban , se habían de seguir las penas del infierno : que 
»> Dios les da los bienes temporales para que no tengan ex-
»>cusa en el dia del Juicio sobre la inobservancia de las 
»> leyes." 

X X V . Despues de estas consideraciones generales sobre 
la providencia y sobre el tiempo que está señalado para la 
recompensa de las acciones buenas , y el castigo de las ma-
las , trata S. Ambrosio, por menor, de los oficios ú obliga-
ciones. Empieza por las de los Jóvenes, las que dice, que 
consisten en el temor de Dios , en Ja sumisión y obediencia 
á sus padres, en el respeto á las personas mayores, en el 
pudor y honestidad , en la humildad, modestia y manse-
dumbre de costumbres. Permite la diversión en los que sa-
len de la infancia. Los exemplos que propone para empeñarlos 
en la práctica de estas virtudes son los de Isaac, Joseph, Moy-
sés y Jeremias. Ensalza particularmente el pudor y la mo-
destia , á la que llama , compañera y guarda de la casti-
dad. „ E s t a , sobre todas las virtudes, es la que hizo á la 
»» Santísima Virgen , recomendable , y la elevó á la digni-
» dad de Madre Dios ; esta es también , como se ve en el 
»»Publicano, la que nos ayuda á ofrecer á Dios oraciones 
» que le sean agradables." Para denotar quán necesaria creia 
esta virtud en un Eclesiástico , dice : „ Q i : e bien podrían 
» acordarse de que no había querido recibir en su Clero 
» á un hombre, únicamente porque su exterior 110 era muy 
»» compuesto , y porque sus ademanes tenían algo ds inde-

»> cencía , no obstante , que por otra parte era hombre re-
comendable. A otro, dice el Santo , que ya estaba en el 
»» Clero , le prohibí que anduviese conmigo ; porque su mo-
» do de andar tenia un no sé qué de insolencia y arro-
yy gancia que me ofendía." Estos dos manifestaron despues, 
que San Ambrosio había juzgado sanamente por su exte-
rior ; porque ambos se separaron de la Iglesia , abiazando 
el uno el partido de los Arríanos, y negándose el otro 
á reconocer la autoridad de su Obispo. Quiere , pues, San 
Ambrosio , que en el porte exterior se observe mucha mo-
destia y gravedad, pero sin afectación , y que no se ande 
con demasiada priesa , ni afectada lentitud : que nadie es-
té derecho é inmoble como las estatuas , sino que se guar-
de cierta decencia que sea natural, y sin artificio ; porque 
siempre desagrada la afectación. Encomienda la mayor re-
serva en las palabras, y en la elección de aquellos con 
quienes se ha de tratar, y una total separación de todo 
quanto puede herir la pureza , ó con la vista , ó de otro 
modo. Con esta ocasion advierte : » que á imitación de los 
yy Sacerdotes del antiguo Testamento , que tenian obliga-
yy cion de llevar una especie de túnica para cubrir el cuer-
yy po , quando entraban en el Santuario á sacrificar , en 
»»algunas Iglesias llevaban muchos aquella vestidura de li-
yy no, en señal de pudor , y de modestia , y para renovar 
» la memoria de la estrecha obligación que tienen de guar-
»» dar la castidad. Alaba mucho Cicerón la fuerza , y la 
yy belleza del cuerpo en sus libros de los Oficios : pero San 
yy Ambrosio es de sentir , que no se ha de estimar mucho; 
»» porque nada hace para la virtud. N o obstante , no se 
»> debe despreciar la gracia del cuerpo , porque da un gran 
yy realce á la modestia , con tal que no haya afectación: 
»» porque solamente las cosas naturales pueden agradar á las 
» personas de buen gusto. L a naturaleza es buena maestra; 
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»»sigamosla en lo que nos inspira , y guardaremos fácil. 
»» mente la decencia , asi en el tono de la voz , como en los 
» modales." 

X X V I . Exhorta á los Eclesiásticos á que eviten todo 
comercio con las personas, que con sus conversaciones li-
bres , y su vida desordenada pudieran corromper el espíri-
tu de su estado ; á no asistir á los festines de los Secula-
res , especialmente si no los conocían bien; á ser reserva-
dos en las obligaciones de la hospitalidad; porque el con-
vite que se prepara para los extraños ,, ocupa demasiado, 
é inspira amor al regalo , y muchas veces hay conversa-
ciones que se resienten de los placeres y estilos del mun-
do ; a no estár demasiado tiempo á la mesa , y dexarla 
en habiendo comido con sobriedad , para no ser cómplice 
de los excesos de los otros , pareciendo que los autorizan 
con su presencia. Dice: »> Que 110 es del caso que los Clé-
» rigos jóvenes vayan á las casas de las viudas, ó de las 
«doncellas á visitarlas, sino rara vez ; y que entoncesde-
»» bian ir con algunos ancianos; esto es , con el Obispo, ó 
»»con los Presbíteros; pues no hay razón para dar á los 
»» Seculares ocasion de murmurar. ¿ Por qué no se ha de 
»»emplear en oracion , y en la meditación de la Pasión de 
»> Christo el tiempo que resta del servicio de los altares? 
»»¿Para qué seivirá andar de casa en casa? Mejor será que 
»»los que necesitan de vuestro auxilio y consejo, vayan á 
»»buscarle. ¿Qué teneis vosotros que ver con sus conversa-
»»ciones inútiles? Nosotros, como Sacerdotes, debemos nues-
»»tra asistencia á los altares de Jesuchristo, y no á loshom-
»» bres" Trata después San Ambrosio del modo de preca-
verse contra la ira, y conoce que muchas veces lo repen-
tino de esta pasión arrastra á la naturaleza , y previene la 
reflexión : mas quiere que en estas impresiones sepamos por 
Jo menos refrenar nuestra lengua , y abstenernos de decil 

injurias. »»Porque si un hombre habla extravagancias, ¿put 
»»qué hemos de cometer la misma culpa? Refiere aquel di-
»»cho de Architas , tan decantado de los Paganos: infeliz, 
»»dixo á uno de sus Renteros que le habia ultrajado , yo 
»»te castigaría severamente, si no e-tuviera irritado con la 
»»cólera." No obstante , hay ocasiones en que se puede el 
hombre enojar con justicia contra los que delinquen; pero 
no hay que olvidarse de sí mismos; es preciso contenerse 
en los límites razonables. El medio mas seguro de ser due-
ño de los asaltos de la cólera , es irse formando con sérias 
reflexiones un natural fácil de contenerse,y acostumbrarse in-
sensiblemente al yugo de la razón : bien sea que se dis-
pute en materias de conseqüencia , ó se hable de puntos co-
munes , siempre se debe evitar el ruido y la confusion , y 
acompañar las palabras con la suavidad , honestidad , amistad 
y gracia , sin decir cosa alguna que choque ó enoje : un 
discurso demasiado largo , es enfadoso; una qüestion de con-
seqüencia que no se mueve á su tiempo , da disgusto : sea 
el modo de hablar puro , limpio , sencillo , grave , sin afec-
tación , pero no sin gracia. ¿Cómo se han de aprobar las 
chanzas en un Eclesiástico , quando la Escritura santa no 
las autoriza? Mas nada impide que se dé agrado y chiste 
á lo que se dice , y que se mezcle la suavidad; pero el 
artificio en la pronunciación es inútil : es preciso seguir la 
naturaleza : bastará que la pronunciación sea varonil , con 
distinción, y bien articulada ; que nada tenga de grosera, 
ni de rustica. Tres cosas hay que observar para no hacer 
alguna que sea contra nuestra obligación. La primera es, 
sujetar las pasiones al yugo de la razón : la segunda , evi-
tar la demasiada actividad , y la demasiada negligencia en 
el manejo de los negocios, guardando siempre un medio 
justo : la tercera , hacerlo todo con orden , y á su tiempo. 
Siguiendo estas máximas , consiguiéron tanta gloiia Abra-
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han , Jacob , Jo se f , Job , y David , y llegaron á ser mo-
delos perfectos de prudencia, templanza , justicia , y for. 
taleza. 

X X V I I . Trata San Ambrosio en particular de estas 
quatro virtudes; da la difinicion de cada una , y hace ver 
Ja conexión que tienen entre sí : examina sus diferentes par-
tes , y da excelentes preceptos para guardarlas , repre-
hendiendo en los filósofos Paganos que se hubiesen con-
tentado con dar las descripciones de todas estas virtudes 
sin cuidar de conformar con ellas su religión y sus cos-
tumbres. Compara las ideas groseras y poco exactas que 
ellos tenían , con las de los Christianos; y dice , que éstas 
son mucho mas justas y mas sublimes. Considera la pruden-
cia , como alma de las demás virtudes: mas quiere que pa-
ra poseerlas se añada la magnanimidad , la que difine cierta 
fuerza de espíritu y temperamento , que nos pone en es-
tado de executar quanto emprehendemos. La justicia, que 
es una de las principales virtudes de la vida civil , y de 
la sociedad , tiene dos efectos ; uno es dar á cada uno lo 
que le pertenece , y otro el hacerle bien. Los filósofos de-
cían , que el primer acto de esta virtud , era no hacer mal 
á nadie, sino á los que nos han maltratado ; mas esta máxi-
ma no es conforme al Evangelio , el que nos enseña á perdo-
nar , y no á vengarnos. 

Estas son las reglas de caridad que prescribe San Am-
brosio: «Quiere que para socorrer á los infelices, no per-
«donemos á bienes, ni á consejos, ó buenos oficios : que 
«aliviemos á los fieles en sus miserias , y que empecemos 
« p o r ellos nuestras liberalidades. Porque seria gran de-
» f e u o que les faltára con qué vivir sabiéndolo nosotros. 
« Quiere que tengamos gran cuidado de los pobres vergon-
« zantes , de los debiles, de nuestros parientes, si se ven 
« e n necesidad; pero guardémonos de enriquecerlos á costa 

»»de los pobres: la necesidad, y no la sangre es la regla 
« d e nuestros beneficios. Dice , que siendo Discípulos de 
«Jesuchristo , no debemos avergonzarnos de empobrecer-
«nos con las limosnas ; porque Jesuchristo se hizo pobre 
« por enriquecernos. Esto no quiere decir , que hemos de 
«morir de hambre por salvar á los otros , sino repartir 
»»con ellos lo que tenemos, para que no lo disfrute uno 
>» solo. N o prohibe por esto á un Eclesiástico , que por 
»> no ser gravoso á la Iglesia , conserve una parte de su 
»> hacienda , como por otra cumpla con fidelidad las obli-
« gaciones de su ministerio. Entre los pobres que quiere el 
« Santo que aliviemos, son preferidos los que piden con 
« vergüenza , los ancianos que ya no pueden trabajar , los 
» enfermos habituales , los que de su estado floreciente ca-
« yéron en la pobreza, especialmente si no ha sido por su 
«culpa : últimamente , los que los ladrones ó enemigos 
« despojáron de sus bienes. Un inconveniente hay que evi-
»> tar , añade el Santo, en la distribución de la limosna : 
« s e desprecia tal vez á un pobre ciego que está sentado 
»» en el camino, y se da á un mozo sano y robusto por-
»»que nos importuna : esto es dar la limosna por capricho, 
»> y no con juicio. También corresponde á la gratitud ali-
« viar la miseria de los que nos han hecho algunos buenos 
»> oficios : hacer por ellos mas de lo que ellos hiciéron por 
»> nosotros , es un exceso loable : muchas veces debemos 
«mirar mas al afecto y buena voluntad , que á los servia 
« cios que nos han hecho. La benevolencia también es una 
« virtud necesaria en el comercio del mundo : ésta es co-
»> mo el alma , y el primer resorte de la sociedad , quan-
»> do la benevolencia acompaña las cosas, sean éstas peque-
« ñas ó grandes , todas se hacen con placer; el beKevolo re-
«duce al que se extravía , cumple con las obligaciones 
»»de la hospitalidad, y no se niega á las necesidades do-



»»mésticas. De esta virtud se gloriaba Job , quando decía 
» que su casa estaba abierta a todo el mundo , y que ser-
„ via de retiro al extrangero. No hay cosa mas aproposi. 
« to para mantener la unión y benevolencia entre los fie-
»> les, que la conformidad de la fe , el uso de unos mis-
«inos Sacramentos, las comunes concurrencias á la Iglesia 
« y la gracia vinculada á nuestros misterios: esta virtud une 
»»tanto los sentimientos y afectos, que todos tienen un mis-
„ mo espíritu , y un mismo corazon." 

X X V I I I . L a fortaleza, que parece la mas sublime de 
las virtudes, es necesaria en los negocios privados y do-
mésticos , como en las empresas militares. San Ambrosio 
solamente trata de la que es necesaria en el Christiano.y 
puede contribuir para la salvación. Esta fortaleza , según 
el Santo , debe ir acompañada necesariamente de las de-
más virtudes , principalmente de la justicia , sin la qual 
nos arrastraría á violencias , y á cosas fuera de razón; y 
quanto mayor fuese la fuerza , mas medios habria para 
oprimir á los inferiores. » L o s heroes de la Religión chris-
»> tiana , sin exércitos ni legiones triunfáron de la barbarie 
» de los tiranos, amansaron los leones, quitáron al fuego su 
»»actividad , embotáron la punta de las espadas. Porque no 
»> solamente consiste la fortaleza en el vigor del cuerpo , si-
»> no en la virtud del alma; no se explica esra fuerza vitu-
»> perando á sus enemigos, sino impidiendo que sean ul-
t ra jados los amigos; consolándose en las desgracias, ven-
»> ciéndose á sí mismo , reprimiendo Jos movimientos de la 
»»ira , no dexándose ablandar de los placeres, ni aterrar con 
'»la adversidad , ó hinchar con la prosperidad ; domando 
" l o s resentimientos de la carne para sujetarla al espíritu, 
»> prosiguiendo hasta el fin en los negocios de importancia 
>» en que nos hubiesen empeñado la decencia , ó el honor; 
» haciéndose superior á las riquezas , honras, y placeres; 
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«sufriendo con paciencia los diferentes reveses que abaten 
« e l valor de los hombres , la pérdida de la hacienda, 6 
M del empleo , las calumnias , ú otras tribulaciones; cui-
« dando solo de los eternos bienes r y ocupando el espíri-
« t u en quanto puede servir para alimentar la piedad y la 
«virtud. Esta atención es particularmente necesaria en los 
« que , como los Eclesiásticos , son llamados á mas alta per-
«feccion. S i están ya muertos en Jesuchristo, ¿ por qué han 
« de vivir inquietos en aquello que concurre para mante-
«ner la vida sensual?" Su ocupacion debe ser la prácti-
ca de la continencia , justicia , y templanza : deben evitar 
los juegos y diversiones de la juventud, no mezclarse ya 
en los negocios del mundo , renunciar á los pleitos y otras 
ocupaciones semejantes; pero no quiere San Ambrosio que 
por mas deseos que tengan de padecer martirio , se expon-
gan á él temerariamente » mas dice : »> Que hay obligación 
» á sufrirlo todo antes que negar la fe , quando se vean 
« e n la ocasion." E l aviso que da para no rendirse en las 
cosas molestas , es prevenirlas, y tomar partido de antema-
no , diciéndose á sí mismo : » Si yo me hallára en tales cir-
„ cunstancías , ¿ á qué me debería resolver para no hacer 
» cosa alguna contra mi obligación l " Propone los singula-
res exemplos de fortaleza, sacados de la Escritura , de Job, 
de Josef , de Jedeon , de Judas Macabeo , del anciano 
Eleázaro , de los hermanos Macabeos y su generosa ma-
dre , á los quales añade el de los Inocentes, los que an-
tes de haber gustado las primeras dulzuras de la vida, 
diéron á Dios su sangre ; el de Santa Inés , que viendose 
en la necesidad de perder la castidad, ó la vida , todo lo 
sacrificó por salvar su inocencia , y conseguir su inmorta-
lidad : el de San Lorenzo, que viendo llevar al martirio 
á San Sixto , su Obispo , empezó á llorar ; no porque le 
afligia su muerte, sino porque no moría con él. « ¿ A d ó n -



»» de vais , le dixo , padre mió , sin vuestro hijo ? ¿ A dón-
»> de sin la compañia de vuestro Diácono ? Hasta ahora no 
»»habéis ofrecido Sacrificio sin Ministro. ¿Qué es 10 qUC 

»> en mí os ha desagradado ? ¿ Teneis que reprehenderme 
»»alguna infidelidad? Experimentad en esta ocasion si soy 
»»digno de la elección que habéis hecho de mí. ¿ Será p0-
»> sible, que despues de haberme confiado la Sangre sa-
«grada del Señor, y la felicidad de acompañaros en la 
»»administración de los Sacramentos , me negueis hoy mez-
»»ciar mi sangre con la vuestra ? N o , le respondió San 
»»Sixto; no te abandono yo, hijo mió , sino que tú estás 
»»destinado á sufrir mayores combates; no tardarás en se-
»»guirme. No llores, que dentro de tres dias estarás en 
»»donde estoy yo. ¡ Q u é gloriosa contienda! exclama San 
»»Ambrosio. Y ¡qué espectáculo tan bello era ver aque-
l l o s ilustres Mártires disputar entre sí quién habia de pa-
«decer primero! No nos ponderen la generosidad de Ores-
»»tes, y de Pilados , que querían por fuerza morir el uno 
»»por el otro. Ambos eran dignos de muerte , y no la po-
»»dian evitar ; porque el uno había cometido el parricidio, 
»»y el otro era cómplice : pero aqui nadie obligaba á San 
»»Lorenzo á que se ofreciese á la muerte , su zelo sola-
m e n t e le llevaba: y quando tres dias despues le estaban 
»> asando en las parrillas , se burlaba también del tirano, 
»»diciendole: ya estoy asado , vuelveme y cómeme ; ven-
»»ciendo con la fuerza de su valor el ardor del fuego." 
. X X I X - L a templanza, de la que trata San Ambro-

sio en el ultimo lugar, consiste en la tranquilidad de es-
píritu , en la moderación de las pasiones, en la justa re-
serva , y en una cierta decencia. L a elección de las per-
sonas con quienes se debe tratar es de la mayor impor-
tancia : dice, que solo debe haber trato con gentes de pro-
bidad reconocida, y recomendables por su edad. La coni-

£añ?a de los iguales da mas dulzura y placer; pero hay 
mayor seguridad con las personas mas ancianas. Los jóve-
nes se forman insensiblemente en las conversaciones que tie-
nen con personas de grandes méritos. Porque si es de la 
mayor conseqiiencia elegir el empleo que nos sea propio , y 
cuyas obligaciones podamos cumplir , no es de m»;nor im-
portancia , para los que tienen la distribución, cuidar de 
saber á quién los confian: esto principalmente debe obser-
varse en los cargos de la Iglesia. Unos tienen talento para 
cantar los Salmos , otros para la lectura : unos le tienen 
para exorcizar á los endemoniados, otros para las sagradas 
funciones. No está poco adelantado el que guarda en todo 
quanto hace cierta decencia ó decoro, y todo lo dispone 
según el orden conveniente: en esto consiste lo bello y ho-
nesto : dos cosas que tienen tanta conexion entre sí , que 
no se pueden separar. Para que en toda nuestra vida so 
adviertan estas calidades, es preciso arreglar cada una do 
las accionas en particular, con tanta orden y exactitud, que 
no pequen en circunstancia alguna : tener , ademas de esto, 
suavidad en las palabras, no lisongear á nadie, ni desear 
ser lisongeado, no despreciar á nadie , ser del parecer de 
los buenos , acostumbrarse á respetarlos; atender siempr« á 
los movimientos de su corazon velando sobre sí , mantener 
sus sentidos en la sumisión y dependencia , é impedir que 
el apetito se subleve ó prevenga á la razón. 

Trata también el Santo Obispo del desprecio que de-
bemos hacer de las riquezas, cuyo amor borra en nosotros 
la Imágen de Dios, y concluye su primer libro de los Ofi-
cios con reflexiones sobre los defectos de que deben estar esen-
tos los Eclesiásticos , y sobre las calidades principales que 
pide en ellos San Pablo en su primera carta á Timotéo, 
exhortándolos principalmente al desinterés y á la castidad; lo 
que hace de modo, que se conoce que creía que los Obispos, 
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Presbíteros , y Diáconos estaban obligados á la ley del ce-
libato; pues dice, que algunos de estos que no la obser-
vaban , y estaban ocultos en lugares retirados, no daban 
otra razón para ocultar su incontinencia , que el exemplo de 
los Sacerdotes de la ley antigua. 

El segundo libro de los Oficios trata de la bienaventuranza: 
despues habla del bien útil, y de las ventajas de la piedad, es-
tableciendo por máxima , que lo que es honesto, es útil; que 
lo que es útil, es honesto y justo ; y que lo que es justo , es 
útil. No puede entrar la sabiduría en sociedad con los vicios, 
y está, como la prudencia , enlazada con las otras virtudes. 

X X X . Trata San Ambrosio por extenso de la libe-
ralidad , y se aplica particularmente á prescribir las reglas 
pertenecientes á la limosna. No basta asistir á los pobres 
que nada tienen con qué vivir ; también es preciso cuidar 
de los que se ven en alguna necesidad , principalmente 
quando no los han reducido á este estado sus excesos, sino 
la pérdida imprevista de sus bienes. A los Sacerdotes per-
tenece avisar al Obispo quando conocen que hay alguno 
de esta naturaleza. Pero una de las mas importantes obli-
gaciones de la caridad , es rescatar los cautivos, salvar la 
vida de los condenados á muerte , librar á las mugeres del 
oprobrio, restituir los hijos á los padres, los padres á sus 
hijos, los ciudadanos á su patria , pagar las deudas de 
los que no pueden cumplir , alimentar los niños , y pro-
teger los pupilos. También es acto de caridad contribuir 
•no solo con su cuidado , sino con su dinero , á casar las 
doncellas , expuestas al peligro por la muerte de sus pa-
dres ; los que no están en estado de ayudar á los otros dan-
do dinero , deben por lo menos asistirlos con su cuidado y 
•consejos , los que tal vez suelen ser mas útiles que el mis-
mo dinero. Pero es necesario orden y método en la dis-
tiibucion de las limosnas; y los Sacerdotes en particular 

deben hacerla con economía y distinción de personas , sin 
mirar á las ánsias é importunidades de los que la piden, 
ni dexarse sorprehender de los artificios de ciertos vagos, 
que fingen deudas, y otras desgracias, para conseguir limos-
nas mas abundantes : se debe examinar, si es verdad lo que 
dicen , quáles son sus costumbres, y caracteres. No convie-
ne despedirlos sin darles nada ; pero es necesario darles poco 
para no perjudicar á los verdaderos pobres ; esto es, á los 
vergonzantes, á los que con ser infelices, no quieren que se 
conozca su miseria : también han de ser preferidos los en-
fermos y encarcelados. ,, Es preciso , dice San Ambrosio, 
»disponerse con las buenas obras , y recta intención , á 
„ recibir los cargos, y principalmente los de la Iglesia. 
>> Tan malo es solicitarlos con arrogancia , como separarse 
» d e ellos por negligencia." Es preciso evitar igualmente 
una baxa afectación , y una ambición inmoderada , y con-
tenerse en los límites de la rectitud y sencilléz. Esta virtud 
todo lo incluye, y es por sí misma muy recomendable. » En 
»* el exercicio de su ministerio ninguno debe ser demasiado se-
» vero,ni demasiado relaxado, porque no parezca que pretende 
» que se sienta el peso de su imperio; ó porque da á entender 
»> que no hace caso de su empleo. Debemos gustar de obli-
» gar á todo el mundo , y no cometer jamás injusticias con 
»> que se olviden de las primeras gracias. E l Obispo debe 
»»ser equitativo en sus juicios, como en sus beneficios; debe 
»considerar y proteger sus Sacerdotes, y los demás Ecle-
siásticos , y no ofenderse por la estimación, y reputación 
»> que adquieren con sus limosnas , ciencia y piedad. E l 
»> Presbítero , y los Ministros inferiores deben tener pre-
»sente la gracia que han recibido del Obispo, vivir en 
» humildad y obediencia , no ensobervecerse con su mérito, 
»»ni pretender establecer su repuracion con perjuicio de la 
»suya, afectando pasar por mas hábiles, humildes y caritati-
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»»vos. N o se ha de proteger á los malos, ni confiar las 
»»cosas santas á los indignos ; mas tampoco se deba irritar 
»»ni condenar ligeramente a aquel , cuya mala conducta no 
»»está bien conocida ; porque si en todas partes desagrada 
»»la injusticia , en la Iglesia es insufrible ; porque en ella 
»»todo debe regularse según la equidad; y la igualdad de-
»»be guardarse con el mayor escrupulo. En vuestra ma-
»> no está no decir nada , quando solo se trata de algún 
»»negocio de interés; aunque será mejor procurar prote-
»»ger la justicia. Mas quando se trata de la causa de Dios, 
»»en la que se teme dexar algún impío en la comunion, 
»»entonces no se puede callar ni disimular r sin hacerse 
»> reo de un grande pecado. Hace despues presente San 
»»Ambrosio á los Ministros de la Iglesia, que hay mayor 
>» razón para asistir á los pobres que á los ricos. Estos se 
»»persuaden á que quanto se hace por ellos , se debe á su 
»»calidad y su mérito; ó que si se les obliga , es porque 
»»se espera de ellos algún grande servicio. Los pobres,al 
»> contrario , como no pueden corresponder , quieren que es-
»peremosde Dios la recompensa del bien que les hacemos, 
»»y agradecen y manifiestan su reconocimiento." Les exhorta 
al desprecio de las riquezas , á aliviar , según los posibles, á 
los miserables , especialmente á los cautivos, hasta vender 
los vasos sagrados por redimirlos, si fuese necesario. 
. X X X I . Asi lo habia hecho el Santo Obispo con los pri-

sioneros y cautivos que habían cogido los bárbaros en la Tra-
cia , y en la Iliria. Los Arríanos le habían reprehendido en 
lo exterior, aunque en sus corazones aprobaban esta acción 
de caridad : lo que obligó a San Ambrosio á justificarse de 
Viva voz , y por escrito. Hace ver , que sin inhumanidad, 
no podía parecer mal que se librase á un hombre de la 
muerte, ó á una muger de la impureza de los bárbaros, 
mas insufrible aun que la muerte misma: que es mas útil con-

servar á Dios las almas , que conservarle el oro; porque 
éste no se le dió á los Apóstoles quando les envió á predi-
car el Evangelio, y fundo su Iglesia sin el socorro del oro, 
ni la plata : que la Iglesia no junta tesoros para tenerlos 
siempre guardados , sino para distribuirlos en las necesida-
des : que no se debe conservar con tanto cuidado lo que 
es inútil, mientras no se emplea: que nadie ignora quánto 
oro y plata se lleváron los Arríanos del Templo de Dios: 
que mas vale que el Obispo los haga fundir para ali-
mentar á los pobres , si no tiene otros medios para socor-
rerlos , que el que algún dia vengan á profanarle los sa-
crilegos , ó á robarle los extrangeros : que el Señor nos di-
rá: »»¿Cómo habéis sufrido que tantos pobres muriesen de 
»»hambre? ¿No teniais oro con que haberlos proveido de 
»> víveres ? ¿ Por qué habéis permitido que tantos cautivos 
»» hayan sido puestos en venta , y por no haberlos resca-
»»tado , les hayan quitado sus enemigos la vida? ¿No hu-
»ibiera sido mejor haber conservado estos vasos vivos , que 
>» los vasos inanimados de metal? ¿No habrá que respon-
dí der á esta reprehensión de Jesuchristo? Porque, ¿qué ha-
»» beis de decir? Que temiais que faltasen ornamentos pa-
»»ra la Iglesia de Dios. Pero responderá : los Sacramentos 
»» y misterios no necesitan de oro ; no los hace venerables 
»»el resplandor de este metal, porque no se compran con 
»> é l : el rescate de los cautivos es el ornamento de los mis-
»> terios , y esos vasos solamente son preciosos quando res-
»» catan las almas de la muerte; son el verdadero tesoro del 
»> Señor quando hacen lo mismo que hizo su sangre. Nun-
»>ca conozco mejor que un cáliz es el vaso que contiene 
»»la sangre del Señor , que quando veo qu« sirve para 
»»rescatar á los hombres, como la Divina sangre , y que 
»»el sagrado vaso redime del poder de los enemigos á aque-
»»líos á quienes la misma sangre ha libertado de la ser-



»» vidumbre del pecado. ¡ Qué vista tan hermosa y agrada-
»» ble , prosigue,hacen las tropas de cautivos rescatados por 
»»la Iglesia! Y ¡qué bien parece que se diga , son estos 
»> los que Jesuchristo redimió ! Para esto se puede estimar 
»> el oro : este es el oro que es útil , este es el oro de 
»» Jesuchristo, el que libra de la muerte , rescata la pure-
»»za , y redime la castidad. Mas he querido restituirlos 
» libres á vuestra vista, que guardar el oro y la plata. Esta 
** multitud de cautivos , esta larga procesion de personas 
»»rescatadas es mas excelente que una larga fila de cáli-
>» ees y vasos sagrados. N o hay empleo en que la sangre 
»»del Redentor de los hombres pueda servir mejor, que 
»»en redimir los miserables, y en esta ocasion reconozco, 
»»que no solamente resplandecía la sangre del Señor en 
»»los vasos de oro, sino que imprimió en ellos la virtud 
»»de su operacion divina, haciendo que fuesen útiles para 
»» el rescate de los cautivos. Este oro , añade , fué el que 
»»reservó el Mártir San Lorenzo para Dios, quando. pre-
»»guntándole el Juez , ¿ en dónde estaban los tesoros de la 
»»Iglesia? le prometió manifestárselos; y el dia siguiente le 
»»presentó los pobres, diciendo: Estos son los tesoros Je 
»la Iglesia : y verdaderamente lo eran , pues en ellos es* 
»»taba Jesuchristo , y la fe del Señor. ¿Qué mejores te-
»»soros se pueden conservar á Jesuchristo , que aquellos en 
»»quienes afirmó que él mismo habia de estar , quando di-
»> xo : tuve hambre, y me disteis de comer; y daré por hecha 
»» conmigo mismo lo que habéis executado con alguno de ellos. 
»»Nunca se dixo á San Lorenzo , habéis hecho mal en dis-
»»tribuir los tesoros de la Iglesia en los pobres, ni en ven-
»»der los vasos que sirven para la dispensación de los Sacra-
»» mentos." N o obstante, quiere S. Ambrosio que se haga esta 
distribución con fe sincera, con circunspección y prudencia. 

X X X I I . En el tercer libro de los Oficios , continúa 

San Ambrosio , hablando del bien honesto , y del bien útil, 
según las máximas de la Religión Christiana. Desde luego 
hace ver , que no fué Escipion el que nos enseñó aquella 
verdadera máxima ; que nunca está el hombre menos solo, 
ó nunca es mas eficaz , que quando se retira dentro de 
sí mismo , y parece que no obra : que 110 la ignoró Moy-
sés, pues clamó callando , combatía sin moverse , y triun-
faba de sus enemigos sin herirlos: que no la ignoráron los 
Profetas El ias , y Eliséo ; pues el primero con solo una 
palabra detuvo la lluvia, y el segundo puso ciegos con su 
oracion á todos los soldados que habian venido á prenderle 
de parte del Rey de Siria : que la conociéron los Após-
toles , quando su sombra sanaba los enfermos : y por ulti-
mo , esta máxima se verifica en todos los justos: »»Porque 
»»el justo nunca está solo , pues habla siempre con Dios, 
» y jamás está separado de Jesuchristo ; ni la vida , ni la 

muerte , ni las Potestades , nada le podrá separar : nunca 
<> está ocioso,poique está siempre en la disposición de trabajar: 
»»aunque parece que está olvidado , todo el mundo le co-
»»noce : V i v e , aunque muerto para el mundo. Parece que 
»> está triste , pero en lo interior goza de una verdadera 
»> alegria ; es pobre , y liberal juntamente ; solo le interesa 
»> la virtud , y no estima lo que no dura." N o admite San 
Ambrosio la distinción que hacían los Paganos del bien 
honesto , y del bien út i l ; y manifiesta, que se debe juzgar 
del útil como piensan los Christianos, los quales solo re-
conocen por útil aquello que es justo y honesto. Distin-
gue dos suertes de sabiduría , la perfecta, y la imperfecta. 
Esta inspira al hombre carnal, que solamente sea sabio pa-
ra s í , y busque solamente su bien, su satisfacción , su glo-
ria , y la procure continuamente, aunque sea á costa de 
los otros. La perfecta , por el contrario , como viene de 
Dios , nada aborrece tanto como esta baxa y envidiosa eco-



nomía : el justo que la posee , estima menos lo que es útil 
para s í , que lo que aprovecha á todo el mundo , poniendo 
toda su atención en el estudio de la virtud. Esta sabiduría 
es conforme á las leyes del Evangelio , y á las de la na-
turaleza , á las máximas de los filósofos , y aun á las leyej 
civiles; pues todas convienen en que no es permitido ha-
cer injusticia al próximo por buscar el bien para sí mis-
mo. Sobre este principio decide San Ambrosio: »> Que un 
»> Christiano de probidad y de justicia, no debe conservar 
»> su vida á costa de la de otro: que en los peligros de un 
».naufragio ninguno debe quitar á otro la tabla de entre 
»»las manos por salvar su propia vida ; y que si le sale un 
«ladrón, no debe pelear con él , no sea que por conservar 
»»su vida destruya la caridad.".Apoya su decisión en aque-
»»llas palabras del Evangelio : Vuelve tu espada día vaj-
»>na: y sobre éstas : el que hiere con espada , morirá con 
»espada-, y en el exemplo de Jesuchristo , el'que no se 
»»valió de la violencia para defenderse de los que iban á 
» quitarle la vida. Dice , que el sabio siempre procede con 
»buena fe y sinceridad en todo quanto hace , y jamás 
»»anda por rodeos." Lo demuestra con el exemplo de San 
Juan Bautista , y el de David , el qual , con la seguridad 
de 110 ser descubierto , nada hizo contra su obligación; por-
que se juzgó á sí mismo primero , y las reprehensiones de 
su conciencia le daban tanta pena , quanta era la vergüen-
za que acompaña siempre á la ac.cion mala. Se levanta con-
tra los que en tiempo de esterilidad cierran la entrada de 
sus ciudades á los extrangeros , como poco antes se habia 
executado en Roma , de donde habían arrojado á gentes 
que habian pasado en ella toda su vida ; y alaba á un 
Magistrado de la misma ciudad , que se opuso con vigor 
á las murmuraciones del pueblo , que queria que se echasen 
fuera de ella todos los extrangeros, durante el hambre. »» Dais 
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»> de comer, decia este Magistrado , á los perros , y lo ha-
»> beis de negar á los hombres ! Es barbarie no querer ali-
»»mentar á los que siempre os han alimentado y han emplea-
» do en serviros todas sus fuerzas." 

X X X I I I . Hace ver S. Ambrosio quánto se deshonran 
los que continuamente aplicados á los viles intereses de una 
sórdida ganancia emplean toda especie de medios para jun-
tar hacienda , y algunas veces para invadir las herencias de 
los otros. Sobre todo reprehende esta codicia en los Ecle-
siásticos , haciéndolos que adviertan el oprobio de que se 
cargan , quando en vez de dexar á los moribundos disponer 
de sus bienes con juicio y buena voluntad , extravian ar-
tificiosamente ácia su provecho la herencia que pertenece á 
otras personas. Quiere también que sino pueden manejar los 
intereses de los unos, sin perjudicar á los de los otros, se 
queden neutrales antes que servir al uno contra el otro : que 
no se introduzcan fácilmente en materias civiles ni de inte-
reses , porque haciendo que ganen unos , perjudican á otros: 
que jamas hagan injusticia, antes bien que deseen sincera-
mente hacer bien á todo el mundo. Encomienda la buena 
f e , la justicia y la equidad en los contratos, principalmen-
te en las compras y ventas: estas virtudes son el alma del 
comercio; y las personas de honor no deben ser interesa-
das , ni andar con rodeos, y mucho menos con engaños en 
sus negocios. Refiere la culpa de Herodes, cumpliendo una 
promesa que hizo con ligereza excesiva , y el parricidio de 
Jepte para manifestar que nada debe prometerse que no 
sea legítimo , y que no se debe dar cumplimiento á juramentos 
injustos. Despues hace ver en una dilatada enumeración de 
las personas ilustres del antiguo Testamento, como son Tobías, 
Judith , Elíseo , San Juan Bautista , Susana , Jonatás y 
Aquímelech , quan gloriosa cosa es preferir la justicia y ho-
nestidad á todo ínteres ó ventaja temporal. E l último ca-
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pirulo del tercer libro contiene excelentes preceptos en quan-
to á las obligaciones de la amistad christiana. Si la gloria 
de Dios ó el Ínteres de la religión obligan á hablar, no 
se debe callar por atención á un amigo ; en este caso , de-
be la religión campear sobre la amistad. „Quando se reco-
„nocen los defectos de sus amigos , es preciso advertírse-
»> los en secreto ; sino se corrigen , se les podrá reprehender 
»> públicamente , porque las correcciones son útiles, y tal 
»> vez mejores que una amistad , que por demasiado condes-
ai cendiente calla viendo los desfectos del amigo. La amis-
»» tad debe ser constante y durable. Mudar á cada raomen-
»> to de parecer y de inclinación , es imitar la ligereza de 
»> los niños. Es necesario abrir su corazon al amigo, si pre-
»> tendemos ser fieles, y hallar contento en el comercio de 
» l a vida ; porque un amigo fiel es el remedio de los ma-

les y pesadumbres de la vida. Deferid á vuestro amigo, 
»> como á vuestro igual , y no os avergonceis de prevenirle 
„ c o n servicios; porque la amistad no conoce la sobervia ni 
»»el orgullo. No abandonéis á vuestro amigo en sus necesida-
»»des: porque la amistad es el remedio de las necesidades de 
»> la vida. Si os trae utilid. d la buena fortuna de vuestros 
»> amigos, ¿por qué les habéis de negar el socorro en sus adver-
»»sidades? Ayudadlos con vuestros consejos , no les negueis 
„ vuestros cuidados, dadles señales de vuestra ternura, mas no 
»» hagais traición por su respeto á la fidelidad que debeisá Dios. 
»> N o puede ser verdadero amigo el que no es fiel á Dios. 
»> No puede durar la amistad entre las personas de genio y 
„ condicion desigual. N o es mercenaria , sino llena de hon-
» ra y de generosidad. Generalmente son los pobres mejo-
»»res amigos que los ricos; estos por lo común tienen pocos 
»»amigos. L a razón es , porque á los pobres se les dice sin 
»»temor la verdad ; y la amistad que se tiene con ellos está 
»»libre de la envidia. Un amigo sincero no hace misterio 

„ de cosa alguna ; abre su corazon , y descubre lo mas ocul-
„ to que habia en él. N o hay cosa mas horrible en la amis-
„ tad que la perfidia : porque fácilmente nos podemos cau-
„ telar contra un enemigo declarado , mas no es fácil de-
„fendernos de un amigo pérfido." Concluye San Ambro-
sio esta obra , diciendo á aquellos para quienes la habia es-
crito: que la experiencia les enseñará si los preceptos que les 
ha dado, y los exemplos de virtud que les ha citado les po-
dían servir de alguna utilidad. 

X X X I V . E l zelo de San Ambrosio , por la instrucción 
de su pueblo , le hizo comprehender desde los primeros años 
de su Obispado, que seria cosa importante hablar á menu-
do á su pueblo de la excelencia de la virginidad , y per-
suadir á las doncellas que la guardasen. Compuso , pues, 
sobre esta materia gran número de discursos con tanta elo-
qüencia y energia , que se esparció la reputación de ellos 
mas allá de los mares. Su hermana Santa Marcelina le con-
gratuló por cartas , y le suplicó que escribiese lo que so-
bre el asunto habia intimado de viva voz. Oyó sus súplicas 
San Ambrosio , y dispuso sus Sermones en la forma de un 
tratado , dividido en tres libros. E l mismo nos dice que es-
taba escribiendo el segundo , quando no llevaba aun tres años 
enteros de Obispado , esto es , en 3 6 7 , lo que supone , que 
á lo menos desde el año anterior , habia predicado sus Ser-
mones de la virginidad ; porque se hubo de pasar algún 
tiempo para que estuviesen ya informados mas allá de los 
mares. Estos tres libros son de una hermosura singular , y 
dan á entender de lo que era capaz este santo Obispo quan-
do se entregaba á la fecundidad de sus pensamientos , y al 
fuego de la eloqüencia. Casi siempre habla el lenguage de 
la Escriturado que es cosa muy digna de nuestra admiración, 
porque hasta entonces no habia tenido tiempo ni lugar pa-
ra aprenderla. San Gerónimo y San Agustín le citan con 
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elogio. El primero refiere un pasage dándole por un mode-
lo de la eloqüencia mas viva y enérgica. El segundo le re-
conoce por florido y eloqüente en extremo. San Ambrosio 
que ya habia advertido que habia derramado en él muchas 
flores y ornamentos , dice : que lo hizo por ganar el espí-
ritu de las vírgenes con la suavidad y gracia de sus discur-
sos, y para hacerles mas amable su estado con la belleza de 
los exemplos que las propone. 

X X X V . Al principio del primer libro se halla un 
corto Prólogo , en el que habla San Ambrosio de sí mismo 
en los términos mas humildes; pues se reconoce por inca-
paz de tratar una materia tan sublime , y dice: „Que se 
»> resuelve , no contando sobre sus fuerzas, ni con la belle-
»» za de su ingenio , sino con los auxilios del cielo, al que 
»»es tan fácil sacar para adorno de su Iglesia del fondo es-
»» teril de su espíritu las flores de la mas viva eloqüencia, 
»» como en otro tiempo hacer que floreciese la vara de Aa-
»> ron que se depositó en el arca. Empieza este libro por 
»»el elogio de Santa Inés , cuya fiesta se celebraba en el 
»» mismo dia que el Santo hizo su primer discurso sobre la 
» virginidad. Todo él es una elegante y magnífica descrip-
»» cion de las virtudes de esta ilustre virgen : de su zelo 
»»que excedía á su edad , de su constancia , superior alas 
»»fuerzas de la naturaleza , de la grandeza de su fe , que 
»»en tan tierna edad la hizo dar testimonio á Jesuchristo,de 
»»su intrepidez con que se manifestaba tranquila baxo el pe-
>» so enorme de las cadenas con que la habian cargado los 
»verdugos ; de su constancia en los suplicios , pues caminaba 
»> á la muerte con ojos enjutos , al mismo tiempo que se der-
»»retían en lágrimas todos los espectadores; de su genero-
»> sidad en sacrificar tan fácilmente la vida quando empeza-
»»ba á gustarla , como si ya la hubiera disfrutado largo 
>» tiempo." ¿De donde , dice San Ambrosio , podían venir á 

esta virgen sentimientos tan elevados y superiores á la na-
turaleza sino del mismo autor de la naturaleza ? En una so-
la víctima tenemos dos sacrificios, uno de la castidad, y otro 
de la religio n : Inés permaneció virgen , y consiguió la glo-
ria del martirio. „Trata despues de la virginidad con mu-
» c h a extensión , y dice : Que no tanto merece las alaban-
»»zas, porque la vemos entre los Mártires , quanto porque 
»> está inspirando á todos el deseo del martirio : que la vir-
»ginidad viene del cielo : que tiene á Dios por autor: 
»»que es tan sublime que no la puede comprehender el 
»> entendimiento humano : que excede las fuerzas de la na-
»> turaleza : que las vírgenes, en otro tiempo destinadas á 
»»servir en el templo de Jerusalen , solo eran sombras ó fi-
»»guras de la santa estirpe que habia de servir al Señor con 
»> perfecta pureza : que los Idólatras y los Bárbaros no co-
»> nociéron la virginidad : que esta solo se halla entre los 
» Christianos : que la castidad que profesaban las Vestales 
»> y las Sacerdotisas de Palas, ni era perpetua , ni se fun-
»»daba en la inocencia de costumbres : que semejante vir-
»> ginidad , la que pensaban perder en edad mas avanzada, 
»»esto es , á los 30 años , no hacia mas que irritar las pa-
»»siones: que no era de mérito alguno , por ser forzada y 
»»ordenada por las leyes: que es buena prueba de que no ha-
»»bia verdaderas vírgenes entre los Paganos ver que sus Sa-
»cerdotes no se avergozaban de venerar los adulterios de 
»»sus falsos Dioses ; y que en las fiestas de Cibeles , ma-
»» dre de los Dioses, se hacia de la impureza una regla , co-
»»mo también en las Orgias de Baco." Refiere San Ambro-
sio la historia de Leona , doncella de la secta de los Pita-
góricos , que por no descubrir sus amantes, se cortó la len-
gua con los dientes. Añade: „ Q u e no pudo su silencio ser-
»> vir de velo á su honor , ni ocultar el oprobio de su pre-
»»ñez : que no sucede lo mismo en las vírgenes christianas; 



»» estas no solamente son invencibles en los combates que 

»»tienen que sosrener contra hombres de carne y sanc,re. 
»»sino que triunfan de las potestades del infierno , y ¿ J 
»»príncipe del mundo." Llama á la virginidad .excepción de 
toda mancha ; y para que se adviertan mejor las ventajas qU5 Ja 

hacen superior al matrimonio , forma un paralelo de estos 
dos estados , procurando advertir: por una parte , que sien-
do la virginidad superior al orden de la naturaleza, ma$ 

bien es de consejo , que de precepto , y por otra , qUe 

quanJo da elogios á la virginidad , a nadie impide que 
se case, y que detesta sinceramente la impiedad de los He-
reges que condenan el matrimonio. Esto es lo que dice de 
los inconvenientes del matrimonio. „ U n a muger multiplica 
»»sus trabajos cada vez que se ve madre , y llora quando se 
»»casa. ¿Qué estado es este que hace verter lágrimas, al 
»» mismo tiempo que se desea ? quando concibe , siente la car-
» g a del hijo ; y de esta suerte experimenta los disgustos de 
»»la fecuadidad antes de coger los frutos." Llega á parir, 
» y sigue al parto la enfermedad. ¿Qué contento pueden 
»»dar los hijos que solo se logran á costa de mil peligros, 
»»y mas quando á cada instante están á riesgo de perderse, 
»»causan un dolor antes del placer , se crian con muchos 
»» afanes , y se poseen sin seguridad ? ¿ Para qué será re-
»» fenr los cuidados que piden su educación y su colocacion? 
»»Es verdad que las madres tienen sus herederos, pero las 
»aumentan las pesadumbres. ¡ Qué pena es la sujeción de 
» la mugeres casadas ! ¡ A qué servidumbre tan dura las ha-
"b ian ya condenado los hombres aun antes de haber escla-
v a s ! Si la llevan con buen corazon , recibirán el pre-

" m i ° ; 5 1 l a s u f r e n c o " repugnancia , padecerán la pe-
» na debida a su pecado." Aqui hace una invectiva San 
Ambrosio contra los desórdenes á que se abandonan las mu-
geres casadas por agradar á sus maridos- Despues a ñ a d e : „ S i 
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teneis hermosura ¿ para qué quereis disfrazaros ? Si sois feas 
¿para qué es la afectación de pretender gracias que no te-
neis , y que no pueden engañar mas que á vosotras mis-
mas ? " También declama centra el luxo en los vestidos y 
adornos, no menos que contra el abuso que hacían de pre-
ciosos olores, y el de pintarse el rostro , y aun los ojos. Di-
ce hablando de las vírgenes: „Vuestro amor á la castidad, 
»»y el santo pudor que se esparce por el rostro , os da la 
»> hermosura : retiradas de la vista de los hombres no pende 
»» vuestro mérito de los falsos juicios , mas con todo eso podéis 
» disputar la hermosura , no digo la del cuerpo , sino la que 
»»da la virtud : hermosura que no se debilita con la enfer-
>» medad , no se borra con los años, y la misma muerte no 
»»nos la puede quitar. De esta hermosura hemos de pedir 
»»á Dios que él solo sea el J u e z , porque él es el que ama 
>» las almas hermosas , aunque estén en cuerpos feos. Vo-
»sotras no conocéis las incomodidades del embarazo , ni los 
»»dolores del parto ; mas no dexais de lograr las ventajas 
»» de este con el ardor de vuestra caridad , que os hace amar 
»»á todos los Christianos como si fueran vuestros propios 
»> hijos. Continúa ; Una virgen es un don de Dios , y la 
»»alegría de sus padres, exercita en su casa el Sacerdocio 
»»de la castidad , es una víctima que se sacrifica cada dia 
»»por su misma madre , y aplaca la indignación divina con 
»»el mérito de su sacrificio. Es una prenda querida de sus 
»»padres , porque no les importuna sobre el dote , ni pien-
»»sa dexarlos para pasar á otra casa." Esto lo dice , porque 
entonces no habia en Milán Monasterios de vírgenes, y asi 
permanecían en casa de sus padres, pero los habia ya en 
Bolonia , como se verá despues. 

X X X V I . Vuelve á repetir que no condena el matri-
monio , sino que expone las ventajas de la virginidad. „ E l 
»»matrimonio , añade , es permitido á todos los Christianos, 



» la virginidad es beneficio de un corto número dé ellos-
» y aun es necesario confesar que faltarian á la virginidad 
»sugetos que pudieran abrazarla , sino se los diera el ma-
» trimonio.Las virtudes que se piden en las vírgenes son, q U e 

»jamas se valgan de rodeos artificiosos; que no salga de su 
» boca una palabra que no sea llena de candor , modestia 
» y gravedad : que sean liberales con los pobres , vigilan-
»»tes , humildes , amantes del silencio , aplicadas á las bue-
» ñas obras, y como deben ser todas aquellas que llevan en 

. »su corazon el sello del Espíritu Santo." Deplora la condicion 
délas doncellas, que queriendo casarse, se ponen á precio co-
mo los esclavos ; de modo , que aquel que da mas , logra 
el casamiento. El destino de un esclavo le parece mas tole-
rabie , porqu» algunas veces tiene libertad de elegir due-
ño : siendo asi que una doncella peca contra el bien pare-
cer y la decencia si se le escoge por sí misma , y es co-
mo deshonra en ellas el no tener en que escoger. N o di-
simula San Ambrosio que el pueblo de Milán llevaba ya 
con impaciencia que hablase tan á menudo de la virgini-
dad : culpa en esto á los padres y madres , y se queja por-
que encerraban sus hijas, recelando que si asistían á sus ins-
trucciones , se habían de ir á consagrar á Dios entre sus ma-
nos. Pero si hacia poco fruto en Milán , le hacia muy gran-
de en los países extrangeros. Iban á él las vírgenes del pais 
de Plasencia , del Boloñesado, y aun de la Mauritania , pa-
ra recibir de su mano el velo de la virginidad. Lo que le 
hizo decir , volviéndose á los de Milán : ;,¿ Si será necesa-
r i o que yo vaya á otra parte para persuadiros á voso-
t r o s ? Alaba en particular las vírgenes de Bolonia co-
mo un coro multiplicado de la pureza : habia como unas 
veinte , que dexando la casa de sus padres, vivian juntas se-
paradas de todos los hombres , y peleaban en los pavellones 

de Jesuchristo , ya cantando Cánticos espirituales, ya g a -

D E TOS P A D R E S DE L A I G L E S I A . 2 C I 

nando su vida con su trabajo, y aun hallaban en las obras de 
sus manos con ^ue aliviar las miserias de los pobres. Lo mas 
admirable que advierte en ellas, es , que no contentas con 
haberse empeñado en esta profesion , hacían los mayores es-
fuerzos para atraer á otras, y no omitían diligencia para 
aumentar su número , no dexando jamas á la que hubiesen 
conocido con inclinación á la virginidad , hasta que la sa-
caban de la casa de sus padres para acompañarlas. Dice á 
las doncellas que se sienten llamadas á este estado : „Que 
»»venzan los obstáculos que sus padres opongan á sus in-
»»tenciones , prefiriendo una castidad pobre á las ricas he-
»» rencias, de cuy« posesion las amenazaban que las priva-
»»rian ; añadiendo , que no deben temer estas amenazas, 
»> pues jamas se ha visto que los padres quitasen la heren-
>» cia á una hija por haber abrazado la virginidad. Y quan-
»»do llegasen á este extremo, Dios las desquitaría de la pér-
» dida temporal con la posesion del Reyno de los Cielos. 
»»Refiere una célebre historia que sucedió en su tiempo. 
» U n a doncella noble por defenderse de las vivas \jnstáH-
»> cias que la hacian sus parientes á que se casase , se refugió 
»> al santo altar , buscando asilo en donde ofrecer el sacrifi-
«cio de la virginidad. Mas no cesando sus persecuciones 
»1 con la santidad de aquel lugar, aquella casta victima per-
«manecía en el mismo sitio : ya poniendo su cabeza baxo 
*t las manos del Obispo , le suplicaba que pronunciase las 
»»oraciones de su consagración ; ya no pudiendo sufrir la 
»»menor tardanza , se cubrió la cabeza con la sabanilla del 
»»altar , exclamando : ¿ acaso necesito yo para consagrar-
»> me á Dios otro velo que este lienzo del altar en donde 
»> todos los dias se consagra á Jesuchristo ? ¿ Quáles son , pa-
» rientes mios, vuestros pensamientos, quando tanto me instáis 
»»á que me case, y quando ha mucho tiempo que me resolví? 
»»Me ofreceis un esposo , pero yo he hallado otro mejor 
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»» Exageradme las riqueza* del que me proponéis , ponde-
»» rad su nobleza , ensalzad su poder , que yo ya estoy en 
»» posesion de aquel con quien no puede compararse otro al-
»» guno : es el dueño del mundo , es omnipotente , y Su 
»» nobleza es celestial. Si teneis otro semejante que ofrecer-
»» me, no le rehuso: pero si me presentáis otro, 110miráis á mi 
»» felicidad , sino que me la envidiáis. Todos los asistentes 
»» se quedaron en silencio ; quando uno de los parientes mas 
»»atrevido que los otros, la dixo : ¿Si viviera todavía tu 
»» padre cómo había de sufrir que te quedases sin casar ? 
»» Puede ser , respondió ella con mucha modestia y mode-
»> ración , que haya Dios permitido su muerte , para que 
»» no estorbase mi resolución. Lo que dixo de su padre, pa-
»>recio profecía para este pariente , pues murió pocos dias 
»* despues con una muerte muy precipitada. Este suceso puso 
»»el terror en todos los espíritus; y temiendo cada uno la mis-
>»ma suerte para sí todos quantos estaban opuestos á sus 
»»intenciones, se diéron priesa á favorecer su execucion.No 
»»fué su virginidad motivo para frustrarla de su patrimonio, 
»»asi conservó lo uno y lo otro." 

X X X V I I . En el libro segundo pretende San Ambro-
sio instruir á las vírgenes en sus obligaciones, y enseñarlas 
las reglas que debian seguir en su conducta , no dándolas 
preceptos , sino proponiéndolas exemplos y modelos de vir-
tud ; porque los exemplos hacen por lo común mas im-
presión , ó porque hallamos fácil lo que otros han prac-
ticado , ó porque lo que otros han aprobado , nos pa-
rece útil para nosotros mismos , ó porque se mira co-
mo punto de religiosa atención imitar las virtudes de sus 
mayores, y recibir de sus manos esta sucesión. El pi imer 
cxcmplo que las propone es el de la Santa Virgen, como 
que es el mas perfecto , y en el que se ven reunidos todos los 
rasgos de la perfección christiana. Representa sus virtudes 
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con mucha nobleza , y no hay cosa que iguale á la her-
mosura de la descripción que hace. »Siendo virgen no so-
»lamente en el cuerpo sino en el espíritu , tenia un candor 
»»que la hacia incapaz de disfrazar sus intenciones; era hu-
»»milde de corazon ; grave en sus palabras; prudente en 
»»sus ideas; rara vez hablaba ; leia continuamente ; no po-
»>nia su confianza en las inciertas riquezas, sino en las ora-
aciones de los pobres. Aplicada siempre al trabajo , no que' 
»ria_ tener otro testigo de su corazon sino á solo Dios , á 
»»quien todo lo referia. A ninguno hería en la fama, ha-
»»cia bien á todo el mundo , daba el honor correspondien-
»te á sus superiores, no tenia envidia á sus iguales, con-
»sultaba en todo á la razón , y amaba fervorosa la virtud. 
»»Sus miradas eran todas de benignidad , en sus discursos 
»»resplandecía la honestidad, y en sus acciones la modestia. 
»»Sus ademanes nada tenían de indecente , sus pasos no eran 
»»quebrados, ni arrogante el tono de su voz : por último, -
»»todo su exterior era tan arreglado , que se veía en su cuer-
»>po una imagen de su alma, y toda su conducta era un 
»»modelo completo de virtudes. S11 caridad no tenia lirni-
»»tes, era tan frugal en la comida, que apenas se permi-
t í a lo necesario , y muchas veces prolongaba el ayuno 
»»por muchos dias. En la necesidad eran sus viandas las mas 
»»comunes, pensando menos en lisongear el gusto , que en 
»»conservar la vida. Los momentos que pasamos en el 
»»sueño , eran para la virgen instantes de religión y de pie-
»»dad, ocupándose en ideas de la Escritura , ó en las obras 
»»que había interrumpido para descansar. Si salía de su ca-
»>sa era para ir al templo, y siempre acompañada de sus 
»»parientes. Era afable para todos: su porte lleno de pu-
»»dor infundía respeto en todos los que la miraban ; y pa-
»> recia que en cada paso que daba dexaba estampados los 
»»vestigios de la virtud. Mas , ¿qué son todas estas ventajas 
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»»en comparación de la dignidad de Madre de Dios, á qUe 

»»el Señor la habia elevado ? Estaba sola en su aposento 
»»quando el Angel entró en é l , estaba separada del ruido 
» y del comercio del mundo , y ocupada en la oracion y 
»»santas meditaciones. Guardó silencio quando San Gabriel 
»»la saludó llena de gracia : mas respondió quando la 11a-
»> mó Maria ; y si al principio se detuvo , manifestó des-
»pues su pronta obediencia á las órdenes de Dios." Pon-
dera San Ambrosio otras varias circunstancias de su vida 
notadas en el Evangelio , y forma de ellas una regla de 
conducta para las vírgenes. Despues de lo qual las propo-
ne á la Bienaventurada Santa Tecla , para que aprendan 
á sacrificarse á su esposo por la ¿loria de Jesuchristo, y 
morir á exemplo suyo por conservar la fe y la castidad. 
Mas como estos exemplos de la Madre de Dios y de una 
virgen , instruida por el Director de las Naciones San Pa-
blo , pudieran parecer inimitables por entonces, añade San 
Ambrosio el tercer exemplo de una virgen de Antioquia, 
á la que no nombra : » Aunque la pretendían con ansia por 
»»su incomparable hermosura : ella para cortar el «mino 
»»á semejantes persecuciones , consagró su virginidad á Je-
»»suchiisto. Entonces, los que la pretendían, perdiendo to-
adas sus esperanzas , cambiaron su amor en aborreciiníen-
'»to , y la delataron á los perseguidores. La grandeza de 
»»su fe la hizo superior al temor de la muerte , tanto que 
»»ya la deseaba por conservar su virginidad. Viendo el Juez 
»»por una parte su afecto á la f e , y p o r otra los sustos que 
»»padecía por su pureza, resolvió que perdiese juntamente 
»»la pureza y la religión , esperando, que quitándole la una 
»»conseguiría fácilmente privarla de la otra. La condenó, 
»pues , á sacrificar á los ídolos , ó á ser pro. ti tu ida en un 
»»lugar infame. Como se negase con valor á renunciar al au-
»>tor de la virginidad, la llevaron al burdel ; mas no fué 

„vana su esperanza en Dios , de que la preservarla como 
,»á Judith. Entró un soldado con ella en aquel público lu-
,,gar , cambió el vestido, y de este modo la facilitó el me-
„dio de salir virgen del lugar de las torpezas. Sabiendo el 
,»Tirano lo que habia sucedido , condenó al soldado á 
»»muerte. La virgen fué corriendo al lugar del suplicio , y 
«alli hubo entre ella y el soldado una santa competencia 
»»sobre qual de los dos debia morir, mas esta se resolvió con 
»»ventaja de uno y otro. Los dos combatjéron por la fe de 
»»Jesuchristo, y ambos lográron la corona del martirio." 
Compara San'Ambrosio esta acción con lo que cuentan los 
Paganos de Damon y de Pytias , discípulos de Pytágoras, 
los qualos se ofreciéron á morir el uno por el otro , y ha-
ce ver , que la de estos Santos fué mucho mas grande, y 
generosa. »» Alli fuéron dos hombres, aqui vemos una don-
»»celia que tenia que vencer la flaqueza de su sexó. All i 
»fuéron dos amigos, unidos por largo tiempo con los mas es-
»»trechos lazos ; aqui son dos personas , que jamas se ha-
»»bian conocido. E l uno de los dos, Damon ó Pytias no 
»»podían evitar la muerte ; pero esta virgen y este soldado 
»»tenían libertad para no morir." 

X X X V I I I . En el tercer libro pone San Ambrosio de-
lante de los ojos á su hermana Marcelina las inducciones 
que el Papa Liberio la habia dado , quando en el dia del 
nacimiento del Señor hizo , mudando de hábito , publica 
profesion de virginidad en la Iglesia del Ajo^tol San Pe-
dro en presencia de una multitud de vírgenes , á las que 
su exemplo habia inspirado el deseo de cor.sagian-e también 
á Jesuchristo. Refiere el discurso que hizo este Padre en 
aquella ceremonia , pero no tanto se detiene en sus pala-
bras , quanto en sus pensamientos, los que hace propios, y los 
viste con su estilo , que es mucho mas pulido que el de Li-
berio. A este discurso añade San Ambrosio el elogio de su 
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hermana, en especial el de sus ayunos, abstinencias y e U e 

aplicación continua á la lección de los libros santos v ál" 
oración , la que muchas veces acompañaba con lágrima? 
»Todos estos exercicios , la dice , estaban en su propio 1„ 
»gar quando eras joven , ahora que estas mas avanzada en 
»edad , que has reducido tu cuerpo á la servidumbre T 

»logrado tantas victorias de tus pasiones , es del caso óne 
»moderes las austeridades p i ra que puedas por mas t i l 
»po ser maestra de las vírgenes jóvenes. Varía en adelan 
«te tus exercicios ; toma un poco mas de alimento; sean 
»tus ayunos menos freqüentes y menos austeros; suceda i 
»lectura y oracion el trabajo de manos, para que este va-
»riar de ocupaciones sea una especie de descanso. Comun-
»mente se dice, que es preciso dexar de hacer algunas ve-
»ees lo que se pretende hacer por larg> tiempo. N o sea, pues 

V l d a a U s t é r a no puedas aumentar las mortifi-
caciones durante la Quaresma; y esto lo has de hacer 
»por motivo de religión , y no de vanidad.» La encomienda 
la frc-quencia de la oracion en las horas señaladas, estoes, 
por la mañana quando se levanta , antes de salir de casa, 
antes y despues de comer, al ponerse el sol , y quando se 
vaya a acostar. „También es bueno , añade , que encerrada 
»en m aposento reces a menudo los Salmos, mezclándolos 
»con la oracion del Señor , asi quando estas despierta , co-
»mo quando te duermes , para que desde el p r m e i p i o del 
»reposo apartes de tu espíritu los cuidados del siglo , y P a-
»ra que el sueno te coja en la meditación de las cosas san-
»tas Desde el amanecer debes rezar todos los dias el Sím-

" b 0 ' ° d e , l 0 S A P ° f o l e s » que es el sello del Christ ia-
" " o y la g u a r d a de nuestro corazon , especialmente en 
»las, ocasiones en que vemos algún objeto que nos causa e , 
» m t o . ¿Acaso no d,xo el Profeta para nuestra instrucción: 

0 ^ t0da* la< ^ches »» ^ho, y regaré con tí-
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,y grimas el lugar de mi descanso ? Pues si tomamos esta 
„palabra lecho á la letra , aprenderemos de David , que de-
abemos derramar tan grande abundancia de lágrimas en la 
„oracion, que lavemos con ellas nuestro lecho : si la ex-
„ plicamos de nuestro cuerpo , debemos lavar con lágrimas 
„de. la penitencia los pecados que por su causa cometimos. 
„ D i r i g e despues San Ambrosio su discurso á todas las vír-
g e n e s Christianas, y las exhorta á que lloren los desarre-
„glos del mundo , y á alegrarse solamente en el Señor; á 
„ n o poner los placeres en los tonos lascivos que se cantan, 
„ e n los festines licenciosos en que el pudor no está seguro, 
„ e n que se sienten los atractivos del vicio , y las demás di-
vers iones se concluyen siempre con el bay le. Para apar-
t a r l a s de esta última diversion , de la que decia un célebre 
„Orador Pagano , que solo se abraza quando sobreviene la l o 
„cura ó la embriaguez, refiere el exemplo de Herodiada, cu-
„ y a danza ocasionó la muerte á San Juan Bautista." L e 
habia preguntado su hermana Santa Marcelina , que es lo 
que debia pensarse de las Vírgenes y Mártires que se qui-
táron la vida por no caer en manos de los perseguidores. 
Y responde : „Que este zelo , quando se conoce que viene 
„ d e Dios , no es contrario á la ley Evangélica." Apoya la 
respuesta con el exemplo de Santa Pdagia , Virgen y Már-
tir de Antioquia , la que queriendo librase de los que 
la buscaban para quitarla la fe ó la castidad , se dió la 
muerte á sí misma , el de su madre y sus hermanas, las 
que por semejante motivo se precipitaron en un rio, y el 
de Santa Sote; a , parienta suya. Se cree que padeció mar-
tirio en Roma en tiempo de Diocleciano á 1 2 de Mayo 
de 3 0 4 . La Iglesia honra su memoria á 1 2 de Pebrero. 

X X X I X . E l libro intitulado comunmente Institución 
6 Hducacion de una virgen , tiene también en los manus-
critos el titulo de discursos sobre la virginidad perpetua de 



María. Ambos títulos le convienen igualmente, porque en 
él habla San Ambrosio de las vírgenes consagradas á Dios 
y rebate el error de Bonoso que habia impugnado la vir-
ginidad psrpetua de la Santa Virgen. Es una exhortación 
que dirige á una virgen llamada Ambrosia , consagrándo-
la á Jesuchristo. Los dos capítulos añadidos á esta exhorta-
ción hacen ver que S. Ambrosio no le escribió hasta los años 
3 9 1 : porque combate la heregia de Bonoso , el que fué 
condenado la primera vez en el Concilio de Capua , celebra-
do en este mismo año. 

X L . Empieza San Ambrosio este tratado por el elogio 
de la virginidad , cuyas principales obligaciones son el reti-
ro , la oracion y el silencio. Emprehende despues la apolo-
gía de su sexo , y prueba que es injusticia acusar á las 
mugeres de ser la causa de las miserias del género huma-
no , y motivo perpetuo de la caida y escándalo de los hom-
bres. Porque ¿qué razón hay para dar en rostro al sexo 

mas flaco con su caida , pues es preciso confesar que no la 
ha evitado el sexo mas fuerte ? » La falta de la muger 

» merece de algún modo mas disculpa , y ninguna tiene 
»la del hombre : aquella , como dice la Escritura , fué en-
»gañada por la serpiente que era el animal mas astuto, y 
»este fué vencido por la muger. Si el hombre no pudo 
»resistir á la que le era inferior , ¿cómo resistiría la mu-
»ger al ángel malo que era de naturaleza superior? Si el 
»hombre no pudo guardar el precepto del mismo Dios, re-
»cibido de su divina boca, ¿cómo habia de observar lamu-
»ger el mandamiento que habia recibido de la de su mari-
»do ? La muger aunque culpable halla excusa en el peca-
»do del hombre. Y asi Dios reprehendió á este con mas se-
v e r i d a d , y se contentó con preguntar á aquella. En el 
»mismo juicio en que ambos fuéron condenados , manifes-
t ó la muger mas moderación que el hombre. Adán acu-

„ só á E v a ; pero Eva solo acusó á la serpiente; y aunque 
»> su Esposo la imputó el delito , no le recargó : por el 
» contrario , si hubiera podido , le hubiera querido discul-
» par." Demuestra San Ambrosio , que la hermosura , de 
que tantos se quexan , como de un peligroso lazo , soio es 
motivo de tentación para los que la prefieren neciamente 
á la belleza interior : que en la muger no puede ser vi-
cio el ser como la naturaleza la ha formado ; pero que es 
un defecto en el hombre pretender en una muger lo que 
le sirve de ocasion para la culpa : que los hombres son 
mucho mas culpables , pues conociendo el peligro , no to-
man las precauciones mas seguras para librarse. Estas son, 
velar , orar y ayunar : que si la muger fué la primera 
que pecó , también fué la primera que confesó su culpa, 
y la que todos los dias tiene el cuidado de expiarla ; no 
solamente exponiéndose á los dolores del parto por el amor 
al hombre , sino ayunando con freqüencia , y añadiendo 
ayunos voluntarios á los que son de obligación; siendo asi 
que el hombre que la siguió en su extravío no quiere 
seguirla en su conversión : por ultimo , que si Eva fué 
ocasion de ia condenación del genero humano , ya esta pér-
dida quedó plenamente reparada por Maria desde que es 
Madre de Dios , y desde que con su exemplo ha llama-
do muchas doncellas á la virginidad. 

X L I . San Ambrosio, que hasta entonces habia creido 
que debía dexar sepultada en un profundo silencio la he-
regia de los que impugnaban la virginidad perpetua de la 
Madre de Dios , se levanta aqui contra ellos con la mayor 
fuerza. Bonoso , Obispo de Sardica , era la cabeza de esta 
secta. Primero responde á sus argumentos, y hace ver , »> que 
»»el término muger, que usa la Escritura algunas veces 
»> hablando de Maria , de ningún modo heria su virginidad; 
» porque significa el sexo , y no el matrimonio : que el uso 
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„ común del pueblo no debe prevalecer en este punto con-
»»tra la verdad : que este mismo nombre se dio á Eva antes 
»> que Adán la hubiese conocido , y que tuvo este mismo 
»> nombre por todo el tiempo que permaneció en el paraíso: 
„ que lo que se dice en San Mareo : Maria se halló en 
" cinta antes de que se hubiesen juntado , nada toca á la 
»> virginidad perpetua de Maria ; porque es costumbre en 
„ la Escritura advertir claramente lo que quiere dar á co-
n o c e r , no deteniendose en las qiiestiones incidentes: que 
„ p o r la misma razón no se debe inferir que San Josef 
„ conociese á la Virgen , por lo que se dice mas abaxo : Jo-
" s e I l a conoció hasta que dió d luz su Hijo unigénito. 
„ Asi como no puede decirse , que Dios cesó de ser Dios 
„ p o r algún tiempo , porque se diga en Isaías : Yo soy'Dios 
"hasta 1U! lleguéis d la ancianidad, ni que el Hijo de 
„ Dios cese por algunos dias de estar sentado á la diestra 
„ d e l Padre ; porque leemos en el Salmo 1 0 9 : El Señor 
„ dixo á mi Señor , sicntate d mi derecha hasta que jo 
„ reduzca tus enemigos d servirte de escabel: que si Josef 
»»viendo á su Esposa en cinta , se resolvió á dexarla se-
»» cretamente , recelando fuese culpada, este pensamiento le 
»»duró mientras ignoró el misterio antes de la aparición 
»»del Angel ; pero que inmediatamente que el cielo le ins-
»> fruyó , permaneció f ie l , y no volvió á dudar de lavir-
»> ginidad de Maria , y tuvo oculto el misterio que le 
»> habian confiado : que estas palabras: Josef tomó su mu-
»» ger consigo, y partió á Egipto, nada hacen á favor de 
»»los Bonosianos ; porque desde que una muger está uni-
» da á su marido , ya tiene el nombre de esposa; y este 
» nombre se la da desde el primer momento de su enlace. 
» N o hace el Matrimonio la pérdida de la virginidad, si-
»'no el consentimiento de los contrayentes; y q u a n d o una 
»doncella acepta al marido, es verdaderamente su espo-

»»sa , aunque su marido no la conozca , ni cohabite jamás 
„ c o n ella : que los hermanos de Jesuchristo , de quienes 
»»habla el Evangelio , no pudiéron ser por parte de la V i r -
»»gen ; pues el nombre de hermanos se da con indiferencia 
„ á los que son de una misma nación , y de una misma 
»> familia , y aun á los que tienen entre sí estrechas co-
»> nexiones." 

X L I I . Despues de deshacer los argumentos de los Bo-
nosianos , llega San Ambrosio á las pruebas de la perpetua 
virginidad de Maria Santísima , y dice: „Que no se puede 
»»creer que Jesuchristo hubiese tomado por Madre una 
»» Virgen que no tuviese la suficiente virtud para conservar-
»»se siempre pura , ni que ésta hubiese abandonado una vir-
»»tud que era el modelo mas perfecto que había propuesto 
»»á las vírgenes : que no habiendo criatura en quien Jesu-
»»christo hubiese derramado mas gracias que sobre su Ma-
»»dre, no tiene ni apariencias de verdad que hubiese per-
»»dido su mas augusto privilegio, y el que , según la Es-
»»critura, siempre ha llevado mayor parte en los favores 
»> de Dios que todos los demás estados: que no es vero-
»»simil que habiendo llevado en su seno la Santísima V i r -
» gen á un Dios, quisiese despues llevar á un hombre: que 
»> siendo Josef un varón justo , no podia ser tan temerario 
»»que no viviese con la Virgen en perpetua continencia." 

X L I I I . E l tratado que tiene por título , de la caida 
de una Virgen consagrada , se ve citado con el nombre 
de San Ambrosio , y el de San Gerónimo , y se halla en-
tre las obras del uno y del otro; mas siendo Obispo el au-
tor , no puede ser San Gerónimo ; la mayor parte de los 
manuscritos se le atribuyen á San Ambrosio. En este libro 
exhorta San Ambrosio á una Virgen llamada Susana , que 
habia caido , á hacer penitencia todo el resto de su vida 
ton amargura y dolor , á castigarse á sí misma con supli-
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cios suficientes para salvar su alma , y con penitencias pro. 
porcionadas á su delito; á sofocar en su corazon rodo ani 
y apego á la presente vida. „Además de esto , es preci» 
la dice , revestirse de ropas de luto , cortar esos cabellos' 
que sirvieron á la vanidad, y á la perdición ; verter tor-
rentes de lágrimas de esos ojos, que con sus miradas «, 
modestas te enredáron en la culpa. Cubrir de ceniza 
de cilicio ese cuerpo , cuya hermosura ha sido el objeto 
de tu complacencia, y abatirla con los ayunos , y 1 » áus. 
teridades ; derrítase tu corazon como la cera , según la 

expresión de David , privándole de las comodidades de la 
vida, no dexando tu espíritu esento del castigo, pues se 
hizo culpable,siguiendo las funestas impresiones del cuerpo" 
L a promete si persevera en aquella austera penitencia, 
ia esencion de las penas merecidas. „De este modo reco-
bro la justicia David despues de haberse convertido , y Ni-
«uve aquella ciudad pecadora, evitó la total ruina de oue 
estaba amenazada. Asi como no se curan las grandes lla-
gas sino con una curación larga y difícil, asi no se expian 
ios grandes pecados, sino con dilatada y sèria satisfacción." 
Convierte San Ambrosio su eloqüencia contra aquel joven 
que había perd.do á esta Virgen , poniéndole delante de 
los o,os los castigos con que Dios hirió á Baltasar, Rey 
de .os Persas, por haberse atrevido á beber con sus cor-
tésanos y concubinas en los vasos que habia llevado Na-
bucodònosor del Templo de Jerusalén : le amenaza con 

-los mas severos castigos si no hace una penitencia propor-
cionada a la enormidad de su culpa.» Entra , le dice .por 
tu prop.a voluntad en la prisión de la penitencia , tratán-
dote como delinquente; cárgate de pesadas cadenas. ator-
menta tu alma con gemidos continuos, y dilatados ayu-
nos ; pide a los justos el socorro de sus oraciones, póstrate 

ios pies de los escogidos de Dios." Todos estos eran exer-

cicios de la penitencia pública. Vuelve á Susana , y la 
ordena que rece cada dia el Salmo 5 o que compuso David, 
con el motivo de un delito semejante , y que recitase mu-
chas veces aquel lugar de Jeremías: ¡ Quién dará agua 
á mi cabeza , y á mis ojos una fuente de lágrimas para 
llorar las heridas que he hecho á mi alma 1 

X L I V . Si algunos Ministros Protestantes han disputa-
do á San Ambrosio el libro intitulado , de los Misterios, 
podemos asegurar , que no han tenido otro motivo , sino 
porque en él establece con toda claridad el dogma de la 
presencia real de Jesuchristo en la Eucaristía. Sus argu-
mentos son unas puerilidades que no merecen ser referidas, 
ni refutadas: por esto los mas racionales entre ellos , como 
Blondelo , Forbesio , y algunos otros conceden que es pre-
ciso dexar al Santo Obispo en pesesion de un tratado que 
siempre ha llevado su nombre. A la verdad , en todos los 
manuscritos se le atribuye á San Ambrosio , y ninguno an-
tes del siglo X V I . dudó que fuese su autor. Todo está en 
estilo propio suyo , todo es de su doctrina; y si habla en él 
de nuestros misterios con un modo mas expresivo que en 
otras cbras suyas, es porque estas se componen de dis-
cursos que habia predicado en presencia de los Catecú-
menos , y en el libro de que vamos hablando explica á 
los recien bautizados lo perteneciente á los misterios que 
habian recibido. 

X L V Este libro , como ya hemos dicho , es una ins-
trucción que San Ambrosio dio á los recien bautizados 
en la víspera de Pasqua. Durante la Quaresma habian pre-
cedido algunas instrucciones morales sobre la vida de los 
Patriarcas , y sobre los Proverbios ; en lo que se ve que 
en este sanro tiempo se leían en Milán en la Iglesia el 
Génesis, y los Proverbios de Salomón. Les explica el Santo 
Obispo la naturaleza y ceremonias de los tres Sacramen-
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tos que acababan de recibir ; estos eran , Bautismo , Confir. 
macion , y Eucaristía : lo que no habia podido hacer antes-
porque , como dice , esto hubiera sido hacer traición al se' 
creto de los misterios mas bien que explicarlos. Se empe-
zaban las ceremonias del Bautismo abriendo los oidos de' 
los Catecúmenos, diciendoles : epheta , que significa abrid 
para que oyesen lo que se les preguntaba , y pudiesen res' 
ponder. Despues les hacian entrar en el Sane ta Sanctorum; 
asi llamaban al Baptisterio , para recibir el caracter d- h 
regeneración. Al l i en presencia del Diácono , del Presbí-
tero, y del Obispo , renunciaban al demonio , á sus obras 
al mundo , y á sus placeres. Quando renunciaba al mun-
d o , se volvia el Catecúmeno al occidente por donde vie-
nen las tinieblas, como para resistir al príncipe de éstas 
rostro á rostro : despues se volvia al oriente , como para 
mirar a Jesuchristo, luz del mundo. Despues de esto ben-
decía el Obispo las aguas del sagrado baño, cuyos miste-
nos pondera San Ambrosio, notados en el antiguo y nue-
vo Testamento, en la creación del Di luv io , en el paso 
del mar rojo , en la nube , en las aguas de Mará , en 
Naaman , y en el Paralítico de la Piscina. Todos estos pa-
sages se hab.an leído á los Catecúmenos durante la Qua-
resma ; principalmente ei, el Sabado Santo. Sumergian al 
Catecúmeno en las aguas consagradas por la Iglesia , y dul-
cificadas con la señal de la cruz que se hacia sobre ellas; y 
desde entonces era purificado de todos sus pecados ; por-
que las aguas para él se convertían en una fuente de era-
cías , aunque antes de la bendición del Obispo eran aguas 
comunes. „ P e r o estas aguas no pueden purificar sin el Es-
píritu Santo , aunque son necesarias para la regeneración es-
piritual ; porque hay tres cosas que dan testimonio en el 
Bautismo , y hacen una sola , el agua , la Sangre , y el Es-
píritu ; si se quita una de estas tres, no es completo el Sa-
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cramento del Bautismo, ni en él se recibe la remisión de 
los pecados, ni la gracia , si no se confiere en el nombre del 
Padre , del Hijo , y del Espíritu Santo. Por lo que el 
Catecúmeno mientras está en el sagrado baño , protes-
ta que cree en el Padre , en el Hijo , y en el Espíri-
tu Santo, no añadiendo á estas tres Personas otra cosa 
sino la fe de que Jesuchristo , nuestro Señor , fué el único 
que padeció en la cruz." Hablando aqui San Ambrosio del 
Ministro- del Bautismo , dice : » Que el Bautismo dado por 
los pérfidos (entendiendo por estos los Judius y los infie-
les) no purifica , sino que mancha ( i ) : que no obstan-
te , no debe considerarse en el Bautismo el mérito de 
las personas , sino el oficio que exercen , y creer que J e -
suchristo se halla místicamente en el Bautismo por la invo-
cación de los Sacerdotes ; y que siempre está en donde 
está la Iglesia , y sus Ministros." 

X L V I . A l salir de la sagrada fuente , hacia el Obis-
po la unción sobre la cabeza del bautizado , para que fuese 
la familia escogida , y la nación Sacerdotal preciosa á los 
ojos del Señor : le lavaban los pies , y le ponían vesti-
duras blancas, para denotar que se habia despojado de la 
culpa, y habia vestido la casta túnica de la inocencia. He-
cho esto , recibía el sello espiritual , el espíritu de sabiduría 
y de inteligencia , el espíritu de consejo y de fortaleza , el 
espíritu de ciencia y de piedad,, el espíritu del santo te-
mor ; esto es, le daban el Sacramento de la Confirmación, 

( i ) En este lugar de San Ambro-
sio se debe entender, que no es l i -
cito recibir el Bautismo de mano 
de los infieles, é induce nueva 
mancha en el que temerariamente 
los escoge por Ministros 5 pero si 
en alguna extrema necesidad se 
diese el caso de que alguno de es-
tos le diese , no por juego , sino 

con acción sería-, intentando hacer 
lo que hace la Iglesia, observando 
la misma forma que Jesuchristo 
instituyo , feria válido : porque 
siempre es jesuchristo el que bau-
tiza , y el que da la gracia, y el 
Espíritu Santo, l 'or etra parte,so-
lo el Presbitero es Ministro del 
Bautismo solemne. 
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denotado en aquellas palabras á los Corintios, las „ „ . , 
dec.an en alta voz : Dios Padre os ha señalado con u 

sello ; Jesuchristo nuestro Señor os ha confirmado y " 
ha dado,las arras del Esjnritu San,o en vuestro coral, 

A L Vil. Purificado asi el recien bautizado, camin, 
1 » a c á el altar de Jesuchristo, diciendo con el Salmist,.' 
Entrare al altar del Señor, á aquel Dios que alegra 

juventud. Iba apresurado , y con santas ansias á participar 
del combite celestial. Quando llegaba, y veía el altar ador-
nado (porque todo se cudria con vasos de oro y p l a t a v 

con estofas de seda y de flores y velas encendida ) excia 
n,aba con el mismo Profeta : Vos habéis f reparado delante 
de m uña „.esa , el Señor es el que me sustenta , nada m 

fodra faltar -.me ha colocado en un lugar abundante „ 
fastos ; y lo demás de este mismo Salmo. Despues asistía 
por a primera vez al Santo Sacrificio. Para hacer ver s» 
excelencia , explica San Ambrosio las antiguas figuras de la 

Eiicarmia el sacrificio de Melquisedech , el man! que Di« 
les dio en el desierto , el agua que Moysés sacó de la piedra, 
y prueba con toda limpieza, que contiene realmente el 
cuerpo y a sangre de Jesuchristo. „Considerad , dice, 
» q u e es lo que os parece mas excelente,; ó aquel i l i 

D l o s , a b a , ] o s I s r a e l ¡ t a s ^ d 1. 1. 
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Jesuchr sto que es el cuerpo de la Vida misma. Aquel 
»ca ía del c e l o , ¿sra está sobre el c ielo ; aquel era el 

los d i o s ; : ; " 

corru J ' " C ° T P e r S e ' é S K « t á t a n di«<«>» >> 
»vendrá ' ^ U ™ > piedad, 

g e del m a S P " 3 " ™r re f , saa-
«sed ™ T ' S m ° { e S U C h r ' S t ° - quitó la 

algunas horas ; la sangre de Jesuchristo os lava 

D E LOS P A D R E S D E L A I G L E S I A . I I 7 

»»y purifica para toda la eternidad. Bebe el Judío , y to-
jy davía tiene sed ; pero quando vosotros habréis bebido esta 
» sagrada sangre , no tendreismas sed de los deleites. Aquel 
» alimento y bebida de la antigua ley , solo eran figuras 
»> y sombras; mas este sustento , y esta bebida son la ver-
» d a d . Si lo que solo era sombra despierta vuestra admi-
r a c i ó n , ¿quánta debe ser ésta á vista de la cosa misma? 
»> En efecto, la luz es mucho mas excelente que las som-
n bras ; la verdad que las figuras j el cuerpo del Criador 
»»del cielo, que el maná que venia del cielo. Acaso , me 
n diréis: yo no lo veo ; ¿ cómo , pues, me aseguras que re-
»c ibo el cuerpo de Jesuchristo ? Probaré , pues, que es el 
*> cuerpo de Jesuchristo, no formándole la naturaleza , si-
9»no consagrándole la bendición ; y la bendición tiene mas 
« fuerza que la naturaleza ; pues muda y convierte en otra 
»i cosa á la misma naturaleza. Moysés tenia una vara en la 
»»mano , la arrojó al suelo, y se convirtió en una ser-
»»píente. Las aguas del rio de Egipto eran puras , y de 
»t repente se las vió correr convertidas en sangre.1 Tuvo sed 
»»Israel; hirió Moysés la piedra, y salió agua. Si la ben-
»> dicion de los hombres ha tenido poder para mudar la na-
9» turaleza , ¿ qué diremos de la consagración Divina , en 
„ la que obran las palabras del mismo Salvador ? Porque 
„ este Sacramento que recibís se forma con las palabras de 
„ Jesuchristo. Si la palabra de Elias pudo hacer baxar 
„ fuego del cielo, j no podrá la palabra de Jesuchristo mu-
„ dar la naturaleza de los elementos ? Habéis leido en la 
„ historia de la creación del mundo , que hablando Dios 
„ se hiciéron todas las cosas, ¿ no podrá la palabra de Je-
„ suehristo, que hizo de la nada lo que no era , mudar 
„ lo que ya es en lo que no era ? N o es menor poder 
„ el de dar sér , que el de mudarle. Mas ¿ para qué sirven 
„ aqui las razones ? Mejor será proponeros los exemplos que 
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„ nos ofrece Jesuchristo , y con el de su Encarnación es-
„ tablezcamos la verdad del misterio de la Eucaristía. ¿Por 
„ ventura, nació Jesuchristo de Maria según el orden natu-
,, ral? ¿No es evidente, por el contrario, que nació por 
„ el milagro con que hizo Madre á una Virgen? Ahora pues, 
„ este mismo cuerpo que producimos con las palabras, es 
„ el mismo que nació de una Virgen. ¿ Para qué es bus-
„ car el orden de la naturaleza en la producción del cuer-
»> po de Jesuchristo en la Eucaristía , supuesto que Jesu-
„ christo nació de una Virgen contra todo el orden de la na-
„ turaleza ? La verdadera carne de Jesuchristo fué la crucifi-
„ cada y sepultada, luego esta misma está también verdadera-
„ mente en este Sacramento. El mismo Jesuchristo le declaró, 
„ diciendo : Este es mi cuerpo. Antes de la consagración que 
„ se hace con estas palabras celestiales , se le da á esto 
„ otro nombre ; mas despues de la consagración se llama el 
„ cuerpo de Jesuchristo. E l mismo dixo , que lo que está 
„ en el cáliz, es su sangre : antes de la consagración se 
„ llamaba con otro nombre; pero despues de la consagración 
„ se llama sangre , y vosotros respondéis, amen ; que quiere 
„ decir , es verdad. Creed , pues, de corazon lo que con-
„ fesais de boca , y sean vuestros interiores sentimientos con-
f o r m e s á vuestras palabras." Contiuúa San Ambrosio, di-
ciendo : „Jesuchristo está en este Sacramento ; porque este 
Sacramento contiene el cuerpo de Jesuchristo. Esta comida 
celestial da fuerza á nuestro corazon ; esta bebida llena de 
gozo el corazon del hombre. Habiendo , pues, recibido es-
tos Sacramentos , vivamos persuadidos á que somos reengen-
drados , y no digamos : ¿ cómo podemos haber sido reengen-
drados ? No se ha de buscar el orden de la naturaleza 
en donde está la excelencia de la gracia." 

Siguen los Resúmenes de este Articulo II. 

§. n i . 

X L V I I I . De los seis libros de los 
Sacramentos , atribuidos á San 
Ambrosio. 

X L I X . De los dos libros de la Pe -
nitencia. 

L . Análisis del pr imero,y los e r -
rores de los Novacianos , c. 2. 
9 • y 10* • 

LI . A los que creen en Christo es-
tá prometida la salud , y cómo 
se han de haber los Sacerdotes 
con los pecadores,c.ia. 13. y 15. 

I .II . Análisis del segundo libro de 
la Penitencia , c . 1. a. 3. y 4. 

L U I . La misma analisis , c. 5. 
hasta 11. 

L I V . Los libros de la fe. 
L V . Analisis del primer libro, c. 1. 

hasta el a o. 
L V I . Analisis del segundo l ibro, 

c . 1. hasta 16. 
L V I I . Analisis del tercer l ibro, 

c. 1. hasta 17. 
L V I I I . Analisis del libro quarto; 

c. 3. hasta i g . 
L I X . Analisis del libro quinto,c.i . 

hasta 18. 
L X . y LXI. Los tres libros del Es -

píritu Santo, y analisis del p r i -
mero, c. 1. hasta 16. 

L X I I . Analisis del libro segundo, 

c. 1. hasta 13. 
LXI I I . Analisis del libro tercero, 

c. 1. hasta i a . y desde ia á 12. 
L X I V . Analisis del libro de la 

Encarnación, c. 1. hasta 10. 
L X V . Cartas de San Ambrosio,y 

analisis de la carta á Graciano. 
L X V I . La carta á Valentiniano el 

joven. 
L X V I I . Discurso contra Auxén-

cio. 
L X V I I I . Carta á Santa Marcelina. 
L X I X . Carta á Simpliciano. 
L X X . Carta al Emperador T e o -

dosio. 
L X X I . Carta á Santa Marcelina. 
L X X I I . Carta al Emperador T e o -

dosio. 
L X X I I Í . Carta á unos Clérigos. 
L X X I V . Carta á Marcelo. 
L X X V . Primer libro sobre la muer-

te de Satyro, su hermano. 
L X X V I . Analisis del segundo l i -

bro , intitulado : de la f e , ta la 
Resurrección. 

L X X V I I . Oración fúnebre de V a -
lentiniano. 

L X X - n i I . Oración fúnebre- de 
Teodosio. 

L X X I X . Himnos de San Ambro-
sio. 

X L V I I I . . L Í O S seis libros de los Sacramentos , atri-
buidos á San Ambrosio, son una obra muy antigua , pues 
están en un manuscrito de mas de mil años de antigüedad; 
mas este parece ser posterior al tiempo de San Juan Chri-
sóstomo ; porque este autor reprehende en él á su pueblo 
de que imitaba la mala costumbre de los Griegos, los que 
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solamente , dice , comulgaban una vez al año; lo qual en 
tiempo de San Juan Chrisóstomo , y por consiguiente ni 
en el de San Ambrosio , que murió algunos años antes 
no habia llegado á ser costumbre. Por otra parte el esti-
lo de esta obra es bien diferente del de San Ambrosio; lo 
que da motivo para inferir que San Ambrosio no es' el 
autor , aunque se le atribuye el libro. Nada hay en este 
escrito que sea de San Ambrosio , sino lo que el autor des-
conocido copió del libro de los misterios , y del tratado in-
titulado: Institución de una Virgen-

En este tratado se ve la costumbre de tocar las na-
nces , y las orejas del que se iba á bautizar: la Unción, 
que precedía al Bautismo , y se hacia por manos del Pres-
bítero , ó del Diácono; el exorcismo del agua bautismal y 
las oraciones que el Obispo recitaba para bendecirla;'el 
Crisma con que se ungia la cabeza del nuevo bautizado; 
la oracion que acompañaba á esta Unción; las tres inmer-
siones, y las preguntas que en cada una se hacían al Neo-

5 e l u s o d e J f lvar los pies á los recien bautizados, e! 
qual no se observaba en la Iglesia del occidente ; el sello 
espiritual , por el que el bautizado llegaba á ser perfecto 
Chmt .ano , recibiendo el Espíritu Santo por la virtud de 
a invocación del Obispo , lo qual señala el Sacramento de 

la Confirmación. Explica el autor muy por extenso la con-
versión del pan y vino en el cuerpo y sangre de Jesu-
christo por la virtud de sus mismas expresiones. Refiere 
las palabras mas importantes del Canon de la Misa. Habla 
de la mezcla del agua con el vino en el cáliz, y da la 
razón de ella. Se quexa de que su pueblo comulgaba rara 
vez , y de que imitaba en esto la negligencia de los Grie-
gos , los que acostumbraban á comulgar una vez al año. 
1 roh.be orar con los brazos en cruz en presencia de los 

aganos , y da reglas del modo con que se debe orar, sa-
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cadas, como hemos dicho , del libro de San Ambrosio , in-
titulado : Instrucción de una Virgen. Estos seis libros son 
otros tantos Sermones , predicados en la Octava de Pas-
qua , para explicar á los recien bautizados la creencia de 
!a Iglesia , en quanto á los Sacramentos que acababan de 
recibir la víspera. En el manuscrito de San G a l o j en el 
que estos seis libros están divididos en siete Sermones para 
otros tantos dias de la semana de Pasqua , se halla el sexto 
repartido en dos. 

X L I X . Los dos libros de la Penitencia son los que 
San Agustin llama ordinariamente los libros contra los No-
vacianos : los cita en quatro lugares, y siempre con el 
nombre de San Ambrosio; de suerte, que no hay motivo 
para dudar que son suyos. Por otra parte tienen perfecta 
conformidad de estilo y doctrina con los otros escritos de 
este Padre , y él mismo los cita en su explicación sobre 
el Salmo 3 7 , la que se pone por los años 3 9 3 . La época 
de estos se señala por los de 3 8 4 , mas es pura congetura. 

L . E l objeto de San Ambrosio en estos libros es re-
batir la obstinación de los Novacianos, los quales no ad-
mitían á los grandes pecadores, ni estimaban su penitencia; 
y pretendían , que la Iglesia no tenia poder para absol-
verlos. Empieza el primero por el elogio de la modera-
ción y la benignidad de que usó Jesuchristo para formar 
su Iglesia , y hacer que entrasen los hombres en los ca-
minos de la salvación. Demuestra la necesidad de estas vir-
tudes en el gobierno de las almas, .y defiende , que la com-
pasión que obligó al buen Pastor á cargar sobre sus hombros 
la* oveja perdida , ha llegado á ser la regla indispensable de 
la conducta de los Ministros de la Iglesia , y la señal en 
que quiere que sean conocidos sus verdaderos discípulos. 

Los Novacianos , que se gobernaban con una conducta 
contraria, solo podían retirar de la Penitencia á los peca-



dores. Por las palabras de San Ambrosio se ve , que estos 
sectarios, que al principio de su cisma solo negaban el per-
don de su culpa á los que habían caido durante la perse-
cución , con el tiempo habían aumentado la dureza hasta 
decir , que la Iglesia no tenia poder para perdonar pecado 
alguno grave, de qualquier naturaleza que fuese. 

Responde San Ambrosio despues á las dificultades de 
los Novacianos : consistia la primera en decir , que siendo 
Dios inmutable , no se le podia atribuir la succesion de ira 
y de misericordia , como si pudiera perdonar á aquellos 
contra los quales una vez se habia indignado. Sacaban la 
segunda del primer libro de los Reyes : Si el hombre peca 
contra Dios, ¿quién rogará por él} Y la tercera de la 
carta i . de San Juan : Si alguno -ve á su hermano cometer 
un pecado que no llega á la muerte, ore ; y Dios dará la 
ivida á este pecador , si su pecado no llega á la muerte: 
pero si hay un pecado que llega á la muerte, no os digo 
que oréis por este pecado. Para responder á la primera de 
estas dificultades , establece San Ambrosio con muchos tes-
timonios de la Escritura. „ Q u e la conducta de Dios para 
„ con los pecadores es muy diferente de la idea que pro-
„ curaban dar los Novacianos: que no hay cosa mas fre-
„ quente en los santos libros, que ver á Dios enojarse con-
„ tra el pecador, y perdonarle inmediatamente que hace 
„ penitencia de sus culpas: que su indignación y sus ame-
„ nazas todo respira compasion y ternura : que no siempre 
„ son las divinas amenazas precursoras de los castigos que 
„ nos reserva , sino las señales ordinarias del deseo que tiene 
„ de nuestra conversión y salud : que solamente nos pide 
„ en esta vida gemidos y lágrimas para librarnos de las 
„ penas eternas." D e donde infiere, que ninguno tiene mas 
motivo para esperar el perdón de parte del Señor, que 

m a s P ° r flaqueza que por impiedad, se hicié-

ron prevaricadores , y negáron solamente con la boca a 
Jesuchristo á quien adoraban en el fondo de su corazon, 
y despues de aquel tiempo no han cesado de confesarle 
en sus conversaciones , gemidos y lagrimas. La solucion que 
da San Ambrosio al segundo argumento de los Novacianos, 
le sirve también para el tercero. Dice , pues: „ Que los 
„ textos que le oponían , no significan que sea cosa inútil 
„ orar por un hombre que ha pecado contra Dios , ni por 
„ aquel, cuyo pecado va á la mueite , sino solamente que 
„ uno y otro siempre tienen necesidad de un poderoso Medía-
„ dor: que siempre son s u f i c i e n t e s las oraciones de qualquiera 
„ de los fieles: que necesitan un Moysés , ó un Jeremías, 
„ que imploren la misericordia de Dios en su favor : que 

no puede dudarse que este es el pensamiento de San 
„ Juan, supuesto que no ignoraba este Apóstol, que Moy-
'„ sés y Jeremías habian orado utilmente por sus pueblos 
„ culpados en los mayores delitos: que San Este van había 
„ suplicado á Dios por sus perseguidores , y fué oído del 
„ Señor en quanto á San Pablo ; pues la conversión de este 
„ Apóstol fué fruto de la oración de este Santo Mártir." 

L I . En el resto del primer libro, refiere Sam Am-
brosio muchos pasages de la Escritura, para demostrar que 
la salvación está prometida á todos los que creen en J e -
suchristo , aun quando le hayan negado ; y que es una in-
justicia y crueldad condenar á las etermis penas al que se 
lia esforzado á expiar sus infidelidades, y desde su caida 
no ha cesado de caminar con fervor por la senda de los 
Mandamientos de Dios : hace ver por la conducta de San 
Pablo con el incestuoso de Corinto , que los Ministros de 
la Iglesia no deben negar la absolución por ningún delito: 

' que deben tratar á los mayores pecadores con mucha in-
dulgencia y bondad : que toda su severidad no debe tener 
otro fin, sino humillar la carne con los exercicios de la 



mortificación y penitencia para salvar el alma del pecador: 
que no deben entregarle á Satanás; esto es , privarle de 
la participación de los Sacramentos , sino por tiempo li. 
mirado ; pero que despues deben restituirlos á su estado, 
quando con sus buenas obras, ó las oraciones y suspiros de' 
los fieles , hubieren merecido su restablecimiento. 

L I I . En el segundo libro de la Penitencia, despues 
de haber establecido San Ambrosio la necesidad de abra-
zarla desde luego , y haber exhortado á los pecadores á 
no avergonzarse de confesar sus culpas, aunque sean ocul-
tas , responde á los dos principales argumentos de los No-
vacianos , uno de los quales se fundaba sobre lo que se di-
ce en la carta á los Hebreos : Que es imposible á los que 
una -vez han perdido la gracia del Bautismo por el pe-
cado , ser renovados por la Penitencia : y el otro , sobre 
haber declarado Jesuchristo , que el pecado contra el Es-
píritu Santo no sería perdonado en este mundo , ni en el 
otro. Resuelve la primera dificultad, oponiendo desde lue-
go á los Novacianos la conducta de San Pablo, el qual re-
cibió á la Iglesia el incestuoso de Corinto, despues que hi-
zo penitencia del pecado con que habia merecido la pena 
de la excomunión. Prueba despues con los mismos térmi-
nos del pasage que le proponian, que no se debe enten-
der sino solamente del Bautismo , al qual pertenece úni-
camente renovarnos y crucificarnos con Jesuchristo. Dice: 
« Q u e este lugar , en vez de serles favorable, les es con-
» t ! ario ; porque en él pretende San Pablo hacer ver á los 
» fieles, que supuesto que no habia otro Bautismo de agua 
» q u e esperar , el único camino que restaba para expiar 
»sus pecados, era la penitencia : por último , que aunque 
» e l Apostol hablase en aquel lugar de la P e n i t e n c i a d -
l a impide que lo que dice de la imposibilidad de re-
*> novacion en los pecadores se debiese entender de impo-
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ti sibilidad , respecto de los hombres , mas no respecto de 
ti Dios , á quien todo es posible , y siempre puede (quan-
tt do quiere, y del modo que le place ) borrar los peca-
ti dos de los hombres." A p o y a esta solucion en la uniformi-
dad que se debe siempre suponer en las Instrucciones de 
San Pablo con la de Jesuchristo, el qual nos enseña con 
la parábola del hijo Pródigo , que no se debe desechar á 
ningún pecador por delitos que haya cometido , si da mues-
tras de verdadero arrepentimiento , y trabaja:- por expiar 
sus extravíos con frutos dignos de penitencia. „ Es cosa bien 
ti clara, les dice, que por la conducta opuesta que teneis, 
„ os declarais abiertamente contra la penitencia , porque 
ti quitad al Piloto la esperanza de llegar al puerto , y le 
ti veréis abandonarse á discreción de los vientos y las olas; 
ti el Atleta no peleará sino ve corona que pueda adquirir; 
ti el Pescador , si no espera coger, dexará de echar las redes. 
ti ¿ Cómo , pues , aquel que padece el hambre en el al-
ti ma , podrá orar con fervor por verse libre , si llega á de-
t» sesperar de ser admitido á la sagrada mesa ? " En quan-
to á las palabras de Jesuchristo, que servian á los Nova-
cianos para formar el segundo argumento , saca San Ambro-
sio mucha ventaja contra ellos. A la verdad, que alli se di-
ce , que todo pecado ha de ser perdonado á los hombres, y 
si se exceptúa la blasfemia contra el Espíritu Santo , es, 
porque se supone , que no haga penitencia de ella : »> Por-
que nosotros , dice San Ambrosio , servimos á un buen Se-
ñor , que siempre está pronto á perdonar, y solo espera el 
arrepentimiento y conversión del pecador para salvarle. Pro-
mete el perdón á qualquiera que invocase el nombre del 
Señor ; y borra todas las iniquidades de los mayores peca-
dores ; no exceptúa al pueblo Judío , que blasfemaba con-
tra el Espíritu Santo , atribuyendo á Belcebub los milagros 
de nuestro Salvador; ni á Simón el Mago , que quería ad-
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quirir por dinero el don de Dios ; ni á los Hereges y Cis-
máticos que dividen la Iglesia de Jesuchristo con espíritu 
diabólico. Vuelvan estos á la Iglesia , y arrepiéntanse aque-
llos de su maldad y sus impiedades, porque el seno de la 
misericordia de Dios siempre está abierto para recibirlos. 
E l mismo Judas hubiera podido alcanzar el perdón de su 
delito , si en vez de manifestar su arrepentimiento á los 
Judíos se le hubiera declarado á Jesuchristo. 

L I I I . Todavía arguian los Novacianos con el pasage 
de los Hechos Apostólicos, en donde S. Pedro dice: ruega d 
Dios , para que si es posible , te perdone. Pero advierte 
San Ambrosio que alli se habla de Simón M a g o , el que 
estaba tan lejos de creer en Jesuchristo , que solo pensaba 
en seducir á los fieles. Añade : „ Que el ad ver vio, si es po-
»sible , no solo en los autores sagrados, sino también en los 
»»profanos , no siempre significa duda de paite del que le 
»»usa , sino que se toma muchas veces en el sentido afirma-
>>tivo." Nos da por modelo de una verdadera penitencíala 
de los Efraimitas , de los qualesse habla en Jeremías , y nos 
exhorra á practicarla para grangear los efectos de la mise-
ricordia de Dios. Advierte á los que han caido de la fe 
ó de la inocencia , loque deben hacer para aplacar su jus-
ticia , y quanto deben esperar de su bondad si hacen peni-
tencia , y los excita á la humilde confesion de sus culpas, 
y á expiarlas. » ¿Qué temeis, les dice , de un Dios lleno 
„ d e bondad ? Acusaos, pues, en su presencia de todas vucs-
»tras iniquidades ; aunque las conoce , pues todas las sabe, 
»»no por eso dexa de querer oir vuestra voz para perdona-
»ros. El demonio mismo ha de ser vuestro acusador , si-
»>110 procuráis prevenirle con la declaración de vuestros 
»»pecados; mas sabed , que quando os acusais vosotros mis-
»mos , 110 teneís contrarios á quien temer , y aunque ya e s" 
»»tais muertos, se os restituirá la vida." Les exhorta á la-

var con sus lágrimas las cicatrices de sus pecados , como lo 
executó la penitente del Evangelio, la que lavando con sus 
lágrimas los pies de Jesuchristo borró sus culpas. Habla des-
pues de las condiciones necesarias para hacer una peniten-
cia útil , las que son , la confianza en la divina bondad, las 
oraciones , los ayunos y las limosnas : dice los defectos que 
comunmente acompañan á las penitencias regulares, entre los 
quales señala la impaciencia de verse restablecidos en la co-
munión , porque los penitentes de esta especie , menos pien-
san en desatarse de sus culpas, que en enredar también al 
Sacerdote , y en cargar la conciencia de este , que en purifi-
car la suya , obligándolos contra la prohibición del Señor á 
echar las cosas santas á los perros. También llama defec-
tuosa la penitencia de aquellos, que ó nada quieren refor-
mar de su luxo , ó consiste toda su penitencia en solo abs-
tenerse de la participación de los Sacramentos; ó con la es-
peranza de que tendrán tiempo de hacer penitencia se en-
tregan á las disoluciones. Reprehende con la mayor viveza la 
mala vergüenza de los que tienen rubor de abrazar las hu-
millaciones de la penitencia publica. „ ¿ Quién puede su-
» f r i r , les dice, que os avergonceis de rogar á Dios los que 
„ n o teneis vergüenza de rogar á un hombreé ¡ N o es co'-
»sa que pasma el que tengáis aprehensión de presentaros al 
»> Señor en estado de quien suplica , los que buscasteis la 
»»vergüenza de confesar á un hombre unos pecados que no 
»»puede conocer , sino porque vosotros se los descubrís 1 " 
Trata despues de esto San Ambrosio de las disposiciones de 
los verdaderos penitentes, y hace ver que no es compatible 
la penitencia con la ambición de conseguir los cargos * ni 
con el luxo , el regalo , los placeres, y con no mortificar-
se acerca del uso del matrimonio : que un penitente debe 
renunciar al mundo , y dar menos tiempo al sueño que el 
que pide la naturaleza i- que debe interrumpirle con gemi-
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dos, y entrecortarle con suspiros , empleando aquel tiempo 
en orar : que es preciso vivir de tal modo, que esté el pe-
nitente como muerto para los usos de la vida , renuncián-
dose á sí mismo , y mudando enteramente de conducta. De-
muestra también , que es abusar de la misericordia de Dios 
el creer que siempre se puede volver á renovar el hombre 
con la penitencia ; es decir, que la penitencia debe ser tal, 
que pueda esperar el hombre que no la necesitará hacer de 
nuevo : que asi como hay un bautismo , no debe haber mas 
que una penitencia pública, bien que por los pecados que to-
dos los dias cometemos, siempre debemos hacer penitencia: 
que esta. es propia de los menores pecados , y aquella de 
los mas enormes. , , A la verdad , añade el santo Obispo, 
»»que he hallado mas personas que conserváron la inocen-
»»cia , que no de las que, habiéndola perdido, hayan hecho 
»»suficiente penitencia." Concluye este segundo libro , ma-
nifestando con muchos pasages de la Escritura quán peligro-
so es dilatar el tiempo de la penitencia. 

L I V . Una de las obras mas importantes de San Am-
brosio es la que tiene por título de la Fe. Está dividida 
en cinco libros: compuso el santo Obispo los dos primeros 
á fines del año 3 6 7 , ó á principios del siguiente á ruegos 
del Emperador Graciano , el que disponiéndose para ir al 
socorro de Valente , su tio , contra los Godos, le habia pe-
dido un tratado en donde estuviese defendida con el ma-
yor vigor la divinidad de Jesuchristo , del que pudiese ser-
virse como de un preservativo contra las malas doctrinas 
que cor lian en el Oriente , en especial contra el Arrianis-
mo , al que el mismo Valente apoyaba con toda su auto-
ridad. Al principio tenia San Ambrosio repugnancia en tra-
tar los puntos de la F e en el estilo de disputa : pero Gra-
ciano , que sabia que mas consistian las victorias en la fe 
del Príncipe , que en el valor de los soldados, le insto tan-

to , que no pudo resistirle á sus deseos. E l mismo Santo 
dice que empleó poco tiempo en escribir los dos primeros 
libros por no detener el viage de este Príncipe ; y asi se 
los envió desde el punto en que los habia concluido. Gra-
ciano les dió la estimación que merecían , y en una carta 
que le escribió á su regreso del Oriente, le suplicó que 
se los enviase otra vez , añadiendo alguna cosa para probar 
la divinidad del Espíritu Santo, 'y aun le dice que estaba 
esperando de su mano algunas pruebas mas sobre la divini-
dad del Hijo ; San Ambrosio se alegró mucho de tener que 
tratar de nuevo esta materia por serle muy fácil responder 
á los argumentos de los Arrianos contra sus dos primeros li-
bros de la fe. Compuso , pues, otros tres, cuya época cor-
responde al año 3 7 9 , despues que Graciano volvió del 
Oriente. 

L V . En el primer libro , advirtiendo primero la dife-
rencia que hay entre la fe católica , y la perfidia Arriana, 
establece este santo Obispo la unidad de naturaleza en Dios, 
y la Trinidad de Personas , refiriendo para este efecto los 
pasages del Testamento viejo y los del nuevo que prueban 
estas dos verdades. Demuestra despues que Jesuchristo es 
hijo de Dios , y que se le debe adoracion propia, como á 
Dios , pues tiene los divinos atributos, y la Escritura le da 
quatro nombres que denotan su Divinidad : Verbo , Hijo, 
Virtud de Dios , j Sabiduría de Dios. Manifiesta con 
testimonios de Isaías y Jeremías , y con muchos pasages del 
nuevo Testamento la unidad de naturaleza en el Padre y 
en el Hijo , y que el Hijo en quanto á la Divinidad es del 
todo igual á su Padre. Expone los diversos errores de los 
Arrianos , que decían ser el Hijo de Dios desemejante al 
Padre , haber empezado á ser en tiempo , y por último, 
que era criatura , y hace ver con la autoridad de las Es-
crituras que el Hijo no fué hecho ni criado , que no em-



pezó en tiempo , sino que es eterno y omnipotente como él 
Padre. Advierte d los Católicos que se guarden de los so-
íismas de los Filósofos , en los quales ponían los Arríanos to-
da su fuerza : que observasen siempre la fórmula de la fe 
Nicena , aprobada en la primera y tercera de Rimini. P o r 

último , pide á Dios que inspire á sus Directores, y en par-
ticular al Emperador que nada estimasen mas que el sagrado 
depósito de la fe. 

L V I . Continúa en el segundo libro demostrando que 
los atributos de la Divinidad pertenecen al Hijo ; y ex-
plica como se debe entender que es enviado del Padre, que 
está sujeto á él , y como es menor que el Padre. Funda 
sus explicaciones en la distinción de las dos naturalezas en 

-Jesuchristo , en particular de las dos voluntades, notando lo 
que conviene á Christo en quanto Dios , y lo que se dice 
de él en quanto hombre/Hablaba Jesuchristo, como hom-
bre quando dixo : Mi Padre es mayor que Yo. Como hom-
bre se entristeció , y como hombre murió y resucitó. Con-
cluye San Ambrosio su segundo libro, excusándose de no 
haber dado á su asunto toda la extensión que merecía; y 
de no haberle tratado con toda la claridad y limpieza con-
veniente , no obstante que había dicho lo suficiente para los 
que pretenden hallar sinceramente la verdad. Promete á 
Graciano la victoria contra los Godos, cuyas guerras, di-
ce , que estaban profetizadas en Ezequiél baxo este nombre 

Gog , y espera que el fruto de esta victoria seria el fruto 
de la Iglesia. 

L V I I . En el tercer libro hace ver que Arrio habia 
caído en el error por no distinguir las dos naturalezas en 
Christo , y por haber atribuido á su Divinidad , según la 
qual^ es preciso decir que es Criador y Altísimo , lo que 
conviene á su humanidad , según la qual es verdaderamen-
te hecho , y con su muerte es nuestro Redentor. Afirma, 

que con solo esta distinción caen por sí mismos todos los 
argumentos de los Arrianos ; y que se explica fácilmente, 
porque en la Escritura solo el Padre se dice, Poderoso , y 
solo inmortal , y el Hijo se llama hecho y criado , aunque 
es eterno. Demuestra despues que el Hijo es verdadero Dios 
como el Padre , porque uno y otro tienen un mismo R e y -
no , una Magestad y una misma Gloria. A lo que añade: 
„ Que no podían negar los Arrianos , que el termino de 
„ substancia se halla en la Escritura quando se habla de 
„ Dios , asi de la persona del Padre como de la del Hijo, 
»> deben también confesar con los Obispos del Concilio de 
»» Nicea , que el Hijo es consubstancial al Padre , y con-
»»denar la impiedad de la segunda fórmula de R imini , dis-
»»puesta en 3 5 7 . " Los Arrianos le llamaban Dios en algu-
na de sus fórmulas , las que refiere S. Ambrosio ; pero no 
le llamaban igual al Padre. Advierte á los Católicos que no 
se dexen sorprehender de algunas confesiones de fe , que son 
capciosas ó falaces. En el último capítulo previene un ar-
gumento que pudiera hacerse contra la divinidad de Jesu-
christo ; pues se dice en el libro de los Hechos de los Após-
toles , que San Esteban le lió de pie d la diestra del Pa-
dre , y hace ver por lo que se dice en el mismo lugar , que 
esta aptitud ó disposición nada deroga á la divinidad del 
Salvador ; porque añadiendo San Esteban , Señor Jesús , re-
cibid mi espíritu , denotaba su poder divino con toda clari-
dad , y con aquellas palabras que se siguen , Señor , no les 
imputeis este pecado , reconocia que tenia un poder igual 
al Padre. Dice también : „Que los lugares en que Jesuchris-
to se nos representa sentado á la diestra del Padre , deno-
tan su calidad de Juez de vivos y muertos , y aquel en 
que leemos que está á la diestra del Padre , nos le repre-
senta con la calidad de abogado y medianero. 

L V I I I . Argüían los Arríanos : Escrito está que Jesu-
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christo es el Xefe y la cabeza de todo hombre , y que Dios 
es la cabeza de Jesuchristo. Responde San Ambrosio , qUe 

esto se verifica de Jesuchristo , según la humanidad ; advier-
te que no dixo San Pablo , el Padre es la cabeza de Jesu-
christo , sino Dios es la cabeza de Jesuchristo ; porque en 
efecto , Dios en quanto C r i a d o r e s cabeza de la humani-
dad criada. Argüían también , El Hijo no puede hacer por 
sí mismo , sino que hace lo que ve hacer al Padre. Mas 
la solucion de esta dificultad se halla en las palabras que 
se siguen , porque Dios previo , como advierte S. Ambrosio, 
que los impíos habian de abusar de las anteriores : porque 
quanto hace el Padre , el Hijo también lo hace. Porque es-
tá escrito, añade este Santo Padre: el Hijo hace las mis-
tnas cosas , y no dice semejantes , para manifestar la uni-
dad de operacion en el Hijo y en el Padre , y que el Hi-
jo no obra imitando las obras del Padre. Prueba que todo 
es posible al Hijo , y que si se dice que no puede obrar 
por sí mismo, es porque obra indivisiblemente con el Pa-
dre , y con un mismo poder : que nada quiere , que no quie-
ra el Padre , lo que es señal de unidad , y no de inferio-
ridad ó debilidad. Defiende que no es imperfección en el 
Hijo el no engendrar como el Padre , porque la genera-
ción es una propiedad , no del poder absoluto , sino de la 
naturaleza divina en quanto existe en el Padre. Hace ver 
también , que ser engendrado no denota que empezó á ser 
el Hijo , porque no es engendrado por un libre querer, 
sino por la naturaleza divina en el Padre ; que lo que se 
dice de la misión del Hijo , se refiere á su Encarnación : que 
si hubiera imperfección en el Hijo porque suplica al Pa-
dre que le glorifique, se seguiría que también el Padre era 
imperfecto, supuesto que en el mismo lugar le dice el Hi-
jo : Yo os he glorificado sobre la tierra , y en otra parte: 
Ahora el Hijo del hombre es glorificado, y Dios es glo-
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rificado en él , y Dios le ha glorificado. Demuestra San 
Ambrosio , que aun respecto de las divinas Personas , no 
siempre que se habla de ellas, denota la misión inferiori-
dad, pues leemos en Isaías,que el Hijo es enviado , no so-
lamente del Padre , sino también del Espíritu Santo : y en 
San Juan , que el Padre y el Hijo envian al Espíritu San-
to. Dice JesucWisto en el Evangelio : Yo soy la vid , / 
mi Padre es el labrador ; de lo que inferían los Arrianos 
que asi como la vid y el labrador son de diferente natu-
raleza , asi no podrá decirse que el Padre y el Hijo son 
de una misma naturaleza. Responde San Ambrosio : „Que 
*» Jesuchristo no se llama vid , sino respecto de su humani-
»»dad ; porque asi como el labrador cultiva la vid , asi 
» Dios Padre cultivó (si esto se puede decir ) la carne de 
>» Jesuchristo , la que pudo crecer con la edad , y ser he-
»» rida en la pasión , para poner á la sombra de los brazos 
»»de la cruz al género humano , atormentado del funesto 
»»calor de los placeres del siglo." 

L I X . E l libro quinto de la fe también se emplea en 
establecer la Divinidad de las tres Personas, en especial la 
del Hijo , y en responder á los demás argumentos de los 
Arrianos. Pretendían estos que Jesuchristo quando dixo á 
su Padre : La vida eterna consiste en conoceros á Vos, 
que sois el solo Dios verdadero , y d Jesuchristo , d quien 

'Vis habéis enviado , reconocía entre él y su Padre dife-
rencia de naturaleza. Pero San Ambrosio defiende ; »»Que 
»»estas palabras establecen la divinidad de Jesuchristo , y 

que se ha de entender en ellas, que también Jesuchris-
»»to es el solo Dios verdadero ; y si Jesuchristo no lo di-
»» ce expresamente en este lugar, es, porque no debía ex-
»» presarlo de modo que pensasen que había dos Dioses. Tam-
»bien defiende , que quando se dice del Padre el térrai-
»»no solo en algunos lugares de la Escritura , no es con ex-
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»» clusion del Hijo ; pues el Padre nada tiene sin el Hijo que 
»»es su sabiduria , y del qual se dice en el libro de los Pro-
#> verbios: Quando preparaba los Cielos , Yo era cotí él." 
Mas como los Arríanos decían que la unidad de naturale-
za en el Padre y en el Hijo , necesariamente traia dos Dio-
ses , les responde San Ambrosio: »> Que la pluralidad de 
»»Dioses , tan contraria á la doctrina católica , seria conse-
»> qüencia de la diferencia en la naturaleza." Si el Hijo es 
D i o s , anadian los Hereges , porque dice en el Evangelio: 
¿ Vosotros ador ais lo que no conocéis , nosotros adoramos lo 
que conocemos ? Responde San Ambrosio : que habla Je-
suchristo en este lugar como hombre , y con hombres; pe-
ro que en el verso siguiente explica unos sentimientos que 
ya no son de puro hombre , diciendo : Pero viene la ho-
ra , y ja ha venido , en que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre. N o dice, adoraremos lo que hubiera 
dicho , si estuviera cerno nosotros sujeto de todos mo-
dos. De ebta suerte se explica de Jesuchristo , según su natu-
raleza humana , el lugar que oponían los Arrianos : Por lo 
que es sentarse á mi diestra , no está en mi mano dá-
roslo. Y el punto está muy claro , si se atiende á lo que 
precede : porque habia preguntado Jesuchristo á los hijos 
del Zebedeo si podian beber el cáliz de su pasión ; en lo que 
denota que hablaba como hombre , y continuando como 
hombre , quando le respondieron que podian , les dixo, que 
era cosa superior á la condicion humana conceder la dere-
cha ó la izquierda en su gloria. Urgían los Arrianos con 
esta comparación : Vos los amais , como me habéis amado 
á mí, y pretendían que ponia al Hijo en igualdad con los 
hombres. Sobre lo qual les pregunta San Ambrosio : »> Si 
porque se dice : Sed misericordioso , como vuestro Padre, 
que está en el Cielo , es misericordioso , pueden esperar 
los hombres llegar con su virtud á lo que Dios es por esen-
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cia , y por sí mismo ? Dice despues que hay esta diferen-
cia entre el amor que Dios tiene á su Hijo , y el que nos 
tiene á nosotros : que su amor al Hijo siempre está en su 
mayor plenitud; pero nosotros podemos con nuestros pro-
gresos en la virtud , merecer el aumento del que Dios nos 
tiene." Explica de la humanidad de Jesuchristo , lo que se 
dice acerca de su misión á los hombres , en aquellas pa-
labras de David ; El Señor dixo á mi Señor. Para expli-
car los lugares de la Escritura , en que Jesuchristo es lla-
mado Siervo , dice : » Que es preciso distinguir en él dos 
naturalezas y dos generaciones : que según su generación 
divina es igual al Padre , y que con respecto á la Encarnación, 
es Siervo del P a d r e . " Resuelve con la misma distinción 
las demás dificultades de los Arrianos. Como nada omitían 
estos para apoyar su error, buscaban argumentos hasta en 
la fórmula del Bautismo , diciendo , que pues el Hijo se 
nombraba despues del Padre , debia ser de naturaleza in-
ferior , y diferente de la del Padre. San Gerónimo les lla-
ma Intérpretes Judíos , y les cierra la boca , producien-
do muchos pasages de la Escritura en que el Hijo se nom-
bra _antes que el Padre. Advierte que en los exemplares 
griegos no se leian estas palabras , ni aun el Hijo , en el 
verso 3 2 . del cap. 1 3. de San Marcos, que dice : en quan-
to á este dia , y á esta hora , nadie lo sabe , ni aun los 
Angeles , y acusa á los Arrianos de haberlas añadido. D i -
ce , no obstante , que aun quando sean del Evangelista , no 
podian sacar los Hereges ventaja alguna , pues no hay mo-
tivo que impida referirlas á la humana naturaleza , y que 
no es razón que digan , que Jesuchristo en este lugar se 
quiso confundir con el resto de los hombres, ó que pare-
ciese que ignoraba como ellos lo que en realidad sabia. Ex-
plica del mismo modo las dudas, que al parecer atribuye 
la Escritura algunas veces á Jesuchristo ; como quando di-



ce el Salvador por San Mateo : Padre mió , si es posible 
haced que pase este cáliz de mí; despreciando , como pe-
ligrosa y poco conforme á la analogia de la fe , la opinioa 
de los que creian que Jesuchristo pudo en quanto hombre 
ignorar y dudar de muchas cosas , porque se dice en San 
Lucas , que Jesuchristo crecía en sabiduría y en edad. 
Concluye su libro quinto con una oracion que dirige á Dios, 
en la que hace profesion de creer la divinidad de las tres 
Personas; despues hace una fuerte invectiva contra Arrio, 
porque á imitación de Satanás , que fué su autor , y tal vez 
se transforma en Angel de luz , habia tenido la temeridad 
de querer profundizar los misterios , lo que no fué revela-
do á Moysés ni á San Pablo ; no obstante, que él no habia 
subido al tercer cielo como este Apostol. 

L X . San Ambrosio , concluidos sus cinco libros de la 
fe , escribió otros tres sobre la divinidad del Espíritu Santo, 
se los habia pedido el Emperador Graciano en el año 379, 
por la misma carta en que le suplicaba le enviase otra vez 
el tratado de la divinidad del Hijo , esto es , los dos pri-
meros libros de la fe. Pero el santo Obispo advirtió á este 
buen Príncipe , que no podia escribir en materia tan impor-
tante , sin haberla meditado por algún tiempo. A lo que 
parece , se los envió al Emperador por los años 3 8 1 . 

L X I . El piimer libro tiene un Prólogo , en el qual 
hace ver San Ambrosio : »» Que Gedeon quando libertó al 

•»»Pueblo de Dios , ofrecí yo un cabrito sobre una piedra 
»»con panes sin levadura , no solamente fué figura de Jesu-
»»chrúto, sino también que por el prodigio del roció , que ya 
»»caia sobre el vellón , y ya solamente en la tierra en don-
»»de estaba , nos advirtió que la gracia del Espíritu Santo 
»» pasaria de les Judíos á los Christianos, y por medio de es-
»»ta , vendrñn muchos millares de hombres al seno de la 
»»Iglesia." Prueba despues contra los Arrianos y Macedo-
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oíanos : »»Que no se puede colocar al Espíritu Santo en la 
»»clase de las criaturas, porque él mismo se distingue de 
»»ellas, diciendo por un Profeta : Todas las cosas os obe-
>» decen ; porque este Espíritu es el que ha hablado en los 
>» Evangelistas, diciendo por uno de ellos, que todo ha sido 
»> hecho por el Verbo : y porque la blasfemia cometida con-
»> tra él , es irremisible ( 1 ) ; él es el que habló en los Pro-
»»fetas y en los Apóstoles ; es el mismo espíritu de Dios; es 
»»el espíritu de Jesuchristo; y el espíritu de vida y de ver-
» dad; pues el mismo Espíritu Santo es el que santifica á 
»»las criaturas; no puede ser del número de estas ni estar 
»»sujeto como ellas á mudanza ; y siendo invariablemente 
»»bueno , porque es dado por el Padre y por el Hijo , no 
»»se le debe contar en la clase de los que se pueden apar-
» tar del bien : que este Espíritu es la fuente de la bon-
»»dad , y el espíiitu de la-boca de Dios ; porque en su nom-
»» bre como en el del Padre y del Hijo se nos confiere el 
»»Bautismo; él es el que santifica los Angeles; de él que-
»»dó llena Maria Santísima , y el mismo Jesuchristo ; Dios 
»»solo le puede dar ; procede de la boca de vDíos ; de él 
»»fué ungido Jesuchristo ; él perdona los pecados, y esto le 
»»es común con el Padre y el Hijo , y no con los Angeles: 
»»que aunque es enviado á todos los hombres , no pasa de 
»»un lugar á otro: que la paz y gracia del Padre , del 
»»Hijo y del E-píritu Santo es una , y la misma: que es-
»»tas tres Personas tienen singularmente el mismo nombre, 
»»esto es, el nombre de Dios; el Hijo y el Espíritu San-
»»to , ambos son el Consolador y la Verdad : que solo tie-
»»nen una misma operacion : que el Espíritu Santo es igual-

(1) Quando dixo Jesuchristo trae á la Iglesia , 7 no habiendo 
que el prcado contra el Espíritu fuera de ella perdón, el que resis-
Sinto no se perdona en este siglo te al Espíritu Santo , y no entra 
ni en el futuro , quiso decir , que por la fe , no puede esperar qu« 
«iendo el Espíritu Santo el que nos Dios le perdone. 



» mente que el Padre y el Hijo , luz , vida y fuente de la 
» vida : que este Espíritu es aquel grande rio que inun-
« d a la celestial Jerusalen." Todo quanto aqui dice Saa 
Ambrosio del Espíritu Santo lo apoya con pasages de uno 
y otro Testamento. Los Hereges para probar que el Espí-
ritu Santo es criatura , arguian con lo que se dice del Hi-
jo de Dios : Todas las cosas fueron hechas por él. Respon-
de San Ambrosio : »»Que esto se verifica de todas las co-
»sas que han sido hechas: pero que no diciendo la Escri-
» tura que el Espíritu Santo ha sido hecho, no puede ser 
» comprehendido en estas palabras de San Juan ; pues de 
» otra suerte seria preciso comprehender en ellas al Eterno 
»> Padre." Autoriza su tratado con un pasage de la prime-
ra Epístola á los Corintios , en la que , aunque se dice, 
que solo hay un Dios , que es el Padre , de quien todas 
las cosas traen su ser, y que nos ha hecho para sí-, no 
obstante, el Hijo no puede ser contado con todas estas co-
sas , porque el Apostol añade inmediatamente : y solo hay 
un Señor que es Jesuchristo , por el qual todas las cosas 
han sido hechas. 

L X I I . Empieza su segundo libro por el resumen de 
la vida de Sansón , del que dice, que siempre prosperó en-
tre tanto que el Espíritu Santo estaba con él , y cayó de 
su valor , quando le privó Dios de sus auxilios. Toma oca-
sion de manifestar : „ Q u e la virtud del Espíritu Santo es 
» l a misma que la del Padre y del Hijo : lo que Isaías 11a-
»> roa espíritu de consejo, es el mismo en el Padre , en el 
» Hijo y en el Espíritu Santo : Que la vida eterna no con-
»siste menos en conocer al Espíritu Santo , que en cono-
» cer al Padre y al Hi jo ; pues somos vivificados por una ope-
»»ración común á las tres divinas Personas: que el Espíritu San-
» to cria todas las cosas con el Padre y con el Hijo,de losqua-
» les es inseparable , y se le debe el tributo de adoracion c o m o 

»1 á las otras divinas Personas." Dice que el pasage de Amos 
con que arguian los Macedonianos,en el qual se ¿ice, que Dios 
cria el espíritu, debe entenderse del viento , y no del Espíri-
tu Santo , el qual no puede decir que es hecho todos los 
dias , como el viento y el trueno , pues es eterno , y 
obra en nosotros por sí mismo , igualmente que el Padre y 
el Hijo , la gracia de la regeneración. Ridiculiza á algunos 
Hereges , porque jugaban con las sílabas , y pretendían 
que se debía glorificar á Dios en el Espíritu Santo , y no 
con el Espíritu Santo : para esto no tenian otro motivo si-
no querer que el Espíritu Santo se diferenciase en naturale-
za de las demás Personas divinas. Pero San Ambrosio prue-
ba con muchos lugares de la Escritura que la partícula en 
se dice del Padre y del Hijo , como del Espíritu Santo ; y 
que al contrario , la partícula con se verifica muchas ve-
ces , hablando de las criaturas. Id , dice Jesuchiisto , bau-
tizad d todas las naciones en el nombre del Padre , del Hi-
jo y del Espíritu Santo , del mismo modo se habla de to-
das las tres divinas Personas ; y San Pablo dice : Todos 
vosotros sois uno en Jesuchristo , porque todos los que ha-
béis sido bautizados en Jesuchristo , os habéis revestido 
de Jesuchristo ( 1 ) . Y también : Paulo y Silbano d la Igle-
sia de Tesalónica , que es en Dios Padre y en Jesuchris-
to (2) . Y hablando de las criaturas: Nuestra vida esta 
escondida en Dios con Jesuchristo ( 3 ) . D e estos pasages y 
de otros muchos concluye , que estas partículas tienen , res-
pecto de las tres divinas Personas sentido conjuntivo, y no 
disjuntivo ; de suerte, que dice diferencia de Personas , y 
110 de naturaleza. L o mismo prueba acerca de otras partí-
culas , notadas en un pasage de la Epístola á los Corintios: 
Para nosotros no hay mas que un solo Dios , que es el 

(1) Ad Gal. x. 16. 
( i ) 1. ad Thes. 1. 

(3) a. Colos. 3. 



Padre, del qual todas las cosas tienen su origen, y nos ha 
hecho para sí-, y solo hay un Señor ,por el qual todas las cosas 
han sido hechas , y nosotros también por él ( 1 ) ; y demues-
tra , que aunque este lugar se diga en parte del Padre 
conviene totalmente á Jesuchristo : que el establecimiento 

, de la Iglesia , la vocacion á la fe , la revelación , el don de 
profecía , todos son del Espíritu Santo, como del Padre y 
del Hi jo , lo que es una prueba de la unidad de naturale-
za : que quando se dice : Que el Espíritu todo lo penetra, 
aun lo que hay mas profundo ( 2 ) ; de aquí no se sigue' 
que el Espíritu Santo penetre cosas que antes le eran de¿ 
conocidas ; pues se dice en el mismo lugar , que por el Es-
píritu Santo se nos 'revela lo mas oculto ; y también : Que 
ninguno conoce lo que es Dios , sino el Espíritu de Dios: 
que este conoce lo que hay en Dios , no por estudio , sino 
por naturaleza ; y que este conocimiento no le es accidental, 
sino natural. 

L X I I I . En el tercer libro hace ver San Ambrosio con 
testimonios del Profeta Isaías y de los Apóstoles , y con el 
del mismo Padre : „ Q u e el Espíritu Santo es autor de 
« l a misión de Jesuchristo, mas que por esto no se puede 
«imaginar , que esté sujeto al Espíritu Santo ; pues sabe-
»» mos por las Escrituras, que el Espíritu Santo es enviado por 
»» el Padre y por el Hijo : que quando leemos que el Hijo 
»» es enviado , y qUe el Espíritu Santo se nos da , que es el 
»» dedo de Dios , y el Hijo está á su derecha; estos modoi 
»»de hablar y otros semejantes que usa la Escritura facili-
»»tan la inteligencia de las cosas divinas,y denotan en las tres 
»»Personas una unidad de naturaleza y de operacion." Da 
en rostro á los Arríanos de haber quitado á los Catolicos 
una prueba convincente de la divinidad del Espíritu Santo, 
borrando del Evangelio de San Juan aquellas palabras que 

(O 1. ad Cor. 8. (a) , . ad Cor. a. y p. 
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LOS PADRES r>£ LA iGLESrA. h j l 
se leían en el verso sexto del cap. 3. : Dios es Espíritu, 
y de haber borrado estas palabras, no solamente en los 
exemplares, que en particular les pertenecían , sino tam-
bién en los que se leian publicamente en las Iglesias ; de 
lo qual habian sido convencidos Ursacio y V¿ lente : y aun 
duda el Santo sobre si habian extendido sus manos sacrile-
gas á los exemplares de las Iglesias de oriente. L o cierto 
es , que no se leen estas palabras en exemplar alguno de 
nuestras Biblias, y es cosa que admira el que no se haya 
procurado restituirlas al texto. Es verdad que se hallan 
otras semejantes en el verso 24 del cap. 4. de San Juan, 
en donde leemos : Dios es Espíritu, y es preciso que los 
que le adoran le adoren en Espíritu. Pero tenían los Arria-
nos , como nota San Ambrosio, menos interés en suprimir 
estas palabras que las precedentes ; porque creían que las 
podían explicar del Padre , siendo asi que las palabras del 
tercer capitulo ni aun , según ellos , se podian entender de 
otro , sino del Espíritu Santo : pero les dice , que supri-
miendo aquellas palabras, no habian podido suprimir el ar-
tículo de fe que contenían ; es á saber, la divinidad del Es-
píritu Santo , la que establece asi con la autoridad de este 
pasage , como por otros dos de San Juan Explica de la 
humanidad de Jesuchristo aquellas palabras del Salmo 98: 
Adorad el escabel de sus pies , porque es Santo ( 1 ) : y 
defiende contra los Apolinaristas: „ Que la carne de Jesu-
, , christo es adorable ; que hoy dia Se la adora en los mis-
„ terios, y que los Apóstoles la adoráron ; porque Jesu-
„ christo no está dividido, sino que es un solo Christo ; y 
„ quando se le adora , como Hijo de Dios, ninguno se nie-
„ ga á reconocer que nació de la Virgen." De aqui infiere 
San Ambrosio , que el Espíritu Santo debe también ser ado-

TOMO. i v . 
(t) Joann. j . 
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rado , por ser la Encarnación obra suya ; mas no quiere 
que por esto se infiera que se debe la adoracion propia á 
Maria ; porque la Virgen es el Templo de Dios , y no el 
Dios del Templo. Como le oponian que reconociendo al 
Espíritu Santo por Dios, y por Señor,era lo mismo que reco-
nocer tres Dioses, responde : „ Q u e esta no era buena conse-
„ qüencia, por no tener las tres Personas sino un mismo po-
„ der, una misma santidad , y una misma naturaleza. Délo 
,, que proviene , que los Querubines , y los Serafines cantan 
„ sin cesar: Santo , Santo , Santo es el Señor, el Dios de los 
„ exércitos : repitiendo tres veces una misma cosa , para de-
„ notar en Dios la Trinidad de las Personas, y la Unidad de 
,, la naturaleza." E l resto del tercer libro es una especie de 
recapitulación de lo que habia dicho en los anteriores. 

L X I V . E l tratado de la Encamación debe ponerse 
en el año 3 7 2 . Es un discurso que el Santo Obispo habia 
pronunciado en presencia del pueblo , y !e dio despues la 
forma de libro , retocándole de nuevo. Al principio hace 
la enumeración de los Hereges que habian errado acerca 
del Hijo de Dios , concluyendo por los que en su tiempo 
enseñaban que el Hijo de Dios habia tomado del hombre 
solo la carne - humana , y no el alma racional. Estos eran 
los Apoiinaristas, pero no los nombra. Dice de ellos, que 
puede ser que piensen bien de la Trinidad; mas que no 
saben distinguir la naturaleza humana de la Divina. Porque 
añade : „ L a naturaleza de Dios es sencilla ; el hombre , al 
„ contrario , es compuesto de alma racional , y de cuerpo. 
„ Si quitáis una de estas dos cosas , destruís toda la natu-
„ raleza del hombre." Compara el delito de los Hereges 
que habia nombrado, con la culpa de Cain , quando éste 
cfreció sacrificio , y les aplica {a maldición con que le 
hirió el Señor. Entrando despues en el asunto , se vale 
de los textos mas convincentes de la Escritura , para probar 

contra los Arríanos la eternidad y divinidad del V e r b o : 
viniendo despues á los Apoiinaristas, hace ver contra ellos 
la diferencia y distinción de la carne , y de la divinidad 
en Jesuchristo , las que confundían estos Hereges, por pre-
tender que el Verbo se habia convertido en carne. Para 
esto se vale de las mismas razones de que se habia ser-
vido San Atanasio antes que él en su carta á Epíteto, de-
mostrando , que la fe en que está fundada la Iglesia , con-
siste en creer que Jesuchristo es Hijo de Dios; que na-
ció del Padre desde toda la eternidad , y en el tiempo na-
ció de Maria Virgen , sin que padeciese la Divinidad mu-
tación alguna ; pues fué la misma quando el Verbo nació 
de Maria, que quando el Verbo nació del Padre: aunque 
estos dos nacimientos son diferentes, no por eso son incom-
patibles. Distingue lo que se debe atribuir á Jesuchristo 
en quanto Dios ; y lo que le conviene, en quanto hom-
bre. Como hombre padeció , y no en apariencia , como 
decían algunos Hereges , sino realmente; no en su Div i -
nidad , sino en su carne. Habian dicho los Apoiinaristas 
lo contrario en una obra , que decían ser del mismo Apo-
linar. L a leyó San Ambrosio , y se horrorizó con las blas-
femias que contenia. En ella decia el Heresiarca: que el 
órgano , y aquel de quien recibia el movimiento , era en 
Jesuchristo de una misma naturaleza ; y pretendía autori-
zar su proposicion con los decretos del Concilio de N i -
cea. M a s , como advierte San Ambrosio , no dixeron los 
Padres de aquel Concilio , que la carne era de la misma 
substancia que el Padre ; sino que era el Verbo de Dios 
de la misma naturaleza que su Padre. Confesáron , que el 
Verbo procede de la substancia del Padre ; pero la carne 
tiene su origen de Maria Virgen. Por otra parte expresan 
las Escrituras , que Jesuchristo padeció según la carne, y 
no según la naturaleza Divina; y que tomó una alma ra-
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cional de la misma naturaleza que la nuestra. Los Apoli-
naristas negaban á Jesuchristo esta alma , por la necia apre-
hension de que hubiera estado expuesta al desenfreno de 
la carne. Sobre lo qual les dice San Ambrosio : que no 
siendo la carne por sí misma capaz de merecer , ni digna 
de pena , fué preciso que Jesuchristo, que habia venido 
á redimir al hombre enteramente , tomase la parte del hom-
bre, que corría mayor peligro; esto e s , el alma,-para 
rescatarla : que , quando menos, no tenian motivo para te-
mer el desenfreno de la carne en Jesuchristo ; pues no ha-
bia razón para recelar , que aquel que , como dice un Pro-
feta , hizo los oidos , no oiga. Para prueba de que Jesu-
christo tomó un alma racional , juntamente con la carne 
humana, alega los textos del Evangelio , que dicen: que 
erecia en sabiduría; defendiendo, que estos progresos se 
deben entender de Jesuchristo, como hombre , y no como 
D i o s ; y que lo mismo sucede en las conseqüencias y afec-
ciones de la humana naturaleza , como son , el hambre , la 
sed, la tristeza , y otras semejantes. En esto consistia el dis-
curso que pronunció San Ambrosio en la Basílica Porcia-
na. Mas quando le puso por escrito , creyó que debía aña-
dir la respuesta á una dificultad que despues le propuso 
el Emperador Graciano , de la qual fundaban su mas fuerte 
argumento los Arrianos; es á saber , que siendo engendra-
do el Hijo , no podia ser de la misma naturaleza que el 
Padre , que es el w engendrado. L a respuesta que es con-
vincente , se reduce á manifestar, que la distinción de en-
gendrado , y no engendrado , no pertenece á la naturaleza, 
sino á la Persona. Como estas voces no se leen en la Es-
critura, toma de aqui ocasion San Ambrosio para advertir 
al Emperador la inconstancia de los Arrianos en sus princi-
pios. Rehusaban estos admitir los términos de naturaleza, 
y substancia ; porque decían que no se hallaban en la ES-

entura , aunque en efecto alli estaban, como lo demostra-
ban los Católicos; y con todo eso fundaban su heregía en las 
voces engendrado , y no engendrado , que no se leen en los 
santos libros. E l libro de la Encarnación se ve citado por 
Teodoreto, por Leoncio de Bizancio, y San León. Se ha-
lla el sexto capitulo casi entero en el Sinódico , y un lu-
gar del tercero en San Efren de Antioquía. L e cita San 
Juan Damasceno con el título : del libro á Graciano. Tam-
bién está citado en el Concilio de Efeso por Casiodoro , y 
en un Concilio de Milán en 4 5 1 . 

L X V . Faltan muchas cartas de San Ambrosio que no 
han llegado á nuestro tiempo. Las que tenemos, que son 
9 1 , están distribuidas en dos clases. L a primera contiene 
aquellas, cuyo tiempo y conseqüencias se han podido fijar; 
la segunda comprehende aquella , cuya época ignoramos. 

L a carta al Emperador Graciano es la primera por el 
orden de los tiempos. Es respuesta á la que habia recibido 
de este Príncipe. Califica al Emperador de Christianísimo, 
y le manifiesta el deseo sincero que habia tenido de salir 
á recibirle á su regreso de oriente , asegurándole que le ha-
bia acompañado en todos sus viages con su amor y su afec-
to: que le habia seguido en espíritu en todos sus caminos y 
campamentos; y que de noche y de dia se había hallac'o 
en su exército, con la continua solicitud y sentimientos cíe 
su corazon , procurando suplir con sus oraciones,y con la ac-
tividad de su zelo , la falta de su poder. L e da gracias por 
su carta ; alaba su fe , su piedad, su zelo por la Religión, 
y su humildad; y despues de haberle prometido que le iría 
á ver quanto antes , y advertido que le enviaba los dos li-
bros sobre la fe , le suplica que lleve á bien que se de-
tenga por algún tiempo en enviarle el tratado pertenecien-
te á la Divinidad del Espíritu Santo con el fin de tratar 
esta matsiia importante con alguna exactitud. 



L X V I . Valentiniano el joven hizo , á persuasión de 
la Emperatriz Justina, su madre, una ley que autorizaba 
las juntas de los Arrianos: lo mismo permitía á los Cató-
licos ; mas prohibiéndoles, pena de la v ida , que turbasen 
en cosa alguna á los que no eran de su sentir. Benévolo 
Secretario de Estado , se habia negado á extender esta ley, 
porque desde niño habia sido afecto á la Religión Católi-
ca ; pero no faltó quien la extendiese , y se publicó en 
Milán. Su data es de 2 3 de Enero en 3 8 6 . Algún tiem-
po después de su publicación fué Dalmacio , Tribuno , y 
Notario , á decir á San Ambrosio de parte de Valentiniano, 
que escogiese Jueces, como lo habia hecho Auxéncio, pa-
ra que este Príncipe juzgase su causa en Consistorio; de-
clarándole , que si no comparecía , tendría que ceder á A u -
xéncio la Silla Episcopal de la ciudad de Milán. No quiso 
San Ambrosio reconocer aquellos Jueces ; mas por consejo 
de los Obispos dirigió al Emperador una representación; 
esta es la carta 2 1 . En ella se excusa de obedecer á la 
orden que Dalmacio le habia intimado, diciendo : que Va-
l e n c i a n a , el Padre , habia declarado muchas veces en sus 
discursos y en sus leyes , que en las causas de fe , y de per-
sonas Eclesiásticas no debía ser el Juez de inferior condi-
ción que las partes ; esto es , que los Obispos debian ser 
juzgados por los Obispos. »»¿Quién puede dudar , añade, 
que en las causas de fe juzgan los Obispos á los Emperado-
reŝ  christianos, muy lexos de ser juzgados por los Empe-
radores". ? Convida á los Jueces escogidos por Auxéncio á 
que vayan á la Iglesia, no á sentarse como J u e c e s , sino 
á escuchar con el pueblo , y á v¿r , como testigos, quál 
de los dos elige el pueblo por Obispo de Milán entie él 
y Auxéncio. „S i el pueblo, continúa , escucha á Auxén-
cio , y cree que enseña mejor que yo , siga su fe , que 
no le tendré envidia." Advierte al Emperador , que ad-
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ñutiendo los Jueces que le proponia para juzgar su dife-
rencia con Auxéncio , los expondría, ó á la prevaricación, 
ó á la muerte. Despues declara altamente su horror al Con-
cilio de Rimini , v su afecto á la fe de Nicca , de la 
qual no eran capaces de separarle la muerte ni la espada. 
„ Esta es la fe , le dice , que siguió el Emperador Teodosio , 
vuestro padre : ésta es la que mantienen las Galias , y las Es-
pañas , que confiesan la Divinidad del Espíritu Santo. »»Si 
„ es preciso predicar , yo he aprendido en la Iglesia á pre-
>» dicar , como mis predecesores: si es preciso tener una con-
f e r e n c i a sobre la fe , á los Obispos pertenece tenerla; 
» como sucedió en tiempo de Constantino , de augusta me-
>» moría , que les dexó la autoridad de juzgar. L o mismo 
»»se hizo en tiempo de Constancio: mas lo que empezó 
»» bien no tuvo el mismo fin ; porque habiendo los Obispos 
»» formado en Rimini una profesión de fe que era pura y 
»»sencilla , mudáron despues de sentir, por la inquietud 
»»y artificios de los que quisieron disputar de las materias 
»»de íe en el palacio del Emperador ; no obstante , pron-
»> tamente reprobáron una sentencia á que se habian ren-
»»dido por violencia y engaño: de suerte, que se halla-
r o n en el mismo Rimini algunos Obispos, aunque en 
y corto número , que aprobaron la fe de Nicea , y con-. 
»denáron los decretos de los Arrianos." 

L X V I I . Despues de la representación enviada al Em : 

perador Valentiniano , durante la Quaresma del año 3 8 6 , 
se retiró San Ambrosio á la Iglesia. E l pueblo le estu-
vo guardando por algunos dias, temiendo que se le quita-
sen por fuerza ; y en efecto, muy presto se vió cercado el 
Templo de Soldados , los que , según las órdenes del Em-
perador , dexaban entrar á los que quarian , mas á ningu-
no dexaban salir. El Santo Obispo encerrado c'ou su. pue-
blo , le consolaba con sus discursos. .Todavía permanece uno 



que pronunció en 2 9 de Marzo, dia de Ramos, como se 
ve por el Evangelio que se habia'leido aquel dia , y qUe 

es el mismo que aun leemos. Este discurso , que tiene ¿or 
título : Que 1* se han de entregar las Basílicas, ó contra 
Auxencio , empieza asi : »»Os veo mas turbados que l0 

»» regular , y mas aplicados á mi custodia de lo que no pue-
»»do menos de admirarme: á no ser que hayais visto que 
»» me han dicho los Tribunos de parte del Emperador que 
»»vaya donde yo quiera , permitiendo lo mismo á los que 
»»quieran seguirme. ¿ Temeis acaso que yo abandone la 
»»Iglesia , ó que yo os dexe por guardar mi vida? Mas 
»» ya podéis haber notado la respuesta que les di , de que 
»»no desampararé la Iglesia; porque temo mas al Señor 
»»del mundo, que al Emperador del siglo; y que si por 
»»fuerza me sacasen fuera de la Iglesia , podrían echar de 
" ella á mi cuerpo , mas no mi espíritu : que si él obra-
»»ba como Príncipe, yo padecerla como Obispo. ¿ Por qué, 
„ p u e s , estáis turbados? Jamás os abandonaré voluntana-
„ mente , bien que no podré resistir á la violencia. Y o me 
„ afligiré, lloraré y gemiré : el llanto es las únicas armas 
„ que tengo contra las armas , contra los Soldados, y con-
,, tra los Godos ; porque esta es la defensa de un Obispo; 
„ paro no puedo huir, ni dexar la Iglesia, porque no se crea 
„ q u e lo hago por evitar otra pena mas rigurosa. Bien 
„ sabéis que la condescendencia con el Emperador jamás me 
„ ha hecho cometer baxeza alguna; y q u e , lexos de te-
„ mer los males con que me amenazan , estoy pronto á su-
f r i o s todos. Si yo tuviera seguridad de que no se en-
„ tregana la Iglesia á los Arrianos; y si fuera conveniente 
, , a un Obispo defenderse en el palacio, como en la Igle-
„ na , no tendría yo dificultad en obedecer las órdenes del 
„ Emperador. Mas no saben todos, que las causas de la fe 
„ solo deben tratarse en la Iglesia. N i los Soldados que 
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nos cercan , ni el ruido de sus armas me alteran. Solo 
„ temo , que mientras me teneis aqui se tome alguna re-

solucion contra vosotros ; porque yo no temo ni tiemblo 
„ sino por mis ovejas. Me han propuesto que entregue los 
„ vasos sagrados; yo he respondido, que si me pidieran mis 
„ tierras, mi oro , mi plata, todo lo ofrecería voluntaria-
„ mente ; mas nada puedo quitar al Templo de Dios, ni 
¿, entregar lo que he recibido para guardarlo. Si asestan 
„ contra mi cuerpo , y contra mi vida , no hagais otra cosa 
„ que ser espectadores del combate; porque si Dios me ha 
„ destinado á sufrirle , todas vuestras precauciones son in-

útiles. E l que me ama , no podrá manifestar su amor mas 
„ bien que dexándome ser víctima de Jesuchristo. Estáis tur-
„ bados, por haber hallado abierta una puerta por donde di-
„ cen que se abrió paso un ciego para volver á su casa. R e -
„ conoced , pues, que de nada sirve la guarda de los hom-
„ bres : no esteis inquietos, pues ha de suceder lo que quie-
„ re Jesuchristo , y lo que es mas conveniente. Si el Empe-
„ rador (añade ) pide algún tributo, no se le neguemos; las 

tierras de la Iglesia pagan tributo. Si el Emperador desea 
„ mas tierras, puede tomarlas : ninguno de nosotros se opon-
„ ga. N o se las doy, pero tampoco se las niego: la contribu-

ción del pueblo es mas que suficiente para los pobres. Nos 
„ reprehenden por el oro que distribuimos entre ellos , y es-
„ toy tan lexos de negarlo, que me glorío de haberle dis-
„ tribuido: las oraciones de los pobres son mi defensa. Esos 
„ cojos, esos ciegos, esos ancianos son mas poderosos que 
„ los guerreros mas robustos. Demos al Cesar lo que es del 
„ Cesar , y á Dios lo que es de Dios. El tributo es del Ce-
„ sar , la Iglesia es de Dios. Ninguno podrá decir que es-
„ to es faltar al respeto del Emperador. ¿Qué mas honra, se 
„ l e puede dar que llamarle hijo de la Iglesia ? El Empe-
„ rador está en la Iglesia , no es superior á ella , y asi 

TOMO I V . I I 

« 

»» 



i, debe defender sus intereses.»» También reprehendían á San 
Ambrosio , diciendo , que engañaba al pueblo con el cán-
tico de los Himnos ; no se defiende de un delito de esta na-
turaleza , antes confiesa , que les ha enseñado á dar testimo-
nio con estos cánticos de su fe en la Trinidad, y que de este 
modo los que apenas podian ser discípulos , llegaban á ser 
Maestros y Doctores. También en la composicion de estos 
cánticos llevaba por fin el consuelo de su pueblo en aquella 
persecución : habiéndole parecido la confesion de la Trini* 
dad el encanto mas poderoso para suavizar sus trabajos, ya 
todo el pueblo confesaba con una voz unánime la fe en la 
Trinidad que habia aprendido en aquellos mismos Himnos. 
A l fin de su discurso reprehende ¿ Auxéncio , porque re-
bautizaba á los Católicos que habia seducido, aunque an-
tes estaban ya bautizados en nombre de la Trinidad ; y le 
opone aquellas palabras del Apóstol en su carta á los de 
E f e » : No hay mas que una fe ,y un Bautismo. Acaso cos-
tará repugnancia concebir cómo el pueblo de Milán pndo 
permanecer muchas noches, y muchos dias en la Iglesia 
sin salir de ella; pues la mas ardiente devocion no puede 
dispensar en las necesidades de la v ida , á las que es di-
fícil satisfacer en los lugares del Santuario; pero se debe 
advertir, que entonces estaban las Iglesias como hoy alg* 
ñas Catedrales; esto es, cercadas de algunos edificios que 
servían para alojamiento de los Eclesiásticos , y contenían 
las demás cosas necesarias para la Iglesia. Se llamaba Ba-
sílica , Templo, ó Iglesia todo aquel recinto , que no era 
tan corto que no se pudiese pasar en él un tiempo consi-
derable , retirándose á las casas , que eran muchas. También 
disminuye el motivo de la admiración saber , que , durante 
esta persecución , pudo haber alguna puerta que se pudiese 
abrir sin que nadie lo advirtiese. 

E X V I I I . Tenemos en la carta á Santa Marcelina la 

relación de lo que pasó en el descubrimiento y traslación 
de las reliquias de San Gervasio , y Protasio, hermanos , y 
Mártires, cuyos nombres, lugar , y sepultura estaban olvi-
dados desde largos tiempos. leniendo San Ambrosio que 
dedicar la Basilica , que hoy tiene el nombre de Ambro-
s i a s , le suplicó todo el pueblo de Milán que la dedicase 
del mismo modo que la Basilica Romana. San Ambrosio les 
prometió hacerlo asi , si hallaban reliquias de Mártires, é 
inmediatamente sintió un fervor como de un feliz presagio. 
Y en efecto le revelo Dios en sueños , que los cuerpos de 
San Gervasio , y Protasio descansaban en la Basilica de San 
Fé l ix , y San Nabor. Hizo , pues, cabar la tierra delante 
de los balaustres que cercaban los cuerpos de los Santos 
Mártires , y se hallaron señales convenientes para conocer-
los (éstas serian algunas palmas gravadas , ó algún instru-
mento de su martirio). Habiendo mandado que traxesen 
algunos endemoniados para imponerles las manos, una mu-
ger que habia entre estos se postró en tierra en el mismo 
sitio en donde estaban los Mártires que buscaban. Se ha-
lláron en sus sepulcros dos hombres , mayores al parecer , 
que lo regular ; los huesos todos estaban enteros, habia mu-
cha sangre , y la cabeza estaba separada del cuerpo : pu-
siéronlos en su lugar, y cubriéndolos con algunas ropas , los 
llevaron por la noche á la Basilica de Fausta , en donde ce- . 
lebráron las Vigilias , y muchos que estaban poseídos del 
demonio recibiéron la imposición de las manos. Hubo ea 
esta Iglesia grande concurso de pueblo por dos dias. Entonces 
se acordaron muchos ancianos de haber oido nombrar á es-
tos Mártires , y de haber leido la inscripción de su sepul-
cro. E l dia siguiente se trasladáron las reliquias á la Ba-
silica Ambrosiana. Sucediérou repetidos milagros en la car-
rera de esta traslación : grande número de endemoniados 
quedáron libres con tocarlas , y muchos enfermos sanáron 
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con solo llegar su mano á los vestidos que cubrían los cuer* 
pos de los Mártires , y aun algunos con solo su sombra' 
Muchos arrojaban pañuelos y vestiduras sobre los cuero« 
de los Mártires, y los guardaban despues para remedios en 
las enfermedades. Esto es lo que testifica San Ambrosio en 
un discurso que con esta ocasión hizo á su pueblo, y l e jun. 
tó con la carta que escribió á su hermana Marcelina. En él 
da gracias á Jesuchristo, por haber dado á su Iglesia un so-
corro tan poderoso en el tiempo en que tanta necesidad tenia; 
y declara que no quiere otros defensores. „Pongamos aña-
« d e , estas víctimas de triunfo en el mismo lugar en donde 
« Jesuchristo es la Hostia: para que esté sobre el altar el qoe 
» padeció por todos, y debaxo del altar los que fuéron re-
d i m i d o s con su pasión. Este es el lugar que yo habia 
»> destinado para mí , por ser justo que descanse el Sacer-
» dote , en donde solia ofrecer ; pero yo cedo el lado de-
r e c h o a estas sagradas víctimas." Quería enterrar desde 
luego las santas reliquias; pero como el pueblo pidiese á 
gritos que se dexase esta ceremonia para el Domingo , y no 
queriendo el Santo Obispo diferirla por tanto tiempo,con-
siguió que se practicase el dia siguiente. En este dia hizo 
un discurso á su pueblo, en el que procura responder á las 
calumnias de los Arríanos, que pretendían que los cuerpos 
que se habían hallado no eran de Santos Mártires: que quVn-
to se publicaba por la ciudad á cerca de sus milagros, era 
lalso y que San Ambrosio habia sobornado con dinero algu-
nos hombres para que se fingiesen endemoniados. Los con-
funde este Santo con la evidencia de los hechos: insiste par-
ticularmente en la milagrosa curación de un ciego llamado 
Severo, conocido en toda la ciudad de Milán? carnicero 
de oficio que había recobrado la vi ta aplicándose á los ojos 
e pañuelo con que habia tocado las andas en que llevaban 
uno de los cuerpos santos. „Ahora pregunto, añade, ha-
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„blando de los Arríanos , ¿qué es lo que no creen? ¿Es 
„ acaso que los Mártires puedan socorrernos? Pero esto es no 
„ creer á Jesuchristo , que dice: Vosotros haréis cosas ma-
„yores. ¿ Quál es , pues, el objeto de su envidia ? ¿Soy yo? 
„ Pero^yo no hago los milagros. ¿ Son los Mártires ? Luego 
„ dan á entender que la creencia de los Mártires era dife-
„ rente de la suya : de otro modo no envidiarían tanto sus mi-
l a g r o s . " Refiere un prodigio que Dios habia hecho aquel 
mismo dia á favor de la fe de la Iglesia en punto del miste-
rio de la Santísima Trinidad. Hemos oido decir, refiere el 
Santo , á los poseidos, quando se les imponían las manos, que 
ninguno se podía salvar si no creía en el Padre, en el Hijo, 
y en el Espíritu Santo. »> Les demonios atoimentados por los 
« Santos Mártires, dicen á gritos , que asi se Vean atormen-
t a d o s los que niegan la divinidad del Espíritu Santo. 
» Ellos ceden á la violencia de los castigos; pero los Arria-
»* nos todavía no se quieren rendir. Los demonios decían ayer, 
« y el dia de hoy: sabemos que sois verdaderamente Már-
»»tires: y los Arríanos dicen : nosotros no os reconocemos por 
» Mártires; no queremos saber ni creer que lo sois. Se quejan 
»»los demonios de lo que los Mártires les hacen padecer 
» y los Arríanos se atreven á decir, que estos gritos eran 
» puras ficciones de los que daban á entender que estaban 
» poseidos. Pero ¿puede haber la menor apariencia de fic-
«cion en lo que nosotros mismos hemos visto? La voz de 
»tantos enfermos que dan gracias á Dios por la salud re-
« cobrada con el contacto de las reliquias de los Santos 
«Mártires , ¿no es suficiente para que se véala calumnia 
» de nuestros contrarios ? " San Agustín , que entonces se 
hallaba en Milán , y Paulino , que escribió la vida de 
San Ambrosio , aseguran , que estos milagros detuvieron ex-
teriormente la persecución de Justina, y que se vió preci-
sada esta Princesa á dexar en paz á este Santo Obispo. Esto 
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nos da á entender , que esta carta y los dos discursos de 
San Ambrosio son del año 3 8 6 . 

L X I X . Las dos cartas á Simpliciano , amigo íntimo 
de San Ambrosio , hablan sobre aquella faniosa máxima: 
Que solo el sabio es verdaderamente rico , y verdaderamen-
te libre. En ellas dice este Santo Obispo , que los filóso-
fos Paganos que tanto decantáron esta verdad , la conocié" 
ron por las Santas Escrituras , de las quales les vino quanto 
bueno se halla en sus escritos. Establece con testimonios y 
exemplos sacados de los santos libros, que la sabiduría , y 
la libertad consisten en salir del cautiverio de las pasiones: 
y manifiesta con el exemplo de los Mártires Tecla , Inés, 
Pelagia , y Lorenzo quán superiores son los heroes y sa-
bios del Christianismo á los hombres grandes que celebra-
ron los Paganos. Refiere también el combate de los Már-
tires Macabeos; pero se dilata particularmente sobre el mar-
tirio de la Santa Virgen Pelagia. En estas dos cartas se ha-
llan muchos pasages del tratado que Filón intituló : Toda 
hombre bueno es libre. 

L X X . L a carta al Emperador Teodosio es una repre-
sentación á este Príncipe , para que revocase la orden que 
habia dado al Obispo de Calinico de reedificar una Sina-
goga de los Judíos que estaba en aquella ciudad , y se la 
habian quemado los Christianos. Esta carta es á un mismo 
tiempo muy viva , y muy atenta. Paulino nota estas pala-
bras , que , á la verdad , son muy notables. »> Si yo soy in-
»> digno de que me escucheis, también lo soy de ofrecer 
« p o r vos el Sacrificio : y ¿cómo dexareis de oir á aquel, 
« á cuyas oraciones por vuestra felicidad deseáis que Dios 
»»atienda ? " Llegando San Ambrosio al hecho , se quexa de 
que se hubiese condenado al Obispo de Calinico , sin ha-
bérsele oido primero ; y dice, que no puede conformarse coa 
l a sentencia dada contra é l , sin hacerse prevaricador i aña-

de , que si es castigado por no haberse querido sujetar, ten-
drá el mérito del martirio ; y que asi el Emperador debia 
temer hacerse culpable , ó de la caida , ó de la muerte de 
un Obispo. Declara , que está pronto á cargarse de la cul-
pa que imputaban al Obispo de Calinico. »> Y o , le dice á 
»»Teodosio , soy el culpado ; castigadme á mí, y no á otro: 
»» por mi orden se quemó la Sinagoga : me diréis que de-
» bia empezar por la que está aqu i ; á esto respondo: que 
» Dios lo hizo ya por m í ; y que siempre he creído , que 
»»era preciso dexar esta Sinagoga á la disposición de su 
»> justicia. Añade , que aun disculpando al Obispo , no era 
n permitido precisar á los Christianos á reedificar la Sina-
»»goga : que si el Emperador los obligaba , seria responsa-
»»ble de la caida de los flacos, y de la prevaricación del 
>» X e f e Militar que executase su orden : que seria un extra-
» ño escandalo ver la priesa con que se restablecía el Tem-
»> pío de los enemigos de Jesuchristo ; y que para esto ins-

taba al mismo á quien se habia confiad© el sagrado L a -
»» baro, ó Estandarte, marcado con el nombre de Jesuchristo. 
»»¿ Qué seria ver emplear las rentas de los fieles en construir 
»> el lugar en donde se junta la pérfida nación Judía ; y ver 
»> por ultimo, que el patrimonio que Jesuchristo adquirid' 
»»para los Christianos pasaba á las manos de los impíos ? " 
Como el Emperador se fundaba en la necesidad de man-
tener el orden y la policía , le dice San Ambrosio , que 
la Religión debe superarlo todo. L e trae á este Príncipe 
á la memoria lo que sucedió en tiempo de Juliano, quando 
el fuego del «ielo consumió los trabajos de los Judíos, em-
pleados en reedificar el Templo de Jerusalén , y le hace 
temer que suceda lo mismo , representándole , que para 110 
dar esta orden, le debiera bastar que un Emperador Após-
tata la habia dado semejante en otro tiempo. 

L X X I . Escribió también San Ambrosio á su herma-



na Marcelina sobre este asunto , sabiendo que la catisab» 
mucha inquietud. Esta carta contiene las circunstancias de 
lo que pasó despues que San Ambrosio volvió de Aquilea 
á Milán. La dice , que quando llegó el Emperador á la 

Iglesia , le habló publicamente como lo habia dicho antes: 
que le representó con fortaleza la obligación en que mu-' 
chas veces se hallan los pastores precisados á tomar en su 
mano el báculo de nogal, de que habla el Profeta Jere-
mías , y corregir con el rigor saludable de las reprehensio-
nes á los que la suavidad no pudo reducir á la obligación, 
apoyado con la conducta del Apóstol, y la instrucción qué 
da á su discípulo Timoteo : que despues, para inclinarle á 
la misericordia , le traxo á la memoria la conducta del Sal-
vador para con aquella muger pecadora , de la que se ha-
bla en San Lucas, cuya historia recorre el Santo : que de 
allí pasó á las reprehensiones que Dios habia dado en otro 
tiempo al pueblo de Israel , y á David , por haber olvidado 
los beneficios que de su mano habían recibido : que Teodo-
sio habia llegado á conocer que se hablaba de él : mas que 
porque mejor lo conociese , habia dirigido ácia él sus pala-
bras, suplicándole usase de misericordia con sus vasallos, y 
que defendiese el cuerpo de Jesuchristo , para que Jesu-
christo fuese el defensor de su imperio : mas que baxando 
de su Silla , se habia quexado el Emperador de que pre-
dicaba contra é l ; y que le respondió con libertad , que era 
tan al contrario , que solamente habia hablado de lo que 
le convenia: que este Príncipe confesó , que la orden que 
habia dado de reedificar la Sinagoga, era muy dura; pero que 
también le habia corregido á él , diciéndole , que los Mon-
gos cometían muchos delitos : q U e entonces Timasio , Xefe 
de la Milicia , animado con esta reprehensión , vomitó todo 
su mal humor contra los Mónges; y que él habia respondida 
á aquel hombre insolente y altivo : « Y o me porto con el 

»»Emperador con el respeto y condescendencia que debo; 
»> pero de otra suerte hablaría , si tuviera que tratar con 
»»un hombre como vos, que decis cosas tan duras." Despues 
de haber permanecido de pie por algún tiempo , continúa 
San Ambrosio , le dixe al Emperador : Señor , ponedme en 
estado de ofrecer por vuestra persona , sosegándome el es-
píritu. E l Emperador, permaneciendo sentado , me hizo una 
seña , y viéndome todavía de pie , dixo , que corregiría su 
rescripto. Y o le supliqué que hiciese cesar toda persecu-
ción ; el Emperador me prometió que asi lo haria. Y o le 
dixe por dos veces, yo obro sobre vuestra palabra. S í , dixo 
el Emperador , haced sobre mi palabra. Me acerqué , pues, 
al santo altar , lo que de otra suerte no hubiera cxecuta-
do. A la verdad , dice , concluyendo su carta , sentí tanto 
consuelo durante los misterios divinos, que no dudaba que 
la gracia que me acababa de conceder el Emperador fuese 
muy agradable á Dios , y que este Señor hubiese aproba-
do mi conducta. 

L X X I I . Sabiendo San Ambrosio la matanza de Te-
salónica , se afligió y la sintió mucho. N o obstante , no qui-
so presentarse á Teodosio , que se hallaba entonces en Mi-
lán , creyendo que le debía dexar tiempo para que volvie-
se sobre s í , y se retiró á una casa de campo , en donde es-
tuvo dos ó tres dias con pretesto de indisposición. Desde 
alli escribió á este Principe , y de propia mano ; para que 
estuviese seguro de que ninguno habia visto esta carta. Se ex-
cusa en ella el santo Obispo de no haberle esperado en 
Milán , diciendo , que aunque era de su corte y antiguo 
amigo , era él el único á quien no se permitía saber ni hablar 
de lo que se habia resuelto en el Consistorio. »» Muchas 
» veces os habéis quejado de que me hubiesen dado infor-
»»mes de lo que pasaba , es preciso , pues, que os agrade 
»»mi retiro; y esto es lo que he tenido presante para au-
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»»sentarme de la corte , poniéndome en estado de no saber 
»» lo que en ella pasa. Por otra parte , á que no me exponia 
»»yo si me hubiera quedado en Milán? en donde ninguno 
»»se hubiera atrevido á darme aviso de las cosas que arre-
» glais en vuestro Consejo , y por consiguiente pasaría por un 
»»cobarde en el espíritu de los que creyesen que yo esta-
»> ba instruido de todo ; aun informado, no me hubiera atre-
»»vido á hablar por temor de perjudicar á mis amigos ; no 
»> obstante, se cargaría mi conciencia de aquella reprehen-
»> sion del Profeta : Si el Sacerdote no advierte al peca-
»> dor , este morirá en su pecado , y el Sacerdote será reo 
>» de no haberle advertido. Escuchadme , Señor , continúa 
»> San Ambrosio , no puedo negar que teneis zelo por la fe 
»> y temor de D i o s ; pero teneis una impetuosidad natural, 
M que prontamente se convierte en compasion , si procuran 
»> suavizarla , pero si la excitan , de tal suerte se levanta, 
»> que no podéis contener la cólera. Dios quiera que nadie ca-
»»liente semejante humor , sino hay quien os le aplaque. Yo 
»»desde luego os abandono." Prosigue poniéndole delante 
de los ojos la autoridad de los estragos de Tesalónica por 
sus órdenes, y el dolor que habian sentido los Obispos 
que se hallaban juntos en el Concilio de Milán ; le conju-
ra que piense seriamente en expiar su delito , y le prepo-
ne los exemplos de los Principes que habian hecho peni-
tencia , principalmente el de David , advirtiéndole que no 
debía avergonzarse de hacer lo que habia executado un Rey 
Profeta , de quien habia ya nacido Jesuchristo , según la car-
ne. »» Quando estas cosas escribo , le dice, no tengo otro 
« fin , sino el de excitaros con el exemplo del mas santo 
»»Rey , á quitar este pecado de vuestro reyno , y solair.en-
» te le quitareis humillando vuestra alma en la presencia 
»>,de Dios. Hombre sois , os ha scbievenido la tentación, 
»»venccdja. E l pecado solo con lágrimas se b o r r a , 110 hay 

»> Angel ni Arcángel , que de otro modo le pueda perdo-
»»nar; el mismo Señor solo perdona al que hace penitencia. 
»» Y o os lo aconsejo , yo os lo ruego , yo os exhorto , y yo os 
»> lo advierto. Por felicidad que hayais tenido en los com-
»> bates , y por mas alabanzas que hayais merecido en to-
»»do , siempre ha sido la verdad el cúmulo de vuestras virtu-
»»des. E l demonio os ha envidiado la calidad mas excelen-
» t e que teneis; venceos , mientras teneis medios de con-
»»seguir la victoria. N o añadais á vuestro pecado el de atri-
»»huiros lo que otros muchos se han atribuido con perjui-
»»ció suyo. N o me atrevo á ofrecer el sacrificio , si que-
»> reis concurrir á él : lo que no seria permitido despues de 
»»haber derramado la sangre de un inocente , como lo ha 
»»de ser despues de haber vertido la de tantos ? N o hay 
»> duda que me gustaría conservar la gracia de mi Prínci-
»»pe , conformándome con su voluntad , si el asunto lo per-
»»mitiera." Asegura que el mismo Dios le habia prohibido 
entre sueños, la noche que precedió á su retiro , que ofre-
ciese sacrificio en su presencia ; y le conjura que espere an-
tes de hacer su ofrenda , á que á él le sea permitido cele-
brar el santo sacrificio , para que su oblacion pueda ser agra-
dable á Dios: que se contente entre tanto con la simple 
oracion, que es un sacrificio de humildad que nos grangea 
el perdón , al mismo tiempo que la ofrenda es capaz de 
merecer la indignación divina. Concluye diciendo : »»Yo 
»»os amo , yo os quiero , yo ruego á Dios por vos. Si lo creeis, 
»»rendios , y reconoced la verdad de mis palabras : sino 
»> lo creeis , no lleveis á mal que yo dé á Dios la prefe-
»»rencia." 

L X X I I I . En la carta dirigida en general á los Cléri-
gos , les representa , que el disgusto que sentían en el minis-
terio de la Iglesia era una tentación del demonio, el que 
para separarlos del servicio de la Iglesia , les ponia en el 
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pensamiento, que tenian suficientes bienes p a n vivir sin mu-
cho trabajo , ó á lo menos que pudieran ganailos en otra 
profesión : »> Como si se entrara, dice el Santo , en la Cle-
recía , por el atractivo de la ganancia temporal , y no p0r 

el deseo de conseguir el cielo." Les exhorta , pues , á no 
dexar el estado Clerical , sino que permanezcan en la p0 

sesión del Señor , para poder decir con el Profeta : 2'u p0. 
scdisti Regnum meum , suscepisti me de útero tnatris 
mece. 

L X X I V . L a carta á Marcelo trata de un negocio que 
este tenia con Leto su hermano , con motivo de una dona-
ción hecha a su común hermana , que era viuda : Marcelo 
era el que habia hecho esta donacion , la que consistía en 
una tierra , que habia dado á su hermana con condiciou de 
que en muriendo esta , seria la tierra para beneficio de la 
Iglesia , cuyo Obispo era Marcelo. Leto , considerándose 
agraviado , puso pleyto á su hermano , lo que fi.é causa de 
su división : mas para sosegarse , tomaron por arbitro á San 
Ambrosio, el qual terminó su diferencia , resolviendo , que 
Leto tuviese la tierra en propiedad , con condicicn de dar 
cada año cierta cantidad de trigo y aceyte á su hermana; 
y que muerta esta , ni Marcelo ni la Iglesia podrían pedir 
nada á Leto , y que tendría libertad para darla á la Igle-
sia , ó no dársela. » En esta composicion, dice San Ambro-
s i o , todos habéis ganado : Leto , porque ha adquirido de-
» recho sobre una tierra, quando antes no le tenia : su herma-
» na , porque cada año llevará algunos frutos sin pleytos ni 
« disputas; y tú Marcelo , ganas mas que nadie, concedien-
» do á tu hermano la propiedad de una tierra , y los frutos 
» á tu hermana." La mas perjudicada parece era la Igle-
sia , mas á esto responde San Ambrosio , que la Iglesia na-
da pierde, quando la piedad halla su provecho. » Jesuchristo 
» nos enseña , dice , que miremos la caridad , no como per-

„ dida , sino como ganancia. N o temáis , pues , que la Igle-
„ sia quede privada de vuestra liberalidad : ella hace su 
„ cosecha en vuestras casas , y con mas abundancia , que en 
„ ninguna parte ; la Iglesia recoge los frutos de la pureza y 
„ d e la doctrina ; recibe los frutos de la santidad de vuestra 
», vida , y halla la fecundidad de las buenas obras , que vo-
„ sotros producís con el rocio de sus buenas instrucciones. 
»> Enriquecida con estas grandes rentas , no os pide bienes 
» temporales , si procuráis adquirir los eternos. Habéis cura-
» piído lo que dice el Señor: emplead vuestras injustas ri-
»> quezas en haceros amigos. Por esta concesion os habéis he-
» c h o amigos , y lo que mas importa , habéis unido entre sí 
»> personas que estaban desunidas ; habéis restablecido á un 
»> hermano y á una hermana en la buena correspondencia 
»> y unión fraternal ; por esta paz y esta reconciliación os 
»»habéis asegurado la entrada en los Tabernáculos eternos." 
Concluye esta carta , que está escrita con mucha delicadez 
y cuidado , con esta máxima : »»No puede Jesuchristo po-
«seer cosa alguna que sea mas digna de su corazon , que 
»> las virtudes del que es Pastor de su rebaño : los frutos 
»> que busca son la integridad y continencia , y sobre todo 
»> la caridad y la paz." 

L X X V . Los dos libros sobre la muerte de Sátyro con-
tienen la historia de su vida , y el elogio de sus virtudes. 
Murió el año 3 7 9 entre los brazos de San Ambrosio su 
hermano , y entre los de Marcelina su hermana , á los que 
dexó la disposición de sus bienes, sin hacer testamento. E l 
santo Obispo le hizo un funeral solemne , y dixo su Ora-
ción fúnebre presente su cadaver : esta Oración tiene por 
título , el primer libro sobre la muerte de Sátyro. Empieza 
San Ambrosio dando gracias á Dios porque habia determina-
do que cayesen sobre su familia los males de que estaba amena-
zada la Iglesia por la irrupción de los Bárbaros, y publi-



cando su confianza , en que aceptaría la muerte de su her-
mano como una hostia propia para aplacar su indignación 
dice , que el dolor que sentía será el fin de los males pú-
blicos. Prosigue : « Q u e aunque no habia conocido en este 
»»mundo persona á quien mas quisiese que á sü hermano; 
»» no obstante , mas debia alegrarse de haberle tenido, qué 
».entristecerse de haberle perdido : que lo que le ayudaba 
»»mucho á consolarle en su muerte , era ver que todo el 
»»mundo, y en particular los pobres le lloraban con él 
»»porque ya no tenia que temar llorar segunda vez lase. 
»»paración de tan amada criatura." Habla por menor/el 
comercio de amistad que habia entre él y su hermano, lo 
que escribe con los términos mas tiernos ; considerando co-
m j un grande lenitivo de su dolor , que Dios le hubiese 
permitido cumplir con su hermano las últimas obligacio-
nes de piedad. Se felicita de que en adelante nada le po-
dra separar de las reliquias de su cuerpo ni de su sepulcro 
1 asando despues á las virtudes que le liabian hecho reco-
mendable , las elogia , y particularmente alaba la confianza 
que tenia en la santa Eucaristía , la que llevaba envuelta en 
un pañuelo por no serle permitido verla ni tocarla , porque 
no era masque Catecúmeno: la pureza de su religión por 
la que no quiso recibir el Bautismo de mano de un Obispo 
Cismático: su caridad con el próximo , su amor á la conti-
nencia que se había propuesto guardar toda su vida : su 
liberalidad para con los pobres : su sinceridad y templanza. 
Consuela a su hermana, se despide de su hermano , y des-
pues de darle el último ósculo , encomienda á Dios su al-
m a ; l v í r a a l , S e ñ ° r q U e , e P e r m i t a s i g u i r l * quantoantes. 

j o - Volviendo siete dias despues al sepul-
cro de Satyro para hacer la Oración acostumbrada , pro-
nuncio otro segundo discurso, no para manifestar su dolor 
con llanto m con lágrimas , sino para enseñar como debemos 
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consolarnos en la muerte de las personas mas queridas. Es-
te discurso tiene por título : De la fe en la resurrección, 
porque trata por extenso de esta materia , y saca los prin-
cipales motivos, que nos deben consolar en la pérdida de 
nuestros parientes y amigos, de la esperanza de la resurrec-
ción. Aunque tuvo San Ambrosio poco tiempo para medi-
tar lo que habia de decir sobre tan importante asunto : na 
obstante, le trata con mucha extensión : puede ser que aña!-, 
diese despues algunas reflexiones, quando redujo estos dos 
discursos sobre la muerte de su hermano , á líi forma die li-
bros. E l segundo empieza asi : »»En el último discurso di-
»»mos alguna cosa á la pesadumbie y sentimiento de haber 
» perdido tan buen hermano ; para no aumentar el mal mas 
»» bien que suavizarlo , con aplicar remedios demasúdo vio-! 
»»lentos á una llaga tan fresca ; por otra parte , como mu-
»chas veces hablaba con mi hermano , cuyo caduver te--
»»nia delante de los o'os no era fuera de razón dar cuno 
»» á los sentimientos de la naturaleza , que por entonces gusw 
»»ta de sustenta i se ccn lágrimas , y quiere aliviarse con el 
»»llanto ; sobiellevando el dolor , y 110 resistiéndole ,'se dan 
" P i u e b a s d e paciencia. Despues de este preludio, se pro-
" pone San Ambiosio tres cosas , de donde iprptendia sacar 
»»los motivos de consuelo sobré la muerte : esvá saberj que 
» es comyn á todos-los hombres c que por ella 'que«l¡amos 
»> libres de los riesgos y calamidades del siglo; y por último, 
»»que nos abre el paso á la resurrección." ¿Qué cosa-hay 
mas fuer.a :d.e propósito qup i deplorar ¡como -suceso par'tic\w 
laf , 1 o que.-cs común á todos ¿I Se dice que lia-habido 
blos ¡que lloraban el. día, del nacimiento de los'hombres , 
solemnizaban el dia de su. muerte. Esta es también nuñsrra> 
costumbre , dice San Ambrosio , olvidar el día del nacimien-
to , y celebrar el de la muerte ; los de J-ypia-pasaban en 
este punto taaadelante , que condenaban.aiqye-lloraba pofcí 
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alguna muerte, á ponerse vertidos de muger en señal de al-
ma afeminada. »» Habla coi.tra los llantos excesivos de las 
mugeres, y las flaquezas que manifestaban en los lutos de 
sus maridos, y en los entierros, y dice : „ Q u e la misma di-
ficultad /hay en sobrellevar la muerte de un amigo , que 
su larga ausencia. Para h.icer mas sensible el segundo mo-
tivo entra en la enumeración de las miserias de la vida 
del hombre , aunque este sea un justo, de las que sola-
mente la muerte le liberta." Lloró David al hijo que ha-
bía tenido de Bsrsabé , mas solo lloró por aquel niño mien-
tras estaba peligrosamente enfermo : asi que murió cesó el 
llanto de David , esperando que algún dia habia de resu-
citar. Pone tres pruebas de la resurrección : L a primera es, 
porque es razón que el alma y el cuerpo , cuyas operacio-
nes han sido inseparables, reciban juntos el premio ó el 
castigo que han merecido. La segunda , que vemos como la 
naturaleza se renueva todos los dias : Se siembra un gra-
no de trigo, y este renace y resucita ; por qué , pues, he-
mos de dudar que renacerá de la tierra el cuerpo que es-
ta recibe en su seno, pues este es un efecto que vemos en 
todas las semillas que se la confian ? Refiere la historia del 
Fénix , del qual se dice que renace de un gusano, produ-
cido de sus mismas cenizas. Los testimonios de los Profetas 
que profetizáron que todos los hombres habían de resuci-
tar : y da por tercera prueba muchas resurrecciones señala-
das en el nuevo Testamento : la de Lázaro , la de la 
h.ja del Principe de la Sinagoga , y la de Tabita : añadien-
do, que habiéndonos asegurado Jesuchristo que nuestros cuer-
pos. habían de resucitar algún dia , no podemos menos de 
creer al que resucitó los muertos , y es el mismo autor de 
la resurrección. Concluye San Ambrosio este discurso , pro-
testando; que quiere vivir y morir en la creencia que es-
tablece. H Es. para mí grande ventaja creer esta verdad; es 
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» para mí grande placer el alimentarme con esta esperau-
»»za ; para mí seria un tormento el no creerla , y tengo por 
»grande beneficio el esperarla. Si yerro ( 1 ) , porque quie-
» ro mas estar despues de mi muerte en la compañía de los 
»> Angeles, que en la compañía de las bestias , me agra-
» da mucho este error , y mientras v i v a , no permitiré que 
» me quiten esta esperanza y esta fe ." 

L X X V I I . L a muerte del joven Valentiniano , que su-
cedió mucho tiempo antes que la de Sátyro, fué "para San 
Ambrosio nuevo motivo de dolor. A este Príncipe , á quien 
siempre habia amado y mirado como á hijo espiritual , le 
quitó la vida, estando en camino para pasar á Italia , la per-
fidia del Conde Arbogasto , un Sábado á 1 5 de Mayo, 
víspera de Pentecostés , siendo Cónsules el Emperador Ar-
cadio la segunda vez , y Rufino ; por lo que sucedió á los 
veinte años, murió en 3 9 2 ; su cuerpo fué llevado desde 
Viena á Milán , y colocado por orden de Teodosio ea un 
sepulcro de Pórfido , cerca del de Graciano. En la cere-
monia de este entierro, que debe ponerse antes del 1 5 de 
Ju l io del mismo año , pronunció San Ambrosio la Oración 
fúnebre de este Príncipe en presencia de sus dos hermanas 
Justa y Grata. Se vale para llorar su pérdida de las voces 
de Jeremías, diciendo con este Profeta : El llanto ha obs~ 
turecido mis ojos, porque el que hacia mi consuelo esta le-
jos de mí. Hace ver que la muerte de este Príncipe , que 
aunqne joven , se habia merecido la veneración de los mis-
mos Bárbaros , por la madurez de sus consejos , debia ser 
para toda Italia motivo poderoso de luto , y mas especial-

(1) Esta expresión si yerro es 
muy enérgica para dar mas cuer-
po á la idea , como si dixera: ¿qué 
•podrá decir un incrédulo al que se 
consuela con la esperanza de la re-
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surrección ? ¿ qué yerra ? quando 
no futra uní verdad infalible co-
mo lo es , ¿quánto mejor es tener 
esta esperanza que aguardar como 
los inipioi la suerte de ias bestias ? 
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mente para la Iglesia , porque perdía en la persona de Va-
lentiniano, su ornamento y protector , asi como le habia 
perdido en la de Graciano ; de suerte , que se podia de-
cir que con la muerte de estos dos Príncipes habia sido 
herida en las dos mexillas. Dice : » Q u e Valentiniano ha-
» b i a llevado desde su juventud, el yugo del Señor; y 
» q u e si en el fuego de aquella edad se habia separado al-
» gunas veces de las reglas de la disciplina , también habia 
» vuelto inmediatamente á entrar en el buen camino." Ala-
ba su piedad , la que no le permitia celebrar los juicios de 
sangre en los dias de fiesta ; su amor á la justicia, que le 
hacia examinar con cuidado la causa de los acusados antes 
de pronunciar sentencia sobre los capítulos de acusación; 
su atención al culto del verdadero Dios , por cuyo amir no 
quiso permitir el restablecimiento del altar de la victoria; 
su afecto á los pueblos, por el que jamas les cargó de nue-
vos impuestos, por mas instancias que le hicieron , y siem-
pre consideró como una obligación , su detensa contra las 
irrupciones de los Bárbaros ; sus ansias por el Bautismo, 
aunque por razón de su muerte precipitada no le pudo re-
cibir. »» Mas oigo , dice , volviéndose á las dos hermanas del 
» Emperador , que estáis entregadas al dolor porque no re-
» cibio el Sacramento del Bautismo. Decidme , ¿ qué es lo 
» que pedemos hacer nosotros sino querer ó pedir ? Mucho 
» tiempo há que querfa ser bautizado , y esta fué la razón 
»principal que tuvo para pedirle. ¿Acaso podemos pensar 
» q u e no habrá conseguido la gracia que deseaba ? ¿ Le 
» faltará la misericodia que pidió ? Seguramente , pues pi-
» d i ó la gracia de Dios la ha recibido, porque se dice en 
» l a Escritura : De quatquiera muerte que el Justo se vea 
»prevenido, su alma estará en el descanso. Conceded, pues, 
» Señor á vuestro siervo Valentiniano, la gracia que deseo 
» y pidió en perfecta salud : si lo hubiera dilatado, SO-
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» breviniéndole alguna enfermedad , no estaria enteramente 
» excluido de vuestra misericordia , porque mas bien le hu-
» biera faltado el tiempo , que la buena voluntad. Si lo 
» q u e os aflige , es , que los misterios no se celebráron so-
»lemnemente , no ignoráis que debjéron pelear los Már-
»tires para ser coronados, aun quando se hallaban en el 
»estado de Catecúmenos ; si estos se han lavado con su 
» misma sangre derramada por Christo , el Príncipe se ha 
»lavado con su piedad , y con la voluntad que tuvo de 
»recibir el Bautismo." Dirige despues San Ambrosio sus 
palabras á Dios con muchas instancias , pidiéndole que no 
separase á Valentiniano de Graciano , y exhorta á sus oyen-
tes á reunir sus votos" y oraciones en favor de estos dos 
Príncipes, para que Dios les sea propicio. Ensalza sus bue-
nas calidades , y les aplica algunos lugares del Cántico 
de Cánticos, en donde la Esposa hace el elogio de su Es-
poso : lo que hace con tanta precaución y reserva , que 
ninguno puede ofenderse. Protesta que jamas los olvidará 
en sus oraciones, ni en los santos sacrificios , y dice : „Dad-
» m e los santos misterios; pidamos su descanso con santos 
»afectos ; hagamos nuestras oblaciones por esta alma tan 
»amable ." En lo que se ve que San Ambrosio pronunció 
este discurso antes de celebrar el santo sacrificio. 

L X X V I I I . También hizo este santo Obispo la Ora-
ción fúnebre del Emperador Teodosio , que murió en Mi-
lán en 1 7 de Enero , siendo Cónsules Olibrio y Probio , es-
to e s , por los 3 9 $ , despues de haber reynado 1 6 años, y 
haber vivido 60. Honorio su hijo, que habia venido del 
Oriente á Italia para visitarle en su enfermedad , pensó 
trasladar su cuerpo á Constantinopla , para enterrarle en 
el sepulcro de los Emperadores: pero antes de llegar á la 
execucion , hizo á su padre el funeral correspondiente á su 
dignidad en los dias acostumbrados, esto e s , en el dia sép-

LL 2 
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timo y quarenta. En este último dia pronunció San Ambro-
sio su discurso en presencia de Honorio y del Exército. 
Desde luego nota , que los temblores de tierra , el tiem-
po nebuloso y las lluvias extraordinarias que se habian obser-
vado en aquel tiempo eran otros tantos presagios y adver-
tencias públicas de la muerte del Emperador Teodosio: los 
elementes y el mundo entero lloraron de antemano á un 
Príncipe, que Dios les iba á quitar. Pero dice, que el ha-
ber dexado la tierra le era muy ventajoso, pues solamente 
habia mudado de Reyno, mas no habia abandonado la digni-
dad de R e y , por haber entrado con los grandes méritos de su 
piedad en los Tabernáculos de Jesuchristo , y en la celes-
tial Jerusalén. Dice : »»Que aunque sus hijos perdiéron 
»> mas que otro alguno con su muerte , no se podia decir 
»>que los habia abandonado^ jroes los dexaba herederos de 
»> sus virtudes , y les habia adquirido la gracia de Jesuchris-
» t o , y la fidelidad de su Exército." Compara despues las 
exequias que Honorio hacia á su padre en el dia quarenta 
de su muerte, con las que Joseph hizo á Jacob , y dice: 
»> Que Teodosio , á imitación de este Patriarca, habia su-
»» plantado la perfidia de los Tiranos , y destruido el culto 
»> de los Idolos de las Naciones." Pasa despues al testamen-
to de este Príncipe , y dice , que estaba lleno de caridad ; y 
en efecto asi era , porque en él perdonaba á los pueblos los 
tributos , y concedia de nuevo á los rebeldes de su Estado 
la abolicion del deliro de su rebeldía , añade : »» Que si las 
» últimas voluntades y testamentos de los moribundos, aun-
»> que sean de personas particulares, tienen una fuerza y 
»> firmeza que siempre dura , no era razón que el testamento 
»> de tan grande Príncipe quedase sin efecto. Dice , hublan-
»> do con los soldados , que si la piedad de Teodosio los hi-
»>zo victoriosos , deben con una fidelidad inviolable para 
»> con sus hijos , sostenerlos en su menor edad." Para esto 

les propone delante de los 0j0s las victorias que habia lo-
grado este Príncipe con el socorro del cielo contra el tira-
no Eugenio , y las virtudes que le hiciéron recomendable; 
su humildad , su condescendencia y su facilidad en per-
donar , principalmente quando estaba mas ayrado ; porque 
su indignación era una especie de privilegio , en el que po-
dia fundarse el vasallo para prometerse los efectos de su 
indulgencia. D a testimonio de que habia visto muchas ve-
ces temblar á los que reprehendía ; y que despues de ha-
berles convencido de los delitos, los enviaba absueltos; por 
que su intención era vencer , y no castigar , y no negan-
do jamas el perdón á loS~ que se confesaban culpados, siem-
pre remitia al juicio de Dios á los que ocultaban sus cul-
pas en lo escondido de sus conciencias. »> Con esta conduc-
y ta , dice San Ambrosio , conseguia que los hombres tenne-
y s e n mas sus correcciones, que la pena debida á suŝ  ex-
y cesos , porque se portaba con tanto pudor y modestia que 
»»quería empeñarlos en sus obligaciones , mas por religión, 
y que por miedo. Dice , que Arcadio y Honorio no están 
•> en edad menos abanzada que la que tenían Josías y Asa, 
»»quando tomáron en sus manos las riendas del gobierno; 
»»pero que Dios , por intercersion de su padre Teodosio, 
y les concederá , tanto mayores auxilios , quanto este Prín-
»»cipe excedió en virtud á Abias y A m o s , padres de J o -
ysías y de A s á . " Aplica á Teodosio el Salmo 1 1 4 , que 
empieza con estas palabras : Yo amo al Señor, porque él 
se digna de oir mi voz. quando yo le ofrezco mis oraciones, 
y dice : »»Que ninguno puede oír cantar este Salmo en la 
y Iglesia sin persuadirse á que está hablando este Prínci-
»» pe , pues en efecto amó verdaderamente al Señor , y ob-
»»servo su ley , fué el conservador de sus mismos enemi-
y g o s , les tuvo afecto, los perdono, y no permitió quitar 
y la vida á los usurpadores de su Imperio." Fondera tam-



bjen la penitencia de este Príncipe , de la que él mismo 
habia sido testigo ; y despues de haber advertido las razo-
nes que tenia para amarle, pide á Dios su descanso y la 
felicidad prometida á los Santos, diciendo, que no dudaba 
que Dios le tenia ya en su gloria con Graciano su hijo, y 
Pulquería su hija , y con el grande Constantino. Dice de 
este Emperador : »> Que aunque recibió la gracia del Bau-
»> tismo , y la remisión de todos sus pecados en la extre-
%> midad de su vida , no obstante, se adquirió grandes mé-
»» ritos, dexando por herencia á los Príncipes sus sucesores 
»> el depósito de la verdadera fe." Hace también el elogio de 
Helena , madre de este Príncipe, y habla por extenso del 
descubrimiento de la cruz del Salvador. Concluye su dis-
curso manifestando á Honorio la pena que le afligía por no 
poder acompañar el cuerpo de Teodosio hasta Constanti-
nopla , por detenerle en Milán las necesidades áz su Igle-
sia, asi como él se hallaba precisado á estar en Italia, por 
las necesidades del Estado : y esto mismo le debiera impe-
dir que llorase la imposibilidad en que le tenían para ha-
cer este obsequio á su padre. Los Centuriadores de Mas-
deburg , y algunos otros Ministros, Protestantes, han que-
rido poner en duda , que este discurso sea de San A m b r o -
sio, pero sin dar razón alguna. Basta leerle para adver-
tir , que todo conviene en él á este santo Obispo , el esti-
lo , la conexion de los sucesos , las circunstancias del tiem-
po , las aplicaciones de la Escritura. En algunos manuscri-
tos tiene por título Salmo 1 1 4 . sobre la muerte de Teodo-
sio ; sin duda por la aplicación que hace el Santo de este 
Salmo á las virtudes de Teodosio. 

L X X I X . N o hay motivo para dudar que S. Ambrosio 
compuso muchos Himnos. E l mismo Santo habla de ellos ( 1 ) , 

(1) Ambr. Serm. de Basilicis. 

y dice : Que uno de los medios de que se valió para con-
solar á su pueblo en la persecución de la Emperatriz Jus-
tina , fué el canto de los Himnos que habia compuesto. 
Hace también mención de ellos Paulino, y nos da un tes-
timonio de que la costumbre que se habia introducido en 
Milán con este motivo de cantar Himnos durante las vigi-
lias de la noche , se extendió á todas las demás Iglesias 
de Occidente (1) . San Agustin , que por entonces se ha-
llaba en Milán , habla de esta costumbre ( 2 ) ; y aun cita 
algunos de estos Himnos con el nombre de San Ambrosio; 
entre otros , aquel en que nos dice, que oyendo San Pe-
dro cantar el gallo , lloró y borró su pecado con la pe-
nitencia. También habla de los Himnos de San Ambrosio 
en sus escritos San Isidoro de Sevilla , y tenemos hasta do-
ce con su nombre : El primero está citado en San Agustin 
como hemos dicho. También parece que le hace autor del 
segundo y del tercero , uno de los quales empieza con es-
tas palabras : Deus creator omnium ; el otro por e^tas: Jam 
surgit hora tertia. Un Sínodo de Roma del año 4 5 0 ( 3 ) , 
le añade el quaito : Venit redemptor gentium ; y también 
se le atiibuye Casiodcro con el quinto : Iluminans altis-

• simus; y el sexto : Crabo mente Domimm. E l venerable 
Beda cita con su nombre el primer verso del octavo : JEter-
na Christi muñera. Hincmaro de Reims el nono : Somno re-
fectis artubus ; el décimo : Consors paterni luminis ; el 
undécimo : O lux beata Trinitas : los que en efecto son 
dignos de San' Ambrosio. E l duodécimo que empieza asi: 
Fit porta Christi pervia , tampoco es indigno de este 
Santo , y se ve citado como suyo en un discurso de San 
Ildefonso sobre la fiesta de la Purificación. N o sucede lo 

(1) Paulin. in vita Amb. (3) Apud Baluz. t. 1. Concil. 
(2) August. lib. 9. conf. cap. 7 . pag. 379. 

Retract. lib. 1. c. a i . 



mismo con los Himnos : Te decet laus , y Te Deum lau-
damus , que algunas veces le han atribuido. E l primero no 
es Himno en verso , ni tiene la forma de los que son cons-
tantemente de San Ambrosio. L o mismo sucede al segundo, 
y asi no se le atribuyen el dia de hoy los que están algu-
na cosa versados en la crítica. San Agustín que cita muchos 
Himnos de San Ambrosio , no hubiera pasado en silencio " 
este, si le hubiera conocido. Su silencio también nos da una 
razón para despreciar lo que se dice en una crónica de Mi-
lán ( i ) de los años 6 0 0 ; esto es , que despues que San 
Ambrosio administró el Bautismo á San Agustín , cantároa 
este Himno á dos Coros, inspirándoles el Espíritu Santo las 
palabras. N o obstante , es muy antiguo este Himno del Te 
Deum , pues se habla de él en la regla de San Benito (2). 
También llama esta regla Ambrosianos, á los Himnos que 
prescribe para el Oficio divino en cada hora; ó bien porque 
los que tenia S. Benito delante de los ojos, eran de S. Am-
brosio , ó bien porque les diéron su nombre por estar he-
chos á imitación de los de este Santo Obispo. 

(1) Card. Bona de Psalmod. (1) Reg. Ben. c . 40 . 
c. 16. 

A R T Í C U L O I I I . 
r*- ' r, , 'J )-"7(U ,. ()7 -XlH.iI - - ' - • " • . * 

:Resumen de la doctrina de San Ambrosio , perteneciente 
al dogma moral, y disciplina. 

I . Sobre la inspiración del Espíri-
tu Santo. 

II . Sobre el texto , y las versio-
nes de la Escritura. 

III . Sobre el libro de los Salmos. 
I V . De ia tradición , y los Con-

cilios. 
V. De la Santísima Trinidad. 
V I . De la procesion del Espíritu 

Santo. 
V I I . Del pecado original. 
V I I I . De la Encarnación. 
I X . Sobre la distinción de las dos 

naturalezas, y la unidad de Per -
sona en Jesuchristo. 

X . De la comunicación de idiomas, 
y de las dos voluntades en J e -
suchristo. 

X I . De la Santísima Virgen , y 
San Josef. 

X I I D e los Angeles. 
XI I I . Sobre el origen y naturale-

za del alma. 
X I V . De l j i b re albedrio. 
X V . Sobre la gracia. 
X V I . De la muerte de Jesuchris-

to por todos los hombres , y so-
bre la predestinación. 

X V I I . Sobre los dos Sacramentos 
Bautismo y Confirmación. 

XVI I I . D e la Eucaristía , como 
Sacramento , y como Sacrificio. 

X I X . Prosigue lo concerniente á la 
Eucaristía. 

X X . Sobre la Penitencia. 
X X I . Sobre el Orden. • 
X X I I . Del Matrimonio. 
X X I I I . De la Iglesia. 
X X I V . Sobre la primacía de Saa 

Pedro. 
X X V . De la potestad temporal. 
X X V I . De la intercesión de los 

Santos , y sobre sus reliquias. 
X X V I I . Del purgatorio , del in-

f e rno , y sobre la eternidad de 
las penas. 

XXVITI . Sobre diversos puntos de 
disciplina. 

X X I X . Sobre diferentes puntos de 
moral. 

X X X . Noticias pertenecientes á 1» 
historia Eclesiástica. 

I . V^Jueria este Santo Obispo que se respetasen las pa-
labras de los Profetas, como palabras del Espíritu San-
to ( 1 ) , no dudando que éste fué el que las inspiró. Nota, 
que muchos negaban ( 2 ) que los sagrados Autores hubie-
sen escrito con arte , y San Ambrosio es de su sentir ; pues 
dice : que escribiéron por movimiento de la gracia , el qual 
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es superior á todo arte : que solo escribieron lo que el Es-
píritu Santo les inspiraba , y que el Espíritu Santo inspi-
ró á Moysés quanto dixo á cerca de la creación del mun-
do ( i ) . Reconoce , no obstante, que este Legislador per-
mitió a los Judíos ( 2 ) algunas cosas que solo á los Judíos 
pertenecen , y no á los Christianos; esto e s , repudiar á las 
mugeres. Quiere que se responda á los que pretenden sa-
car partido de esta condescendencia, lo que dixo Jesuchris- * 
to á: los Fariseos que se la oponian : Por la dureza de vues-
tro corazon os permitió Moysés dexar vuestras mugeres; 
fero eso no fué asi desde el principio. Dice San Ambrosio: 
» Que asi como ha habido falsos Profetas en la ley anti-
» g u a , y , entre otros, Ananías, hijo de Azor , del mismo 
»> modo en la ley nueva hay muchos que emprehendiéron 
„ escribir Evangelios ; pero la Iglesia los ha despreciado, 
» y solo recibe quatro ; ó , por mejor decir , un Evangelio 
» e n quatro libros." Cuenta entre los Evangelios falsos el 
que tenia el nombre de los doce Apóstoles ( 3 ) , el de Ba-
silides, el de Santo Tomás , y otro que llamaban de San 
Matias. 

I I . Nota , que en el texto hebreo al que da este nom-
bre : la verdad hebraica , se lee , que el Diluvio empezó 
en el año 6 0 0 de Noé ( 4 ) : q u e los setenta añadie'ron 
al texto hebreo muchas cosas, que , á la verdad , no son in-
utiles ( 5 ) : que quando en el antiguo y nuevo Testamen-
to se halla alguna diferencia entre los exemplares griegos 
y latinos, se deben preferir los primeros ( 6 ) , como que tie-

(1) Epist. 44. n. r. 
(2) Lib. 8. in Lue. n. 2. 
(3) Lib. 1. in Lue. n. 2. y 3. 
(4) Lib. de Noé , c. 17. 
ÍS) t i b . 3. in Hexaem.c. «;. 
(6) Aqui se debe advertir , que 

nuestra Vulgata es la versión mas 
parecida al original jen nadasubs-

tancial está defectuosa ; es la que 
se debe citar en las disputas de 
dogmas y de moral, aunque debemos 
consultar los originales , no solo pa-
ra mejor entenderla, sino para res-
ponder á los contrarios. Nuestra 
Vulgata , por ser mas semejante al 
original, tiene muchos hebraísmos, 
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nen mas autoridad , fuerza y elegancia; porque el latin se 
tomó del griego , y 110 el griego del latin ( 1 ) . 

Los Salmos son la lengua de todos los fieles, la voz de 
la Iglesia, la profesión de fe mas clara y distinta , el cía-
mor de alegría y gozo de los hijos de Dios ; los Salmos 
aplacan la ira , nos libran de nuestras inquietudes, disipan 
nuestras penas, nos defienden de noche contra el enemigo 
de nuestra salud , y nos enseñan de dia la ley del Señor; 
para nosotros son un escudo impenetrable quando tenemos 
temores , y un cántico de gozo quando estamos en paz. Des-
de el principio del dia se cantan Salmos , y también se 
cantan al ponerse el sol. Ordena el Apóstol á las mugeres, 
que callen en la Iglesia ; pero bien pueden romper el si-
lencio ( 2 ) para cantar un Salmo. Los Salmos convienen á 
todas edades, y á todo sexo los ancianos dexan para can-
tarlos aquel aire grave y serio , que naturalmente acom-
paña á la vejez ; los que están en edad mas tierna los 
cantan sin temor de que su canto les incline á las torpe-
zas : se cantan en la edad mas adelantada sin sentir los 
tiros de la sensualidad. Las doncellas no aventuran su pu-
dor-quando con una voz tierna y delicada cantan estos san-
tos cánticos; y aunque los niños repugnan por lo común á 
aprenderlos, no obstante, aprenden con gusto un solo Sal-
mo. L a Encarnación de Jesuchristo ( 3 ) , su Nacimiento , su 
Pasión , su Resurrección, y su Ascensión están profetizadas 
en los Salmos. En ellos se aprende á evitar el pecado, y 
á no avergonzarse de la penitencia (4). E l exemplo de tan 
gran R e y , y de tan grande Profeta me detienen, dice San 

y para entender bien su construc-
ción , es preciso tener noticia de 
la gramática hebréa: en el Testa-
mento nuevo no hay que desear; 
porque los que solamente saben el 
latin, tienen todo quanto se halla 

en el griego, que es la lengua en 
que primero se escribió. 
(1) Prsefat. in Psalm. 
(2) Ibid. n. 20. 
(3) Praef. in Psalm. 
(4) Ibid. num. 10. 
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Ambrosio , para que no caiga; y si he tenido la desgracia 
de pecar , me animan para confesarme, y levantarme de 
mis caidas. Creía este Padre que era tan necesario el cán-
tico de los Salmos para un Christiano , que dice, que se-
ría renunciar á la naturaleza del hombre empezar y aca-
bar el dia sin cantar algunos Salmos; pues hasta las mis-
mas aves no dexan de bendecir á su Criador en estos dos 
puntos del dia ( i ) . 

« I V . Dice San Ambrosio, hablando del respeto que de-
bemos tener á las tradiciones y decretos de la Iglesia. »> Ob-
»*servemos los preceptos de nuestros Padres ( 2 ) , y no vio-
»y lemos con audacia y temeridad las señales hereditarias 
»» que nos han dexado de la fe." En otra parte ensalza la 
autoridad del Concilio de Nicea, protestando, que ni la 
espada ni la muerte le separarían jamás de su doctrina, y 
que siempre miraría con horror al de Rimini. Entre las or-
denanzas tan admirables, como legitimas del Concilio de 
Nicea ( 3 ) , pone la que allí se hizo á cerca del Ciclo 
Pasqual de 1 9 años, para arreglar la fiesta de la Pas-
qua ( 4 ) ; porque el Concilio juntó para este efecto los 
mas hábiles en esta especie de cálculos. Advierte también, 
que en este Concilio ( 5 ) fueron excluidos los bigamos de 
la Clericatura. !v 

V . Aunque el misterio de la Trinidad no se expresa 
tan claramente en el antiguo Testamento como en el nue-
vo , San Ambrosio, como otros muchos Padres, no dexan 
de sacar de él pruebas contra los Heregesde su tiempo, que 
le impugnaban. Prueba con el primero y segundo verso ( ó ) 
del primer capitulo del Génesis , en donde leemos: 
que Dios hizo al principio el cielo y la tierra : que el 

(1) Hexaem. 1. g. c. ra . (4) Epist. 63. 
(a) Lib. 1. de F¡d. c. 35. ( S ) Lib. 1. Hexaem. c . 8. 
(3) Epist. a i . y 23. 

Espíritu Santo era llevado sobre las aguas : que las tres 
Personas de la Trinidad cooperáron en la creación del uni-
verso ( 1 ) , y defiende , que en el verso 26 , quando dice 
Dios ( 2 ) : Hagamos al hombre d nuestra imagen y se-
mejanza : habla Dios Padre á su Hijo , que es su Imagen, 
y no á los Angeles, como los Judíos , y despues los A r -
danos lo entendían. D e la Trinidad explica también el 
cántico de los Serafines, Santo , Santo , Santo , diciendo: 
»> Que repiten tres veces, Santo , para denotar las tres Per-
»>sonas de la Trinidad : que no se contentan con decirlo una 
»» vez , por no excluir al Hijo del número de las tres D i -
»> vinas Personas: que tampoco les parece suficiente decir-
»»lo dos veces , por no excluir de este numero al Espíritu 
»> Santo ; pero que al mismo tiempo no lo cantan quatro 
»> veces, por no juntar las criaturas con Dios en un mis-
»> mo cántico (3 ) . Para enseñarnos , pues, que solo hay una' 
»»Divinidad en la Trinidad despues de haber dicho tres 
»> veces , Santo , añaden en singular : El Señor Dios d e 
»> los exJrcitos. E l Padre es Santo , el Hijo es Santo , y 
» e l Espíritu de Dios es Santo; mas no son tres Santos; 
»»porque solo hay un Dios Santo , y un solo Señor. En 
»»el Padre , en el Hijo, y en el Espíritu Santo solo hay 
»»una misma naturaleza , una divinidad , una voluntad y 
»» una operacion , aunque entre ellos hay una distinción que 
>» no denota confusion ni separación , porque la Trinidad es 
»»inseparable ( 4 ) , ni pluralidad , porque no hay dos Pa-
»»dres , dos Hijos, ni dos Espíritus Santos. El Hijo es en-
»> gendrado de un modo inefable é incomprehensible (5) . ' 
»»Este misterio es superior á la capacidad de los Angeles, 

(6) En esta palabra , in prirtci-
pio , dicen los Padres que se en-
tiende e i H i j o , que es el princi-
pio de todas las cosas. In princi-
pio, id est, in Christo, dice San 

Ambrosio, 
(a) I.ib. de Fid. c. 12. 
(3) Lib. de Spir. Sanct. c. x(f. 
(4) De inc. c. 8. 
(5) L i b . 1. de Fid. c. 10. 



» de las Potestades, de los Querubines, y de los Serafines. 
« N o s es permitido saber que nació del Padre , mas no 
» disputar de qué modo nació. Porque si San Pablo, arre-
» batado al tercer cielo , llamó cosas inefables á las que ha-
» bia oido , ¿ cómo nosotros podremos explicar el miste-
» rio de la generación divina del Hijo; nosotros, digo , los 
» q u e no solamente no podemos comprehenderle , sino que 
» aun no le hemos entendido ? L a fe nos debe hacer creer 
» loque es superior á nuestra razón, y á nuestras fuerzas ( 1 ) . 
» Si no hemos estado presentes á la generación del Hijo, 
» l o hemos estado quando el Padre le llamó su Hijo. Si' 
» no creemos á Dios , ¿ á quién hemos de creer ? " 

V I . En quanto al Espíritu Santo , declara limpiamen-
te San Ambrosio , que procede del Padre y del Hijo. 
» Quando nombráis , dice , al Espíritu Santo , nombráis á 
» D i o s Padre , de quien el Espírítu Santo procede, y al 
» Hijo , de quien igualmente es Espíritu." ( 2 ) En otra par-
te dice, que el Hijo que recibe el sér del Padre , le co-
munica también al Espíritu Santo (3) . 

V I L Quando San Agustín tuvo que autorizar el sen-
tir de la Iglesia en punto del pecado original , con el tes-
timonio de los mas célebres escritores, alegó el de San 
Ambrosio con grande complacencia suya , porque el mis-
mo Pelagio le daba mil elogios. Está tan formal en esta 
materia, que era difícil oponer autoridad mas exacta á los 
Pelagianos. » Y o , dice San Ambrosio ( 4 ) , caí en Adán, 
fui arrojado del paraíso en Adán , y perdí la vida en Adán, 
é Como me ha de volver á llamar Dios si no me halla en 
Adán , para que asi como soy culpable en su pecado, sea 
justificado en Jesuchristo? Todos nacemos en el pecado; 

S Lib Í ? A U C ' V 1 ' (4) L¡b-1, de Fid. n. 6. & lib. 1. (2) Lib. 1. de Spir. Sanct. c. 3. de Poemt. c. 3. 
(3) Ibid. c. 1 5 . á 
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porque como el pecado entró en el mundo por un hom-
bre solo , y la muerte entró por el pecado , asi la muerte 
ha pasado á todos los hombres, por aquel hombre solo , en 
quien todos pecáron. Luego la culpa de este hombre ( 1 ) 
es la causa de la muerte de todos." 

V I I I . » Por haber nacido todos en la esclavitud á que 
nos sujetáron Adán y Eva , no podemos ignorar que J e -
suchristo es el que nos ha libertado ; y que no tanto nos 
ha comprado, como nos ha rescatado (2) . ¿Qué causa pu-
diera haber para la Encarnación ( 3 ) , sino que el hombre 
fuese rescatado por la misma carne en que habia pecado ? 
Por este medio el perjuicio , que nos causó el pecado de 
Adán (4 ) , se halla menor que la ventaja que nos ha pro-
curado ; y se puede decir , que aquella culpa nos ha oca-
sionado un provecho mayor que el daño que nos hizo ; pues 
nos ha venido despues un grande bien , y el dóu inefa-
ble de la redención por Jesuchristo , cuya misericordia in-
finita le inclinó á sacrificarse por nuestros pecados, y á la-
varlos con su sangre : en manos de Dios estaba ( 5 ) res-
catarnos de otro modo , pero éste era el mas perfecto y 
conveniente." 

I X . Conservemos la distinción de la divinidad , y la 
»carne en Jesuchristo : el mismo Hijo posee en una mis-
» ma Persona dos naturalezas; la una de Dios, la otra de 
» hombre ; y aunque siempre habla la misma Persona , no 
»siempre habla de un mismo modo. Y a nos descubre la 
» gloria de su divinidad , y ya los trabajos y flaquezas de 
» s u humanidad (6). Habla, como Dios, de lo que perte-
»nece á la Divinidad , porque es el Verbo ; como hom-

(1) Lib. I . de Jacob, & vita Beat. 
c. 3. 

(1) Lib. de Iricarn. c. «¡<5. 
(3) De inst. Virg.c.17. 

(4) In Psalm. 47. n. 17. 
Í5) A u g - l i b - 3- d e Trin. c. 10. 
(<5) Lib .» . de Fid. c . 3. 



»» bre , habla de lo que pertenece á la naturaleza humana, 
»»por estar revestido de nuestra substancia." Este pasage 
se ve citado en los Concilios de Efeso, y de Calcedonia, 
y por el Papa San León ( i ) . En muchos lugares se ex-
plica San Ambrosio sobre la distinción de las dos natura-
lezas en Christo. »» Leemos , dice ( 2 ) , y creemos muchas 
»» cosas pertenecientes al misterio de la Encamación ; pero 
»» debemos reconocer la magestad divina de Jesuchristo en 
»»todos los sentimientos de la naturaleza humana. Se fatiga 
» el Señor con el camino, para aliviar á los que están fa-
»»tigados : pide de beber el que habia de dar á todos los 
»» que tienen sed una bebida espiritual ; padece hambre el 
» q u e habia de distribuir á los hambrientos el manjar de 
»»la salud; muere para dar vida á los muertos ; cubre el 
»» cielo de tinieblas para ilustrarnos á nosotros; hace tem-
»» blar la tierra para asegurarla ; conmueve el mar para 
»»calmarle; nace de una Virgen,para que se crea que na-
»»ció de D i o s : de él se dice , que adora á Dios como los 
»» otros Judíos , para que él mismo sea adorado como Hijo 
»» de Dios." También establece San Ambrosio con toda cla-
ridad la unidad de la Persona en Jesuchristo , diciendo: 
»» Que la fe nos obliga á creer que Jesuchristo es justa-
»»mente Dios y hombre ; pero es uno en dos naturale-
" Zí»s ( 3 ) : Que él mismo es Hijo del hombre , é Hijo 
»»de Dios : que el que salió del seno de la Virgen , es 
»»siervo y Señor ( 4 ) ; siervo para egecutar, Señor para 
»»mandar, y para establecer el reyno de Dios en los cora-
»»zones de los hombres ; pero que todo en él hace una sp-
»»la Persona : Que el que nació del Padre , no es otro que 
»»el que nació de la Virgen : Que es el mismo que nació 

(1) Apu'd Ba'uz. nov.collect. Con- (3) T.ib. 10. in. Luc. n. c. 
cil. y S. Leo Ep. 134. (4) ibid. n . 34. 

(a) Lib. de Fide c. 7. 
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»»del Padre antes que todos los siglos, y tomó en el tiem-
»> po carne de la purísima Virgen." 

X . De esta unidad de Persona en dos naturalezas re-
sulta lo que los Teólogos llaman comunicación de idiomas, 
ó de las propiedades de las dos naturalezas en Jesu-
christo. Se puede decir que el Señor de la gloria fué cru-
cificado ( 1 ) ; pero sirviéndose de semejantes expresiones, no 
se ha de imaginar que fué crucificado según aquella gloria 
que conviene á la Divina Naturaleza ( 2 ) : nos explica-
mos de este modo ; porque es la misma Persona , Dios y 
hombre, y el mismo Jesuchristo , que es Dios por su na-
turaleza Divina , es hombre , por estar revestido de nuestra 
carne. Se dice , que el Dios de la gloria fué crucificado; 
porque teniendo al mismo tiempo dos naturalezas, la di-
vina y la humana, aunque no padeció sino en ésta , es 
indistintamente verdad que el Dios de la gloria padeció, 
y que el Hijo del hombre sufrió. También se puede de-
cir , respecto de las dos naturalezas , que él mismo pade-
cía y no padecia , moria y no moría, era y no era se-
pultado , resucitaba y no resucitaba (3 ) . E l Papa Aga-
ton , y el sexto Concilio ( 4 ) alegaron la autoridad de San 
Ambrosio contra los Monotelitas. A la verdad , no se puede 
explicar mas claramente sobre las dos voluntades en J e -
suchristo. Dice : »»Que revistiéndose de nuestra carne, tO' 
»»mó todas nuestras flaquezas, como la tristeza y otros efec-
»»tos humanos, exceptuando la ignorancia y la culpa : pe-
»»ro que es preciso guardarse de creer que la Divinidad 
»»haya sentido las impresiones de estas flaquezas, ni tam-
»»poco que Jesuchristo se cargase de nuestras enfermeda-

(1) Lib. de Spir. Sanct. c. a. 
(a) Lib. 2. de Fid. c .7 . Los Pa -

dres dai Concilio de Calcedonia 
citaron este pasage de San A m -

TOMO I V . 

brosio. Labb t. 4. Concil. 
(3) Agath. Ep. 1. & t. 6. Conc. 

Lab. 
(4) Lib. 10. in. Luc. n. (So. 
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»> des, por otro motivo que el de sanar las nuestras." Quan-
do leemos, pues, en la Escritura, que estaba tiiste , no 
hemos de imaginar que estaba oprimido de la tristeza á 
vista de su Pasión cercana ( 1 ) ; si estaba afligido, era por la 
dispersión que preveía había de sobrevenir á su< Discípulos 
despues de su mueite , por el atentado que iban los Judíos á 
cometer contra su Persona , y por los suplicios ccn que ha-
bia de ser castigado su delito: por esta razón decia á su 
Padre: Apartad este cáliz de mt. No temía la muerte; 
pero no quería, que aun los malos pereciesen , deseando 
que su Pasión fuese de un efecto saludable para todos los 
hombres. Asimismo ( 2 ) quando pasaba las noches en cra-
ción , no oraba por sí, sino por nosotios; poique aunque el 
Padre había puesto todas sus cosas en poder de su Hijo, 
no obstante , el Hijo , por conformarse con la natuialeza 
que habia tomado , suplicaba á su Padre por nosotros, por 
ser nuestro Alegado en su presencia. Graba , no pir fla-
queza , ni como quien no podia hacer lo que pedia al Pa-
dre , pues es Omnipotente , sino porque viniendo á ser nues-
tro Maestro , quería formarnos en la viitud con su exem-
plo. ¿ Qué no debes hacer por tí mismo , dice San Am-
brosio , viendo á Jesuchristo que ora por tí toda la no-
che ? ¿ T e atreverás á emprehender sin la oracion alguna 
acción de piedad , sabiendo que Jesuchristo no quiso enviar 
á sus Apóstoles sin haber orado antes ? Para consuelo nues-
tro cargó con nuestras flaquezas: tan lexos estuvo de querer 
escusar en sí mismo el sentimiento de tiisteza que ma-
nifestó en el Huerto. »»Nada executó el Señor, dice San 
»» Ambrosio , que me dé tanto motivo para admirar su bon-
»»dad y magestad ; mucho menos me hubiera dado el Hi-

(1) In Psa'm. 62. n. g. 
(3) I ib. 2. de Fid. c. 11. n. $3. 

Lib. 10. in Luc. n. 61. y 62.y lib. 

g. n. 43. ibid. 
(3) Lib. 10. in Luc. n. ¿6. 

y 

DE LOS PADRES DE LA IGLESIA. 2 S 3 

»> jo de Dios si no se hubiera cargado de mis flaquezas y 
»> sentimientos." San Ambrosio fué de sentir, que Jesuchristo 
celebró la ultima Pasqua en el 1 4 de la luna, que era 
Jueves: que fué crucificado en el 1 5 , y que resucitó en 
el 1 7 : que despues de su muerte baxó verdaderamente 
á los infiernos ( 1 ) : que Josef de Arimatea, y Nicodemus 
fuéron los únicos que sepultáron á Jesuchristo ; porque si 
hubieran concurrido los Discípulos, los Judíos que esta-
ban dispuestos á la calumnia y á la mentira , no hubiéran 
dexido de decir que no le habían sepultado , asi como di-
xéron que le habían quitado del sepulcro por la noche, des-
pues de haberle sepultado. 

X I . En los elogios que hace San Ambrosio de las vir-
tudes de la Santísima Virgen , ensalza particularmente su 
castidad , diciendo : que fué la que levantó el estandarte 
de la virginidad, y de una pureza sin mancha ( 2 ) : que 
queriendo Dios hacerse hombre para rescatarnos ( 3 ) , no 
halló medio mas puro que el seno de una Virgen, que era el 
Santuario de la castidad inviolable , y Templo de Dios. 
»>¿ Qué puede haber mas noble , dice en otra parte, que 
»»la Madre de Dios ? ¿ Qué cosa mas resplandeciente é 
»ilustre , que aquella que fué escogida por el mismo res-
»» plandor ? ¿Qué hay mas casto , que aquella Virgen , que 
>» sin mancha alguna corporal , engendró el cuerpo de J e -
»»suehristo?" N o permite la piedad , quando se habla de 
pecado , comprehender á la Santísima Virgen ; y se debe 
creer , que habiendo merecido concebir y parir al que cons-
tantemente no cometió pecado alguno , recibiría suficiente 
gracia para no cometerle jamás: esta es la doctrina de la 
Iglesia (4) . San Ambrosio estableció claramente su incom-

(1) Ep. 23. n. 10. y lib. deVirg . 
c. 19. 
(2) D e inst. Virg. c . g. n. 3g. 

(3) Ibid. c. 17. y lib. 2. de Virg. 
c. 2. n. 7. 
(4) Concil. Trid. de Justif. 0.23. 
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parable pureza , y en mas de un lugar dice : » Que Dios 
»> por su sabiduría la conservó pura , sin mancha de peca-
« d o , y que con razón la saludó el Angel: llena de gra-
» cia ( 1 ) : porque ninguna otra habia merecido la gracia de 
» verse llena del mismo Autor de la gracia." L o que es sufi-
ciente para explicar algunos otros lugares del mismo Padre, en 
donde,hablando en general del contagio de la culpa, exceptúa 
á Jesuchristo , pero no excluye á la Virgen (2) . N o duda 
San Ambrosio que hubo verdadero Matrimonio entre la 
Santa Virgen , y San Jose f , aunque jamás tuvieron comer-
cio carnal. E l consentimiento de los corazones es el que ha-
ce el Matrimonio ( 3 ) , y no lo que llamamos consuma-
ción. M a r i a , la Señora de la virginidad, no consintió ni 
pensó tener en su seno un hombre puro despues de haber 
tenido á Dios ; y siendo San Josef un hombre tan justo 
como nos le representa el Evangelio , jamás cayó en el 
grande exceso de locura , que hubiera sido la de conocer 
carnalmente á la Madre del Señor. Los que la Escritura 
llama hermanos de Jesuchristo, dice el Santo , pertenecían 
á San Josef ( 4 ) , y no á la Santa Virgen." N o expresa 
San Ambrosio limpiamente lo que creía de la profesion de 
San Josef. Y a habla de él ( 5 ) , como de un carpintero, y 
ya como artífice en obras de hierro , diciendo , que traba-
jaba con el viento y con el fuego. Beda copió este lugar 
de San Ambrosio (6) , y la opinion mas común es, que 
se exercitaba en el oficio de carpintero. Teodoreto refie-
r e ( 7 ) > que el sofista Libanio preguntó un dia á un Chris-
tiano de Antioquía ¿ qué es lo que hacia el Hijo del Car-
pintero ? y éste le respondió, inspirado de Dios : »> Sofis-

(1) Lib. 2. in Luc. n. 92. 
(2) Ibid. n 56. * 
(3) In Psalm. 118. 
(4) El sentir de la Iglesia es, que 

erar, primos de Jesuchristo , según 

la carne. 
ig) Lib. de inst. Virg. c. G. 
(6) Ibid. 
(7) Theod. lib. 3. hist. Eccles. 

c. 18. 

ta , el Criador del universo , á quien llamas por burla 
el Hijo del Carpintero está haciendo un ataúd." En efec-
to , sucedió la muerte de Juliano , y llevaron su cuerpo 
en un ataúd. 

X I I . E l número de los Angeles no es conocido ; mas 
no puede dudarse que es grande ; pues leemos en Daniel, 
que servian al Señor un millón de Angeles , y que mil 
millones asistían en su presencia. Los hombres, á juicio de 
San Ambrosio ( 1 ) , son la centesima parte de los Angeles, 
y de este sentir es San Hilario (2) . Explicando estos dos 
intérpretes la parábola del buen Pastor , entienden por las 
99 ovejas que se quedáron en el monte , los Angeles que 
gozan de la gloria en el cielo , y por la centesima , que 
es la oveja perdida , al hombre restituido por Jesuchristo 
al camino de la salvación. Aunque la razón es la que dis-
tingue los animales de los hombres , no es particular á 
estos, porque los Angeles están dotados de razón. Sen in-
mortales , pero esta inmortalidad no les es natural , pues 
asi solo conviene á Dios , y si gozan de la inmortalidad 
es , porque les viene de la buena voluntad del Criador, 
que se dignó de criarlos inmortales. Una es la inmortali-
dad que se dá ; y otra es la que por sí misma se obtiene, 
sin estar sujeta á mutación alguna." Estos son los propios 
términos de San Ambrosio. Distingue la inmortalidad na-
tural , que solo conviene á Dios , de la inmortalidad cria-
da que participan los Angeles por voluntad de su Cria-
dor. Cuenta nueve órdenes de Angeles ( 3 ) ; su cuidado no 
solamente se extiende á los herederos de las promesas di-
vinas , sino también ( 4 ) á las Iglesias; porque su número 

(7) Lib. 7. in Luc. n. 210. 
(2) Hil. in Matth, c. 18. n. 6 . 
(3) InApolog. Dav. c. 15. n. 20. 
(4) Lo que dice San Ambrosio es, 

que todo está lleno de Angeles, 
aun las Iglesias j porque Dios les 
ha confiado los que han de ser he-
rederos de las promesas. 



es tan grande , que llenan la tierra , el aire, el mar , y to-
dos los espacios; se hallan particularmente en los Lugares 
Santos. ¡»»Ojalá quisiera Dios , que en el tiempo en que 
quemamos el incienso ( i ) sobre nuestros altares, y ofre-
cemos el Sacrificio , apareciesen los Angeles visiblemen-
te ; pues 110 debemos dudar que asisten quando Jesuchristo 
está presente , y quando es sacrificado. Como son Ministros 
de las gracias de D i o s , son también executores de su justi-
cia; y gimen ( 2 ) quando se ven precisados á castigará los 
hombres." 

X I I I . Enseña San Ambrosio ( 3 ) , que siendo formada 
el alma del hombre con el soplo de Dios , nada tiene de 
material ni de terreno : que es de una substancia admira-
ble é inmaterial, y que la semejanza é imágen de Dios 
no se pueden hallar en el cuerpo ni en la materia , sino 
solamente en el alma racional : que no se la puede ver ni 
tocar ( 4 ) ; porque su substancia , que es espiritual, la tie-
ne superior á las calidades corporeas y sensibles : que no 
muere con el cuerpo , porque no toma de él su origen, 
sino de Dios , según el testimonio de la Escritura , que nos 
dice : inspirando Dios su soplo de -vida en el hombre, lle-
gó d ser alma -viviente : q u e muerto el hombre , se cor-
rompe la carne , perecen los sentidos, se apaga su voz (5); 
pero que-el espíritu, que es inmortal , permanece , y reci-
be una vida , que es toda espiritual. 

X I V . Por ser dueños de nuestras acciones , no estamos 
precisados á obedecer por necesidad alguna (6): si nos inclina-
mos á la virtud , ó nos dexamos arrastrar al vicio, es porque 
queremos. Dios no hizo injusticia á Adán, dándole leyes; ni 

(1) Lib. 3 . in Luc.n. 1 8 . 
(2) Ep. 34. n. 10. 
(3) In Psalm. 188 . n. rg . 
(4) E P - 34- ad Horontian. n. 3 . 

(g) T.ib. 2. de Abrah. c. r . 
(6) Lib. 1. de Jacob. & vita bea-

ta c. j . n . x. 

á J u d a s , colocándole en el rún.eio de sus Discípulos; por-
que no impuso á aquel necesidad alguna de traspasar el 
precepto , ni á éste la de hacer traición á su Maestro: 
pues el uno y el otro pudiéion abstenerse de pecar, guar-
dando lo que de Dios habian recibido. 

X V . Llamó Jesuchristo , y llama todos los hombres á 
la fe ; á todos se manifestó paia que todos le siguiesen ; á 
todo el mundo ofrecio el rey no de la gloiia , y la vida 
eterna ( 1 ) . Llama continuamente á la puerta del corazon, 
para animar á los perezosos , y despertar á los que están 
dormidos. E l es la verdadera luz que luce para todos los 
hombres (-¿); si alguno le cierra la entrada , se priva de 
su claridad por su culpa : no obstante , esta luz puede pe-
netrar por entre los obstáculos que la oponen ; pero el 
Salvador á ninguno quiere precisar. En San Hilario hay 
un pensamiento semejante. »> El Verbo de D i o s , dice este 
»»Padre , evtá á la puerta de nuestro corazon , llama , y 
»»siempre quiere entrar ( 3 ) ; pero nosotros le cerramos la 
»entrada. El Verbo de Dios es el Sol de Justicia , que 
»»está cerca de cada uno para entrar en su corazon , pronto 
» á derramar su luz , si le abren la puerta. Al mismo 
»»tiempo que nos disponemos, dice San Ambrosio , á le-
»> vantar nuestro espíritu , y nuestro corazon á Dios con 
» l a oracion , somos rebatidos ácia la tierra por los pen-
»»samientos vanos y frivolos que se apoderan de nuestro 
»> espíritu ; porque , ¿quién habrá tan feliz , que tenga su 
»»corazon siempre eltv.do á D i o s ? ¿Cono ¡ uede suceder 
»esto sin su gracia y sin sus auxilies ? Esto es lo que hizo 
exclamar á David : Dichoso aquel , que , peniendo su apo-
n yo en vos ¡ oh Señor \ siempre tiene su ccrazcn elevado, 
»y y lleno del deseo de ir a vos. Nosotros os seguimos, Se-

( 1 ) I i b . d e fug. sa-culi , n. 6. (3) Hil. in Psalm. 1 1 8 . Vide lib. 
(2) In Psalm. 11b. n. 1 3 . de bono mort. c. 1 2 . 



»» ñor ; mas para que os sigamos , venid vos mismo á bus-
»» carnos , pues que ninguno sin vuestros auxilios puede ele-
»»varse ; porque vos sois el camino , y camino de la verdad 
»»y la vida." En otra parte dice ( i ) : »»Que los primeros 
»»deseos del bien no están simplemente en nuestro poder 
»> sino que dependen de la gracia de Dios : que todo quan-
»> to pensamos, si es cosa santa, es un don de Dios 
»»inspiración de Dios, y gracia de Dios; que el orar es efec-
»»to de la gracia, y del Espíritu de Dios , según aquellas 
»»palabras : Ninguno puede confesar que Jesuchristo es el 
»Señor, sino por el Espíritu Santo ( 3 ) : que el poder de 
»»Dios coopera de tal suerte con todo lo bueno que hacen 
»»los hombres, que ninguno puede edificar sin el Señor, ni 
»»conservar lo edificado sin el Señor; y ninguno puede em-
»> pezar , sea lo que fuese , sin el Señor : que por la gra-
»»cia ( 4 ) de nuestro Señor Jesuchristo hacemos penitencia. 
»»La perseverancia en el bien ( 5 ) , no viene del que quiere 
»»ni del que corre ; ésta no está en el poder de solo el hom-
»» bre , sino que pende de Dios, que usa de misericordia, pa-
»> ra que podáis acabar , y cumplir lo que habéis empe-
»»zado." 

X V I . N o dudaba San Ambrosio que Jesuchristo ha-
bía sido entregado á la muerte , por la redención de todos 
los hombres. Dice „que es propio de la misericordia de 
»»Dios ( ó ) no ser causa de la perdición de alguno , sino 
»»querer rescatar á todo el mundo : que habiendo venido 
»»Jesuchristo á salvar á todos los pecadores ( 7 ) , debió ma-
»> nifestar su voluntad para con los mismos impíos : que por 

(1) In Psalm. 118. n. 33. 
(2) L ¡b. de Caín, & Abel , c. 10. 
(3) I " expos. Isai«e apud Aug. 

]¡b. 4. n. 30. 
(4) Ih Psalm. 118. n. 3g. 

In Psal. 43. n. 2<. 
(ó) Ibid. 
(7) Lib. de Parad, c. 8. & lib. de 

Cain & Abel , c. 3. 
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»»esto dio señales de su bondad , al que le habia de ven-
»> der , para que se advirtiese que tenia voluntad de salvar 
»> todos los hombres , y que asi lo hace en quanto está de 
»»su parte , y que ofrece á todos los hombres un remedio 
»»capaz de sanarlos : para que los que perecen , 110 pudie-
>»ran atribuir la causa de su perdición , sino á sí mismos, 
»»teniendo en su mano un remedio que puede darles la vida: 
»»y para que se alabe la misericordia de Jesuchristo, que 
»»se derrama asi sobre los que se pierden , como sobre los 
»»que se salvan ; pues los unos perecen por su culpa , y los 
»» otros se salvan por la voluntad de Jesuchristo , que quie-
»»re que todos los hombres vengan al conocimiento de la 
»»verdad ( 1 ) . Así como el que , cerrando las ventanas , no 
»» dexaria entrar los rayos del sol, y no podría decir , que el 
»»sol no habia salido para él , como para el resto de los 
»»hombres : asi tampoco se podrá decir , que el Salvador 
»»no nació para los Judíos ni para los Hereges, porque su 
»»perfidia pone obstáculo á que haya nacido con tan buen 
» efecto para el los, como para el resto de los hombres. Aun-
»»que Jesuchristo padeció muerte y pasión por todos los 
»»hombres ( 2 ) , la padeció de un modo particular por los 
»»fieles , porque especialmente sufrió por su Iglesia , y por 
»»esto debemos mas á Jesuchristo , por haber recibido de él 
»»mas gracias." Explicando aquellas palabras de Jesuchris-
to : No me pertenece d mí dárosle , sino que es de aque-
llos á quienes mi Padre le ha preparado. ; dice ( 3 ) , que 
Dios en la distribución de las plazas de su Reyno , no atien-
de á recomendaciones, sino solo á los méritos de las perso-

(1) Las palabras del Santo son 
estas : Predíquese la misericordia 
de Christo, manifiesta para todos. 
Porque los que perecen , por su 
negligencia perecen: los que se sal-
Tan , se libran , según la intención 

TOMO I V . 

de Christo , el qual quiere que to-
dos los hombres se salven y ven-
gan al conocimiento de la verdad. 

(1) Lib. 6. in Luc. n, 
(3) Lib. de Fid. 
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ñas , porque predestina á los que ha previsto : pero ha 
preparado las recompensas para aquellos , cuyos méritos 
p r e v i o . 

X V I I . »»Solo hay un Bautismo en la Iglesia ( i ) , e l 
»» que de tal suerte es necesario para la salud , y ninguno 
»»sin este Sacramento puede entrar en el Rey no de los Cie-
»»los , ni aun los Catecúmenos que tienen ya la fe (2) , y 
»> denotan con la señal de la cruz , que imprimen en sos 
»»frentes , que ya creen en Jesuchristo. Para conseguir la 
»»remisión de los pecados ( 3 ) , es preciso que se bauticen 
»> en el nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu San-
»»to , y que pues están rescatados con la sangre de Je.u-
»> christo , la reciban ( 4 ) ; sola la fe no es suficiente : no 
»»obstante , algunos pueden salvarse sin haber recibido el 
»»bautismo de agua : lo que sucede , quando hallándose im-
»posibilitados para recibirle , tienen un grandísimo de-
»»seo ( 5 ) , entonces suple Dios por su misericordia , y con-
»> cede la misma gracia de regeneración á los que mueren 
»» en este estado , que dió á los bautizados en agua." Prue-
ba esto San Ambrosio con el exemplo de los que siendo aun 
Catecúmenos, dan su sangre por la fe , y reciben la coro-
na del martirio. N o hay edad en que no pueda recibir-
se el Bautismo (6) , mas nunca se le debe reiterar (7). 
Borra los pecados ( S ) original y actual ; el Espíritu San-
to borra las manchas del ahna , al mismo tiempo que el 
agua limpia las del cuerpo. Es peligroso diferirle. Se de-
cía á los que iban á bautizarse : Epheta ( 9 ) , que quiere 
decir abrid, para que todos los que se disponían á recibii 

(1) Ep. 7 2 . ad Constan?. (6) De Misteríís. 
(a) Ambros. de Misteris. ( 7 ) l n i . u c . |¡b-

' 3) Ibidem. ( 8 ) De Jejunio. 
¡ 4 ( 7- ad .Tusr. ( 9 ) En el texto de San Am-
w -Ue «wtu Valent. W i o está escrito asi : Epbeta. 
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esta gracia, supiesen lo que se les preguntaba , y lo que 
debían responder. Despues se les abría el Sancta Sancto-
rum ; asi se llamaba el Bautisterio ( i ) , y estando ya dentro 
de este , se les hacian muchas preguntas , á las que res-
pondían , renunciando solemnemente al diablo , á sus obras, 
al mundo, al luxo y á los placeres. Era costumbre , que en-
tretanto que hacian estas protestas, tuviesen el rostro vuel-
to al Occidente : y volviéndose despues al Oriente , pro-
nunciaban su profesion de fe , en la que declaraban que 
creian en el Padre , en el Hijo y en el Espíritu Santo. Las 
obligaciones que contraían entonces , se conservaban en los 
registros del libro de la vida. E l Diácono , el Presbítero 
y el Obispo ( 2 ) estaban presentes. Este preguntaba al Ca-
tecúmeno , consagraba las aguas con la señal de la cruz ( 3 ) , 
las que desde este punto se convertían en una fuente de vi-
da ; sumergían en ella al Catecúmeno , el que salia puri-
ficado del agua por el Espíritu Santo, y por la sangre de 
Jesuchristo (4) . A l salir del agua ungía el Obispo la cabe-
za del bautizado ( 5 ) , para que fuese de la familia escogi-
da , y nación Sacerdotal ( 6 ) , la que es preciosa á los ojos 
del Señor. Despues le lavaban los pies, y le ponían vesti-
dura blanca ( 7 ) , para denotar que se habia despojado 
de la culpa , y se habia revestido con la casta túni-
ca de la inocencia. E l dia destinado al Bautismo , era en 
todo el mundo el de Pascua ( S ) ; también era dia de po-
ner el velo á las vírgenes. Los que acababan de bautizar-

(1) De Myster. 
(2) D e Mysteriis. 
(3) Ibidem. 
(4) Ibidem. 
(5) Ibiden. 
(6) Ibidem. 
(7) Estas palabras son de la 

Epístola primera de San Pedro: 

Pos genus clectum. En el Exodo 
dixo Dios : P os eritis mi hi in 
Regnum Sacerdotale. Por esto de-
bemos discurrir que llamó asi este 
Padre á los recien bautizados,quan-
do dixo : TJnginmr gratta Dei in 
Regnum , &e. 

(8) D e Mysteriis. 
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se, recibian inmediatamente el sello espiritual ( 1 ) de ma-
no del Obispo ; esto es el Sacramento de la Confirmación, 
que hacia que baxasen sobre ellos los siete dones del Espí-
ritu Santo por el signo visible. 

X V I I I . De=de el Bautisterio pasaba el recien bauti-
zado al altar , diciendo : Entraré al altar del Señor, 
al mismo Dios que llena de gozo mi juventud renovada. 
Iba con santas ansias á participar del convite celestial. „Por-
« q u e no basta haberse lavado todo su cuerpo ; es necesa-
» rio purificarse con una bebida y una comida celestiales." 
En llegando , exclamaba lleno de una grande confianza con 
el Profeta ( 3 ) , el Señor es el que me alimenta, nada me 
podrá faltar , me ha establecido en un lugar de abundan-
tes pastos. Dice San Ambrosio ( 4 ) : »Que el alimento que 
» recibia el nuevo bautizado en el altar, era infinitamente 
» mas excelente que el maná , pues este no pudo librar á 
» los Israelitas de la muerte en el desierto : que es el pan 
« vivo que baxa del cielo, y da la vida eterna : que es 
» el cuerpo de Jesuchristo , la carne de Jesuchristo , el cuer-
» p o de vida ; que es un maná incorruptible que comu-
»nica su incorruptibilidad á los que dignamente le co-
» men : que él es la Verdad , y el maná era su figura. ¿Aca-
» s o me diréis, añade : mas yo veo otra cosa , como me ase-
» gurais , que es el cuerpo de Jesuchristo el que recibo ? 
» Esto es lo que yo voy á probaros. Manifestemos , pues, que 
» n o es nueva formacion del cuerpo por la naturaleza , si-
» no que es el cuerpo de Christo , que la bendición ha con-
s a g r a d o ^ ) , y la bendición prevalece sobre la naturale-

(2) Ttiidem. 
(2) De Exhort. Virg. 
(3) De Myst. 
(4) Lib. a. in Job. 
(5) San Ambrosio lo dice m e -

jor. Probemoé que esto no es Jo que 

la naturaleza formé , sino lo que 
la gracia ha consagrado,quiso decir 
que ya no es el pan , sino el cuerpo 
de Christo : Prcbemns non boc esse 
quod natura forniavit , sed i¡uod 
beaedictio constcravit. 

»za , pues tiene fuerza para cambiarla. Arroja Moysés una 
»> vara sobre el pavimento , y se mudó esta en serpiente, 
»» extiende su mano , toma la serpiente , é inmediatamente 
»»se convierte en vara. Quando Aaron extendió su mano 
»sobre las aguas de Egipto , de repente se mudaron en san-
»»gre, y despues volviéron á tomar su propia naturaleza 
»> por la virtud de su oracion. Si la bendición del hombre 
»»fué suficiente para mudar la naturaleza , ¿qué diremos de 
» l a divina consagración, en la que las palabras del mismo 
» Salvador son las que obran ? ¿Si la palabra de Elias pu-
» do hacer que baxase fuego del cielo, no podrá la de J e -
»»suehristo mudar la naturaleza de los elementos l ¿Y el 
»> Criador del universo , que con una sola palabra sacó de 
» l a nada lo que no tenia ser , no tendrá poder suficiente 
»> para mudar las cosas que ya son , en las que antes no 
» eran 2 ¿ Mas para qué será recurrir á semejantes pruebas 
» y apoyar con exemplos milagrosos, que tienen con el mis-
»> terio de la Eucaristía una distante conexion ? ¿No será 
« l a verdad suficientemente confirmada con el misterio de 
»»la Encarnación ? Una virgen concibió , esto es , contra to-
»»do el orden de la naturaleza : y este mismo cuerpo que 
»salió de una virgen , es el mismo que nosotros eonsagra-
»»mos. ¿Para qué será buscar el orden de la naturaleza en 
» e l cuerpo de Jesuchristo quando este nació de una vir-
»»gen contra el orden de la naturaleza ? Jesuchristo tuvo 
»una verdadera carne, que estuvo clavada en la c r u z , y 
>» después fué sepultada. L a Eucaristía es verdaderamente 
»> el Sacramento de esta carne i porque dixo Jesuchristo: Es-
»»te es mi cuerpo. Antes de la bendición de estas palabras 
»> celestiales , era otra naturaleza ; despues de la consagra-
>» cion ya es el cuerpo de Christo. Lo mismo sucede con 
»»la sangre : antes de la consagración se da otro nombre; 
»»despues de la consagración se llama la sangre (de Jesu-



»» christo ) , y vosotios responde s , Amen; es decir : Eso es 
»> verdad. Confiese interiormente el espíritu lo que pro-
»> fiere la boca , y esté el corazon en los mismos sentimien-
»> ros, que las palabras explican. Esta sagrada comida es el 
»»alimento y fortaleza ( i ) de nuestra alma , y esta divina 
>» bebida llena de gozo el corazon del hombre." 

X I X . También dice S. Ambrosio: Quando comulgamos,co-
memos el cuerpo de Jesuchristo ( 2 ) : en él hallamos la remi-
sión de nuestros pecados; nuestra reconciliación con Dios , y 
una eterna protección: dice, que debemos recibirle antes que 
otro alimento alguno : que en donde está el cuerpo de 
Jesuchristo, alli está Jesuchristo : que niCayfás ni Pilatos (3) 
no nos quitáron á Jesuchristo , pues todavía le tenemos con 
nosotros, y comemos su carne , y bebemos su sangre : que 
siempre que recibimos este Sacramento, el que por la oracion 
sagrada se muda en el cuerpo y sangre (del Salvador) repre-
sentamos su muerte : que asi como hemos visto al Príncipe 
de los Sacerdotes ( 4 ) venir á nosotros por su Encarnación, 
y ofrecer por nosotros su sangre , los Sacerdotes le sigueu 
en esto en quanto pueden , y ofrecen el sacrificio por el pue-
blo : que aunque flacos por sus méritos , son no obstante, 
dignos de respeto por el sacrificio que ofrecen; pues guan-
tas veces ofrecemos el cuerpo de Jesuchristo sobre la tier-
ra , se ofrece Jesuchristo por sí mismo , ó por mejor decir, 
se ofrece por las manos del Sacerdote, pues su palabra di-
vina es la que santifica el sacrificio que es ofrecido , aun-
que no le ofrece ya visiblemente : que en la Ley de Moy-
sés solo se ofrecían en sacrificio animales : que al presente 
es Jesuchristo el que se ofrece como hombre DÍo>, y como 
que padece por nosotros ; se ofrece á sí mismo como verda-
dero Sacerdote para borrar nuestros pecados: que no se de-

(1) De Myster. 
(3 ; In Psalui. 118. 

(3) Lib. g. in Luc. 
(4) Lib. 4. de Fid. 
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be dudar , que quando se ofrece el sacrificio sobre nuestros 
altares asisten á él los Angles , pues Jesuchristo está alli 
presente por sí nrsmo , y es sacrificado , y ninguno debe 
asistir á él sino tiene el temor de Dios , que ts el princi-
pio de la sabiduría ; sino ha conservado ó recobiado la 
gracia del Espíritu Santo , ó si no ha hecho profesión de la 
verdadera fe." Nunca celebraba el Obispo los santos miste-
rios ( 1 ) sin la asistencia de los Diáconos, y á estos perte-
necía la distribución de la Eucaristía al pueblo. Era costum-
bre conservar la Eucaristía para comulgarse , y para llevar-
la en los viages , en que se preveía algún peligro, y ja-
mas se les manifestaba este sacramento , sino á los que ya es-
taban bautizados. Acercarse á los altares sin la caridad , es 
exponerse á ser arrojado á las tinieblas exteriores ( 2 ) , por 
no haber sanado antes de las enfermedades de su alma. E l 
ayuno es verdadera disposion para llegar á comulgar ( 3 ) ; y 
para recibir el cuerpo de Jesuchristo era preciso estar en 
ayunas, aun quando el tiempo de la comunion se retarda-
se hasta ponerse el sol : porque muchas veces, aun en tiem-
po de San Ambrosio se celebraban los misterios divinos por 
la noche , especialmente en Quaresma. Otros dias se cele-
braban al medio dia , y despues se quebrantaba el ayuno. 
L a celebración de los santos misterios iba acompañada del 
Cántico de los Himnos, y todos procuraban en quanto era 
posible no perturbar la atención de los asist ntes, contenien-
do la tos y qualquiera otro ruido. E l Obispo incensaba el 
altar durante el sacrificio ( 4 ) ; y oraba por el Emperador, 
el q u a l , como los demás fieles, presentaba la ofrenda en la 
santa mesa; y presentada esta , no le era permitido quedar-
se en el Santuario. Este era un lugar destinado paia solo 
los Presbíteros, á lo menos asi sucedia en la Iglesia de Ivíi-

(1) Lib. 1. de Offic. (3) In Psal. 118. 
(2) De obitu Sat. 1. 1, (4) De Virg. lib, 3. 



lán ; en la de Constantinopla habia diferente costumbre 
porque el Emperador tenia lugar en el Santuario. Da San 
Ambrosio á la celebración de los Santos misterios el nombre 
de Misa ( i ) , advirtiendo que se empozaba esta después de 
haber despedido los Catecúmenos , y de haber dado el Sím-
bolo á los competentes en el Bautisterio ; porque ni los unos 
ni los otros se hallaban presentes quando se empezaba la 
Misa , esto es, el santo sacrificio. Todos los dias le ofrecía 
el Obispo por su pueblo , mas nunca en presencia de los 
pecadores públicos , aunque fuesen Emperadores ( 2 ) : por-
que el mismo Dios le habia prohibido ofrecerle en presen-
cia de Teodosio , que acababa de derramar la sangre de 
de los inocentes. Algunas veces le ofrecía en casas parti-
culares, y entre otras, en la de una Señora de la clase de las 
personas clarísimas , la qual le habia suplicado este favor, 
quando estaba en Roma (j). E,i esta ocasion sucedió que 
una muger paralítica que se habia hecho llevar alli , sa-
nó con la imposición de las manos del santo Obispo. Los fie-
les recibían la Eucaristía en las dos especies. 

X X . Por la penitencia se volvía á entrar en la comu-
nión de la Iglesia . y en la participación de la Eucaristía : pe-
ro era preciso que esta penitencia fuese sincera , y que 
el pecador hubiese pedido perdón de sus pecados con lá-
grimas y gemidos delante de todo el pueblo (4) . Se di-
lataba por dos ó tres veces el restituirle á la comunion de 
la Iglesia , y al uso del Sacramento, y debia tener enten-
dido que esta retardación provenia de que sus oraciones ha-
bían sido muy tibias , y asi debia en adelante manifestar 
mayor fervor , redoblando sus oraciones, arrojándose á los 
pies de los fieles, abrazándoselos, besándolos, y regándolos 
con sus lágrimas. Estando en esta humilde postura , para que 

( « ) n- 4- (3) Pau!. in vita S. Amb. (a) Ep. 51. ad Tbeod.a. 13.14. De Peenit. ¡ib. 1, 

.nuestro Señor Jesuchristo pudiese decir de él : Se le han 
perdonado muchos pecados porque ha amado mucho. Dice 
San Ambrosio : »»Que habia conocido á muchos , que en 
» s u penitencia se habían desfigurado el rostro á fuerza de 
»»llorar : que se habían hecho sulcos en sus mexillas con 
»» el continuado curso de sus lágrimas: que estaban postrados 
»»en tierra para que los pisasen, y con los no interrumpidos 
»»ayunos se habian quedado tan pálidos , que llevaban en 
»»su cuerpo vivo la imagen de la misma muerte." Ha-
bla de la penitencia pública , la que solo se concedía una 
vez como el Bautismo ( 1 ) ; y dice : ,,Que la vergüenza que 
»»sobreviene á los pecadores no debe impedirlos sujetarse 
»»á sufrirla." Refiere dos exemplos de la penitencia ( 2 ) 
pública : el uno es de una virgen consagrada á Dios , que 
habia caido en el pecado ; y el otro el de la penitencia de 
su cómplice ; y nota los exercicios y oraciones particula-
res que les habia impuesto. Refiere otro exemplo de un jo-
ven , que habiendo emprehendido un viage para librarse de 
una cortesana á quien queria , y volviendo , despues que su 
pasión se habia extinguido , encontró aquella muger , y no 
la habló palabra ; admirada esta al ver que nada la decia, 
y creyendo que no la habia reconocido , le dixo : Yo soy 
aquella; á lo que el joven respondió : Pues yo ya no soy 
aquel. Sobre lo qua l , dice San Ambrosio , »»que para ser 
penitente verdadero , es preciso que el hombre renuncie á 
sí mismo , y se mude enteramente." Porque rara vez se ven 
penitentes de esta especie : dixo este santo Obispo , que ha-
bia hallado mas personas que hubiesen guardado la gracia 
bautismal y la inocencia , que penitentes que despues que 
la habian perdido hubiesen hecho verdadera penitencia. Es-
tablece por máxima , que el que hace penitencia , no solo 

(1) Lib. a. de Paenit. 
TOMO I V . 

(a) Ibid. & de Iapsu virgia. 
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debe borrar sus culpas con lágrimas , sino cubrirlas con 
una vida del rodo opuesta , y llena de buenas obras : la fe 
que nos hace llorar ( 1 ) nuestros pecados pasados nos de-
be tener cuidadosos de no cometer mas en adelante : que 
de nada sirve la penitencia , sino tiene las condiciones re-
quisitas , sino va acompañada de oraciones, del dolor de los 
pecados, y de muchas lágrimas : que se han de repasar con 
freqüencia en la memoria ( 2 ) los pecados, y se han de de-
testar ; no avergonzarse de confesarlos , aunque sea delante 
de sus amigos; sin que le impidan las honras que se gozan 
en el mundo , ni el temor de las reprehensiones que pue-
den amenazarnos de parte de los que fuesen testigos de nues-
tra penitencia : que debemos ofrecernos por nosotros mismos 
á las obras de penitencia , y ocurrir de este modo á la in-
dignación de Dios , sin esperar á la muerte ; pues el peca-
do no se puede borrar sino con lágrimas y penitencia (3): 
que quanro mas grave es el pecado , mayores deben ser los 
trabajos de la penitencia , y mas abundantes las lágrimas: 
que tiene la penitencia tal fuerza , que parece que muda 
los decretos de Dios , el qual espera de nosotros los llantos 
y gemidos de alguna duración para perdonarnos los eter-
nos ; que no hemos de dilatar nuestra penitencia , sino ha-
cerla quanto antes, y desde el intante que hemos pecado (4), 
aun quando nuestras culpas sean de las que llamamos leves 
y diarias." 

Los Obispos y Sacerdotes han recibido de Jesuchristo 
el poder de perdonar todos los pecados , sean los que fue-
sen , y el mismo Dios los perdona por su ministerio. Antes 
que hubiesen recibido este poder de Dios, estaban los peca-
dos ( 5 ) reservados á su juicio. Es hacer injuria á Jesuchris-

(1) Ep. 42. ad soror. 
(2) In Psa'm. 73 . 
(3) Ep. Si . ad Theod. 

( 4 ) T ¡b . r . & 2 . d e Poenit. 
(5) ln Psalni. 38. 
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to ( i ) negar que su Iglesia tenga este poder , habiendo él 
mismo declarado que se le daba á sus Apóstoles quando di-
Xo : Los pecados serán perdonados d aquellos á quienes vo-
sotros los remitieseis , y serán detenidos en aquellos en 
quienes vosotros los retuvisteis. Este poder que dió J e -
suchristo á los Ministros de la Iglesia no tiene límites, y 
no hay pecado alguno que no puedan perdonar. N o obstan-
te , deben tener presente que no se puede perdonar la cul-
pa en esta vida sin la penitencia , y aunque deben usar de 
grande benignidad, 110 pueden dispensarse de guardar exác-
tísimrimente la forma y regla de la Justicia , respecto de los 
penitentes. Porque no suceda , que el que está separado de 
la participación de la Eucaristía , arranque de la facilidad 
del Sacerdote, con lágrimas breves y pasageras , ó con un 
abundante llanto , la comunion que debe esperar por largo 
tiempo , antes de conseguirla. La confesion exterior de los 
pecados es parte de la penitencia, y esta confesion es ne-
cesaria para conseguir el perdón , sean públicos ó sean se-
cretos los pecados; porque unos y otros se sujetaban á las 
llaves de la Iglesia. N o hay cosa mas notable que lo 
que dice de este santo Obispo el Diácono Paulino: 
»»Siempre que alguno venia á confesar con él sus pecados 
para rec ib ir la penitencia , lloraba con tan grande ternu-
r r , que sacaba las lágrimas de los ojos de su Penitente. L e 
parecía que no tenia menos obligación á postrarse , que 
aquel que estaba á sus pies. En quanto á los pecados que 
le declaraban, jamas hablaba con ninguno , sino con Dios, 
en cuya presencia intercedía por su penitente. En lo que de-
xó á los Sacerdotes sus sucesores un exemplo de edifica-
ción , para que siempre intercedan delante de Dios por sus 
penitentes, y nunca los acusen delante de los hombres. 

• . ' • - .lev •"/ I y .?,•!< Ti {: , 
( 1) De Poenit. lib. 1 . 
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X X I . Los Emperadores tenían tanto respeto á los Obis-
pos , que les daban siempre audiencias particulares ( i ) , y 
era afrentarlos el dársela solo en el Consejo. Quando los 
Obispos se acercaban al trono , se levantaban los Emperado-
res , y les daban el beso de paz. Muchas veces concedían 
por sus oraciones ( 2 ) la gracia á los delinqtientes , y los 
Obispos miraban como obligación la intercesión por los in-
felices. E11 materias Eclesiásticas estaban los Príncipes sujetos 
á los reglamentos de los Obispos, como todos los demás 
fieles ( 3 ) : la razón que da S. Ambrosio es, porque el Em-
perador está en la Iglesia , y no sobre la Iglesia. Quan-
do se trata de la fe ; á los Obispos pertenece decidir, por 
ser los Intérpretes de la Escritura y de la fe de la Iglesia. En 
semejantes casos , ni los mismos Emperadores (4) deben 
obrar sin consulta de los Obispos; porque á los Obispos to-
ca arreglar la fe de los Emperadores , y no á los Empera-
dores arreglar la fe de los Obispos. Estos son los due-
ños de las Iglesias, aquellos de sus palacios ; el cuidado 
de las cercas de las ciudades pertenece á los Emperadores, 
mas no el cuidado de las Iglesias. »»Quando se trata de 
la causa de la Religión , decia San Ambrosio á Valentinia-
no : »» Y o soy el Obispo , y el que debo intervenir ; pero si 
ordenáis otra cosa , no podrán los Obispos sufrirlo ni disi-
mularlo. Vendreis á la Iglesia , pero no hallareis al Pastor, 
ó si le hallais, será para resistiros. Decia en otra ocasion: 
Si el Príncipe me pidiera lo que es mió; esto es, mis bie-
nes temporales , se los dexaria tomar , aunque son de los 
pobres: pero las cosas de la religión de ningún modo pen-
den del Emperador. Si pedis mi hacienda , tomadla , si 
fuereis mi vida , me será agradable la muerte , y ningu-

(1) Epist. ad Valent. (3) Epist. i r . 
(2) Ep. 4 I . ad Theod. (4) Ep. 42. ad Theod. 

no me verá abrazar los altares para pedir la vida ( i ) ; ten-
dré grande gusto en verme sacrificar por los altares." E l 
consejo que da á los Obispos (y nada les aconscja en este 
punto que no hubiese experimentado ) , es este : »¿Quereis 
como Dios , ser temibles á los pecadores , haceros respe-
tar de los Reyes , y verlos sujetos como al mismo Dios , en 
cuyo nombre obráis ? Despreciad todas las cosas del mun-
do , y preferid el oprobio de los trabajos del Señor á to-
das las riquezas del siglo. Si es obligación de un Obispo, 
procurar con toda especie de remedios sanar á los pecado-
res , debe , quando desespera de curar el mal , cortar la par-
te ulcerada y esto es , separarlos de la comunion de la 
Iglesia." 

X X I I . »> Hablando del matrimonio de la santa Virgen 
con San Joseph , dice, que la consumccion del matrimo-
nio no es de esencia, pues esta solo consiste en el consenti-
miento recíproco de los dos esposos." El fin de tener hijos 
es por lo común el único que se proponen en el mathmo-
nio ; mas también pueden pretenderse los contentos que na-
cen de la sociedad natural entre dos personas de diferente 
sexo , lo que mas particularmente sucede entre personas de 
madura edad ( a ) : el lazo del matrimonio es indisoluble; 
y qualquiera que está obligado ( 3 ) con él á una muger no 
puede casarse con otra mientras ella vive sin hacerse reo 
de adulterio. El Obispo bendecia el matrimonio-, y ponia 
el velo conyugal á la nueva esposa (4). Esta ceremonia; 
á lo que parece , tenia su origen del antiguo Testamento, 
en el que leemos-, que quando Isaac vió á Rebeca que 

(1) Ep. 20. ad Soror. 
(3) Nadie duda que el matri-

mcniode la Virgen con San Jo^ 
seph fué ordenado por el Espíritu 
.Santo» y dirigido al fin del misterio 

de la Encarnación : pero San A m -
brosio intentaba solamente probar 
que fué verdadero matrimonio,. 

(3) Ep. 19. ad Virgil. 
(4) Lib. 1. de Abrab. c. 9 . 



estaba destinada para ser su muger, baxó esta del caba-
l lo , y se cubrió la cabeza con un extremo de su manto" 
para enseñarnos , que el pudor y la modestia deben p r e . 
ceder á todo en el matrimonio. También parece qU 2 de 
aquí ha venido el nombre de nupcias ( i ) , porque las don-
cellas se cubrían el rostro en señal de modestia y de pu-
dor. » Guardaos, dice S. Ambrosio , habla,ido con las vírge-
nes christianas , de presentaros jamas con el rostro descu-
bierto delante de los extraños, y procurad conservaros siem-
pre con grande modestia , considerando que Rebeca no cre-
yó que debia presentarse desde luego descubierta á ¡os ojos 
del mismo que estaba para ser su esposo." Era máxima de 
San Ambrosio el no mezclarse jamas en los matrimonios. 

X X I I I . » L a Iglesia , dice San Ambrosio , se compo-
ne de buenos y malos : contiene en su seno algunos San-
tos ( 2 ) que pueden compararse con los Angeles y Arcán-
geles , pero también tiene Christianos terrenos y carnales 
Es la ciudad de Dios ( 3 ) , y e l cuerpo de Jesuchristo."' 
A q u e l se dice que peca contra el cielo, que con la corrup-
c.on de sus costumbres falta á los derechos de la ciudad ce-
lestial , y con una vida delinqüente ensucia la pureza de 
un cuerpo tan santo, que es sin mancha. Los que dividen 
la Iglesia o se separan de e l la , no tienen (entretanto) que 
esperar perdón : estos están animados con el espíritu del 
demonio y semejantes á los árboles malos , solamente pue-
den producir malos frutos ( 4 ) mientras están separados de 
la Iglesia ( 5 ) , también están excluidos del Reyno de 
Dios. Dice San Ambrosio hablando de los Novacianos: 
» q u e no había que extrañar que negasen la salud eterna 

(1) Possid. in vit. Aug. C. 27. 
(2) In Ps. 118. ' 
(3) Ibidem. 

(4) Lib. 2. de Poenit. c. 4. 
($) Lib. 7. in Luc. 

* 

á los otros ; pues la renunciaban para sí mismos: que no 
tenian parte en la herencia de San Pedro por estar sepa-
rados ( 1 ) de la Cátedra de San Pedro , y aun la despeda-
zan con su impia división." D e la Cátedra de Roma (2 ) , 
cabeza del imperio Romano ( 3 ) recibimos el derecho de 
estar en la comunión Eclesiástica (4). Sátyro , hermano de 
San Ambrosio, quiso mas diferir su Bautismo , aunque iba 
á exponerse á los peligros de una larga navegación , que 
recibirle de un Obispo Luciferiano , el que por consiguien-
te no estaba unido con la Iglesia. 

X X I V . San Pedro , Príncipe de la fe , y Vicario del 
amor de Jesuchristo ( 5 ) mereció con la confesion que hi-
zo de su Divinidad ser preferido á todos los otros Apósto-
les , y de él dixo el Salvador : »»Tú eres Pedro , y so-
bre esta piedra edificaré mi Iglesia : en donde está Pe • 
dro está la Iglesia , y en donde está la Iglesia no está la 
muerte ,. sino la vida eterna. E l que con su propia autori-
dad daba un Reyno ( 6 ) , ¿no podia confirmar la fe de aquel 
á quien le daba : y mas quándo llamándole piedra nos dió 
á entender que era el fundamento y apoyo de la Ig le-
sia 2 

X X V . . E l exemplo de Jesuchristo , el que se sujetó á los 

(1) Lib. 2. de Poenit. 
(2) I ib. t. de Poenit. 
(3) Esta expresión no viene con-

el original de San Ambrosio , el 
qual no confunde el Imperio con 
la Iglesia. La Romana siempre tu-
vo el primer lugar , no solamente 
entre las que habia en el Imperio 
Romano, sino también entre tedas 
las del iuuudo, porque la silla de 
San Pedro tiene la preeminencia 
de ser el centro de la verdadera 
comunion eclesiástica y católica. 

(4) Ep. 12.. ad Gratian. 
(5) De exces. satyr. iib. 1. 

(6) Para entender bien este lugar 
se debe tener presente que acaba-
ba San Ambrosio de referir estas 
palabras de Christo á San Pedro: 
Tu es Petius, super hanc pe-
tram ttdificabo Ecclesiam mean/, 
& tibi dabo claves regni catlorum: 
y añade:. ergo ctti propia auclori— 
late j (3c. esto es : ¿ ro podria Je-
sús confirmar á aquel á quien por 
su propia autoridad daba el rey-
no? A saber: el reyno de los cie-
los , poniendo en sus manos las 
llaves. 
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impuestos públicos , nos enseñó á nosotros á pagarlos 
y á vivir sujetos á las Potestades temporales: pero los So-
beranos á solo Dios están sujetos en lo perteneciente á lo 
temporal de sus Estados. Aun quando sean culpados en al-
gún delito , no tienen acción sobre ellos las leyes humanas; 
porque su autoridad los defiende de la severidad de las le-
yes. (2) . Los Obispos deben usar de mucha prudencia y 
discreción con los Principes que caen en algunos pecados, y 
no levantarse contra ellos para causarles confusion , á no ser 
que sus delitos merezcan reprehensión pública ; y aun en-
tonces , si no se deben dexar de corregir , es preciso emplear 
para coa ellos las mas justas y saludables correcciones. (3). 

X X V I . Hablando San Ambrosio con las viudas, las 
decia ( 4 ) : »> Que tenian por parientes á los Apóstoles y 
Mártires, los quales rogaban á Dios por las personas que se 
unian con ellos en la piedad y las limosnas. Si San Pedro, y 
San Andrés intercedían en otro tiempo por su suegra , por 
la afinidad de la sangre ; ahora pueden mejor rogar por noso-
tros , y por todos los hombres. Es preciso suplicar á los An-
geles que se nos han dado para nuestra guardia, y á los Már-
tires cuyos cuerpos son prendas de nuestra protección. Los 
que derramaron su sangre, y con su martirio borraron sus 
culpas , bien pueden interceder con Dios para conseguir el 
perdón de las nuestras. Son los Mártires de Dios nuestros 
Obispos, los examinadores de nuestra vida y de nuestras ac-
ciones : no nos avergoncemos de tomarlos por medianeros en 
nuestras miserias; pues conociéron en sí mismos la flaqueza 
de la carne quando combatían y triunfaban. Era costumbre 
hacer votos á los Mártires para implorar su patrocinio. Sa-
tyro , hermano de San Ambrosio , se libertó del naufragio 

(1) Líb. g. ín Loe. . (3) In Psalm. 40. 
(a) Lib. 10. in Luc. (4) Lib. 4. de Fide , c. 5. 
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con un voto que había hecho á San Lorenzo ( 1 ) . Una Se-
ñora de grande piedad , llamada Juliana ( 2 ) , quando ya 
no esperaba, por lo natural, tener succesion , consiguió un 
hijo ofreciendo en compañía de su esposo votos para este 
efecto al mismo Santo Mártir. Por lo qual pusieron á su 
hijo el nombre de Lorenzo , y le consagraron al servicio de 
la Iglesia. Se colocaban debaxo del altar las reliquias de los 
Mártires, y da San Ambrosio esta razón : »»Ponemos , dice, 
estas triunfantes víctimas en el lugar en donde el mismo 
Jesuchristo es ofrecido como victima ( 3 ) ; pero es muy justo 
que este Señor esté elevado sobre el altar, pues murió por 
todo el mundo ; y que los Santos esten debaxo del alta*, pues 
fuéron redimidos con su pasión y muerte.*' Por medio de es-
tas reliquias se hacían grandes milagros, y el mismo Santo 
Doctor refiere muchos que habia presenciado. Un paisano 
de Milán , que estaba ciego ( 4 ) recobró la vista tocando 
los ornamentos que cubrian los cuerpos de los Santos Már-
tires Gervasio y Protasio , y otros muchos sanáron de di-
ferentes enfermedades tocando los pañuelos y vestiduras qua 
habían sido tocadas á estas mismas reliquias (5) . 

X X V I I . Advierte San Ambrosio , que hay mucha di-
ferencia entre el fuego que consumirá los pecados de pura 
fragilidad, en los quales tuvo la voluntad menos parte que 
el descuido ( 6 ) , y el fuego que está preparado para el dia-
blo y sus ángeles, en el que se abrasaba el rico Epulón, 
y deseaba que Lázaro le llevase una gota de agua para 
refrescarle la lengua ; este ultimo fuego durará ( 7 ) eterna-
mente , y los tormentos destinados para los impíes no tun-
drán fin. Dice expresamente : »»Que hay lugar en den-

(1) De exces. Satyr. (g) Ibidém. 
(a) D e exhort. Virg. c. 3. (6) In Psalm.n 8. 
(3) Epist. 22. ( ? ) D e Iaps. Virg. 
(4) Epist. a i . 

TOM. IV. QQ 

J 
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de los Christlanos que al morir se hallaren cargados de de-
litos , serán arrojados al fondo del infierno para arder como 
la paja." ( i ) 

X X V I I I . L a dedicación de las Iglesias se hacia con 
grande solemnidad, por razón del Santo Saciificio que se habia 
de ofrecer en ellas (2) . Se enterraba á los fieles en los Tem-
plos , y , según parece , echaban algunas veces flores sobre 
sus sepulturas ( 3 ) . Se hacia oracion por los difuntos, y se 
creía que las oraciones que se ofrecían á Dios por ellos 
les servian para entrar en la vida eterna (4) . Se celebra-
ban ( 5 ) los Oficios por ellos en ciertos dias determinados; 
estos eran , el tercero , séptimo, quadragesimo, y el de su 
anniversario (6). Todavía tenemos en San Ambrosio dos for-
mulas de las oraciones que se decian , á lo que se ve , en 
estas ocasiones (7) . Reprehende la ostentación de los ricos, 
que disponian que los enterrasen con vestidos preciosos y 
magnificos (8). Este Santo instituyó el canto de los Salmos, 
Hymnos y Antífonas en la Iglesia de Milán ( 9 ) , según 
el uso de las Iglesias del oriente. Todo el pueblo cantaba 
los Salmos ; hombres , mugeres , vírgenes y niños, todos 
juntaban entre sí sus voces en las divinas alabanzas ( 10) . 
Los fieles iban por la mañana al Templo á dar á Dios las 
primicias de sus deseos, á cantar hymnos, y cánticos, y 
á oir recitar las bienaventuranzas; esto es , el Sermón de 
Jesuchristo en el monte ( 1 1 ) . Siempre que se explicaba el 
Evangelio se añadía la palabra Señor á la de Jesús (12). 
Quando los fieles iban al Templo á hacer oracion , no so-
lamente se arrodillaban, sino que se postraban con la boca 

(1) In Psalm. 18. 
(а) Lib. 1. de Abr.c. 9. 
(3) Lib. de exhort. Virg. c. 14. 
(4) Ep. 39. ad Faust. 
(5) De obit. Theod. 
(б) Lib. 1. de fid. Resurrect. 

(7) Ibíd. & de ob. Theod. 
(8) Lib de Nabuth.c. 1. 
(9) Paulin. in vita. 
(10) Lib. 3. in Hexam. c. g. 
(11) In Psalm. 118. 
(1 a) Solamente se puede probar 

en tierra ( i ) , en señal del respeto profundo que se de-
be á la magestad de Dios, También se ve que se hacían 
rogativas públicas en los tiempos calamitosos para pedir á 
Dios otros mas favorables (2) . 

E l ayuno 4e la Quaresma pasaba por una práctica in-
dispensable ( 3 ) , como observado por Jesuchristo; y los que 
no le observaban, eran mirados como prevaricadores é indignos 
de tener parte en el fruto de la resurrección. En esto eran 
iguales los Emperadores á los simples fieles. Durante la Qua-
resma ( 4 ) se ayunaba todos los dias en Milán hasta po-
nerse el sol , exceptuando los Sábados, y Domingos. Por lo 
que parece ( 5 ) también se ayunaba la Vigil ia de San 
Pedro por devocion. Habia muchas personas, en especial 
mugeres , que se imponían algunos ayunos particulares ( 6 ) . 
Durante el tiempo Pasqual , no se ayunaba ( 7 ) : aquellos 
5 o días se pasaban en la alegría , y cantando la Aleluya. 
Dos suertes de Vírgenes habia consagradas á Dios : las 
unas , habiendo recibido el velo de manos del Obispo ( 8 ) , 
permanecían en su casa con sus padres: las otras vivían en 
los Monasterios; de los que solamente salían para ir á la Igle-

Je S. Ambrosio, que comunmente se 
decia Dominus Jesús , quando se 
hablabade Jesuchristo,y aun quan-
do se empezaba el Evangelio: p e -
ro no siempre que en éste era nom-
brado. Dice , pues , San Ambro-
sio que habían leído rogavit quí-
dam Pbariscetis Dominum Jesum, 
en donde el texto dice illtim ; p e -
ro en la continuación solamente le -
yeron ut cognovit, quod Jesús ac— 
cubuisset, tic. Despues se ve que 
dice San Ambrosio : Penit Domi-
hus Jesús... Qui laudat Dominum 
Jesum.... jQui Domini Jesu ges-
ta cognoscit: pero esto no era l e -

yendo el Evangelio; y aun el mis-
mo Santa no siempre lodecia, pues 
en la historia del ciego despues de 
haber empezado audisti frater... 
Quod prxteriens Dominus Jesús 
vidit, líe. En el contexto dice 
sencillamente : Quem Jesús tan-
git... Cum Judas accepit buceliam 
á Jesu. 
(1) In Psalm. t i 8 . 
(2) Lib. 4. in Luc. 
(3) DeElia & jejun. 
(4) De Virg. c. 19. 
(g) Lib. 1. de inst. Virg. c. 4. 
(ó) Apolog Dav. c. 8. 
(7) Lib. 1. de inst. Virg. c. 4 . 
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sia á los Oficios Divinos: tenian su lugar separado ( i ) . En-
traban en él las Señoras á pedirlas el ósculo de paz. En 
las paredes de esta separación estaban escritos algunos textos 
de San Pablo sobre la virginidad. 

X X I X . La fe ( ¿ ) es el fundamento de la justicia , y 
la raiz de todas las virtudes , por lo qual dixo el Apóstol, 
que Jesuchristo es nuestro fundamento. Solamente lo que 
levantamos sobre este fundamento es lo que nos puede ser-
vir para lograr el fruto de nuestros trabajos, y merecer el 
premio debido á la virtud. La caridad es la que da muer-
te al pecado, y solo amando la ley de Dios podemos morir 
á la culpa (3 ) . E l amor es mas agradable á Dios que el 
temor ( 4 ) ; la caridad es lo que el Señor nos pide; por-
que la esclavitud solamente da temor. Pues no podemos cor-
responder dignamente á las infinitas gracias que hemos re-
cibido del Señor, debemos suplir nuestra pobreza con el 
ardor de nuestro amor (5). ¡ A y de nosotros, si no le ha-
llamos en nuestro corazon! El precepto de la caridad no 
tiene limites ( 6 ) ; á todos los hombres se extiende. Vivid 
en paz con todos los hombres, dice el Apóstol : esto no se 
puede verificar de los Judíos y Gentiles, los quales apenas 
tienen amor á sus amigos. Mas á los Christianos no les es 
permitido dexar de amar á sus mismos enemigos: el que 
dice Christiano , dice un hombre perfecto ( 7 ) , que no 
debe conservar su misma vida á costa de la de otro ; de 
suerte , que no debe herir á un ladrón que le ha herido, 
temiendo violar la caridad por salvar su vida. N o debe el 
Christiano jurar fácilmente , por no exponerse al perjurio(S), 
y porque se ofrecen ocasiones en que no se puede cumplir 

(1) De laps. Virg. (5) Lib. 1. deCain , c . 9. 
(a) Ibid. c. 6. (6) In Psalm. 18. 
(3) Ibid. ( 7 ) Ep. 74. 
(4) Lib. 1. de offic. c. 19 . (8) De exhort. Virg. 
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lo prometido con juramento. Si tiene que dar prestado , de-
be darlo como si no lo pudiera cobrar; ó á lo menos solo 
debe recibir ( 1 ) lo que prestó y nada mas. »»El precepto 
de la limosna es general, y se extiende á todas las condi-
ciones : debe observarle el pobre como el rico , según sus 
facultades , repartiendo de lo que tiene con el necesitado. 
Si es malo negar la limosna á los extraños ( a ) , mucho peor 
es negarsela á los parientes. Acaso , me diréis: mas quiero 
dar á la Iglesia que á mis parientes: advertid bien , que no 
recibe Dios las liberalidades que vienen del hambre de 
vuestros parientes. E l orden de Dios es , que sustentéis á 
vuestros parientes con preferencia a los otros pobres. 

X X X . San Ambrosio nos ha dexado en sus escritos 
muchos hechos importantes para la historia de la Iglesia: 
hace mención de la victoria que logró San Pedro con sus ora-
ciones contra Simón el Mago ( 3 ) , el que pretendió subir al 
cielo por medio de la magia ; pero cayó despues de ha-
berse elevado á cierta altura , y se rompió las piernas. San 
Ambrosio dice : »> Que San Marcos siguió á San Pedro es 
sus viages ( 4 ) , y que aprendió de él el Evangelio ( 5 ) que 
tenemos con su nombre : que Santiago, primer Obispo de 
Jerusalén , era hermano de San Juan ( 6 ) : que San Se-
bastian era originario de Milán , y que abrasado en el de-
seo del martirio , y faltándole la ocasion de padecerle en 
aquella ciudad , fué á Roma en donde era muy violenta 
la persecución , y alli recibió la corona ( 7 ) : que lo que 
mas movió al tirano para quitar la vida á San Lorenzo 

(2) Ep. 19. ad Vig. 
(2) Lib. 1. in Luc. 
(3) Lib. 8. inLuc. 
(4) Lib. 4. in Hexaem. 
(5) Mejor diria Jo que San M a r -

cos refiere en su Evangelio. 
(<5) La opinion común es , que el 

primer Obispo de Jerusalén fué 

Santiago, hijode Alfeo : y la prefe-
rencia de Santiago el Mayor con-
siste en haber sido el primer Após-
tol que padeció martirio : por lo 
que en la edición de Roma se dice: 
(¿ui prin.us niartyrium sustinuit. 
(7) De offic. 1. a. 



fué el despecho que concibió quando supo que el Santo 
Levita habia dado á los pobres todo el oro y plata de 
la Iglesia ( i ) : que Santa Tecla ( 2 ) tuvo por Maestro 
á San Pablo , y que estando ya prometida por esposa á 
un joven , consagró su virginidad á Jesuchristo ( 3 ) : que 
viéndose Santa Pelagia perseguida de los que la buscaban, 
y ya en riesgo de perder su virginidad , por un movi-
miento extraordinario del Espíritu Santo se precipitó al agua, 
y se ahogó ( 4 ) : que Santa Sotera Márt ir , era su parien-
ta ; que Constantino fué el primer Emperador que abrazó 
la fe de Jesuchristo , y que no se bautizó hasta los últimos 
tiempos de su vida ( 5 ) : que Helena , su madre, habia 
sido una muger pobre antes de casarse con Constancio Chlo-
r o , padre de Constantino ( 6 ) , quando vió á su hijo Se-
ñor del oriente , tuvo la devocion de ir á ver los Santos 
Lugares ; y llegando á Jerusalén, la inspiró el Espíritu 
Santo que buscase con las mas exactas diligencias el san-
to, madero de la Cruz en que habia muerto el Salvador. 
Subió al Calvario, y estando en él hizo apartar la tierra, 
y quitar el polvo , y halló tres cruces sepultadas debaxo de 
las mismas ruinas ; porque nuestro enemigo , el demonio, 
las habia hecho ocultar confusamente. Mas no era posible 
que el triunfo de Jesuchristo se quedase oculto. Estuvo la 
Emperatriz por algún tiempo sin saber qué haria á vista 
de las tres cruces ; mas se acordó de que en compañía de 
Jesuchristo habían crucificado á dos ladrones: buscó, pues, 
la cruz que estaba enmedio; pero recelando que por algún 
acontecimiento se hubiese invertido el orden , recurrió al 
Evangelio , en el que halló , que en la parte superior de la 
cruz del Salvador estaba esta inscripción : Jesús Nazareno, 

(1) De Virg. lib. 1. 
(a) Ibid. lib. a. 
(3) Ibid. lib. 3. 

(4) Lib. 3. de Virg. 
(5) De obit. Theod. 
(6) Ibid. 

Rey de los Judíos. Conoció la inscripción y la C r u z , j 
adoró al R e y , cuyo nombre veía escrito. Porque no se 
quedó su adoracion en el madero , por no poderlo hacer 
asi , sin dar en el error de los Gentiles ( 1 ) ; pero á vis-
ta de la cruz adoró al que habia muerto en ella. Em-
pleó uno de los clavos que habian servido para crucificar 
al Salvador en un freno ( 2 ) para el caballo de su h ip 
Constantino ; y de otro le hizo una corona que adornó coa 
mucha pedrería. 

Llama San Ambrosio al Papa Liberio hombre Santo; 
( 3 ) á San Atanasio el apoyo de la fe ( 4 ) ; á San Sim-
pliciano , que fué su succesor en el Obispado de Milán, 
hombre capaz de penetrar en los mas profundos Misterio« 
de la Religión ( 5 ) ; y que por hacerse hábil en la cien-
cia Eclesiástica habia recorrido casi toda la tierra. Nota 
San Ambrosio, que siendo asi que los Arríanos no reco-
nocían al Hijo de Dios por igual al Padre , no dexa-
ban con todo eso de adorarle , en lo qual no concorda-
ban sus acciones con su doctrina (6) . D i c e , que los Pa-
dres del Concilio de Nicea se inclináron, y resolviéro» 
poner la palabra consubstancial , para decir que el Hijo 
era de la misma naturaleza que el Padre ; porque advñ> 

( t ) La adoracion que damos á la 
Cruz es relativa la que damos á 
Dios es absoluta: por esto dice San 
Ambrosio, quenopodia Santa He-
lena adorar al santo madero de la 
Cruz parando en él , sino que á 
su vista adoró á Jesús crucificado. 
En este mismo sentido adoramos 
los Christianos siempre con rela-
ción á Dios , que es el único o b -
jeto de la adoracion absoluta. 
(2) El titulo pude ser uno de los 

indicios para conocer la Cruz del 
Salvador ; pero dicen que estaba 

separado , y los historiadores re-
fieren que la invención de la Cruz 
fué confirmada con dos milagrosjy 
fuéron estos una curación repenti-
na , y una resurrección con el 
contacto de la Cruz. En los extrac-
tos analíticos de San Paulino vere-
mos lo que este Santo diae sobre 
este punto. 
(3) Lib. 5. de Virginit. 
(4) Ep. 19- ad Theod. 
(5) Ep. 65. ad Simplic. 
(6) Lib. i .de f ide , c. i i . S i l i b . j . 

c. xg. 



ti'éron por una carta de Eusebio de N ¡comedia , leída es 
Concilio pleno, que se asustaban los Arríanos con esta pa-
labra , porque socababa todo el cimiento de su heregía-
que en tiempo de los Emperadores Arrianos hubo Obis-
pos , Clérigos , y personas poderosas, que por conservarse en 
la gracia del Principe, habian abandonado la verdad, j 
abrazado el error ( i ) ; y que al mismo tiempo habi^ per-
manecido el pueblo siempre firme en la fe. 

A R T I C U L O I V . 

Sentencias espirituales de San Ambrosio. 

i * » » E n este mundo no hay propiamente mal,c«^ 
»»mo no sea el pecado que hiere al alma: pues todo lo 
»> demás, corno es , la pobreza , la ignominia , las enferme-
»»dades y la muerte , ningún sabio las llamará males: por-
»»que los bienes contrarios, que nos vienen por el nacimien-
»> to ó por otras diversas casualidades que se ofrecen en h 
>» vida , tampoco deben considerarse como grandes bienes. 

a . ' »»ÍJay algunos dias en los que se necesita la llu-
»»via, y oigo decir : ya entra la luna nueva, y la traerá: 
» pero he tenido la complacencia de ver que no ha caído 
»»gota de agua , hasta que las oraciones de la Iglesia nos 
»»han alcanzado la lluvia ; por lo que conocemos con to-
» d a claridad, que no debemos"esperar en mutaciones de 
» l a luna , sino en la providencia y bondad de Dios. 

3-* »»El esposo debe dexar la arrogancia y el mal 
»»humor quando ve que viene su esposa con sentimientos 
» de afecto y de respeto. Sabed que no sois dueño , sino 
»marido. Dios ha querido que seáis el que gobierna al 

( i ) In Psalm. u 8» 

»»sexo mas débi l , pero no un tirano dominante. Corres-
» ponded á sus cuidados , y volved aíecto por amor : pe-
»»ro alguno me dirá : yo soy de genio áspero ; mas yo le 
» responderé , que está obligado á reprimir el genio en fa-
» vor del Matrimonio. 

4 * »> Quando nos falta toda humana asistencia , en-
»tonces debemos esperar mas de la asistencia de Dios. 

5 * »»Señoras , el mismo Dios es el que de algún mo-
»»do os ha pintado ; no borréis, pues , su pintura que 
»> es excelente , y saca todo su resplandor de la verdad , y 
»»no del disfraz y la mentira ; la verdadera belleza no es 
»»obra del arte , sino de la Gracia. T ú , muger vana, bor-
»»ras la pintura celestial quando la cubres con el blanco 
»> artificioso , y te aplicas al rostro el colorido que se com-
»»pra á precio de plata. Esos son unos colores que man-
»»chan el alma , y no hermosean el cuerpo : son unos co-
»> lores infieles y engañosos que te seducen; pues no con-
»»sigues agradar al que pretendías, viendo éste que los 
»» atractivos de que te vales para parecer hermosa , son ex-
>» traños y no propios, y que desagrada mucho á tu Cria-
»> dor , quando ve su Imágen tan desfigurada: á la verdad, 
»»si sobre la obra de un buen pintor hicieses trabajar otra 
»»que la cubriese , ¿cómo habia de sufrir el excelente pro-
»»fesor , sin indignarse, que se hubiese mudado todo quan-
»»to él habia hecho? No borres, pues, la pintura de Dios, 
»»poniendo sobre ella la que solo es propia de una muger 
»»perdida ; pues no quiere la Escritura que los miembros 
»> de Jesuchristo se hagan miembros de una prostituta. 
»»Qualquiera , pues , que altera y disfraza la obra de Dios, 
»comete un grande pecado. 

6.a »»Quando Dios hubo criado todas las especies de 
»»bestias , todavía no descansó : su descanso se verificó quan-
»> do habia hecho al hombre á su imágen y semejanza. 

TOMO I V . R R. 
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Concilio pleno, que se asustaban los Arríanos con esta pa-
labra , porque socababa todo e l cimiento de su heregía-

que en tiempo de los Emperadores Arrianos hubo Obis-
pos , Clérigos , y personas poderosas, que por conservarse en 
la gracia del Principe, habian abandonado la verdad, y 
abrazado el error ( i ) ; y que al mismo tiempo habi^ per-
manecido el pueblo siempre firme en la fe. 
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Sentencias espirituales de San Ambrosi$. 

i * » » E n este mundo no hay propiamente mal,c«^ 
»»mo no sea el pecado que hiere al alma: pues todo lo 
»> demás, como es , la pobreza , la ignominia , las enferme-
»»dades y la muerte , ningún sabio las llamará males: por-
>» que los bienes contrarios, que nos vienen por el nacimien-
»> to ó por otras diversas casualidades que se ofrecen en la 
>» vida , tampoco deben considerarse como grandes bienes. 

a . ' »»Hay algunos dias en los que se necesita la llu-
»»via, y oigo decir : ya entra la luna nueva, y la traerá: 
»» pero he tenido la complacencia de ver que no ha caído 
»»gota de agua , hasta que las oraciones de la Iglesia nos 
»»han alcanzado la lluvia ; por lo que conocemos con to-
»»da claridad, que no debemoVesperar en mutaciones de 
»»la luna , sino en la providencia y bondad de Dios. 
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»»humor quando ve que viene su esposa con sentimientos 
»» de afecto y de respeto. Sabed que no sois dueño , sino 
»> marido. Dios ha querido que seáis el que gobierna al 

( i ) In Psalm. 118« 

»»sexo mas débi l , pero no un tirano dominante. Corres-
» ponded á sus cuidados , y volved aíecto por amor : pe-
»»ro alguno me dirá : yo soy de genio áspero ; mas yo le 
» responderé , que está obligado á reprimir el genio en fa-
» vor del Matrimonio. 

4 * »»Quando nos falta toda humana asistencia , en-
»tonces debemos esperar mas de la asistencia de Dios. 

5 * »»Señoras , el mismo Dios es el que de algún rao-
»»do os ha pintado ; no borréis, pues , su pintura que 
»»es excelente , y saca todo su resplandor de la verdad , y 
»»no del disfraz y la mentira ; la verdadera belleza no es 
»»obra del arte , sino de la Gracia. T ú , muger vana, bor-
»»ras la pintura celestial quando la cubres con el blanco 
»> artificioso , y te aplicas al rostro el colorido que se com-
»»pra á precio de plata. Esos son unos colores que man-
»»chan el alma , y no hermosean el cuerpo : son unos co-
»> lores infieles y engañosos que te seducen; pues no con-
»»sigues agradar al que pretendías, viendo éste que los 
»» atractivos de que te vales para parecer hermosa , son ex-
>» traños y no propios, y que desagrada mucho á tu Cria-
»»dor , quando ve su Imágen tan desfigurada: á la verdad, 
»»si sobre la obra de un buen pintor hicieses trabajar otra 
»»que la cubriese , ¿cómo habia de sufrir el excelente pro-
»»fesor , sin indignarse, que se hubiese mudado todo quan-
»»to él habia hecho? No borres, pues, la pintura de Dios, 
»»poniendo sobre ella la que solo es propia de una muger 
»»perdida ; pues no quiere la Escritura que los miembros 
»> de Jesuchristo se hagan miembros de una prostituta. 
»»Qualquiera , pues , que altera y disfraza la obra de Dios, 
»»comete un grande pecado. 

6.a »»Quando Dios hubo criado todas las especies de 
»»bestias , todavía no descansó : su descanso se verificó quan-
»> do habia hecho al hombre á su imágen y semejanza. 
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»> Mas oye en donde dice en otra parte que gusta de des. 
»> cansar : En aquel, dice, que es humilde y pacifico , y 
» que atiende con temor y respeto d sus palabras. Sed, 
*» pues, humildes y pacíficos para que Dios descanse en vues-
»» tro corazon. 

7.a »> Procurad que no se envanezca vuestro corazon 
»»con la abundancia de riquezas, de _ modo que llegue á ol-
»> vidar á Dios , que es su Señor. Porque hombre, ¿qué 
»> tienes tú que no lo hayas recibido de él ? ¿ No pasan 
a como una sombra todos los bienes terrenos? ¿Eres tú 
ti otra cosa que polvo y ceniza ? Vuelve los ojos á esos 
ti sepulcros , y distingue si puedes los pobres de los ricos. 
»> Desnudos vinimos á este mundo , y desnudos hemos de 
ti salir. En los cadáveres no hay otra distinción , sino que 
ti es mas abominable el fetor de los de los ricos, por ha-
»»berse engruesado con las sensualidades y delicias. ¿Ha-
»»beis oído decir que algún pobre haya muerto de indi-
ti gestión ? L a pobreza le trae la utilidad de dar exercicio al 
t* cuerpo , pero no le destruye. 

8. Pensáis que son felices los ricos, porque veis lasmu-
»» chas cosas de que gozan; mas no veis quántas son las que 
tt necesitan. 

9 * »»Una especie de trinidad hay en nuestra alma, 
» por la que está formada á semejanza de la Trinidad Divi-
» na. Porque con tener el alma una sola naturaleza , contie-
t» ne , no obstante , tres potencias diferentes, que son, la 
»»voluntad, el entendimiento, y la memoria. Estas tres 
»»potencias están señaladas en el primer precepto : ama-
ti ras d tu Dios con todo tu corazon, con toda tu alma , y 
»»con todas tus fuerzas; esto e s , con todo tu entendimien-
»> to , con toda tu voluntad , y con toda tu memoria. Por-
» q u e (en la debida proporcion ) asi como el Hijo es en-
» gendrado del Padre , y el Espíritu Santo procede del Pa-

« dre y del Hijo , asi la voluntad nace del entendimiento, 
ti y la memoria procede de las dos potencias. 

10 . a Sería desconfiar del poder de Dios pensar que 
»»no nos puede oir si no resuenan á sus oidos los clamores 
»»de nuestra boca. Clamemos á Dios con nuestras buenas 
»»obras , clamemos con nuestra fe , clamemos con nuestros 
»»afectos ; clamemos con nuestra paciencia en los trabajos, 
» clame nuestra sangre como la de A b e l ; porque aquel que 
»» nos purifica en el secreto de nuestro corazon , nos oye tam-
» bien en lo mas oculto de nuestros pensamientos. 

1 1 . »> Los pecados se perdonan en la Iglesia por la vir-
»»tud de la palabra de Dios : se perdonan por medio del Sa-
»»cerdote , y por su sagrado ministerio. 

1 2 . »» Hay muchos que parecen justos á los ojos de los 
»»hombres; mas pocos lo son á los de Dios ; porque el juicio 
»»de Dios es diferente del de los hombres. Miran los hom-
»»bres lo que aparece; pero Dios considera la verdadera pu-
»> reza del corazon , y la sinceridad de la virtud. 

1 3 . »»Desde el punto en que Rebeca vió á Isaac, al 
tt qual estaba destinada por esposa,baxó del camello, y se cu-
»»brió la cabeza con una punta de su manto , para enseñar-
ti nos que en las acciones pertenecientes al Matrimonio, de-
tt ben ir delante el pudor y la modestia; y aun se puede de-
»» cir , que de aqui vino la palabra nubere , que significa ca-
»» sarse la muger ; para darnos á entender , que las donce-
»»lias se cubrían con un velo como con una nube , en se-
»»ñal de vergüenza y de pudor. Guardaos , pues, donce-
»»lias Chrístianas, de presentaros á los extraños con el rostro 
ti descubierto , y procurad conservar siempre la modestia, 
»» considerando que no la pareció á Rebeca que debia al prin-
»»cipio exponer su rostro ni aun á las miradas del mismo que 
tt estaba para ser su esposo. 

14. a Yo soy el Alfa y Omega , el principio y el fin: 
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»» en estas palabras se nos advierte , que nuestra alma debe 
»»estar siempre unida á Jesuchristo , y que todo debe em-
>» pezar por é l , y acabar en el : porque asi como nuestia sa-
» lud eterna empieza creyendo en é l , é imitándole , asi es 
» necesario perseverar hasta el fin en esta imitación, y en 
»» esta fe. 

1 5 . »» Viv i r siempre en la presencia de Dios , es no ha-
n cer cosa alguna que sea indigna de su presencia , ó que 
»»no sea conforme á su voluntad : pues los ojos del Señor 
»» estarán sobre los justos. 

1 6 . »»¿Porqué deseamos con tanta pasión permanecer 
»»en esta vida , siendo asi que quanto mas larga sea , ma-
»> yor será el peso de nuestros pecados? 

1 7 . »»Muchos se alegran de recibir la absolución de 
»»sus pecados, y tienen razón , si se enmiendan ; pero si han 
*» de perseverar en las culpas , es locura su alegría ; por-
»»que en este caso, menor mal sería ser condenados, para 
» no acumular mas delitos. 

i 8. »» Para los que tienen grande miedo á la muerte no 
»»es grande pena el morir ; antes para estos debe ser mucha 
»»pena el vivir siempre con tanto miedo de morir. La 
»» muerte , pues , no es la penosa ; el temor de morir es el 
»terrible. Ahora bien , este temor está en la opinion , y esta 
»> opinion proviene de la flaqueza de nuestro natural; lue-
»»go es contraria á la verdad ( 1 ) . 

1 9 . »» L a razón puede moderar la concupiscencia , mas 
»> no quitarla del rodo : no es el espíritu dueño de las pasio-
»»nes, sino gobernador que tiene el freno , y es moralmen-

(1) La opinion de que habla San 
Ambrosio aquí es aquella que no 
tiene por objeto la muerte sino la 
v ida : Opimo autem , non mortis 
utique,sed vita: cst. Añade: nada 
tenemos formidable en i a muerte, 

si no hallamos en las acciones de 
nuestra vida motivos de temer: 
Non enim habemus quod in niorte 
timeamus, si ni/bit qtiod tirnendum 
sit ¡ vita nostra commisit. 

>»te imposible que un hombre inclinado naturalmente á la 
j» ira no sienta movimientos de este vicio; mas puede mo-
» derarlos y reprimirlos, según lo que dice el Profeta : Iras-
» cimini , ir nolite peccare. Permite lo que es propio en la 
»> naturaleza , y prohibe lo que ya es pecado. 

20. »»Nada veo en mis acciones de que poder gloriar-
»> me ; por lo qual solo en Jesuchristo me gloriaré. N o me 
»> gloriaré de ser justo , sino de haber sido redimido. N o 
»»me gloriaré de estar sin pecado, sino de que Dios me 
»»haya perdonado mis culpas. N o me gloriaré de haber si-
»» do útil á otros , ó de que los otros lo han sido para m í , si-
»»no de que Jesuchristo ha querido ser mi Abogado pora 
»»con su Padre , y de que derramó su sangre por mí. M i 
»»pecado ha sido , por su bondad , como una mercadería 
»»con que he logrado la redención ; porque ha sido el mo-
jí tivo de la venida de Jesuchristo á redimirme. En este 
«sentido mi propia culpa me ha trahido mayor bien que la 
»»inocencia ; porque la inocencia pudiera haberme sido oca-
»»sion de sobervia > pero el pecado me tiene humilde y 
»»sumiso á mi Dios. 

2 1 . Dixo muy bien el Apóstol : que Dios entregó á 
»»su Hijo a la muerte por todos nosotros , para dar á en-
»»tender , que el que á todos nos amó con tal exceso que 
»»entregó su amado Hijo á la pasión por cada uno de no-
»»sotros. ¡Cómo será posible que no lo dé todo á aquellos 
»» por quienes ha dado al que es infinitamente mejor que 
>»todas las cosas! N o tenemos, pues, motivo para recelar, 
»»que despues de este beneficio , nos niegue nada ; ni debe-
»»mos desconfiar en punto de la continuación de la liberali-
»»dad Divina , supuesto que ha tanto tiempo que sentimos 
»»sus efectos con tanta profusion. 

22 . »»¡Podría ser creible que el Padre celestial qui-
»> siese recoger estos mismos beneficios que nos ha comuni-



»» cado , ó retirar su afecto paternal de los que adoptó por 
»> hijos suyos ! Pero me dirá alguno , que tenemos en Dios 
»»un Juez severo. Consideremos bien quién es el Juez; 
„ éste es Jesuchristo , al que el Padre ha cometido todo 
„ el poder para juzgar al mundo. ¡ Cómo ha de querer es-
„ te Salvador condenar á los que rescató del poder de la 
„ muerte, sujetándose á sufrirla; quando sabe que la vi-
„ da de los redimidos es el precio de su muerte! ¿No dirá 
„ mas bien, qué utilidad hay en mi sangre, si condeno á 
„ los mismos que he salvado ? 

2 3 . ,, El caracter ó señal de una perfecta virtud es 
„ la tranquilidad y estabilidad de espíritu. Esta constancia 
„ infundio Jesuchristo en las almas de los Christianos quan-
„ do dixo: Yo os doy mi paz. 

24 . „ E l que tiene por su propia porcion á Dios, no 
„ debe tener otro cuidado que el de aplicarse á él , y to-
„ do quanto se emplea en otra cosa es un robo que se ha-
„ hace al servicio y culto que se le debe. 

2 $ . „ E l Ministro de los sagrados altares debe estar 
„ distante de la casa de sus padres : para inspirar esta se-
„ paracion á los Levi tas , dixo el verdadero Príncipe de los 
„ Sacerdotes , nuestro Señor , en su Evangelio: ¿Quién es 
,, mi Madre , y quiénes son mis hermanos ? 

26. „ C o n carne, y con maná que nos figuran el 
„ precioso cuerpo de Jesuchristo, se alimentó el pueblo de 
„ Israél : Jesuchristo es para nosotros verdadera comida , y 
„ verdadero maná ; no ya en figura , sino en verdad ; pues 
„ por su verdadera humanidad es realmente carne, y un 
„ pan que vive por su Divinidad : de suerte, que quando 
„ comemos el cuerpo de Jesuchristo , participamos de su 
„ Divinidad y de su Humanidad. 

27 . „ Sirve la tentación para conservar y dar fuerza 
„ y aumento á la virtud del alma fiel; porque si el justo 

„ no fuera atribulado y atormentado algunas veces con es-
„ tas pruebas, no viviera con el cuidado suficiente para 
„ mantener la virtud , antes bien correría riesgo de relaja-
„ cion en la afluencia de las gracias que pudiera recibir de 
„ la liberalidad Divina. 

28. „ N o se debe pretender el descanso en esta vida, 
„ que es paso para la eterna; y asi es preciso siempre ca-
„ minar: por esto se dice del Sagrado Esposo , que va 
„ saltando de monte en monte , y traspasando de un collado 
„ a otro collado. D e este modo debemos nosotros adelan-
„ tamos sin cesar á lo mejor, hasta llegar á aquel Supremo 
„ Bien que puede llenar todos nuestros deseos , y en el que 
„ hemos de vivir eternamente. 

2 9. „ Para que los Santos no atribuyesen á sí mismos 
„ y á su propia virtud el bien que habia hecho en ellos 
„ la Divina Gracia , ha permitido Dios algunas veces que 
„ caigan en alguna falta , para que reconozcan por su pro-
„ pia experiencia , que necesitan de la asistencia Div ina , y 
„ se vean precisados á pedir que los gobierne para llegar 
„ á la salvación. Por otra parte vemos que un San Pablo 
„ se gloría en sus flaquezas, porque sabia que muchos San-
„ tos que confiaban en la excelencia de su virtud habían 
„ caido sin volver en sí. 

3 0 . „ Pecó David , como suelen los Reyos ; pero hi-
„ zo penitencia, lloró y gimió , lo que los Monarcas no 
„ suelen practicar. Confesó su pecado , y pidió perdón : se 
„ postró llorando su pecado , ayunó , oró , hizo que pa-
jeasen á todos los futuros siglos los públicos testimonios 
„ de su confesion y su dolor. 

3 r . „ N e g ó San Pedro á Jesuchristo , mas todavía no 
„ l l o r a , porque no le habia mirado el Salvador. L e negó 
„segunda vez; todavía no llora, porque aun no le habia 
„ mirado Jesuchristo. Por ultimo , le negó tercera vez , y 



„ mirándole Jesuchristo , inmediatamente lloró ; y Hor¿ 
„ amargamente. 

3 2 . „ El que tiene obligación de juzgar á otros, debe 
„ primero juzgarse á sí mismo , no sea que condene en los 
„ otros las menores faltas , al mismo tiempo que no consi-
„ dera los delitos que él ha cometido. 

3 3 . „ E l ayuno es el alimento del alma y del espí-
r i t u , la vida de los Angeles, la muerte del pecado, la 
„ extinción de las culpas, el remedio de la salud, la raiz 
„ de la gracia , el fundamento de la castidad : por la es-
„ c a l a del ayuno habia subido Elias antes de entrar en 
„ a q u e l carro de fuego que le arrebató al cielo. 

3 4 Leemos en la Escritura : no digas al pobre que 
»» te pide limosna : mañana te daré. Si Dios no puede su-
»»frir que digáis al pobre , mañana te daré, ¿ cómo sufrirá 
»» que le digáis , no quiero darte ? Propiamente hablando, 
»»no dais al necesitado lo que es vuestro, sino lo que es 
*» suyo ; los bienes que estáis usurpando para vosotros solos, 
»» los ha dado Dios para el uso común de los hombres. A 
« t o d o s , y no solamente á los ricos pertenece la tierra,por 
«mas que sean mas los hombres que no gozan de estos 
»» bienes que se les habian dado , que los que los disfrutan. 
»»No dais, pues, á los pobres sino lo que en el orden de 
»> Dios es suyo : aun por esto dice la Escritura : Abrid 
»»vuestro corazon al pobre , / dadle lo que le debeis. 

3 5 . »»Ninguno tiene disculpa por no saber quándo no 
»»se quiere instruir en lo que tiene obligación á entender. 

36 . »»¡Oh , hombre ! es una cosa muy superior á tu 
•» capacidad conocer la profundidad de la Sabiduría Divi-
»»na : para tí debe ser suficiente el creer. 

3 7 . Todo hombre prudente debe advertir que no se 
»»nos ha dado esta vida para el descanso , sino para el tra-
»»bajo ; esto es , para procurar en este mundo no descansar 

hasta el cielo. A la verdad , ningún descanso hay en esta 
»»vida; está tan atravesada de males y aflicciones, que la 
»»muerte , mas que pena , nos debiera parecer remedio. Y 
»»aun por esto quiso Dios que fuese tan breve esta vida, 
»»para que lo corto de su duración pusiese fin á las penas 
»»de que no podria librarla la mayor prosperidad. 

3 8 . »»Nos envía Dios males en este mundo , para obli-
»»gamos á recurrir á su bondad , supuesto que los bienes 
»»que nos ha dado no han servido para reconocerle , y que 
»»las adversidades nos excitan á suplicarle despues de ha-
»»berle ofendido durante la prosperidad, y á darle gracias 
»»por la comunicación de sus dones. 

3 9 . »»¿Quién hasta ahora se ha justificado con las ri-
»» quezas ? ¿Quién se ha hecho humilde con el poder ? ¿mi-
»»sericordioso con la nobleza de su nacimiento ? ¿casto con 
»»la hermosura ? A la verdad , todas estas prendas tempc-ra-
9* les , mas bien son peligrosas para hacernos caer en la cul-
9> pa , que útiles para reducirnos al camino de la virtud. 

4 0 . „ E l que ama verdaderamente á Dios debe conser-
•>var inviolablemente este amor en qualquier estado que se 
»»halle. Ama un padre verdaderamente á su hijo , y asi no 
»> dexa de amarle, aun quando le reprehende y le castiga. 
»»Porque, según lo advierte la Escritura: Castiga el Se-
»»ñor d los que recibe en el número de sus escogidos. Por 
»»lo que , en el mismo castigo debeis amar al Señor que 
»»os corrige; pues lo hace asi para colocaros en el nú me-
»»ro de sus hijos. Cierto que seria muy poco amor el que 
»»solo durase entretanto que Dios os colma de toda especie 
»> de beneficios. v 

4 1 . „ E l que hace penitencia , debe ofrecerse á la pe-
»»na , para que Dios le castigue aqui, y no le reserve pa-
»»ra los eternos suplicios i por lo qual no debe diferir pa-
»»ra otro tiempo el sufrir ; sino apresurarse por prevenir el 
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»» castigo , y anticiparse á la indignación divina. 

4 2 . „Aunque el Señor tenga voluntad de perdonarnos 
»» quiere, no obstante , que le roguemos. 

4 3 . „Quando Dios está irritado contra un pecador , se 
» detiene en enviarle el castigo ; siendo asi , que le castiga 
»»quanto antes, quando tiene deteiminado usar con él de 
»> misericordia ; le amenaza para corregirle , y le previene 
»»para perdonarle. 

4 4 . „Quando Dios nos manifiesta indignación , lo hace 
»> para perdonarnos : quando nos hiere, es porque quiere 
*» sanarnos : quando entrega nuestro cuerpo al dolor y á la 
«muerte , es para salvar nuestra alma. 

4 5 . „Nuestro pecado es nuestro mayor enemigo : es-
»» te nos turba en el reposo , nos aflige en la salud, nos entris-
»» tece en el gozo , nos inquieta en la tranquilidad , mezcla 
»»su amargura en nuestra misma dulzura , y nos despierta 
»» en el descanso del sueño. Por el pecado nos vemos con-
»» vencidos sin acusador , atormentados sin verdugo , atados 
»»sin cadenas, y vendidos sin que nadie nos haya puesto en 
»> venta. 

4 6 . „Alegrémonos en los trabajos, como Jesuchristo en 
»»los suyos. E l Señor los padecia por sus siervos, suframos 
»» por nuestro dueño. 

4 7 . „ E l consuelo que se da al afligido debe ir acom-
»» pañado de suavidad , no de sequedad y aspereza ; debe 
»» ser propio para aliviar el dolor , y no para excitar nue-
»> vas confusiones en el alma. 

48 . » 
Los Profetas de Dios y los Sacerdotes no deben 

» reprehender temerariamente á los Príncipes, quando no 
»» han cometido aquellos grandes pecados que es preciso re-
» prehender. Pero si hubieren incurrido en estos, me pare-
" c e que no debe ahorrarse con ellos el Obispo , sino procu-
»> rar que la reconvención sea conveniente á su culpa. 
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49. „Nosotros, Señor, quanto mayores han sido nues-

*» tros pecados, mas grandes bienes espirituales hemos reci-
»»bido; porque vuestra gracia nos ha hecho mas felices que 
»» nuestra inocencia. 

50. „Siempre es útil el silencio, quando os reprehen-
»» den. Si os reconocéis culpados, callad por no agravar el 
»y pecado negándole : quando no os conocéis reos , callad 
M también , y sírvaos de consuelo vuestra misma inocencia: 
»>no pueden las palabras de otro hacer culpada una con-
tp ciencia que sabe que está inocente. 

51. „¿Quién me dará alas como d la paloma para 
»volar y descansar ? Pues aqui solamente se hallan redes 
»y y lazos, y aunque no siempre se dexa el justo prender; 
» n o obstante , se ve muchas veces muy turbado. 

5 2 . »»Por un solo pecado imploraba David la multi-
»tud de las misericordias de Dios ; y nosotros apenas que-
»> remos pedir una vez sola la misericordia de D i o s , para 
»> una grande multitud de culpas. 

5 3 . »»Nosotros solemnizamos el dia de Pentecostés, y 
»»no con menos alegría que la festividad de la Pasqua: 
»»porque hemos ayunado el Sábado precedente, y celebra-
»»do la vigilia como antes de Pasqua , y con igual gozo; 
»> porque como entonces recibimos á nuestro Señor resucitado, 
»»ahora esperamos al Espíritu Santo que baxa desde el 
» cielo. 

$ 4 »»Dios, que es bueno por esencia , jamas despide 
»»al que le sigue , si él primero no se hace indigno , y me-
» rece que Dios le arroje de sí. 

5 5. „He conservado en el secreto de mi corazon vues-
»»tras palabras , temiendo pecar contra vos : porque no 
»> solamente hay peligro en decir lo que es falso , sino tam-
»»bien en decir la verdad , quando se dice á los que no se 
»»debe. 
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5 6. »»Yo viviré , dice David , como si todavía no vi-
»> viera , porque en este cuerpo mortal llevamos una som-
»» bra de vida que es imagen , y no la verdad de la vida del 
»»cielo. 

5 7 . »» Apartad mis ojos de la vanidad. E l que va 
« p o r el camino de Dios , no se divierte en mirar las co-
«sas vanas, porque Jesuchristo es el camino perfecto; de 
»»suerte , que todo aquel que verdaderamente está en el 
« q u e crucificó en su carne , y quitó la vida á todas las 
« vanidades de este mundo, ya no tiene ojos para mirar-
« las . Apartemos , pues , nuestra vista de todo lo que es 
« vanidad , para que nuestro corazon no desee lo que des-
« cubran nuestros ojos. 

58. »» Los trabajos de esta vida , no son dignos de 
«la gloria futura que nos está preparada : qualquiera, 
« pues , que espera grandes bienes, no se ha de abatir por 
«pequeños males. 

59. »» Para muchos es grande motivo de tentación ver 
« p o r una parte la prosperidad de los sobervios , y por 
«otra los trabajos de los Justos; por no estar bien posei-
« dos de aquella verdad capital con que conocemos clara-
« mente : que el premio de nuestros méritos se ha de recibir, 
« no en este mundo , sino en el otro. 

60. »» Señor , me acordé de vuestro nombre durante la 
« noche , y guardé vuestra Ley. De dia , y de noche se ha 
« d e invocar este santo nombre. Si para dar mas tiempo 
« al estudio de las ciencias humanas , se quitan muchas ve-
« c e s las horas al sueño , ¿quánto mayor cuidado se debe 
»»tener de no dormir sino lo preciso para las necesidades 
»»del cuerpo , quando queremos aplicarnos al conocimiento 
« d e las cosas de Dios ? Todas las noches bañaba David 
»»su lecho con sus lágrimas , y también se levantaba á me-
»> día noche para rogar á Dios ; ¿ cómo á vista de es-

« t e exemplar podréis abandonaros al sueño las noches en-
»»teras ? Debiérais recurrir á D i o s , invocar su asistencia, y 
»> tomar las precauciones posibles para guardaros de la cul-
»> pa , en aquel tiempo en que las tinieblas os ocultan á los 
»»ojos de los hombres. Considerando entonces que está la vis-
»»ta del Señor descubriendo lo mas secreto y escon-
»> dido. 

6 1 . »> Qué pocos hay sobre la tierra que puedan de-
« cir : El Señor es mi porcion. Qué pocos son los que dis-
»»tantes de todos los vicios , nada tienen común con el mun-
»»do , ni quieren participar de él , por no estar poseidos 
»»de alguna concupiscencia ácia las cosas corporales, ni ver-
is se abrasados de las llamas de la impureza , ni tocados de 
»> la avaricia , ni abandonados á los excesos, ni arrebatados 
»»de la ambición , ni roídos de la envidia , ni ocupados en 
»»el cuidado de los negocios seculares , y por último, que vi-
»»van como que solo naciéron para Dios , y no para sí 
»> mismos. 

6 2 . »»El verdadero Ministro del altar , para Dios na-
»»ció , y no para sí : porque la palabra Levt, significa es 
»»mió , para mí está particularmente destinado , ó lo que es 
»»lo mismo , está escogido para mí. 

63. »Señor , vivijicadme según vuestra misericordia. 
»»Necesitamos de una continua misericordia de D i o s , pa-
»»ra que nuestra alma , mientras permanece en este cuerpo 
»»mortal , reciba continua vida , y para que el justo pueda 
»»todos los dias vivir para Dios , y morir por consiguiente 
»»al pecado. 

64 . »»Tuyo soy : esta palabra es fácil de decir , y 
»»aun parece una expresión común ; pero á muy pocos les 
»> viene bien ; apenas se halla quien pueda decir con verdad 
»»á Dios : Tuyo soy , pues para esto es necesario estar uni-
*» dos con él por todo quanto hay en nosotros, y no pensar 



6 5 . »»Acercaos al alimento del cuerpo del Señor, £ 
» aquella bebida , que de tal suerte embriaga á los fieles 
»»que los llena de contento con la remisión de sus culpas,y 
»»los libra de los cuidados del mundo , del miedo de la 
»»muerte , y de las inquietudes de esta vida. Esta santa em-
» briaguez no hace titubear al cuerpo , antes bien le confir-
»»ma , no turba el espíritu , sino que le consagra y santi-
« fica. 

6 6 . »»El Señor en todo es justo , asi en los peligros á 
»»que nos expone , como en las pérdidas que nos hace su-
>» frir , y en las venganzas que exerce sobre nosotros. No 
» solamente lo e s , por ser muy justo que cada uno sufra la 
»> pena de sus pecados, sino también porque el castigo de 
»»un pecador sirve para la corrección de otros muchos. 

67 . »»Mejor es que la condenación de una 6 dos per-
»sonas sirva para que se libren muchos, que el que muchos 
»»se expongan al riesgo de perderse por la indulgencia que 
»»se ha usado con una ó dos personas. 

68. ** La palabra de Dios es toda de fuego : esto se 
»»entiende de tres modos ; porque nos purifica, porque nos 
»> abrasa , y porque nos ilumina. 

69 . »»Jesuchristo es mi comida , Jesuchristo es mi be-
»»bida. L a carne de un Dios es mi comida : la sangre de un 
« Dios es mi bebida. En otro tiempo baxó del cielo el pan 
»»que llamó el Profeta pan de Angeles, mas aquel no era 
» el verdadero pan , solo era sombra del que habia de ve-
»> nir. E l Padre Eterno me tenia reservado este verdadero 
»» pan , que viene del cielo , y este es el pan de vida. Aquel, 
»»pues, que come la vida no podrá morir , porque ¿ cómo 
»»había de morir el que tiene por alimento la misma 
»»vida ? 

7 0 . » Mis ojos previnieron al dia para meditar des-
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,3 de la madrugada sobre vuestras palabras. Debe servi-
»»ros de grande vergüenza que los rayos del sol que sale, 
»»os hallen ociosos en la cama sin haber pensado en orar; 
»> es una pereza digna de reprehensión haber pasado toda la 
»noche sin haber ofrecido á Dios algún fruto de vuestra 
» devocion , ni sacrificio alguno espiritual. ¿ N o sabes ( ó 
» Christiano ) que todos los dias debes presentarle las pri-
»micias de tu corazon y de tu voz ? N o hay dia en que 
»1 10 tengas cosecha nueva y nuevos frutos que recoger. 

7 1 . »> ¿Hasta quándo te han de tener atado el sueño ó 
» l a s cosas del mundo ? A lo menos reparte tu tiempo en-
» t r e Dios y el mundo; y quando la obscuridad te impide 
» emplearte por fuera en tus negocios, dale á Dios una par-
« t e de la noche ; empléala en la oracion , y canta Salmos 
»»para despertar de tu somnolencia : prívate con este piadoso 
» engaño de alguna parte del sueño : levántate despues tera-
»»prano para ir á la Iglesia á llevar las primicias de tus 
»»oraciones y de tu piedad ; y si despues te llaman á otra 
»»parte los asuntos del mundo , no te impedirán estos que 
»»digas : Mis ojos han prevenido al dia para meditar 
»»desde la madrugada sobre vuestras palabras. Entonces 
»> podrás ocuparte con seguridad en tus negocios. ¡Que agra-
»»dable cosa es empezar el dia con Himnos y Cánticos en 
» alabanza de Dios ! ¡Quánta ventaja llevamos en que su 
»»palabra nos prevenga desde el amanecer con sus bendi-
»> ciones ! Pero al mismo tiempo que repasas en tu meme-
» ria con los cánticos espiiituales las misericordias de Dios, 
»»aplícate también al estudio y práctica de alguna virtud 
»> particular , para reconocer en tus acciones el mérito y los 
» efectos de la bendición divina. 

7 2 . »y Todos los que quieren vivir con piedad en Je-
»»suehristo padecerán persecución. Todos, dice , á ninguno 
»»exceptúa ; y á la verdad, unos sufren persecución de la 



t» avaricia , otros de la ambición , otros de la sobervia, otros 
»»de la impureza : estos son nuestros perseguidores mas pe-
»»ligrosos; los quales sin herir con la espada , penetran mu-
»»chas veces nuestro corazon , y comunmente nos vencen 
»»mas con sus halagos, que con el terror y la violencia ; por 
»»lo que muchos que lográron la victoria en el público com-
»» bate, fuéron despues vencidos en esta persecución secre-
»» ta : nosotros, dice el Apostol, padecemos combates en lo 
»» exterior ; y en el interior penas y temores. Es molestí-
»»siina guerra la que se hace dentro del hombre quan-
» d o pelea contra sí mismo , y contra sus propias concu-
»» piscencias. 

7 3 . »»Asi como hay muchas persecuciones diferentes, 
»> hay también muchos diferentes Mártires. Todos los dias 
»»eres testigo , y Mártir de Jesuchristo : quando viéndote 
*» tentado del espíritu de impureza , te resuelves por temor, 
»»del juicio del Señor , á no herir la pureza de tu alma y 
»» de tu cuerpo , eres Mártir. 

7 4 . »»Dios destruye las ciudades en castigo de los pe-
»> cados de sus habitadores ; si estos, pues, cesasen de pe-
»»car , se conservarían sus ciudades. ¿De qué sirve huir de 
»» vuestra patria ? Lo mejor será , si quereis salvaros, huir de 
»»las culpas. 

7 $ . »»¡Ojalá quisiera Dios que quando quemamos el 
»»incienso sobre nuestros altares, y ofrecemos el sacrificio, 
»»se descubriesen visiblemente los Angeles , como le suce-
»»dió á Zacarías! No hemos de dudar que hay siempre 
»» Angeles presentes quando se presenta el mismo Jesuchrito; 
»> quando es sacrificado Jesuchristo. 

76. »»Con razón se llama Maria sobre todas las mu-
»»geres la llena de gracia , porque ella sola consiguió una 
»»gracia tan singular, que ninguna otra criatura la ha me* 
wrecido semejante ; pues quedó llena del mismo au-

7 7 . »»Ninguno debe desconfiar de la misericordia de 
»»Dios , ninguno dehe desesperar de su salvación con la vis-
»> ta de los pecados de la vida pasada : porque Dios sabrá 
»»mudar la sentencia de vuestra condenación , si vosotros sa-
»> beis corregir la iniquidad de vuestra vida. 

78 . »»El santo Rey David nos hizo ver en su perso-
»»na que ninguno debe confiar eu su propia virtud ; por-
»»que todos tenemos á la frente un enemigo muy podero-
»»so , al que no podremos resistir , sino nos sostiene la gra-
»»cia de Dios, 

79 . »»No se tasa la gracia de Dios á precio de pla-
»»ta ; por lo qual no debe el Sacerdote pretender el prove-
»» cho temporal en la administración de los Sacramentos, si-
»»no solo el cumplimiento de su obligación ; y no es sufi-
»»cíente que él esté distante de querer sacar para sí una 
»> sórdida ganancia ; es preciso también que procure impe-
dí diría en sus parientes y criados : no debeis contentaros 
»»con tener las manos limpias de un tráfico semejante : es 
»»necesario que también lo estén las de toda vuestra ca-
»»sa. 

80. »» Ninguno es capaz de apartar á Jesuchristo de vo-
»»sotros, si vosotros mismos no os alejais de él. 

8 1 . »»El que no tiene la ropa nupcial , desagrada al 
»»divino Esposo ; ¿y qué trage es el que le puede agradar; 
»»sino la paz del espíritu , la pureza del corazon y la cari-
»» dad del alma ? 

82. »»Cortad , Señor , con vuestro espiritual cuchillo 
»»la corrupción de mis pecados, y mientras me teneis suje-
»> to con los lazos de la caridad , id separando de mí todo 
»»quanto está corrompido : venid prontamente á quitar de 
»»mi corazon con favorables incisiones tantas pasiones diversas 
»»y ocultas , que le despedazan , manifestadme la llaga 
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« para que el mal no pase adelante. 

8 3 . „Aunque no se haga alguna obra exterior , seenv 
« plea el hombre en acciones que no son ociosas ; quando 
« está en el descanso santo de las alabanzas y contemplación 
« d e Dios. 

84 . „Considerad bien el consejo de Dios. No quiso 
« escoger para la publicación del Evangelio á los sabios, á 
« los ricos , ni á los nobles, sino á los simples pescadores y 
« publícanos, para que no se creyese que los fieles habían 
«sido persuadidos con la ciencia , ganados con las rique-
«zas , ó atraídos del poder y autoridad ; y para manifes-
9* tar á toda la tierra, que tan grandes progresos no se de-
« bian atribuir á los razonamientos de la eloqüencia, sino 
« á la fuerza de la verdad. 

8 $ . „ N o hay pueblo que esté mas obligado á Dios 
« que nosotros; pues á nosotros ha dado las mayores cosas. 
« D i o su palabra y su ley á los Judíos ; pero á los 
« Christianos les dió el fruto de la fecundidad de una Vir-
« gen santa , nos dió aquel Emmauucl, aquel Dios con 
»y nosotros : nos dió la cruz , la muerte y la resurrección 
« de su Hijo ; y aunque es verdad que Jesuchristo padeció 
>» por todos los hombres, también lo es que padeció par-
«ticularmente por nosotros , quiero decir , por su Iglesia. 

86. „Dice el Apostol: Yo rogué al Señor por tres ve-
«ees : para darnos á entender , que no siempre concede 
« Dios lo que le pedimos: porque sabe que no nos con-
« viene. 

8 7 . „ N o hemos de ser ni con exceso difíciles, ni coa 
«exceso fáciles en conceder á los pecadores el perdón de 
«sus faltas, no sea que la muy austera severidad los es-
« p a n t e , ó que la relaxacion excesiva les dé ocasion de 
« pecar. 

88 . „Vuestra reprehensión, dada con caridad y dulzu-

11 ra , es mucho mas útil que la. que va acompañada de 
»> acrimonia y enojo : la primera inspira vergüenza , la se • 
»> gunda excita la indignación. Mejor es tener oculto lo que 
«teme que se descubra aquel á quien corregimos ; porque 
« v a l e mas que nos tenga por amigos , que por ene-
« migos. 

89. „¿Si es grande mal no dar limosna á los extra-
»»ños , quánto mayor será sin comparación negarla á sus 
« padres ? M e diréis que queréis mejor darla á la Igle-
«sia , que á vuestros padres: guardaos mucho de decir es-
« to ; porque Dios no recibe dádivas que le vienen del ham-
« bre que padecen vuestros padres. 

90 . „Es orden da Dios que alimentéis á vuestros pa- -
« dres con preferencia á todos los otros pobres; porque si, 
»y según la ley divina , los ultrages que se hacen á un pa-
« d r e son dignos de muerte , ¿cómo no merecerá mayor cas-
« tigo el hambre que se les hace sufrir, la qual es mas cruel 
« que la misma muerte ? 

9 1 . „Estoy tan distante de excusaren nuestro, Señor 
« e l sentimiento de tristeza que manifestó en el huerto que 
« no me parece que hay cosa alguna en que mas admire su 
« bondad y magestad ; pues me hubiera dado mucho menos 
«sino se hubiera revestido de mis propios afectos. Por mí, 
« pues, sufrió el dolor , el que en sí nada tenia que se le 
»y pudiese causar ; y suspendiendo en su alma el divino con-
«tentó que eternamente goza , quiso que le alcanzase el 
»> abatimiento de la enfermedad humana. Tomó sobre sí mi 
«tristeza para comunicarme su alegría , y conformándose 
»y con nuestra flaqueza , se abatió hasta afligirse con la cer-
« cania de la muerte ; para que haciéndonos seguir sus pi-
« sadas nos llevase á la eterna vida. 

9 2 . „Hasta las caidas de los Santos son útiles á los de-
« mas. E l pecado de San Pedro no me ha perjudicado ; por-
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» que me ha servido mucho su corrección y enmienda. De 
» él aprendí á evitar las conversaciones con los malos. Des-
»»pues de la caida de este grande Apostol , ninguno tiene 
>» derecho para presumir de sus propias fuerzas. 

9 3 . „Acusan á nuestro Señor , y ca l la , con razón ca-
»»lia el que no necesita de defenderse. Aquellos deben de-
» fenderse que temen ser vencidos; no confirmó , pues, su 
»> acusación con el silencio ; antes bien la despreció , no dig-
» nándose de responder. 

94 . „Hoy estarás conmigo en el Paraíso. En donde 
»> quiera que esté Jesuchristo , alli está nuestra vida y nues-
t» tro reyno. 

95. „Todavía no han llegado á su complemento los 
»pecados de los Amorreos. Estas palabras denotan que hay 
»»cierta medida de iniquidad , y que quando los pecado-
»»res la han llenado , los tiene Dios por indiguos de 
» vivir. 

96. „Solo hemos de executar lo que no desagrada í 
»y Dios, ni escandaliza á nuestr© hermano: porque aunque 
»»una cosa sea permitida , si esta escandaliza al próximo, 
« e s desagradable á Dios , porque quiere el Señor que 
»»atendamos á la salud de los otros. Procuraremos, pues, no 
»»hacer cosa alguna que no sea buena, asi delante de Dios, 
»> como delante de los hombres, si solamente hacemos las 
» cosas permitidas quando á ninguno escandalizan. 

9 7 . „Nada ensalza tanto la grandeza de Dios como el 
yy reconocer que ha hecho algunas cosas , cuyas causas no 
» podemos penetrar : la debilidad humana reputa por locu-
yy ra todo lo que no puede encerrar en los estrechos lími-
yy tes de sus conocimientos ; siendo asi que debiera repU-
yy tarlo por sabiduría , y persuadirse á que es necedad in-
yy digna de Dios , lo que ella es capaz de comprehender (1) : 

(1) Si se exámina bien el discurso de San Ambrosio, pudiera verter-

«pues solo por ser una obra de D i o s , es prudencia creer 
«que no la puede comprehender el hombre. 

98. „ Castigo mi cuerpo ,y le reduzco á servidum-
bre. Castigar el cuerpo , es mortificarle con el ayuno , y 
»no concederle sino lo necesario para vivir , de modo , que no 
«llegue á darle placer; y entonces se le reduce á servidum-
»bre, quando no se le permite seguir su voluntad , antes bien 
«se le obliga á hacer la del espíritu. 

99. „ N o se ha de examinar simplemente quanto es lo 
»que se da á los pobres; si no qué bienes tiene el que da, 
» y el espíritu con que los reparte. 

1 0 0 . „ S e debe huir la persecución ; pues ninguno ha-
»ce bien en esperar á que otros pequen »persiguiéndole in-
»justamente. 

1 0 1 . „En una ciudad se necesitan siete Diáconos, al-
»gunos Presbíteros y un Obispo; y ninguno de estos debe 
»tener muger ; porque es preciso que todos los dias se 
»hallen presentes en la Iglesia para servir á los fieles que 
»tengan necesidad , sin que estos esperen á que se purifi-
»quen , como en la ley antigua , del comercio con sus mu-
» geres. 

1 0 2 . „Peca el Obispo quando ordena alguno sin te-
»nerle bien probado ; pues para merecer los órdenes es pre-
»ciso que le reconozcan por mas virtuoso que los demás fie-
» l e s : y no basta estar esentos de crimen , es necesario que 
»resplandezcan primero los méritos de las buenas obras en 
»un hombre ; para que se le juzgue digno de ser orde-
»nado. 

1 0 3 . „Es voluntad de Dios que el Eclesiástico pro-

se con mas naturalidad su pensa- dencia creer , que quando se h a -
miento de este modo : debiendo bla de una obra de JJios, es natu-
comprehender que este mismo jui- ral que el hombre no pueda com-
cio es una locura , y reconocer prchenderla. 
que por el contrario es grande prw-



»ceda con prudencia en el cuidado de su salud , para no 
»>debilitarla con austeridad excesiva , de suerte , q U e tenga 
«que recurrir despues á los Médicos. Procederá , pues, en 
«este particular con moderación , para poder adelantar-
l e en los sagrados órdenes hasta hacer á Dios el servicio 
»»que ha empezado , en vez de tener que retroceder por la 

»»imprudencia de su conducta. N o hay duda que la falta de 
»moderación en las austeridades que nos hacen enfermar 
»»nos pone en inquietudes y cuidados de nuestra salud, que' 
»»nos impiden la debida aplicación á los exercicios divinos. 

1 0 4 . „¿Quál es el remedio de la Penitencia y de qué 
»»se compone ? L o primero , de la confesión y detestación 
»de los pecados. L o segundo , de una grande humildad pa-
" r a Horarios, y llevar frutos dignos de penitencia; de mo-
» d o , que no vuelva el pecador á los mismos delitos. Lo 
»»tercero, de una grande profusion de limosnas , en quanto 
»»se pueda, para empezar á rescatarse de la muerte, según 
»»aquellas palabras de la Escritura : Las vilezas sirven 
»para el rescate del alma, Por último , de una grande 
»»mansedumbre para no enojarse con nadie , no volver mal 
»»por m a l , y perdonar á todos los que nos ofenden , según 
»»aquel precepto de la misma verdad : Perdonad, y sereis 
»»perdonados. 

1 0 5 . „Dice el Profeta : Adorad el escabel de sus 
»pies y en otra parte leemos : La tierra es el escabel 
»»de mis pies. Veamos si quiso decirnos el Profeta : que es 
»»preciso adorar aquella tierra de que el Señor se quiso ves-
»»tir en la Encarnación. Es preciso entender la tierra por el 
»escabel, que dixo el Profeta , y por esta tierra la carne de 
» Jesuchristo,que adoramos hoy en los santos misterios; la mis-
»ma que antes adoraron los Apóstoles en su persona : pues 
#» Jesuchristo no está dividido , sino que es un solo Christo. 

1 0 6 . „¿Quién es'el autor de los Sacramentos sino nues-

»tro Señor Jesuchristo? Porque estos Sacramentos del cie-
»lo nos han venido. 

1 0 7 . „Puede ser que me digáis que el pan que reci-
»»bis del altar , es pan común y ordinario. N o hay duda 
»»que antes de ser consagrado , era pan común ; pero al pun-
»to que se dixéron las palabras de la consagración , se con-
» virtió ese mismo pan en la carne de Jesuchristo. Si me 
»»preguntan , ¿qué palabras son las que sirven en esta con-
»»sagracion ? Digo que nos valemos de las palabras propias 
»»de Jesuchristo, 

1 0 8 . „Antes de consagrar , no es mas que pan ; pero 
»»pronunciadas las palabras de Jesuchristo , es el cuerpo do 
»»Jesuchristo. Oid lo que él mismo dice : Tomadle , y co-
>5 medie todos , porque este es mi cuerpo. Antes de las pa-
»labras de Jesuchristo solo hay en el cáliz vino y agua mez-
» ciados; pero despues de lo que han obrado las palabras de 
»> Jesuchristo , se convierte en su sangre , la qual redimió su 
» pueblo. 

1 0 9 . „¿Si el pan dé la Eucaristía es el pan quotidiano, 
»por qué le recibís una vez al año solamente? Recibidle 
»todos los dias para conseguir todos los dias el fruto. V i v i d 
»»de modo que merezcáis comulgar todos los dias : á la ver-
»dad , el que no es digno de recibirle todos los dias, tam-
»poco merece recibirle una vez al año. Sabéis que el Santo 
»j Job ofrecía sacrificio por sus hijos receloso de que hubie-
»sen pecado en pensamientos ó en palabras ; ¿cómo , pues, 
»»sabiendo vosotros que siempre que se ofrece el sacrificio se 
»hace memoria de la muerte , resurrección y ascensión de 
»»Jesuchristo , y de la remisión de los pecados ; cómo vuel-
»'vo á decir, los que esto sabéis, no recibís todos los dias 
»este pan de vida ? E l que se siente herido, busca el remedio 
»para sanar. Todos estamos heridos , pues hemos pecado. 
»Ahora bien, este venerable y celestial Sacramento es el 
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»remedio de todas nuestras heridas. 

1 1 o. „Asi como no creia Naaman Syro que la lepra 

»pudiese curarse con sola el agua , asi también no parecía 
»posible que se pudiesen perdonar los pecados por la psni-
»tencia. Pero Jesuchristo dio este poder á sus Apóstoles y 
» la misma potestad ha pasado de los Apóstoles al ministc-
»r io de los Sacerdotes. 

f 1 1 . „Concededme , Señor , que yo sepa compadecer-
»me en lo íntimo de mi corazon de la miseria de los oue 
»pecan : porque en esto consiste la soberana virtud de un 

»Pastor : No os alegrareis , dice la Escritura , de la per di-
cción de los hijos de Israel, ni les hablareis con orgullo en el 
»día de su tribulación. Haced , pues, que quando yo oiga 
» la confesion de las culpas de un penitente tome parte en 
»su dolor; y que esté tan lejos de reprehenderle con as-
»pereza y altivez , que mezcle yo mis lágrimas con las su-
»yas , para que yo llore por mí mismo , q\iando llore por él, 
» y que diga : Ta mar ha tenido mas razón que yo para 
v,ser justificada. Quando una persona joven ha pecado , sin 
»duda la derribó, y la hizo caer la ocasion , que es por lo 
»común , la que empeña en la culpa: pero yo , con ser un 
»anciano todavía no dexo de pecar. Aquella persona pue-
» d e tener excusa en la edad ; mas yo no tengo ninguna: 
»porque^ella tiene obligación á aprender , mas yo la tengo 
»de enseñar, 

1 1 2 . „Muchas veces pide el acreedor el dinero pres-
»tado , quando el deudor no se le puede volver ; mas Dios 
»solo os pide el afecto que siempre está en nuestro po-
»der : el que debe á D i o s , nunca es tan pobre que no 
»pueda pagar , si él no se empobreciese á sí mismo : pues 
»aunque no tenga que vender, siempre halla en sí con 
»»que pagar ; las oraciones , las lágrimas y los ayunos son la 
»moneda que sirve al buen deudor para con este acreedor 
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« divino; lo qual es mucho mejor que si tomara el dinero 
»> de sus bienes y heredades para presentarle á Dios, sino 
»» añadía el precio de su fe. 

1 1 3 . „ H a y algunos que solo piden la penitencia pa-
»»ra que se les conceda inmediatamente el uso de la comii-
»» nion. Estos, no tanto pretenden ser desatados, quanto en-
»»lazar al Sacerdote , pues en esto no descargan su concien-
»»cia , y cargan la del Presbítero, á quien manda Dios no 
« dar el Santo d los perros. 

1 1 4 . „Algunos creen que la penitencia consiste sim-
»* plemente en abstenerse de comulgar. Estos exercen contra 
»* sí mismos un juicio severísimo; pues quando se condenan 
« á esta pena, se privan al mismo tiempo del remedio de 
»»sus males; siendo asi que sola la pena de Verse separa-
>» dos de esta gracia celestial debiera causar en ellos el mas 
«sensible dolor. 

1 1 5 . „Mas personas he hallado que hayan vivido en 
» l a inocencia del Bautismo , que de las que han hecho ver* 
»dadera penitencia despues de haberla perdido. 

1 1 6 . „Es preciso renunciar al mundo , es necesario dar 
» a l sueño menos tiempo que el que pide la naturaleza. Es 
»conveniente interrumpirle con gemidos y suspiros, y em-
wplear grande parte en oraciones; por último , necesitamos 
»viv ir de tal modo, que estemos muertos para el uso pro-
»fano de esta vida ; y que renunciando á nosotros mismos, 
»mudemos enteramente de conducta. 

1 1 7 . , ,A muchos he visto que con sus palabras cayé-
»ron en el pecado , y casi á ninguno que haya caido en cul-
»pa por su silencio. Por lo que también es mas difícil , y 
»mejor saber callar ,que saber hablar. 

1 1 8 . „Nada debemos tener por útil sino lo que sirve 
»para la vida eterna , y no debemos estimar todo lo que 
»»toca á los placeres y utilidades de la presente vida. Por lo 

TOMO I T . V V 



„ qual no hemos de considerar como una comodidad verda-
d e r a la abundancia de los bienes del mundo , antes bien 
»»la hemos de mirar como embarazo é inquietud , entretanto 
« que no procuremos desprendernos : debemos , pues, con-
»»templar las riquezas como una carga quando las guarda-
» mes, y no tenerlas por perdidas quando las damos á los 
»» pobres. 

1 1 9 . »»Los mundanos estiman las comodidades de la 
» vida como grandes bienes; los Christianos las deben con-
»» siderar como perjuicios y males. Porque aquellos que re-
»»ciben bienes en este mundo, como sucedió al Rico ava-
« riento , se verán atormentados en el otro; mas los que aqui 
»»han sufrido males , como Lázaro, hallarán en el cielo su 
»»consuelo y alegría. 

1 2 0 . »»Nada le hace al Christiano tan recomendable 
»»como la misericordia con los pobres. 

1 2 1 . »> El Christiano debe parecer modesto en sus mo-
» vimientos , en sus ademanes, y en sus pasos: porque el es-
t» tado del alma se manifiesta en el porte del cuerpo. 

1 2 2 . »»¿ Por qué no empleáis en la lectura el tiempo 
» que no estáis en la Iglesia ? ¿Por qué no os ocupáis en Je-
*» suehristo ? ¿Por qué no le habíais, por qué no le escucháis? 
>» Pues se le habla quando se ora, y se le oye quando se leen 
»sus divinos oráculos. ¿ Qué teneis que hacer quando fre-
»» quemáis las casas agenas ? Una sola casa tienen los Chris-
»» tianos que á rodos los contiene. Dexemos que vengan pri-
» mero á nosotros los que tienen que comunicarnos. ¿ Para 
» que sera perder el tiempo inútilmente en contar fabulas y 
»» hablar de las cosas del mundo ? Nosotros tenemos la obli-
» gacion de emplearnos en el ministerio de los altares de Je-
»suehristo , y no la de hacer cumplimientos y servicios 
»»temporales á los hombres. 

1 2 3 . »> Enojaos contra el pecado , pues solamente este 
v 
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ff enemigo merece vuestra indignación. A la verdad, no pue-
»» de menos el corazon de conmoverse quando suceden cosas 
»»indignas de nuestra Religión. Si en semejantes ocasiones 
>» nos manifestamos insensibles, no será virtud , sino indife-
»rencia ó cobardia. 

1 2 4 . »»En las conversaciones privadas no hemos de dis-
» putar con porfía ; porque esto, mas sirve para excitar qües-
»tiones vanas, que para que resulte alguna utilidad ver-
»» dadera. Es preciso , pues, que sean nuestras disputas sin 
»»cólera , nuestra benignidad sin amargura, nuestras adver-
»»tencias sin aspereza , y nuestras exhortaciones sin dar i 
>» nadie que sentir. 

1 2 5 . »»Para hablar de las cosas de Dios , debe el dis-
»»curso ser puro, sencillo, claro , grave y sólido: también 
»»debe ser sin afectación de eloqüencia ; mas no debe ca-
»»recer absolutamente del agrado y de la gracia. 

1 2 6 . »»En las conversaciones de los Eclesiásticos rae 
»» parece, que no solo deben desterrarse los discursos dema-
»»siado libres y disolutos , sino también los juegos , y las 
>» chanzas ; mas no reprehendo que alguna vez se pueda 
»»mezclar lo divertido y agradable , sin herir la hones-
„ tidad. 

1 2 7 . „ L a perfección de la limosna , es ocultarla con 
„ el velo del silencio , y socorrer con tanto secreto las ne-
„ cesidades de los pobres, que nadie pueda alabarnos. 

1 2 8 . ,, Es muy laudable liberalidad el no abandonar 
,, á sus parientes necesitados; pues es muy justo asistir á 
„ los que tendrian vergüenza de buscar el socorro entre los 
„ extraños. N o porque es bueno enriquecerlos con lo que 
„ pudiera servir para aliviar la necesidad de los pobres i 
„ porque no os habéis entregado á Dios para enriquecer á 
„ los parientes, sino para conseguir la vida eterna en el 
„ fruto de las buenas obras. 
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i í y. ,, El que , pudiéndolo socorre al próximo quan-
„ do le han hecho alguna injuria, no es menos culpable 
„ que el mismo que le injurió. 

1 3 0 . „ Nada hay bueno sino lo que es verdaderamen-
„ te honesto; y solamente se halla la felicidad en el qUe 

» e s t á esento de pecado, lleno de inocencia, y sujeto en 
„ todo á la gracia y amistad de Dios. 

1 3 1 . „ L a bondad es una virtud popular, porque 
á todo el mundo agrada. Nada se introduce tan agrada-

„ blemente en nuestro espíritu , ni encanta tan fácilmente á 
„ los hombres ; si la bondad va acompañada con la mode-
„ ración en la disciplina , con la afabilidad en las conver-
„ saciones, con la cortesia en las palabras, con la paciencia 
„ en oir las respuestas de los otros , y con la modestia en 
„ todo quanto se hace , no es creíble hasta que punto Ue-
„ ga á cautivar los corazones. 

1 3 2 - „ Las mayores limosnas consisten en redimir los 
„ cautivos , principalmente los que están en poder de los 
„bárbaros ; los quales, por no tener en el corazon senti-
„ mientos de humanidad que los inclinen á la misericordia, 
„ solamente por avaricia, y por aprovecharse del rescate, 
„ reservan á estos infelices. Las limosnas principales , des-
„ pues de éstas, son pagar por los que no tienen medios, 
„ quando los instan los acreedores , quando la deuda es 
„ legitima, y la miseria de los deudores se ve destituida de 
„ toda asistencia; alimentar los niños pobres ; proteger los 
„ pupilos; y por ultimo, casar las doncellas huérfanas pa-
„ ra conservarlas en la pureza ; no asistiéndolas con solo el 
„ cuidado , sino también con la hacienda. 

1 3 3 - » Qualquiera que es infiel á D i o s , no puede 
„ ser fiel á su amigo. 

1 34- „ No solamente es laudable la virginidad , por-
„ que se halla en los Mártires, sino porque ella misma 
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„ hace Mártires. ¡ Quién podrá , pues , comprehender la 
„ excelencia de una virtud que no está comprehendida en 
„ las leyes de la naturaleza! Del cielo nos vino que imi-
„ tar sobre la tierra , y no sin causa se tomó del cielo esta 
„ admirable vida , pues en el cielo halló su Esposo la vir-
„ ginidad. 

1 3 5 . „ Maria , no solamente era Virgen en el cuer-
„ po , sino también en el espíritu. Jamás con disimulo al-
„ guno alteró la pureza y sinceridad de su alma. Era hu-
„ milde de corazon, grave en sus discursos , prudente en 
„ su conducta , reservada en sus palabras, aplicada á la 
„ lectura; mas ponia su confianza en las oraciones de los 
„ pobres , que en la incertidumbre de los bienes de la tier-

ra ; se ocupaba en el trabajo , y ponia en Dios, mas que 
en los hombres, el juicio de su conciencia; siempre era in-
capaz de hacer mal á nadie, y estaba dispuesta para ha-
cer bien á todo el mundo ; tenia gran respeto á las mas 

„ ancianas ; vivía sin envidia con las de su edad, distante de 
„ las vanidades, aplicada á la recta razón , y aficionada á 
„ la virtud. Si alguna vez se la vió en las concurrencias 
„ de los hombres, era en aquellas á donde la llamaba la 
„ caridad , y en donde no tuviese motivos de avergonzar-
, , se. Sus ademanes ni sus pasos nada tenian de afectados 
„ ó de libres, y todo el exterior de su Persona representa-
„ ba la pureza de su alma , y era una excelente Imágen 
„ de su interior santidad. Algunas veces ayunaba por dos 
„ dias; y quando tomaba el alimento , no escogia las vian-
„ das; comia , mas para mantener la vida ', que para buscar 
„ el placer. Sola la necesidad la hacia rendirse al sueño; 
„ y aun quando el cuerpo descansaba , velaba su espíritu. 
„ Jamás salia sino para ir al Templo , y siempre en com-
„ pañia de sus parientes. En el retiro de su casa jamás es-
„ taba ociosa , ni se presentaba fuera sola ; aunque nadie la 



„ podia guardar con tanta seguridad como ella misma 
1 3 6 . „ Solo Jesuchristo es para nosotros todas las co-

„ sas. Si estás herido , es tu Médico : si te abrasa la ar-
„ diente calentura , él es la fuente : si estás oprimido con 
„ el peso de la iniquidad , él es la justificación : si nece-
„ sitas auxilios , él será tu Protector : si temes la muerte, él 
„ es la vida : si deseas ir al cielo , él es el camino: si hu-
„ yes de las tinieblas, él es la luz: si necesitas comer, él 
„ es tu alimento. Gustad,pues , y ved qudn suave es el 
„ Señor. ¡ Dichoso el hombre que espera en él\ 

1 3 7 . „ N o parece bien en las vírgenes abandonarse 
„ demasiado á la alegría como si no tuvieran motivo de 
„ llorar. ¿Por qué no lloran las caídas de los que ofenden 
„ á Dios , pues el medio para no caer es llorar las cai-
„ das de los otros ? 

1 3 8- » i Qué teneis que hacer (sagradas vírgenes) con 
„ los hombres del mundo ? ¿ Qué teneis que tratar con ellos? 
„ ¿ Pretendeis acaso aprender el camino de la perdición que 
„ ellos siguen ? Si buscáis la castidad , os engañais , porque 
„ ellos no la tienen : si buscáis la fidelidad , ¿ hallareis en-
„ tre los mundanos alguno que sea fiel ? Si buscáis á Jesu-
„ christo , sabed que no habita en ellos. ¿Habéis consagra-
„ do á Dios vuestras almas para destruir en ellas quanto 
„ pertenece al mundo , ¿ por qué , buscáis el mundo que 
„ habéis renunciado? 

1 3 9 . „ P a r a curar una llaga profunda se necesita un 
„ largo y poderoso remedio , y el delito grande tiene nece-
„ sidad de una grande satisfacción para ser expiado. 

1 4 0 . „ N o os consoléis con el grande numero de pe-
„ cadores que se parecen á vosotros, ni digáis no soy yo 
„ solo el que he cometido este pecado, muchos compañe-
„ ros tengo en él : sabed , que la multitud de los cómpli-
„ ees no dará la impunidad á los delinqüentes. En aque-

„ lias cinco ciudades, tan señaladas en la Escritura , había 
„ una infinidad de habitadores , y no obstante todos fuéron 
„ abrasados en la lluvia del fuego que cayó del cielo ; por-
„ que todos se habian abandonado á las infames impurezas. 

1 4 1 . „ E s preciso hacer todas nuestras acciones en 
„ nombre de Jesuchristo; de suerte , que aun el tomar ali• 
„ mentó corporal se puede referir al sagrado culto de nues-
„ tra Religión. 

1 4 2 . „ P o r ser nosotros muy debiles para llegar por 
„ nosotros mismos hasta la habitación de nuestro celestial 
„ Médico , debemos implorar los ruegos de los santos An-
„ geles que Dios nos ha dado para socorrernos. Es preciso 
„ suplicar á los Mártiies , cuyos cuerpos y reliquias son 
„ entre nosotros como unas sagradas prendas que nos pro-
„ meten su asistencia. Sin duda , los que laváicn con su san-
„ gre las manchas de sus pecados tienen giande prcporcicn 
„ para pedir el perden de les nuestios. N o nts avergtncemos, 
„ pues, de te mar por intercesores en nuestra flaqueza á los 
„ que tan bien conociéion la suya , aun eñ aquel mismo 
„ tiempo en que quedáron victoriosos. 

1 4 3 . „ E l que se consume con la enfermedad de sus 
„ propios pecados , no está en estado de conferir á los otros 
„ los remedios de la salud inmortal. Mirad bien , ¡ oh Sa-
„ cerdotes ! lo que hacéis, no tengáis el santo cuerpo de 
„ Jesuchristo con una mano trémula con la fiebre de una pa-
„ sion : curaos antes de pensar en administrarle. Si Jesuchris; 
„ to ordenó á los que habian estado leprosos, que se presen-
„ tasen á los Sacerdotes, ¡ quán puros deberán ser los Sacer-
„ dotes! 

2 4 4 . „ L o que se observa en la Iglesia sin que se 
„ halle para ello algún establecimiento , viene sin duda de 
„ la inspiración del Espíritu Santo. 

2 4 5 . , ,¿ Qué tienes que no hayas recibido} Supuesto, 



„ pues, que siempre estás recibiendo beneficios de Dios, in-
„ vocale continuamente ; y por quanto viene de su mano 
„ todo quanto recibes, reconoce siempre que le eres deu-
„ dor. 

1 4 6 . „ Todas las veces que celebramos la memoria de 
„ los Mártires, debemos, sin dificultad , dexar nuestras ocu-
„ paciones y tareas para concurrir todos á la Sagrat^Jun-
„ ta con el fin de dar la honra que debemos á aquellos San-
„ tos que procuraron nuestra salud con la efusión de su san-
„ gre : porque qualquiera que honra á los Mártires, honra 
„ también á Jesuchristo ; y el que desprecia á los Santos, 
„ desprecia también al Señor. 

1 4 7 . „ Para ayunar de modo que agradéis á Dios, es 
„ preciso ser benignos con vuestros criados, cariñosos con los 
„ extraños, caritativos con los pobres , levantaros temprano 
„ para ir á la Iglesia , dar gracias á Dios, y pedirle per-
•„ don de vuestras culpas , implorar su misericordia por los 
„ pecados pasados , y su protección para evitarlos en ade-
„ lante. 

1 4 8 . „ En otros tiempos del ano hay algunos ayunos 
„ por los quales se merece premio si se observa ; mas en 
„ Quaresma peca el que dexa de ayunar. Los otros ayu-
„ nos son voluntarios; pero los de Quaresma son de obliga-
„ cion : á los otros nos convidan , pero á estos nos obligan; 
„ y no tanto son precepto de la Iglesia , como del mismo 
„ Dios. 

1 4 9 . „Está la vida tan llena de males, que en esta 
„ consideración podemos mirar la muerte como remedio, 
„ mas bien que como trabajo. 

1 5 0. „ A todos los Mártires debemos honrar con es-
„ pecial devocion ; pero mas singularmente á aquellos cu-
„ yas reliquias conservamos; porque nos asisten con sus ora-
„ clones, y nos ayudan con sus martirios. Con estos tene-

„ nios cierto derecho de familiaridad , porque están con no-
„ sotros, y han escogido nuestra tierra por ordinaria habi-
„ ración : en esta vida nos protegen , y despues reciben 
„ nuestras almas quando estas desamparan el cuerpo. 

1 5 1 . „ N o sin causa aquel Dios que es bueno y jus-
„ to os impuso la obligación de dar á los pobres, y quiso 
„ que los pobres tuviesen necesidad de pedir. Reconoced que 
„ sois depositarios de los bienes del Señor para con otros sier-
„ vos suyos, y no penseis que la tierra produce sus frutos 
,, solo para satisfacer á vuestra gula y sensualidad. Recono-
,, ced que los bienes que poseeis se os han entregado , mas 
„ para dispensarlos que para retenerlos. Vosotros hacéis vues-
h tro gusto por poco tiempo , y abusais de ellos quando los 
,, hacéis servir á la sensualidad ; pero en pasando este vicio 
„ con la vida , os llamará Dios á su presencia , para que 
„ deis la mas exacta cuenta de vuestra administración. 

1 5 2- " i Q u é vergüenza es para nosotros negar á nues-
„ tros hermanos el pan de la tierra, al mismo tiempo que re-
„ cibimos en nuestras bocas el pan del cielo! 

J S 3 - " N o es menor delito quitar los bienes al que los 
„tiene , que negárselos á quien le faltan , quando nosotros es-
„tamos abundantes , y podemos dar. 

1 5 4 . »> En nada deben ser los Sacerdotes como el resto 
„ del pueblo, ni en los deseos y pensamientos, ni en el modo 
„ de vivir , ni en las costumbres. La dignidad Sacerdotal les 
„ obliga á otra vida mas seria , á otra gravedad , y á otra 
„ piedad mas sólida. A la verdad, ¿ qué hallará el pueblo 
„ que observar y que imitar en el que no sobresalga en vir-
„ tud al común de las gentes ? ¿ Qué admirará en vosotros 
„ s i solamente ve lo que hay en él? Si no halla cosa en que 
„ le excedáis , ó si le están dando en rostro , en el que mi-
„ raba como digno de su respeto, los mismos defectos que le 
„ avergüenzan en sí mismo. 
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1 5 5 . »»No conviene á la benignidad imperial quitar 
„ la libertad de hablar á los Obispos , ni á la generosidad 
„Episcopal no decir lo que piensa. Nada hace á los Empe-
„ radores tan familiares y tan amables á sus pueblos, como 
„ la conservación de esta libertad en los que les sirven mas 
, , de cerca i porque entre los buenos y los malos Principes 
„ hay esta diferencia : que los buenos quieren la libertad 
„ en sus vasallos, y los malos los quieren tener en servidum-
„ bre : por ultimo, no hay cosa mas peligrosa para un Obis-
„ po en la presencia de D i o s , ni mas indecorosa en la de los 
„ hombres, que el no tener valor para decir su sentir con 
, , toda libertad. 

1 5 6 . »> Vos ¡ oh Emperador ! corríais el mismo ries-
„ go que yo delante de Dios si yo callára ; mas ahora par-
„ ticipareis del mismo bien que yo hago hablando con la 
„ debida libertad ; y no me tengáis por un importuno que 
„ se mezcla en donde no tiene que hacer : pues en esto 
„ cumplo con mi obligación , y obedezco á los preceptos 
„ del Señor , en cuyo desagrado hay mucho mayor peligro 
„ que en el de un Emperador 

1 5 7 . »»Yo , en el caso de que sucediese lo que suelen 
„ egecutar los que tienen la potestad suprema, estaba dis-
„ puesto á sufrir lo que conviene á un Obispo. Jamás aban-
„ donaré voluntariamente los derechos del Obispado; mas si 
„ quieren hacerme violencia, no sé lo que es defenderme, 
„ solo podré afligirme , llorar y gemir : no tengo otras ar-
„ mas que el llanto, para resistir á las armas y soldados que 
„ me opongan los que me quieran precisar violentamente. 
„ Estas son las únicas defensas de los Obispos , y no puedo 
„ ni quiero hacer otra resistencia: pero no acostumbro á 
„ huir abandonando mi Iglesia. 

1 5 8 . »» Quando se me propuso que entregase los vasos 
„ de la Iglesia , di por respuesta : que si se trataba de dar 

„ alguna cosa cjúe fuese mia, como una heredad , una casa, ó 
, , bien el oro y la plata , me desprenderla gustoso de todo, en 
„ quanto estuviese de mi parte. Pero que del Templo de 
„ Dios nada podia quitar; ni debia yo entregar lo que me 
„ habian entregado á mí para custodiarlo , y no para aban-
„ donarlo. 

159. »»Maestro . ¿es permitido dar el tributo al Ce-
„ sar ó «o? ¿Siempre han de oponer la autoridad del C e -
„ sar á los siervos de Dios para afligirlos? ¿Qué , siempre 
„ ha de pretextar la impiedad el nombre del Emperador 
„ para calumniarnos y perseguirnos? 

160. »»Yo castigo mi cuerpo , para que no suceda que 
»»predicando á los otros , sea yo mismo reprobado. Luego 
»» aquellos que no castigan su cuerpo , y quieren predicar á 
»> otros , serán reprobados de Dios. 

1 6 1 . »»¿Podremos creer que los consejos de los demás 
»»son mejores que los de los Santos Apóstoles ? Dice Sau 
» P a b l o : yo doy consejo-, y estos hombres quieren disuadir 
»>á todo el mundo para que no abracen la virginidad. 

1 6 2 . »» El camino de la virginidad es el mejor; mas por 
»>ser tan difícil y elevado requiere mucha fortaleza para 
»»mantenerse en él : el camino de la viudez también es muy 
»»bueno, y menos difícil que el primero; mas por ser tan 
»» áspero y escabroso , pide mucha circunspección y cuidado 
»> en las que le pasan. E l camino del matrimonio es bueno, 
»»y mas fácil y llano ; pero en él se llega rodeando mu-
»»cho, á la habitación de los Santos. Tiene , pues , la vir-
» ginidad sus premios, la viudez sus méritos , y la casti-
»»dad conyugal el lugar conveniente á su virtud. 

1 6 3 . »»El Sacerdote debe ser como Melquiscdcch, sin 
»> padre y sin madre ; y no se ha de elegir en él la no-
»»bleza de la sangre , sino la excelencia de las costumbres, 
»»y el resplandor de la virtud. 
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1 6 4 . »»Tanto debe aventajarse la vida de un Sacerdo-
»»te á la del común de los fieles, quanto su gracia y dig. 
»»nidad excede á la de los otros: y el que sujeta y obliga á 
»»los demás con sus preceptos, debe primero saber guardar 
»> en sus acciones los preceptos que Dios le ha impuesto. 

1 6 5 . »»Estar siempre ocupados en alabar á Dios, é 
»»implorar su gracia con oraciones continuas, y en leer y 
»> trabajar, es vida de Angeles. Por estar los Religiosos se-
»»parados de toda sociedad de mugeres, se emplean en ser-
»» virse y en guardarse unos á otros. ¡ Oh qué excelente es 
»»aquella vida en la qual hay tan pocos males que temer 
»»y tanto bien que imitar! E l trabajo del ayuno es allí re-
» compensado con ventajas por la tranquilidad del alma , es-
»»tá facilitado con la costumbre , aliviado con el reposo, ó 
»> divertido con la ocupacion , no siente la carga de las soli-
„ citudes del siglo , los trabajos que otros padecen, ni la 
„ oportunidad de las gentes del mundo. 

1 6 6 . „ Qual es la vida del Señor , tal es la de toda 
„ su casa. 

1 6 7 . ,, Aquel es verdaderamente rico que es heredero 
j, de Dios, y coheredero de Jesuchristo. N o desprecies al 
„ pobre , porque éste es el que te hace rico. 

1 6 S . „ El demonio no se introduce tan fácilmente con 
» la tentación de la gloria humana en los espíritus perezo-
»> sos y tibios , ó en los rudos y pesados, como en los que 
»son mas fervorosos y mas ricos de méritos y buenas obras: 
»»muchas veces derriba con la elevación del orgullo á los 
»»que no ha podido mover en otros puntos con los esfiier-
»»zos mas violentos; pues juzga, que quanto mas se han 
»»elevado en santidad , mas proporcionados los tendrá para 
»»caer en sus emboscadas. 

1 6 9 . »»Quanto mas vamos creciendo en perfección con 
» l a práctica de los Divinos Mandamientos, mas motivos 

»> tenemos de temer , que , hinchada nuestra alma con el co-
»> nocimiento de su propia virtud , y cayendo en el deseo de 
»»ser alabada, se dexe arrebatar de algún exceso de orgullo 
»»que la manche con la presunción, quando se considera mas 
» virtuosa. 

1 7 0 . »»El que ha caído se vuelve fácilmente á levan-
»»tar , si recurre al Soberano Reparador, implorando su asis-
»»tencia ; pero quando nuestra ruina proviene del orgullo es 
»como irreparable ; porque, ó el sobervio conoce con mu-
»»cha dificultad su pecado ; ó si le reconoce , no recurre á 
»»la asistencia del Soberano Médico para que le sane , si-
»»no que busca en sí mismo el remedio. D e esta suerte no 
»> hay que esperar que cure de su mal ; porque el mismo 
»»remedio que él se aplica es una verdadera enfermedad." 



L A S S E N T E N C I A S 

D E L O S P A D R E S 
CONTENIDOS E N E S T E TOMO III. 

C O M O SE H A L L A N 

E N L A L E N G U A L A T I N A . 

S E N T E N C I A S E S C O G I D A S . 

D E S A N G R E G O R I O D E NISA 

Correspondientes al Capítulo I. Artículo IV. 

I . C u m aliqua perturbatione victus est homo , non 
jam ipse imperat.sed in ejus animo perturbatio dominatur. 
Quamobrem, cum ita creatus sis ut bestiis imperes, pertur-
bationibus impera. (Orat. i . ) 

I I . Deum cognoscere nihil aliud est , quam nihil eorum 
esse Deum cognoscere, qua: humana mens cognoscere potest. 
(Vita Mos.) 

I I I . Id profectó est ab amicitia Dei repelli: unum 
expetibile solum , amicitia D e i , qua sola meo judicio vita ho-
minis perficitur. (Ibidem.) 

I V . Propterea se nobis comedendum proponit, is qui 
semper est ; ut cum ipsum in nobis ipsis acceperimus, illud 
fiamus quod ille est. Dicir enim : Caro mea vere est cibus, 
& sanguis meus vere est potus. Qui ergo hanc amat carnem, 
non est amicus su$ carnis, & qui in hunc sanguinem est af-

fectus , mundus erit á sensibili sanguine. Caro enim verbi & 
sanguis qui est in hac came est suavis his qui gustant, ap-
petendus hiis qui desiderant, & iis qui diligunt am abilis. (In 
JEccles. Horn. 8.) 

V . Tempus diligendi Deum est tota vita. (Ibidem.) 
V I . Oportet Deum diligere ex toto corde, anima , po-

tentia & sensu : proximum tanquam seipsum : uxorem si pu-
rioris quidem est animx , sicut Christus Ecclesiam: sin autem 
est anima: magis perturbationibus obnoxia , sicut corpus pro-
prium: sic enim jubet Paulus. (In cant. Cant.Horn. 4 . ) 

V I I . Recedit à Deo qui per orationem sese Deo non 
conjungit. (De or at. or.) 

V I I I . Stultissimum fuerit , si quis accedens ad Deum, 
à sempiterno temporaria roget , à coelesti terrena , ab altissi-
mo abjecta , ab eo qui regnum coelorum largitur , hanc hu-
milem & terrenam foelicitatem , ab eo qui largitur ea qua: 
non possunt eripi, ad exiguum tempus alienarum rerum usum> 
quarum necessaria quidem ademptio , temporarius ususfruc-
tus , & periculosa administrado. (Ibidem?) 

I X . Qui in oratione dicir : Sanctificetur nomen tuum, si 
verum est quod orat: auxiliiftui presidio atque ad jumento fiet 
irreprehensibilis , justus , pius , loquens id quod pium , fa-
ciens quod justum sit.... Non enim aliter per hominem Deus 
glorifican potest, nisi virtus ejus testetur, divinam potentiam 
atque virtutem esse causam bonorum. (Orat. 1. de or.Dom.") 

X . Ad malum ncn opus est adjutore , quippe in volún-
tate nostra , vitio seipsum ultro proficiente. Quod si in me-
lius inclinado fiat, Deo opus est. (Orat. 4 ) 

X I . Per orationem docemur ita à malo vitam expurga-
re , ut ad similitudinem cadestis vita: instituti, etiam in nobis 
absque ullo impedimento voluntas Dei exerceatur; sicut in 
supramundano exercitu, malina & vitio nusquam boni actio-
nem impediente. (Ibidem?) 



X I I . Quxrere jubemur id quod satis ad naturam cor-
poris conseryandam , panem da ad Deum dicentes, non lu . 
xum , non"delicias,ncque divitias.... Neque quidquam talium 
per qua: anima à divina ac potiori cura abstrahitur , sed^i . 
nem. (Ibidem) 

X I I I . Lotus mundus in maligno positus est. Ergo qui 
extra malum esse vult, necessario sese à mundo segregabir 
(Orat. 5.) 

X I V . Verbnm luctum beatum ducit, non propter se-
ipsum , sed propter id quod ex ilio accidit. (Orat. 3.) 

X V . Et vita; rectè transact« memoria , & praesens vita 
dum per virtutem transigitur, & expectatio retributionis de-
lectat. Quam retributionem non aliam esse puto quam ipsam 
rursus virtutem ; qua: & opus rectè faciendum est, & pre-
mium rectè factorum. (Ibidem) 

X V I . Informatum Patriarcham , opinor, per speciem 
scala:, quod aliter ad Deum erigi non licet , nisi quis sem-
per superna contueatur;& sublimium continuo desiderio te-
neatur : ut non contentus sit in iis qua: rectè jam fecerit, & 
consecutus sit, manere , sed in damno ponat, si superiora non 
attingat & assequatur. (Orat. 5.) 

X V I I . Rursus hoc quoque tempus contrahere, & cele-
riùs Communionem reddere, ut sua probatione ejus cui me-
dela adhibetur constitutionemdijudicet. Quemadmodum enitn 
forcis margaritas pro'jicere est vetitum, ita &pretiosa mar-
garita privare eum , qui jam per alienationem à vitio, &pur-
garionem , homo sit factus, non es congruum... Adulterium, 
& in reliquie inmunditia: generibus admissa iniquitas eodem 
judicio punietur , sed tempus duplicabitur. (Ibidem) 

X V I I I . Populi regendi munus sortitus est aliquis, pri-
vatorum casus commisereatur; memineritque.se quamvisdig-
nitate prestet iis quos gubernat, ac regit, naturam tarnen 
eamdem habere, ideoque posse aliquando fortasse in eosdem 
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errores incidere.... Moses ut pro Sacerdote vitulus immola-
retur constituit, peccatum nimirum, & ipso expiationibusque 
plurimis indigente. (In eos qui jud. al. acerb) 
t X I X . Noli esse tam facilis ad amputandum & excin-

dendum , tu qui Dominum ne id faciat debes obsecrare ; ne-
que tam celeriter desperandum existima ; diligentiam adhi-
beto , reprehensionibus circumfodito , cohortationibus fo-
veto , tanquam sinu ; documentorum quasi aquarum copia ir-
rigato ; praceptis ut vallo communito. Tuum esto placare 
Judicis animum. Demus operam, ut eodem nomine quo Do-
minus appellemur : is enim dicitur Consolator, dum homi-
num generi Patrem propitium reddit. (Ibidem.') 

X X . Nos verbis quidem poenitentiam pollicemur, foc-
tis vero nihil studii laborisque prxstamus : sed eadem viven-
di consuetudine , qua prius , utimur ; eadem in vultu hilari-
tas , idemque in corporis cultu splendor. Somno ad satieta-
tem usque indulgemus , negotiis & occupationibus animo se-
dulitatis oblivionem injicimus poenitentlas nomen inane dum-
taxat retinemus. (Ibidem) 

X X I . Cave ne capiat alius thesaurum tibi repositum. 
Studium promerendi de propinquis tibi ab alio prxripi ne 
permittas. Calamitate affectum, ut aurum amplectere. Iniir-
mam pauperis valetudinem ita fove , ut in ea & sanitatem 
tuam , & salutem totius familiai positam putes, nam cum em-
nes pauperes adjuvandi sunt, tum illi qui a:grotant prxci-
puè sunt amplectendi ; qui enim egens, & «ger est duplici 
laborat paupertate. (Depro amànd) 

X X I I . Jacentes pauperes ne despexeris : considera qui-
uam sint, & eorum cognosces dignitatem. Servatoris nostri 
personam induerunt. (Ibidem) 

X X I I I . Pauperes eorum quaì speramus bonorum sunt 
promicondi. Hi janitores regni coelorum , qui benignis ape-
riant & occludant inhumanis. H i & vehementes sunt ac-
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cusatores & optimi patroni. (Ibidem.) 

X X I V . Utere igitur.utere ne abutaris. (Ibidem) 
X X V . iEque, obnoxius est poene qui non dat mutuum 

& qui dat sub conditione usura: ; illius namque inhumanitas* 
hujus vero cauponarius qusstus merito condemnatus est! 
(Contr. usur.) 

X X V I Hoc ipsum sit tibi argumentum Divinitatis ejus 
qui apparuit, quod non procedat predicati© per ea qua: sunt 
secundum naturam. Nam si intra fines natura; essent ea qua: 
de Christo narrantur , ubi Divinitas ? Sin autem naturam su-
perar id quod dicitur, ea ipsa , qux non credis , probant 
Deum esse qui prxdicatur. (Cath. orat. c. 1 3 . ) 

X X V U . Si Divina: natura: signum proprium est bene-
voleutia in homines , habes causam cur Deus venerit ad ho-
mines, Opus enim habebat Medico natura nostra qua: morbo 
laborabat ; opus habebat eo qui erigerei homo qui cecide-
rat i opus habebat eo qui vivificare! qui à vita exciderat: 
opus habebat eo qui ad bonum reduceret , qui defluxerat à 
boni participatione. Egebat boni prasentia qui erat inclusus 
in tenebris. Quxrebat Redemptorem captivus : adjutorem 
vinctus, liberatorem is qui jugo premebatur servitutis. Uxc 
non sunt parva, & indigna qua: Deum moveant ut descen-
dat ad humanam naturam. (Cap. * f. r , 

X X V I I I . Voluisse dare salutem ostendit bonitatenu 
Quod autem tanquam ex contactu fecit captivi redemptio-
nem ostend.t justitiam. Quod vero id quod capi minimè po-
terai , subtiliter efFecit. ut capi posset ab inimico, id summam 
arguit sapientiam. (Cap. 2 3 . ) ' ' -

. X X I X - Quomodo parum fermenti, ut a it Apostolus 
sibi assimilai tot am conspersionem\hz corpus Divinum mor-
te affectum, & vita: nostra: initium , cum fuerit intra nostiumj 
totum ad se t rans ient & transfert. Quomodo enim cum quod 
est exitiale mixtum fuerit cum sano, quidquid est contempe-

• • " " - J . V - - . ' J C T 
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-ratu m simili redditur inutile; ita etiam corpus inmortalecum 
fuerit intra eum qui gustaverat id quod disolveret, uni-
versum quoque transmutat in suam naturam. ( 3 7 . ) 

X X X . Qui ad res humanas mente , animoque se con-
vertit , omnem curam illic rejicit , animumque suunt in eo 
occupât, ut hominibus placeat ; is non potest primum illud 
& maximum Dei pra:ceptum explere , quo monemur ut to-
to corde, ùr totis viribus Deum diligamus. Quo enim pacto 
fiet, ut quis toto Deum animo diligat , cum suum hic ani-
mimi modo in Deum , modo in res humanas impellat ; de-
bitamque illi soli benevolentiam quodammodo eripiens in 
humanis affectibus exhauriat? (De Virg.c. 9 .) 

X X X I . N e animum unquam quis adjungat ad aliquid 
•in quo quidam permixta es voluptatis cupiditas ": atque in 
primis earn voluptatem caveat qua; gustu percipitur ; quo-
niam antiquior quodammodo , quasique vitiis mater videtur. 
(Ibid. c. 21.) 

I X X X I I . Adhibenda continentior vita: disciplina , ut 
non voluptas , sed necessarius in singulis usus delectationis 
modum & terminum constituât. Quamvis autem cum neces-
sitate jucunditas s«pe commixta sit ; quoniam solet indigen-
z a cuncta condire , qua: , vehementi cibi apetitione, id quod 
ad necessarium usum inventum est suavitate condit ; non ta-
rnen oportet, propter oblectationem qua: sequitur necessita-
tem rejicere neque voluptatem principaliter persequi , sed 
ex omnibus id quod utile est diligendo , quie sensum oblec-
tant negligere debemus. (Ibidem) 

X X X I I I . Utramque immoderationem xqualiter refu-
ge , ut neque corporis obesitate mentem quasi aggeribus cir-
cumsepiant ; neque rursus inductis imbecillitatibus tenuem 
illam & humilem efficiant & ad corporis laborem prorsus 
inutilem ; meminerintque : ut nequis ad dexteram neque ad 
sinistram declinet. (Cap. 22.) 
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X X X I V . N e vel prae abundantia delidamm ita p e r 

turbata sit caro , ut régi non possit ; vel p r « immoderata 
aflictatione malè affecta tenuis , & ad vit« usus necessaries 
infirma efficiatur. Hac ratione illud perfectissimum est conti-
nent!« propositum , ut non ad corporis aflictionem , sed ad 
commodas animi functiones spectat. (Ibidem) 

X X X V . Si ejus qui nos redemit effecti sumus, D©. 
minurn ita sequamur ut omnino nobis non vivamus. Sed illi 
qui nos v i t « su« pretio comparavit : non enim ampJius nostri 
jpsorum Domini sumus, sed ille qui nos coemit Dominus 
es t , nos autem ejus dominio mancipati. Illius ergo voluntas 
nobis pro lege vivendi proposita sit. (De perfect. Christi 
For.) 

X X X V I . Ea vero perfectio est , ut qui augetur in me-
lius numquam consistât, neque terminis ullis perfection* 
existimet esse conclusam. (Ibidem) 

X X X V I I . Opus est eum qui hujus vit« res pr«claras 
plane despictt, & oranem mundanam gloriam abnegat.etiam 
cum vita animam propriam abnegate : anim« vero abnega-
tio est yoluntatem suam nusquam qu«rere, sed Dei vol Un-
tätern. (Ibidem) 

X X X V I I I . Deum amantibus fccilis & jucundus est la-
bor mandatorum. (Ibidem) 

A D I C I O N E S . 

J. Hagamos al hombre 
para que presida. Para man-
dar nació el hombre ; ¿ por-
qué , pues,. estás sirviendo á 
las pasiones? ¿ Como asi te 
despojas de tu dignidad? ¿Por 
qué te entregas al pecado pa-
ra hacerte siervo ? ¿Por qué 
te abates á ser esclavo del 
demonio ? (Orat i . ) 

I I . Procuremos con la 
mayor aplicación no caer de 
la perfección á que podemos 
llegar : poseamos toda quan-
ta nos sea posible lograr. Es-
tar en tal disposición, que 
siempre suspiremos por ade-
lantar en la virtud, bien pue-
de ser que sea la perfección 

:de la naturaleza humana. 
(De vita Mas) 

I I I . Hasta los ojos son 
puros en el hombre modesto, 
por lo que huye de aquellos 
espectáculos que incitan á la 
luxuria. (Ibidem) 

I V . E l envidioso no es 
infeliz por sus propios males, 
sino por los bienes ágenos; por 

•••:!••• ? ."V 
I. r aciatnus hominem è" 

p r o s i t . A d imperandum est 
natushomo? ¿ Quid ergo per-
turbationibus. servis? i Cur 
dignitatem abjicis tuam? ¿Cur 
te peccato tradis in servitu-
tem ? ¿Cur te constituis man-
cipi um diaboli ? (S. Greg. 
Nyss. Orat. i ) .) 

Hi ,19* . i Q I V 
I I . Omne Studium ad-

hibeamus,ne ab ea perfezio-
ne decidamus, ad quam per-
venire sit possibile : tantum-
que ipsius possideamus, quan-
tum capere possumus. Ita enim 
se habere, ut ad ulteriora 
semper in virtute velis ascen-
dere, id ipsum forsan huma-
n s natura: perfectio est. (D* 
-vita Mosis) 

I I I . Modesti hominis 
etiam oculus mundus est , & 
h«c qu« ad luxuriam inci-
tant, spectacula respuit. (Vit. 
Mosis interp) 

I V . Invidusnon suis ma-
lis , sed alienis bonis infelix 
est ; at contra, non suo bono, 
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sed malis proximi felix. (Ibi-
dem) 

V . Quiddam continere... 
quare si Sacerdotis vitam in-
veneris redolentem unguen-
t i s , bysso florentem , mensis 

"pinguibus inhärentem , recte 
liti huncEvangelicisutens ver-
-bis , Sacerdotalem arborem 
-non agnosco, alius est enim 
• Sacerdotii fructus ab isto. 
(Ibidem) . . J , . t 

V I . Quod est tempus 
-qusrendi Deum?b'reviter di-
• co : tota vita. Oculi mei serk-
-fer ad Dominum. (In Eccles. 
- Horn. 2 ) • 
~r' V I I . Oratio conversano 
«cum D e o est , invisibilium 
jcontemplano, eorutn qux con-
•cupiscuntnr certa fides , ejus-
-dem cum Angelas honoris con-
ditio , bonorum progressus & 
incrementum , malorum stab-
versio , peccatorum emenda-
no , prxsentium fructus, fu-

-turorum comprehensio. (Ibi-
.dem) . , , "rßj 

V I I I . Hic mihi Domi-
-nus dum calestemPatrem in-
"vocandum esse docet, bonam 

tdllam patriam in memoriam 
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el contrario , no cuenta por 
felicidad su propio bien, sino 
el ageno mal. (Ibidem) 

V . Si ves que el Sacer-
dote huele á preciosos un-
güentos , que viste delicadas 
telas , que asiste á las abun-
dantes y regaladas mesas, con 
razón dirás con las palabras 
del Evangelio : no conozco 
el árbol Sacerdotal, porqae 
no es este su fruto. (Ibidem) 

i5 •> OV .. -
VI( ¿Quál es el tiempo 

de buscar á Dios ? en pocas 
palabras te responderé : toda 
la vida. (In Eccles. Hom.i) 

-r:síi.; f/ .i • , . . . . ; [ 

V I L J! ES la oracion una 
conversación con Dios , con-
templaron de las cosas invi-

sibles , confianza- cierta, de 
•conseguir lo que se desea ele-
•vacion á la misma honra de 
los Angeles , progreso y au-
mento de los bienes , ruina 
de los males,enmienda délas 

'culpas, fruto délo presente,y 
seguridad délo futuro (Ibid) 

V I I I . Quando el Señor 
me enseña á invocar á mi Pa-
dre celestial, se ve que pre-
tende traerme á la memoria 
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aquella buena patria, para 
volver á ponerme en el cami-
no que allá guia,infundién-
dome deseos mas vehementes 
de poseer aquellos bienes. 
(Ibidem) • . 

I X . E l principal de to-
dos los bienes es, que el nom-
bre de Dios sea glorificado 
por medio de mi vida. (Ibi-
dem) 

X . Al que no fuese mi-
sericordioso le argüirá Dios : 
no has traido á este siglo eter-
no la humanidad, no tienes lo 
que no tuviste , no hallas lo 
que no depositaste , no coges 
lo que no repartiste , , no se-í 
garás lo qiie ño sembraste^ 
Digna mies de la semilla que 
arrojaste. Sembraste aspereza, 
ahíixienasiia cosecha ; culti-y 
vaste el rigof con el pobre, 
toma lo que escogiste ; no ta 
has condolido de nadie, no 
serás mirado con misericor-
dia ; ésta huirá de t T e 
daba fastidio el pobrej3 ahora 
le causarás tú al que por tí 
se hizo pobre. Quando esto 
se te diga , ¿ en donde estará 
el oro , ¿en donde, la _res-? 
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redigere videtur ; ut vehe-
mentiori bonorum injecto der 
siderio, sistat me rursus in viai 
ad patriam reducente.(Ibid). 

I X . Caput omnium ho-
norum est ; si per meam vi-
tam nomea De i glorificetur. 
(Ibidem) . ••'•f̂  

X . Immisericordi obji« 
cjetur : non portasti ad. hoc 
sanciilum . humanitatém. i aon 
habes.quod non habuisiti > non 
invenis quod non deposuisti^ 
non coll ig is quod non disperr. 
sisti , non metes quorum noa: 
dejecisti semina, Digna -sé-, 
menti tibi messis ; acerbità-, 
tem seminasti, collige mani-
pulos coluisti immisericor-
diam „ .babe quod dilexistijr 
non aspexisti ^uemquam coti?; 
dolenter , non aspicieris cum. 
miseratione , fugisti mise-
ricordiam , fugiet; te miseria 
cordia j ' fastidisti egenum , 
fastidiet te qui propter te ege-
nus fuit. Si ha?c dicantur, ubi 
aurum? ubi splendida supel-
lexì quid. h » c ad fletum & 
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stridorem dentium ? quis ex-
tingues flammam? quis aver-
ted vermem numquam mo-' 
rientem ? (Ibidem) 

-n . -i , minor 
• X I . Alius agrotantis, 

alius valentis est vivendi mo-; 
dus. Qui valet , pro arbitra-
to suo viv i t , quocumque vult 
proficiscitur , omni officio 8c 
mutters libere fungimr : hie • 
autem in angusto jacet cubi-
culo , procul ab omnium con-
suetudine , omnibusque negozi 
tsis -rentotuii Quii conni riis 
oiim ¡magtiificis deiecrabatur,-

aqua nunc & panis frustolo 
vescitur. H « c qui corporis 
morbo- laboratj tu vero -èuq 
jus animus «ger est, curinoli' 
ad medicunv properas ; . cur 
non ei, confitendo,morbum os-
tendis tuum ? quid pateris ut 
depascatur ¿urinflammetur * 
tandem aliqatwdo résipiscò ac-
te ipsum' nosca. Deum of-
fendisti, Procreatorem tuum 
irritasti , eum qui & presen-
t s vit« pocestarea hab?t; & 

plandeciente baxilla ? Y ¿ de 
qué te servirá todo eso pa-
ra remediar aquel llanto, 
y aquel crugido de dien-
tes ? ¿ Quién apagará aquella 

llama? ¿Quién te quitará aquel 
gusano que jamás ha de mo-
rir ? (Ibidem) 
• X I . D e un modo vive el 

que está enfermo , y de otro 
el que está sano. El sano vive 
á su arbitrio , va á donde 
quiere, desempeña libremen-
te qualquiera empleo y obli-
gación : el enfermo está pos-
trado en un estrecho aposento 
distante de la comunicación, 
y-retirado de ocupaciones. El 
que antes se deleitaba en los 
magníficos convites, ahora se 
sustenta con un poco de pan 
y i agua. Esto sucede al que: 
ha perdido la salud corporal: 
tu , pues, que estás enfermo 
en el alma , ¿ por qué no 
acudes al Medico? ¿porqué 
con Ja iconfesion no le mani-
fiestas tu enfermedad ? ¿ Có-
mo sufres que te vaya con-
sumiendo , y que se vaya in-
flamando? Vuelve alguna vez 

-Sobre tí y conocete. Qfendiste 
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á Dios , tienes irritado á tu 
Criador , al que tiene potes-
tad sobre la vida presente, y 
es el Señor y el Juez de la 
que está por venir. ( I b i d ) 

X I I . Explora cuidado-
samente quál es tu enferme-
dad : siéntela con el mayor 
dolor que te sea posible: haz 
que los hermanos se condue> 
lan contigo : escoge un Sacer-
dote por padre que tome par-
te en tu aflicción. Pues no 
puede llamarse padre con ver-
dad el que no siente la pena 
de los hijos. Tanto se entris-
tece el Sacerdote por el pe-
cado del que recibe por hijo 
en atención á la Religión, co-
mo David quando lloró la 
muerte de A'osalon , y como 
Moysés por el pueblo impío, 
que había formado el becer-
ro. Por lo que debes tener 
mas confianza en el que te 
engendró para D i o s , que en 
los que te diéron la vida del 
cuerpo. N o te detengas en 
manifestarle lo mas oculto; 
descubre al Médico las heri-
das secretas de tu alma , que 
él cuidará de tu honra y tu 

TOM. i y . 
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futur« Dominus ac Judex 
est. (Ibidem) 

X I I . Explora diligenter 
morbum quo affectus es ; sus-
cipe ex eo dolorem quantum 
maximum potes ; fratres una-
nimes adhibe qui simul do-
leant. . . afflictionis partici-
pem sume Sacerdotem , ut 
patrem. Quis enim tan fàlso 
nominatur pater , qui non fi-
liis mierentibus doleat ? Sacer-
dos ita tristatur ob peccatum 
illius,quem propter Religio-
nem habet loco filii , ut D a -
vid luxit Absalonis interi-
tum , ut Moses impium po-
pulum qui sibi vitulum con-
flaverat. Quamobrem major 
tibi in eo fiducia sit qui te 
in Deo genuit , quam in il-
lis à quibus secundum corpus 
procreatus es. Audacter os-
tende i 1 li. qua: sunt recon-
dita : occulta vulnera Medi-
co retege. Ipse , & honoris 
& valetudinis tu« ratio-
nem habebit. Filiorum de-
decore magis moventur pa-

z z 
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rentes , quam ipsi filii. 
( Ibidem. ) 

X I I I . Ut quidquid non 
est. ex fide Paulus peccatum 
dielt , ita nos plane possu-
mus affirmare , quaecumque 
non respiciunt Christum , seu 
verba , seu opera sint , seu 
cogitationes , ilia omnia ad 
id omnino spectare , quod 
Christo contrarium est. Quid 
igitur aliud eum oportet face-
re qui magno Christi cogno-
mine dignus effectus est , nisi 
ut omnia sua tum cogitata, 
tum dicta , tum facta dili-
genter exploret ; & utrum 
eorum singula ad Christum 
tendant, ab ilio ne sint alie-
na, dijudicet ? (Deperf. Chr.. 

fir). 

X I V . Prefectos pro dig-
nitate sua: prefecture sollici-
tos esse convenit , & non ra-
tione potestatis magnos, spiri-
tus gerere. Etenim decet eos 
majorem quidem quam alii, 
kborem suscipere , submissius 
vero quam subditi se gerere: 
ac pro servi imagine vitam 
suam aliis exhibere , dum il-

salud. Mas sienten los padres 
la deshonra de sus hijos, que 
los mismos hijos. ( Ib id) 

X I I I . S. Pablo dice que 
es pecado lo que no viene de 
la fe ; asi podemos nosotros 
afirmar , que las palabras, 
obras y pensamientos que no 
miran á Jesuchristo , se de-
ben contar con lo que es con-
trario á Jesuchristo. Qué de-
berá hacer , pues , el que 
tiene el grande nombre de 
Christo , sino explicar lo que 
ha pensado , lo que ha di-
cho , y lo que ha hecho, y 
juzgar si todas estas cosas han 
mirado á Christo, ó son age-
nas del Señor ? ( De perf. 
Clir) 

i 

X I V . Los qüe presi-
den , deben tener el cuidado 
correspondiente á su digni-
dad , mas no deben ensober-
vecerse por razón de su po-
der. Conviene , pues , que 
trabajen mas que los otros, y 
que sean mas humildes que 
los subditos; manifestando en 
su vida que son siervos de los 
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fieles, y considerando que los 
que Dios ha confiado á su 
cuidado son un depósito del 
Señor. (Ibid) 

X V . E l que desea las 
honras humanas en lugar de 
las del Cielo, no es fiel, por-
que como dice el Señor: Có-
mo podéis creer los que pre-
tendeis la humana gloria 
unos de otros , y no buscáis 
la honra que solo Dios pue-
de dar ? (Ibid) 

X V I . El Reyno de los 
Cielos está dentro de voso-
tros : asi llamó Jesuchristo al 
gozo que el Espíritu Santo 
infunde en el corazon ; el 
qual es una prenda de la 
eterna alegría que han de te-
ner las almas de los Santos. 
(Ibidem) 

X V I I . Este santo altar 
á que asistimos es por su na-
turaleza una piedra común... 
Mas despues que se consagró 
para el culto, y recibió la 
bendición , es una mesa san-
t a ^ un altar inmaculado, que 
solos los Sacerdotes, y estos 
con veneración deben tocar. 
E l pan también es primero 
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los reputant depositum esse 
Dei , qui fidei sue commissi 
sunt. (Ibid) 

X V . Infidelis est , qui 
humanos pro cslestibus ho-
nores venatur , quemadmo-
dum Dominus dicit : Q110-
modo vos credere potestis qui 
gloriam d vobis invicem ac-
cipitis , Cr honorem a Deo 
solo non quaritis ? (Ibid) 

X V I . Regnum Calorum 
intra vos est ; regnum ap-
pellavit gaudium desuper in-
situm animis per Spiritum: 
quod est arrabo sempiterni 
gaudii quo tunc fruentur 
sanctorum anima?. (Ibid) 

X V I I . Altare hoc sanc-
tum cui assistimus, lapis est 
natura communis sed 
quoniam Dei cultui conse-
cratum est ac benedictionem 
accepit, mensa sancta , alta-
re immaculatum est , quod 
non amplius ab omnibus, sed 
a solis Sacerdotibus , iisque 
venerantibus , contrectatur. \ 

z z 2 
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Panis item panis est initio 
communis : sed ubi eum mys-
terium sacrificaverit, Corpus 
Christi fin & dicitur. ( De 
£ apt is. Christ) 

X V I I I . Ubi seaserimus 
ejus incursus, convenit sub-
jicere i Quicumque in Chris-
tum baptizati sumus , in 
mortem ipsius baptizati su-
mus. Quod si conformes mor-
ti facti sumus , mortuum 
prorsus deinceps in nobis pec-
catum e s t . . . fuge igitur à 
nobis , execrande atque in-
fauste : mortuum enim spo-
lpare vis qui olim tibi se con-
junxerat, qui propter volup-
tates olim sensum amiserat. 
Mortuus corpora non amat, 
mortuus non capitur divitiis; 
mortuus non calumniatur ; 
mortuus non mentitur , non 
rapit. (Ibid) 

X I X . Quod à senato-
re Joseph gestum est , no-
bis sit tamquam lex ; ut cum 
illud corporis munus susci-
pimus, ne id sordid« cons-
cienti« linteo involvamus, ne-
ve in cordis monumento, 
mortuorum ossibus, omnique 
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un pan común : pero ya mis-
teriosamente sacrificado , se 
hace el cuerpo de Christo, 
y se llama asi. ( De Baot 
Chr.) A ' 

X V I I I . Todos los que 
estamos bautizados en Chris-
to , fuimos bautizados en su 
muerte. Si nos hemos confor-
mado á su muerte , ya en 
adelante ha muerto en noso-
tros todo pecado . . . huye, 
pues, de nosotros, execrable 
y infeliz: pues pretendes des-
pojar á un muei to, que en 
otro tiempo estuvo contigo, 
y por los deleytes sensuales 
habia perdido el sentido. El 
que ha muerto no tiene amor 
á los cuerpos , ni le cauti-
van con las riquezas: el que 
ha muerto , á nadie calum-
nia , ni miente , ni roba. 
(Ibidem) 

X I X . Sírvanos de ley 
el hecho de Joseph de Ari-
matea , para que quando re-
cibimos aquella prenda del 
sacrosanto cuerpo , no le en-
volvamos en el lienzo de 
una conciencia sucia , ni le 
depositemos en el monumea-
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to del corazon quando está 
lleno de huesos de muertos, 
y de todo género de inmun-
dicias. Cada uno se pruebe y 
examine, como dice el Apos-
tol ; no le sirva de juicio de 
condenación si le recibe in-
dignamente. (In Christ. Re-
sur r) 
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immundicia pleno , repona-
mus. Sed unusquisque , ut 
scribit Apostolus , seipsum 
probet } ne munus indigne 
suscipienti fit in judicium. (In 
Christ. Resurr. 
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Correspondientes al Capítulo II. Artículo IV. 

I . JVl_ala non sunt , nisi qua; crimine mente implicant. 
Cieterum panperiem , ignobilitatem , «gritudinem , mortem 
nemo sapiens mala dixerir; quia nec contraria istis , in bo-
nis habentur maximis , quorum alia nobis ex natura, alia 
ex commoditate accidere videntur. ( Lib. I. Hexam. c. 8. 
». 3 1 . ) 

I I . Cum pluvia ante hos dies-Fore utilis diceretur , ait 
quidam ; ecce neomenia dabit earn. D^nique delectatus sum, 
quod nullus imber effusus est , donee precibus Ecclesi« da-
tus minifestaret non de initiis luna; sperandum esse , sed 
de providentia ., & misericordia Creatoris. (Lib. 4. Hexam. 
c. 7 . ) 

I I I . Sed etiam tu vir depone tumorem cordis, asperi-
tatem morum, cum tibi sedula uxor occurrit. Non est do-
minus , sed maritus; non ancillam sortitus est, sed uxorem. 
Gubernatorem te Deus voluit esse sexus inferioris , non 
prspotentem. Redde studio vicem , redde amori gratiam. 
Vipera venenum suum fundit ; tu non potes duritiam men-
tis deponere ? Sed habes naturalem rigorem , debes tempera-
re eum contemplatione conjugii. (Lib. 5. c. 7 . n. 1 9 . ) 

I V . D e divina misericordia tunc sperandum amplius, 
cum pr^sidia hu-mana defecerint. (Ibid. c. 1 7 . ) 

V . Pictus es , o homo , a Domino Deo tuo. Noli bo-
nam delere picturam , non fuco , sed veritate fulgeotem; 
non cera expressam , sed gratia. Deles picturam , mulier, 
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si vultum tuum materiali candore oblinas, si acquisito rti-
bore perfundas. Ilia pictura vit i i , non decoris est. Ilia pic-
tura fraudis , non simplicitatis est ; ilia pictura fa l l i t , & de-
cipit , ut neque illi placeas, cui piacere desideras, qui in-
telligit , non tuum , sed alienum esse , qucd placeas ; 8c tuo 
difpliceas Authori , qui videt opus suum esse deletum. Die 
mihi , si supra artilìcem. aliquem inducas alterum , qui opus 
illius superioris novis operibus obducat , nonne indignatur 
ille , qui opus, suum adulteratum esse cognoverit ? Nol i tol-
lere picturam Dei , 8c picturam meretricis assumere , quia 
scriptum est : Tollam ergo membra Christi , 8c facirm mem-
bra meretricis? absit. Quod si quis adulterat opus Dei » gra-
ve crimen admittit. (Lib. 6. c. 8. n. 4 8 . ) 

V I . Cum fecisset Deus ferarum genera,, non requie-
vit :, requievit autem postquam hominem ad imagincm susm 
fecit. In quo requiescat, audi : Super humilem, & quietum, 
8c trementem verba mea. Esto ergo humilis, 8c quietus,, ut 
in tuo Deus requiescat affectu. (Ibid) 

V I I . Attende tibi : ne cum auro abundaveris, in mul-
titudine exàltes te corde , & obliv.iscaris Dominum Deum 
tuum ; quid enim habes , ò homo , quod non acceperis ? 
Nonne h«c omnia sicut umbra pr«tereunt ? Nonne tu ip-
se es cinis ? Respice in sepulchra hominum discerne 
inopes , ac potentes ; nudi omnes nascimur , nudi mori-
mur.. Nulla discretio inter cadavera mortuorum , risi forte 
quod gravius foetent divitum corpora luxurie distenta. Quem 
audisti pauperem cruditate defunctum ? Prodest illi. inopia 
sua ; exercet corpus , non opprimit. (Ibid) 

V i l i . An illos beatos putas, qui abundant pecunia? 
Quantis abundant vides ,.quantis egeant non vides. (Ibid) 

IX . . In. anima est Trinitas , qua ad imaginem summ« 
Trinitatis condita est. Et licet unius illa natura: , tres ta-
rnen in se dignitates habet , id es intellectum,. voluntatem, 



& memoriam. Quod in Evangelio designatur , cum dicitur* 
Diliges Dominum &c. Idque ex toto intellectu , ex tota vo-
luntate , & ex tota memoria. Nam sicut ex Patre generetur 
F i l i u s , & ex Patre Filioque procedit Spiritus Sanctus : ita 
ex intellectu ganeratur voluntas, & ex his item ambobus pro-
cedit memoria. (Cap.2. de dignit. cond. human) 

X . Diffidere est de potentia D e i , «stimare , quod non 
audiaris , nisi clamaveris. Oiament opera tua , clamet lìdes 
clamet affectus , clament passiones tu«, clamet sanguis tuus, 
sicut Sancti Abel. Audit in occultis qui mundat in occultis. 
(De Abel, & Cain lib. 1 . c. 9 .) 

X I . Remittuntur peccata per Dei verbum ; remittun-
tur per offìcium Sacerdoti , sacrumque ministerium. (Lib. 
2 .c . 3 . ) 

X I I . Multi hominibus justi videntur, pauci Deo : ali-
ter hominibus, aliter Deo. Hominibus secundum vita: spe-
ciem , DJO secu ìdum puntatemi animi, & virtutis veritatem. 
(De Noe , & are. e. 11.) 

X I I I . Rebeca videns Isaac , cui ducebatur uxor , des-
cend it , & caput suum pallio obnubere coepit, docens ve-
recundiam nuptiis pia;ire debere. Inde enim & nuptia: die-
t e , quod pudoris gratia puella: se obnuberent. Discite er-
go Virgines, ne intecto capite prodeatis ante extraneos, & 
quemadmodum servetis verecundiam ; cum Rebeca jam des-
ponsata designatum maritum aperto capite non putaverit vi-
dendum. (De Abrah. lib. 1 . ) 

X I V . Ego sum alpha , & omega , principum , & finis. 
Mens igitur nostra cum ipso semper sit . . . ab ipso incipia-
mus , & in ipso des inamus. . . . sicut enim à principio vitai 
credere , & initiari Deo salus est ; ita perseverantia usque 
in finem necesaria est. (De Abrah. lib. 2. e. 5 .) 

X V . Hoc est vivere in conspectu Dei , digna Dei ver-
bo negotia gerere. Oculi Domini super justos. (Cap. 1 1 . ) 
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X V I . Quid tantopere vitam istam desideramus , in 
qua quanto quis diutius fuerit , tanto majore oneratur sarcina 
peccatorum ? (De bono mort. e. 2 . ) 

X V I I . Plerique criminum suorum absolutione la?tan-
tur. Si emendaturi sunt, recte : si perseveraturi in eis,stul-
te : quia longe illis plus damnatio profuisset, ne incrementa 
facerent peccatorum. (Ibid. c. 7 . ) 

X V I I I . Certe iis , quibus est gravis timor mortis , non 
est grave mori, sed grave es vivere sub metu mortis. Non 
ergo mors gravis, sed metus mortis : metus autem opinionis 
est , opinio vero nostra: infirmitatis, contraria veritati. (Ibid. 
c. 8 ) 

X I X . Concupiscentiam emollire ratio potest, eradicare 
non potest, quia animus non est suarum passionum dominus, 
sed repressor. Neque enim fieri potest, ut facilis ad ircun-
diam non irascatur , sed ut indignationem cohibeat ; sicut & 
Propheta nos docet : Irascimini, & nolite peccare. Concessit 
quod natura; est , negavit quod culpa; est. (De Jacob , & 
lit. beata lib. 1.) 

X X . Non habeo unde gloriali in operibus meis possim, 
& ideo gloriabor in Christo. Non gloriabor , quia justus sum, 
sed gloriabor , quia redemptus sum. Gloriabor non quia va-
cuus peccatis sum, sed quia mihi remissa sunt peccata. Non 
gloriabor quia profui , nec quia profuit mihi quisquam , sed 
quia pro me advocatus apud Patrem Christus est , sed quia 
sanguis Christi pro me effusus est. Facta est mihi culpa 
mea merces redemptionis, per quam mihi Christus adve-
nit . . . fructuosior culpa , quam innocentia. Innocentia ar-
rogantem me fecerat , culpa mea subjectum me reddidit. 
(Ibid. c. 6.) 

X X I . Pro nobis omnibus tradidit illum ; ut ostende-
r e t , quod ita omnes diligat, ut dillectissimum sibi Filium 
pro singulis traderet. Pro quibus igitur quod super omnia 
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est dedit , potest fieri , ut non in ilio universa donaverit ? 
Nihi l est igitur quod negari posse nobis vereamur ; nihil 
est in quo de munificenti« divin« diffidere perseverantia 
debeamus , cujus fuit tarn diuturna , & jugis ubertas. (Ibi-
dem, 

X X I I . N u m Deus Pater ipse , qui contulit, potest sua 
dona rescindere , & quos adoptione suscepit , eos à paterni 
affectus gratia relegare ? Sed metus est ne Judex severior sit. 
Considera quem Judicem habeas. Nempe Christo dedit Pa-
ter omne judicum. Poterit te ergo ille damnare quem rede-
mi t à morte, pro quo se obtulit, cujus vitam su« mortis mer-
cedem esse cognoscit ? Nonne dicet : Q u « utilitas in sangui-
ne meo , si damno quem ipse salvavi? (Ibid) 

X X I I I . Perfecta virtus habet quietis tranquillitatem, 
& stabilitatem . . . . hoc firmamentum Christianis mentibus 
Christianus invexit : Pacem meam do vobis. (Lib. 2. c. 6.) 

X X I V . Cui Deus portio est , nihil debet curare nisi 
Deum . . . quod enim ad»alia officia confertur , hoc religio-
nis cultui, atque huic nostro officio decerpitur. (Defug. set-
eul. c. 2. 

X X V . Fugitans est suorum sacri Altaris minister, un-
de Dominus , quasi Princeps Sacerdotum , formam Leviris 
dans, dixit : Q u « est mater mea, aut qui fratres mei ? (Ib 1-
dtm) 

X X V I . N e sibi deputarent, virtutique attribuèrent sua:, 
quod divina operatione foret collatura . . . passus est Domi-
nus illis subintrare culpam , ut & ipsi adverterent diviais se 
auxiliis indigere, ducemque salutis su« qu«rendum esse cog-
noscerent... . Paulus merito gloriatur in infirmitatibus , scie-
bat enim virtutis abundantia plurimos etiam sanctos sine re-
medio corruisse.(Apologia David c. 2 . ) 

X X V I I . Peccavit David quod soient Reges , sed poe-
nitentiam gessit, flevit, ingemuit, quod non soient Reges. 

DE LOS P A D R E S DE L A I G L E S I A . 3 7 I 

Confessus est culpam , obsecravit indulgentiam , deploravit 
«rumnam, jejunavit , oravit, confessionis su« testimonium in 
perpetua s«cula vulgato dolore transmisit. (Ibid. e. 4 . ) 

X X V I I I . Negavit Petrus, & non flevit, quia non res-
pexerat Jesus. Negavit secundo , & non flevit , quia non 
resp^xerat Dominus. Negavit tertio , respexit Jesus , & sta-
tini flevit, & flevit amarissime. (Ibid. c. 6.) 

X X I X . Unusquisque de alio judicaturus, de'se prius 
judicet : ne minora in alio errata condemnet, cum ipse gra-
viora commiserit. (Apolog. post. c. 2.) 

X X X . Jejunium refectio anim«, vita Angelorum , cul-
p « mors , remedium salutis , radix grati« , fundamentum 
castitatis. Hoc gradu Elias ascendit, antequam curru. ( De 
Elia , ò* jejunio c. .3.) 

X X X I . N e dixeris , inquit, red i , eras dabo. Qui non 
patitur dicere , eras dabo, quomodo dicere , non dabo ? Non 
de tuo largiris pauperi , sed de suo reddis. Quod enim com-
mune est in omnium usum datum , tu solus usurpas. Om-
nium est terra , non divitum : sed pauciores, qui non utun-
tur suo , quam qui utuntur. Debitum igitur reddis, non lar-
giris indebitum. Ideo tibi dicit Scriptura : Inclina paupe-
ri animam tuam , ùr redde debitum tuum. ( De Nab. c. 

X X X I I . Non excusantur , quia nesciunt, cum scire 
nolunt , quod debuerint congnocere. ( De interpel. Job. 

<• sO 
X X X I I I . Supra te est scire , ò homo , altitudinem sa-

pienti« , satis est tibi , ut credas. (Ibib. c. 9.) 
X X X I V . Sapiens quisque iutelligit, quod h«c vita ho-

mini non ad qtiietem data sit , sed ad laborem , hoc est, ut 
hic laboret, & in posterum requiescat. Hic autem requies 
nulla est. Tantis enim malis h«c vita repleta est , ut com-
paratone ejus mors remedium putetur esse , non poena. Nam 
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ideo brevem illam Deus fecit , ut molestia; ejus quia pros-
peritate non poterant, temporis exiguitate finirentur. (Lib.i 
in c. 7 . Semi.') 

X X X V . Multamur, ut Deum, quem benefìciis non cog-
novimus , malis ingruentibus requiramus : & adversis stimu-
lemur ad rogandum , qui prosperis gratias non egimus ad 
fruendum. ( Ib id ) 

X X X V I . Quis justus propter pecuniam ? quis humilis 
in potestatibus ? quis misericors propter nobilitatem ?vquis 
castus propter decorem ? illecebrosa ha;c magis sunt ad pec-
catimi , quam fructuosa ad virtutis profectum. ( In psal-
tno i.y 

X X X V I I . Qui dil igit , in omni statu suo debet serva-
re diuturna; caritatis affectum. Pater diligit Fil ium, diligit 
etiam cum arguit , cum verberat Castigar enim Domi-
nus omnem filium, quem recipit. Et tu cum castigaris, di-
lige , quia ideo castigaris , ut recipiaris. N a m quid grande est, 
si tunc diligas Dominum Deum tuum, cum tibi abundant om-
nia ? (Iii Psalm. I.) 

X X X V I I I . Qui poenitentiam agit , offerre se debet ad 
poenam ; ut hic puniatur à Domino , non ad supplicia eter-
na servetur : nec expectare tempus , sed occurrere divin« in-
dignationi. (In Psalm. 3 7 . ) 

X X X I X . Dominus etsi vult ignoscere, vult roeari. (Ibid. 
tt. 1 5 . ) 

X L . Cum irascitur in reum , differt : cum miseretur, 
properat ut absolvat terret, ut corrigat , prevenir ut ie-
noscat. (Ibid.) . è 

X L I . Etsi irascitur D e u s , ignoscit ; etsi percutit, sa-
nat : ersi tradit in interitum carnem , spiritum salvar. (Ibid.) 

X L I I . Gravior adversarius nobis culpa est nostra , qua; 
sollicitât otiosos , affiigit sanos , contristai la tos , inquiétât 
P l a c i d o s , exagitat mites, excitât dormientes. Rei sumus sine 
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accusante, sine tortore cruciamur , sine vinculisadstringimur, 
sine venditore vendimur. (Ibid) 

X L I I I . Gaudeamus in passionibus nostris,sicut & Chris-
tus gaudebat in suis. Quas ille suscipiebat pro servulis , nos 
subeamus pro Domino. (Ibid.) 

X L I V . Consolatio mitis esse debet , non aspera : qua; 
magis dolorem leniat, quam commotionem excitet. (Ibid) 

X L V . Regibus non temere vel à Prophetis D e i , vel à 
Sacerdotibus facienda injuria est , si nulla sint graviora pec-
cata , in quibus debeant argui. Ubi autem peccata sunt gra-
viora ; ibi non videtur à Sacerdote parcendum, ut justis in-
crepationibus corrigantur. (Ibid) 

X L V I . Plus acquisivimus, qui plus peccavimus , quia 
beatiores facit tua gratia, quam nostra innocentia. (Ibid) 

X L V I I . A d omnia utile silentium. Si peccatum ag-
noscis, tace i ne negando exaggeres. Si non agnoscis, tace, 
securus de innocentia. Non possunt aliena verba crimen af-
figere , quod propria non recepit conscièntia. ( In Psal. 

a » - ) 
X L V I I I . Quis dabit mihi pennas sicut columba;, & vo-

labo , & requiescam ? Hie enim sunt laquei , quibus & si non 
implicatur justus, tarnen impeditur. (De interpel. David 
lib. 2. c. 2 .) 

X L I X . David pro uno peccato miserationum multitu-
dinem deprecatur , nos pro pluribus peccatis , vix semel 
ejus misericordiam credimus obsecrandam. (Apolog. David 

8-> 

L . Pentecostes diem non minore laetitia celebramus, 
quam sanctum Pascha c u r a v i m u s . . . . tunc enim sicut mo-
do jejunavimus sabbato , vigilias celebravimus. Est l«titia 
plane si milis. Tunc enim ab inferís resurgentem suscepimus 
Salvatorem , modo autem Spiritum Sanctum expectamus è 
Calis. (In Psalm. 1 0 9 . ) • . ~ . 



L I . Bonus Deus non repellit sequentem , nisi ipse me-
reatur repelli. (In Psalm. 1 1 8 . ) 
- L I I . »> In corde meo abscondi eloquia tua, ut non pec-
cem tibi". Periculum est itaque non solum falsa dicere, sed 
etiam vera, si quis ea insinuet , quibus non oportet. ( / # . 
dem) 

L I I I . Vivam , vivam ait , quasi nondum vivens. Hic 
enim umbra vivimus. Ergo vita ista in corpore , umbra est 
v i te , atque i m a g o , non Veritas. (Ibid) 

L I V . Averte oculos meos, ne videant vanitatem , Sec. 
Qui in via est Dei , vanitates non aspicit. Via perfecta 
Christus est. Qui igitur in Christo est, quomodo potest va-
nitates aspicere, cum Christus in carne sua , omnes Mundi 
hujus crucifixerit vanitates ? Avertamus igitur oculos nostros 
a vanitatibus, ne quod oculus viderit, animus concupiscat. 
(Ibid) * 

L V . Non sunt condign® passiones hujus temporisad fu-
tiiram gloriam , quisquis enim meliora sperat, numquam le-
vioribus frangitur. (Ibid) 

X V I . Mult i tentari solent prosperis superborum proces-
sibus ; v identes . . . justos plerumque . . . non tenentes caput 
veritatis , quo evidentissime comprehenditur , non in hoc sai-
culo , sed in futuro repositam nostrorum remunerationem me-
ri torum. (Ibid) 

L V I I . Memor fui nocte nominis t u i , Domine , & cus-
todivi legem tuam. Hoc nomen invocetur diebus, ac noeti-

bus Si studentes doctrinis secularibus perparum somno 
indulgent ; quanto magis qui Deum cupiunt cognoscere, non 
debent somno corporis impediri , nisi quantum nature satis 
est?David per singulas noctes lacrymis stratum sunt rigabat, 
surgebat etiam noctis medio , ut Domino confìteretur ; & tu 
totani noctem existimas sopori esse deputandam ? Tunc ma-
gis tibi orandus est Dominus , tunc presidia prestolanda, tunc 
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culpa cavenda , quando videtur habere secretum , tum ma-
xime quando tenebre in circuitu meo , considerandum, quia 
Dominus omnia intuetur abscondita. (Ibid) 

L V I I I . Quam rarus in terris , qui potest dicere : Por-
tio mea Dominus ! quam alienus à vitiis , qui nihil habeat 
commune cum seculo , nihil mundi hujus vindicet sibi, cui 
non sit corporalium possessio cupiditatum , quem non in-
flammet libido, non stimulet avaritia, non lascivia effoemi-
n e t , non sternat ambitio , non maceret invidia, non aliqua 
negotiorum secularium cura solicitet ; D e o , non sibi natus 1 
(Ibidem) 

L I X . Verus minister Altaris, Deo , non sibi natus : Le-
vi enim significat, ipse mihi assumptus : significat, & ipse 
meus , & tantum assumptus , & assumptus mihi. (Ibid) 

L X . Secundum misericordiam tuam vivifica me. Opus 
est ergo misericordia Dei , ut continua sit in hoc corpore 
Vi vificano , quo quotidie justus Deo v iva t , peccatoque mo-
riatur. (Ibid) 

L X I . Tuus sum ego. Facilis vox, & communis videtur, 
sed paucorum est. Satis rarus est enim qui potest dicere Deo 
tuus sum. I l le enim dicit , qui adheret Deo totis sensibus, 
qui aliud cogitare non novit. (Ibid) 

L X I I . Venias ad cibum corporis Dominici , ad illud: 
poculum , quo fidelium inebriatur affectus; ut letitiam in--
duas de remissione peccati, curas seculi hujus, metum mor-
tis , solicitudinesque deponas. Hac ergo ebrietate corpus non 
titubât , sed resurgit ; animus non ccnfunditur, sed conse-
cratur .(Ibid) 

L X I I I . Justus Dominus in periculis, justus in damnis, 
justus in ultionibus est ; non solum quia unusquisque juste 
culpe sue pœnas lu i t , verum etiam , quia dum unus puni-
tur , plurimi corriguntur. (Ibid) 

L X I V . Melius es, ut unius , aut duorum damnatione 



plurimi liberentur , quam duorum absolutione plures peri-
cli ten tur ( I b i d ) 

L X V . Triplici ter ignitum eloquium Dei , vel quod 
mundat, vel quod acccndit , vel quod illuminai audientes 
(Ibidem.) 

L X V L Christus cibus mihi , Christus mihi potus 
caro Dei cibus mihi , sanguis Dei cibus mihi. Fuerat ante 
mirandus panis de C a l o , sed non erat verus ilie panis, sed 
futuri umbra. Panem de C a l o illum verum servavit mihi 
Pater . . . Hic est panis vita ; qui ergo vitam manducat, mo-
ri non potest. Quomodo enim morietur , cui vita cibus est ? 
(Ibidem) 

L X V I I . Pravenerunt oculi mei mane meditari verba 
tua. Grave est enim, si te otiosum in stratis radius solis orien-
tis inverecundo pudore conveniat . . . . argui nos tanti tempo-
r i spatium , sine ullius devotionis munere , ac sacrificii spi-
ritalis oblatione feriata nocte transmissum. An nescis ò homo, 
quod primitias tui cordis, ac vocis quotidie Deo debeas? Quo-
tidiana tibi messis, quotidianus est fructus. (Ibid) 

L X V I I I . Quamdiu te somnus, quamdiu te sacularia 
tenent? Divide saltern Deo,& saculo tempora tua; vel quan-
do non potes agere in publico qua sunt istius mundi, & te-
nebra prohibent noctis, Deo vacato , indulge orationibusj 
& ne obdormiscas psallito : somnum tuum bona fraude frau-
dato : mane festina ad Ecclesiam ; defer primitias tui voti: 
& postea si vocat sacularis necessitas, non excluderis dice-
re : Pravenerunt oculi mei , mane meditari legem tuam ; & 
sic securus procedis ad actus tuos. Quam jucundum inchoa-
re ab hymnis , & canticis ! quam prosperum , ut te Christi 
sermo benedicat ! & dum recantas Domini benedictiones, Stu-
dium alicujus virtutis assumas, ut etiam in te benedictionis di-
vina meritum recognoscas ! (Ibid) 

L X I X . Omnes, qui pie volunt vivere in Christo Jesu, 

persecutionem patientur. Omnes , dixit , nullum excepit. 
Persequitur avaritia , persequitur ambitio , persequitur su-
perbia , persequitur luxuria , &c. Isti sunt persecutors gra-
ves , qui sine gladii terrore , mentem hominis frequenter eli-
dunt, qui illecebris magis quam terroribus animos expug-
nant iidelium . . . multi in persecutione publica coronati, oc-
culta hac persecutione ceciderunt. Foris pugna , intus timo-
res. Quam grave certamen quod est intra hominem, ut secum 
ipse confligat, cum suis cupiditatibus pralietur ! (Ibid) 

L X X . Ut multa persecutiones,ita multa martyria. Quo-
tidie testis es Christi. Tentatus es spiritu fornicationis , sed 
veritus Christi futurum judicium , temerandam mentis, & 
corporis castimoniam non putasti, martyr es Christi. (Ibi-
dem. ) 

L X X I . Civitati nonnisi propter civium peccata infer-
tur excidium. Desine ergo peccare,&civitas non peribit.Quid 
fugis patriam? Si vis salvus esse , tua potius peccata subterfu-
ge. (In Jonam) 

L X X I I . Utinam nobis adolentibus Altaria , sacrificium 
deferenribusassistat Angelus, imo prabeat se videndum. Non 
enim dubites assistere Angelum , quando Christus assistit, 
quando Christus immolatur. (In Luc. c. 1 . ) 

L X X I I I . Maria bene sola gratia plena dicitur , qua 
sola gratiam , quam nulla alia meruerat , consecuta est , ut 
gratia repleretur Authore. (Lib. 2. in c. 1 . Luc.) 

L X X I V . Nemo diffidat, nemo veterum conscius di'ec-
torum, pramia divina desperet. Novit Dominus mutare sen-
tentiam , si tu noveris emendare delictum. (Ibid) 

L X X V . S. David . . . . ostendit nobis neminem virtu-
ti propria debere confidere. Habemus enim adversariuin 
magnum , qui vinci à nobis sine Dei favore non possit. (Lib. 
$.in c. 5 . ) 

J L X X V I . Non enim pretio taxatur Dei gratia , nec in 
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Sa era mentis lucrum queritur , sed obsequium Sacerdoti 
Non tamen satis est, si lucrum ipse non queras, familie qu a . 
que tue cohibende sunt manus.... queritur non solum tua ab 
hujusmodi nundinis , sed etiam domus tue castitas. (Lib. 4. 
in cap. 4 . ) 

L X X V i r . Nemo tibi Christum potest auferre , nisi ip-
se te aufeias illi. (Lib. 5. inc. 5.) 
, L X X V I I I . Displicet ei, qui vestem non habuerit nup-
tialem. Sponso autem quid potest piacere , nisi pax animi,pu-
ritas cordis, Charitas mentis ? (Ibidem) 

L X X I X . Aufer , Domine Jesu , potenti machera tua 
meorum putredines peccatorum. Dum me habes ligatum cha-
ntatis vinculis, seca quodcumque vitiosum est. Veni cito in-
cidens occultas, variasque passiones; aperito vulnus ne noxius 
serpat humor. (Ibid) 

LXXX. Licet secularia opera conquiescant, non otiosus 
tamen boni operis actus est in Dei laude requiescere. ( In 
tap. 6) • K 

L X X X I . A d verte celeste consilium ; non sapientes ali-
quot , non divites , non nobiles, sed piscatores aliquot, & pu-
bhcanos elegit , ne traduxisse prudentia, ne redemisse divitiis, 
ne potential,nobilitatisque auctoritate traxissealiq uosad suam 
gratiam videretur : ut veritatis ratio, non disputationis gratia 
prevaleret. (Ibidem) 

L X X X I I . Quis est populus, qui amplius debet, nisi nos 
quibus amplius creditum est ? Illis eredita sunt eloquia Dei, 
nobis creditur partus Virginis... creditus est Emmanuel no-
biscum Deus, eredita Domini crux , mors , resurrectio. Et si 
Christus pro omnibus mortuus est , pro nobis tamen speciali-
ter passus est, quia pro Ecclesia passus est. (Ibidem) 

L X X X I I I . Propter hoc , inquit Paulus, ter Dominum 
rogavi, & ostendit, quod frequenter Deus ideo non conce-
dat oratus, quod inutilia jud ice t ,que nos profutura creda-
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mus. (Lib. 7. in c. i l ) 
L X X X I V . Neque difficilis venia , nec remissa sit in-

dulgenza ; ne quem vel austera percellat invectio , vel con-
niventia invitet ad culpam. (Lib. 8. in cap. 1 7 . ) 

L X X X V . Plus profìcit amica correftio , quam accusa-
tio turbulenta. Illa pudorem incutit, hec indignationem mo-
vet.... servetur potius, quod prodi metuat qui monetur. Bo-
num quippe est, ut amicum magis te , qui corripitur, cre-
dat , quam inimicum. (Ibidem) 

L X X X V I . Si non donasse extraneis grave est ; quanto 
gravius excludere parentes ? Sed dicis, quod eras parentibus 
collaturus, Ecclesie malie conferre. Non querit donum Deus 
de fame parentum. (Ibidem) 

L X X X V I I . Dei traditio est, ut prius pascas parentes. 
Nam si juxta divinum oraculum contumelia parentis morte 
luitur , quanto magis fames, que morte gravior est? Quo lo-
co insolentem Dominus infrenat jactantiam. (Ibidem ) 
\ L X X X V I I I . Ego non solum tristitie affectum , non 
solùm excusandum non puto, sed etiam nusquam magis pie-
tatem ejus, majestatemque demiror. Minus enim contulerat 
mihi , nisi meum suscepisset affectum. Ergo pro me doluir, 
qui pro se nihil habuit, quod doleret : & sequestrata delec-
tatione divinitatis eterne,tedio mee infirmitatis afficitur. Sus-
cepit enim tristitiam meam , ut mihi suam letitiam largire-
tur : & vestigiis nostris descendit usque ad mortis erumnam, 
ut nos suis vestigiis revocaret ad vitam. (Lib. 10. ine. 22) 

L X X X I X . Etiam lapsus Sanctorum utilis. Nihil mihi 
nocuit, quod negavit Petrus, profuit , quod emendavit. Di-
dici cavere alloquia perfidorum... & si Petrus lapsus est.. 
quis alius jure de se présumât? (Ibidem) 

X C . Accusatur Dominus, & tacet. Bene tacet, qui de-
fezione non indiget. Ambiant defendi,qui timent vinci. Non 
ergo accusationem tacendo confirmât : sed despicit non refsl-
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X C r . Hodie mecum erls in Paradiso. Ubi Christus ibi 
vita , ibi regnum. (Ibidem) 

X C I I . Non sunt completa peccata Amorrhaorum. Os-
tendit mensuram quandam esse delictorum , quam cum im-
pleverint peccatores, vita digni minime judicentur. (In epist. 
ad Rom. cap. y) ' 

X C I I I . Illud fieri debet , quod & Deo non displiceat 
& fratri scandalum non sit. Ersi liceat enim , & fratrem scan-
dalicet, Deo non placet, quia Deus saluti studendum monet. 
Sic ergo providentur bona coram Deo , & hominibus, si eà 
qua licent sic agantur , ne scandalum faciant. (In cap. 1 2.) 

X C I V . H a c magis ad laudem Dei profìciunt, ut cre-
datur fecisse , cujus operis ratio investiga» non possit. Deus 
est enim qui fecit. Imbecillitas enim humana stultum putat 
quod scientia sua non conclndit, cum hoc magis stultum de-
beret habere , & illud prudens : quod quia Dei factum dici-
tur , non potest comprehend!. (In epist. ad Corinth, cap.2.) 

X C V . Castigo corpus meum , & servituti subjicio : cas-
tigare corpus est, illud jejuniis angere , & illa ei dare , qua 
ad vitam proficiant, non ad luxum. Servituti vero subjicitur, 
dum non suam perficit, sed spiritus voluntatem. (Cap. y) 

X C V I . Non solum quaritur , quantum , sed & de 
quanto , & q u o animo detur. (In epist. 2. ad Corinth, 
cap. 29.) 

X C V I I . Fugiendum in persecutione... neque enim de-
bet aliquis expectare, ut in semetipsum peccetur. (Cap. 12 . ) 

X C V I I I . Septem Diaconos esse oportet, & aliquantos 
Fresby teros, & unus in civitate sit Episcopus ac per hoc om 
nes à conventu foemina abstinere debent ; quia necesse est, 
eos quotidie prasto esse in Ecclesia , nec habere dilationem, 
ut post conventum legitime purifìcentur sicut vetéres. (In « 
epist. ad Tvnoth. cap. 3 . ) 

DE LOS PADRES DE LA IGLESIA. 3 8 1 
X C I X . Peccat Episcopus, si non probat , & sic ordi-

nat. Melior enim cateris debet probari, qui ordinandus est. 
Non enim sufficit , si sine crimine sit, quia merita ejus de-
bent esse bonorum operum, ut dignus habeatur ad ordina-
tionem. (In cap. 5 . ) 

C . Prudenter Deus serviri sibi v u l t , non ut nimietate 
sua debiles fiant, & postea medicorum suffragia requirant. 
Temperandum enim est , ut si fieri potest , coeptum obse-
quium gradatim provehatur , quam per inconsiderantiam mi-
nuatur. Intemperantia enim ipsam animam inquietam facir, 
ut cum de infìrmitate sollicita est , non tantum dedita sit di-
vinis servitiis. (Ibidem) 

C I . Quale est medicamentum poenitentia , aut quali-
ter conficitur ? Primum confìtendo , & condemnando pro-
prium peccatum.... secundo multa humilitate piangere pec-
cata sua , fructusque dignos exinde facere poenitentia ; qua-
tenus nullatenus in eadem iterum corruat peccata. Deinde 
multis eleemosynis redimere se incipiat qui saculi habet po-
testatem : sicut enim striptum est ; divitia viri, redemptio 
anima illius. Postremo opus est nulli irasci, neque malum 
pro malo reddere ; omnibus dimitrere peccantibus in se , di-
cente ipsa veritate ; dimittite, & dimittetur vobis. ( In epist. 
ad Hebr. cap. 6.) 

G I I . Videamus, ne fierram illam dicat adorandam Pro-
pheta , quam Dominus Jesus in carnis assumptione suscepit: 
itaque" per scabellum terra intelligatur, per terramautem ca-
ro Christi , quam hodie quoque in mysteriis adoramus, & 
quam Apostoli in Domino Jesu adorarunt, neque enim di-
visus est Christus, sed unus. (De Spir. Sanct. lib. 3 .c. 1 2 . ) 

C I I I . Auctor Sacramentorum quis est, nisi Dominus 
Jesus? De calo ista Sacramenta venerunt. (Lib. 4 . de Sa-
er am. c. 4 . ) 

C I V . T u forte dicis, meus panis est usitatus. Sed pa-



nis iste panisest ante verba Sacramentorum r ubi accesserit 
consecratio , de pane fit caro Christi.... consecratio i g J r u r 

quibus verbis est , & cujus sermonibus ? Domini Jesu (Ibid.) 
C V . Antequam consecretur, panis est : ubi autem ver-

ba Christi accesserint , corpus est Christi. Audi dicentem-
Accipite & edite ex eo omnes , hoc est enim corpus meum. 
Ante verba Christi calix est v i n o , & aqua plenus. Ubi ver-
ba Christi operata fuerint, ibi sanguis efficitur, qui plebem 
redemit. (Ibidem c. 5.) 

C V I . Si quotidianus est panis, cur post annum ilium 
sumis... accipe quotidie , quod quotidie tibi prosit. Sic vive 
ut quotidie merearis accipere. Qui non meretur quotidie ac-
cipere , non meretur post annum accipere : quomodo Job 
sanctus pro aliis suis offerebat sacrificium , ne forte aliquid 
vel in corde, vel in sermone peccassent. Ergo tu audis quod 
quotiescumque ofFertur sacrificium , mors Domini, resurrec-
tio Domini , elevatio Domini significetur, & remissio pec-
catorum ; & panem istum vite non quotidianum assumis? 
Qui vulnus habet, medicinam req&irit. Vulnus est, quia 
sub peccato sumus: medicina est celeste & venerabile Sa-
cramentum. (Lib. ^ c. 4 . ) 

C V I I . Naamam lepram suam mundari per aquam pos-
se non credidit.... similiter impossibile videbatur per poeni-
tentiam peccata dimirti. Concessit hoc Christus Discipulis 
suis, quod ab Apostolis ad Sacerdotum officia transmissum 
est. (De poenit. lib. 2. c. 2 .) . * . 

C V I I I . Condolere novimus peccantibus affectu inti* 
mo : hec enim summa virtus: & non gaudebis super filiis 
Juda in die perditionis eorum , & ne magna loquaris in die 
tribulationis eorum : sed quotiescumque peccatum alicujus 
lapsi exponitur, compatiar ; nec superbe increpem ; sed lu.-
geam , & defleam : ut dum alium fleo , meipsum defleam, 
dicens : Justificata est magis Thamar , quam ego. Fortasse 

adolescentula lapsa sit occasionibus, que deliciarum fomites 
sunt ; decepta , ac precipitata sit : peccanuis , & seniores.... 
illis de etate suppetit excusatio , mihi jam nulla. Ilia debet 
discere , nos docere. (Ibid. c. 8.) 

C I X . Homo pro pecunia pecuniam reposcit, que non 
semper debitori presto est : Deus affectum exigit, qui in tua 
potestate est. Nemo pauper est, qui Deo debet, nisi qui 
seipsum pauperem fecerit. Et si non habet î jue vendat, habet 
que solvat. Oratio , lacryme, jejunia debitoris boni , census 
est : multoque uberior , quam si quis ex pretiis fundorum 
pecuniam sine fide deferat. (Ibidem) 

C X . Nonnulli ideo poscunt poenitentiam , ut statim 
sibi reddi communionem velint. H i non tam se solvere cu-
piunt, quam Sacerdotem ligare. Suam enim conscientiam 
non exuunt , Sacerdotis induunt. (Ibid.-c. 9.) 

C X I . Sunt qui arbitrentur , hoc esse poenitentiam , si 
abstineant à Sacramentis celestibus? Hi severiores in se ju-
dices sunt, qui poenam prescribunt sibi . déclinant reme-
dium, quos vel poenam suam conveniebat dolere, quia ce-
lesti fraudarentur graria. (Ibidem) 

C X I I . Facilius inveni , qui innocentiam servaverint, 
quam qui congrue egerint poenitentiam. (Ibid. c. 1 o.) 

C X I I I . Renunciandum seculo est,somno ipsi minus in-
dulgendum quam natura postulat; interpellandus gemi-
tibus, interpellandus est suspiriis ; sequestrandus orationibus, 
vivendum ita, ut vitali huic moriamur usui ; seipsum sibi ho-
mo abneget, & totus mutetur. (Ibidem) 

C X I V . Complures vidi loquendo in peccatum incidis-
se , vix quemquam tacendo: ideoque tacere nosse, quam lo-
qui difficilius est. (De cfjiciis lib. i.e. 2 .) 

C X V . Nihil utile , nisi quod ad vite illius eterne 
gratiam prosit , definimus; non quod ad delectationem pre-
sents. Neque aliqua commoda in facultatibus & copiisopum 



constituimus ; sed incommoda hac putamus, si non rejician. 
tur ; eaque oneri magis , cum sint, astimari, quam dispen-
dio, cum erogantur. ('Ibidem e. ig.) 

C X V I . Uli saculi commoda in bonis ducunt, nos h$c 
etiam in detrimentis ; quoniam qui hic recipit bona , ut ille 
dives, hic cruciatur ; & Lazarus qui mala hic pertulit, illic 
consolationem invenit. (Ibidem) 

C X V I I . Nihil tam commendai animam Christianam, 
quam misericordia. (Ibid. cap. 1 1 . ) 

C X V I I I . Est etiam in ipso motu, gestu, incessu , te> 
nenda verecundia. Habitus enim mentis in statu corporis cer-
nitur. (Ibid. cap. 1 8 . ) 

C X I X . Cur non ilia tempora , quibus ab Ecclesia va-
cas , lectioni impendas? Cur non Christum revisas, Christum 
alloquaris, Christum audias? Ilium alloquimur cum oramus, 
ilium audimus , cum divina legimusoracula. Quid ntfbiscum 
alienis domibus ? Una est domus, qua omnes capit. Uli po-
tius ad nos veniant qui nos requirunt. Quid nobis cum fabu-
lis? Ministerium Altaribus Christi , non obsequium homini-
bus deferendum recepimus. (Ibid. cap. 20 . ) 

C X X . Irascimini ubi culpa est, cui irasci debeatis. Non 
potest enim fieri , ut non rerum indigniate moveamur, alio-
quin non virtus, sed lentitudo , & remissio judicatur (Ibid. 
cap. 2 I . ) 

C X X I . Absit pertinax in familiari sermone contentio; 
quastiones enim magis excitare inanes, quam utilitatis ali-
quid afferre solct. Disceptatio sine ira , suavitas sige ama-
ritudine sit, monitio sine asperitate, hortatio sine offensio-
ne. (Ibid. cap. 2 2 . ) 

C X X I I . Oratio sit pura , simplex , dilucida , piena 
gravitatis, & ponderis , non affectata elegantia, sed non in-
termissa gratia. (De Doctrinaßdei) 

C X X I I I . Non solum profusos, sed etiam omnes jocos 
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declinandos arbitror , plenum tamen suavitatis, & gratia 
sermonem esse non indecorum. (Ibid. cap. 2 3 . ) 

C X X I V . Perfecta liberalitas, ubi silenti© quis tegit 
opus suum, & necessitatibus singulorum occulte subvenit. 
(Ibid. cap. 30.) • 

C X X V . Est ilia probanda liberalitas, ut proximos se-
minis tui ne despicias, si egere cognoscas. Melius est enim 
Ut ipse subvenias tuis quibus pudor est ab aliis sumptum 
deposcere, aut alicui postulare subsidium necessitati; non 
tamen ut illi ditiores eo fieri velint , quod tu posses con-
ferre inopibus. Neque enim propterea te Domino dicasti, 
ut tuos divites facias. (Ibidem) 

C X X V I . Qui non repellit à socio injuriam, si potest, 
tam est in vitio , quam ille, qui facit. (Ibid. cap. 3 6 . ) 

C X X V I I . Nihi l bonum , nisi quod honestum , nihil 
beatum, nisi quod à peccato alienum sit , plenum innocen-
z a , plenum gratia Dei. (Lib. 2. cap, 3 . ) 

C X X V I I I . Popular is, & grata est omnibus bonitas, ni-
hilque , quod tam facile illabatur humanis sensibus. Et si 
moderatione pracepti , affabilitate sermonis, verborumque 
honore patienti, quoque sermonum vice , modestiaque ad-
juvetur gratia, incredibile quantum procedit ad cumulum di-
lectionis. (Ibid. 3 . cap. 7) 

C X X I X . Pracipua liberalitas, redimere captivos, & 
maxime ab hoste barbaro ; qui nihil déférât humanitatis ad 
misericordiam, nisi quod avaritia reservaverit ad redemptio-
nem : as alienum subire , si debitor solvendo non sit, atque 
arctetur ad solutionem , qua sit jure debita , & inopia des-
tituta : enutrire parvulos, pupillos tueri. Sunt etiam qui 
virgines orbatas parentibus tuenda pudicitia gratia connubio 
locent, nec solum studio , sed etiam sumptu adjuvent. 
(Cap. 1 5 . ) 

C X X X . Non potest homini esse amicus, qui Deo fue-
TOMO I T . CCC 



C X X X I . Non ideo laudabili virginitas, quia in mar-
tyribus reperitur , sed quia martyres faciat. Quis autem hu-
mano possit earn ingenio comprehendere, quam nec natura 
suis inclusit legibus.... è celo arcessivit quod imitaretur in 
terris ; nec immerito vivendi sibi usum quesivit in celo, que 
sponsum sibi invenit in celo. (De virgin, lib. i . ) 

C X X X I I . Virgo erat non solum corpore , sed etiam 
mente , que nullo doli ambitu sincerum adulteraret affec-
tum. Corde humilis, verbis gravis, animi prudens, loquen-
di parcior, legendi studiosior , non in incerto divitiarum, sed 
in prece pauperis spem reponens , intenta operi arbitrimi 
mentis solita non hominem, sed Deum querere , nullum le-
dere , bene velie omnibus , assurgere majoribus natu , equà-
libus. non invidere, fugere jactantiam, rationem sequi , ama-
re virtutem.... eos solita solos virorum coetus invisere, quo's 
misericordia non erubesceret , neque preterirei verecundia-. 
non gestus fractior , non incessus solution... ut ipsa corporis 
species simulacrum fuerit mentis, figura probitatis. Conge-
m ina tos jejuni© dies : & si quando reficiendi successisset vo-
luntas , cibus plemmque obvius, qui mortem arceret, non 
delitias ministraret. Dormire non prius cupiditas quam ne-
cessitas fuit. Et tamen cum quiesperet corpus ; vigilàret ani-
mus... prodire domo nescia , nisi cum ad Ecclesiam conveni-
ret , & hoc ipsum cum parentibus, aut propinquis Domestico 
operosa secreto , forensi stipata comitati!, nullo meliore tamen 
sui custode , quam seipsa. (Lib. 2 .) 

C X X X I I I . Beatus v i r , qui sperat in eo : Omnia Chris-
tus est nobis. Si vulnus, curare desideras, medicus est; si 
febribus esttras-, fons est ; si gravaris iniquitate , justitia est; 

• si ausìlio -indiges, virtus est ; si mortem times, vita est ; si 
celum desideras, via est ; si tenebras fugis , lux est ; si d-

-bum quer i s , alimentum est. Gustate igitur", &. videte, quo-
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niam su'avis est Dominus. (Ibidem) 
.1 C X X X J V . Non decet esse liberiorem letitiam in Vir-

ginibus, Q u e si non habent quod fleant, lapsus fleant peccan-
tium, Etenim que aliorum lapsus fleverit, suos cavebit. (De 
Yirginit. exhort.) 

C X X X V . Quid tibi cum hominibus secularibus , aut 
qi^em tráctatüni habes cum lilis ? Quid vis scire cum ipsls 
perditionem, quam ipsi sequuntur ? Si castitatem queris,hanc 
illi nori habent. Si fidem queris, quis est fidelis in illis , quem 
tu comitaberis ? Si autem Christum queris, non manet in 
illis... devovisti animam tuam ad destruenda omnia , que sunt 
hujus secúli : quomodo quer i s secu lumcui renuntiasti? (Ad 
Virg. laps. cap. 1.) í 

C X X X V I . Grandi plage alta, & prolixa opus est me-
dicina.: grande scelus grandem habet necessariam satisfaction 
juem. (Ad Virgdaps.cap. 8 . ) 

C X X X V I I . N e tibi de multitudine peccantium simi-
iium blandiaris ; & dicas, non solus ego hoc egi., multos ha-
beo socios; sed recogita quin mnltimdn sociorum impunita-
tem non facit criminum. In totis quinqué civitatibus innume-
rabjles habitabant populi , & omnes igneis imbribus confla-
grati sunt, qui libidinose corpora sua tractaverunt. (Cap. 9Ì) 
ft C X X X V I I I . In nomine Jesuchristi agenda omnia , ut 
etiam ipsa refectio corporalis sacro religionis cultui defera-
tUr . (DeViduis . ) ; 

C X X X I X . Ad medici sedem debile non potest expli-
care yestigium. Obsecrandi sunt Angeli pro nobis, qui no-
bis ad presidium dati sunt : martyres obsecrandi , quorum 
videmur nobis quoddam corporis pignore patrocinium vindi-
care. Possunt pro peccatis rogare nostris, qui proprio sangui-

. ne etiamsi que hábuerunt peccata laverunt non erubesca-
mus eos intercessores nostre infirmitatis adhibere , quia ipsi 
infirinitatem corporis , etiam cunv vincerent, cognoverunt ? 
(Ibid.) c c c 1 



C X X . Non potest quisquam peccatis suis ager immor-
talium sanitatum remedia ministrare ? Vide quid agas Sacer-
dos , ne febrienti manu corpus Christi atringas ; prius cura-
re , ut ministrare possis. Si mundos eos , qui ante fuerant le-
prosi, Christus jubet occurrere Sacerdotibus, quanto magis 
mundum ipsum convenit esse Srcerdotem ? (Ibidem) 

C X L I . Quod nulla ordinavit disposino /Spiritus reve-
lavit. (De exces. fratr. sui Satyr) 

C X L I I . Quid habes quod non accepisti? Ergo quia sem-
per accipis, semper invoca, & quia quod habes à Domino est 
de J ito rem te semper esse cognosce. (De obitu Theod.Imper) 

C X L I I I . Quotiescumque Martyrum memoriam cele-
b r a m i , pratermissis omnibus siculi acribus, sine aliqua du-
bitatione concurrere debemus, reddere illis honorificentiam, 
qui nobis salutem profusione sui sanguinis pepererunt. Quis-
quis honorat Martyres, honorat & Christum : & qui spemit 
Sanctos , spernit & Dominum (Serm. 6.) ¿ J t t* 

C X L 1 V . Hoc acceptnm Deo jejunium... simus ad-
vulos mites , blandi ad extra«™«: . mi«rirnrdes ad pauperes. 
Surgentes primo diluculo , ad Ecclesiam festinemus , r e f e r a -
mus Deo gratias, peccatis veniam postulemus, rogantes pra-
teritis delictis indulgentiam , cautelam futuris. ( S e r m . $3,;) 

- C X L V . Sicut reliquo anno jejunare pramium, ita in 
quadragesima non jejunare, peccatum est. Illa enim sunt vo-
luntary jejunia , ista necessaria ; illa de arbitrio veniunt, ista 
de l e g e , ad illa invitamur, ad ista compellimur;.. hac non 
tarn Sacerdotum pracepta ; quam Dei sunt (Serm. 34.) 

C X L V I . Tantis malis hac vita repleta est , ut com-
paratione ejus mors remedium putetur esse , non poena. 

-(Serm. 41.}; 
e X L y i L C u n c t i Martyres devotissime percolendi sunt, 

sed specialiter ii , quorum reliquias possidemus. Uli enim nos 
orationibus adjuvant, isti etiam adjuvant passione. Cum his 

nobis familiaritas est, semper enim nobiscum sunt, nobiscum 
morantur ; hoc est , & in corpore viventes nos custodiunt, & 
de corpore recedentes excipiunt. (Serm. 7 7 . ) 

C X L V I I I . Non est sine causa , quod tibi à bono, & 
justo Deo officium tribuitur largkendi , aliis necessitas impo-
nitur indigendi. Dispensatorem igitur conservorum tuorum te 
ex Dominicis facultatibus esse cognosce. N e existimes, quod 
omnia ventri , & deliciis tuis terra produxerit. Q u a habes 
commissa tibi, magis quam concessa cognosce. Parvo tempo-
re aliqua ntulum super iis lattar is , & abuti eis voluptuosius 
delectaris ; cum vero hac pariter cum vita effluxerint , ra-
tionem dispensationis vocamur Domino reddituri.(.5Vr»a. 8 1 . ) 

C X L I X . E x quo ore , quaso, qua impudentia panem 
de calo accipientes nos, panem de terra non damus fratribus 2 
(Ibidem) 

C L . Neque minus est criminis habenti tollere , quam, 
cum possis , & abundes, indigentibus denegare. (Ibidem) \ 

G L I . Nihil in Sacerdotibus plebejum sit,.nihil com-
mune cum studio , usu , & moribu9 incondita multitudinis. 
Sobriam à turbis gravitatem , seriam vitam , singulare pon-
dus dignitas sibi vindicat Sacerdotalis. Quomodo enim po-
test observari à populo , qui nihil habet secretum à populo ? 
Quid in te miretur , si sua in te recognoscat , si nihil in te 
aspiciat, quod ultra se inveniat,: sii qua in se erubescit, in 
t e , quem reverendum arbitratur, offendat ? (Ep. 6. lib. 1) 

C L I I . Neque imperiale est libertatem dicendi negare, 
ì'neque Sacerdotale , quod senriat non dicere... Nihi l in vo-

bis imperatoribus tarn populäre & .tam amabile est., quam 
libertatem etiam in iis diligere , qui obsequio militia vobis 
subditi sunt. Si quidem hoc interest inter bonos, & malos 
principes, quod boni libertatem amant , servitutem impro-

ibi. (Nihil etiam in Sacerdote tam periculosum apud Deum, 
¿tam turpe:apud.homines i, quam quod sentiat , non libere 

S ' I * * 



C L I I I . Imperator, silentii met peqculo involveris, l i , 
bertatis bono juvaris. Non ergo importunus indebitis me' iri, 
tersero , alten» ingero , sed debitis obtempero , mandatis 
Dei nostri obedio... habemus nos. cui displicere plus peri-
culi sit. (Ibidem.) 

C U V . Paratus eram , ut si ille faceret quod solet esse 
regia potestatis, ego subirem ! quod Sacerdoti* esse consuo-
vir.... volens numquam jus deseram , coactus repugnare non 
novi. Dolere potero , potero Aere , potero gemere : ad versus 
arma, miiites , arma mea lacryma sunt.- Talia enim sunt 
munimenta Sacerdotis. Aliter nec debeo , nec possum resis* 

«ere. Fugere-autem & relinquere Ecclesiam non soleo ; ne 
quis gravioris poena metu factum interpretetur, (In Au-
xent. Orai.) 

G L V . Cùm esset proposi tum , ut Ecclesia vasa.jam 
traderemus, hoc.responsum reddidi „ m e si de meis aliquid 
posceretur,. aut fundus, aut domus, aùt argentum ,.Ìd quod 

•mei juris esset libenter offerte : Tempio Dei nihil posse de-
cerpere, nec tradere illud quod custodiendum , nontraden-
dum acceperim. (Ibidem.) 

C L V I . Magister , licet censum dare Casar i , an non? 
Semper ne de Cesare servulis Dei invidia comraovetur? & 
hoc ad calumniam sibi arcessit impietas, ut imperiale no-
men obtendat ì (Ibidem) 

C L V I I . Castigo corpus meum , ne aliis pradicans ipse 
reprobus inveniar. Erga qui non castigant corpus -suum , & 
volunt pradicare aliis, ipsi reprobi efficiuntur. (Epist. 82.) 

C L V I I I . Horum ergo meliora quam Apostolorum Con-
silia? Apostolus dicit : Consilium do , isti dissuadendum pu-
tant, ne quis studeat virginitati. (Ibidem) 

C L I X . Bona virginitatis via^sed sublimis j & ardda 
validiores requirit. Bona etiam viduitatis, non tam difficili» 

lit superior , sed confragosa , & aspera cautior'es exigit. Bona 
• etiam matrimonii, plana,& directa longiore circuitu ad castra 

Sanctorum pervenit. Sunt ergo virginitatis pramia , sunt me-
rita viduitatis, est etiam conjugali pudicitia locus (Ibid) 

C L X . Tamquam Melchisedech sine patre , & sine ma-
ire Sacerdos esse debet ; in quo noil generis nobilitas , sed 
morum eligatur gratia , & virtutum prerogativa (Ibidem) 

C L X I . Debet preponderare vita Sacerdotis, sicut pra-
ponderat gratia. Nam qui alios praceptis suis l igat , debet 
ipse legitima pracepta in se custodire. (Ibidem) 

C L X I I . H « c Angelorum militia est , semper esse in 
Dei laudibus. Orationibus conciliare crebris , atque exorare 
Dominum student-, lectione ,-vel operibus continuis mentem 
occupant, separati à coetu mulierum , sibi ipsi invicem vi-
tam prabent, custcdiam. Qualis hac vita ; in qua nihil sit, 
quod timeas , & quod imiteris plurimum adest : jejunii la-

' bor compensatur mentis placiditate, levatur usu , sustenta-
tur otio, aut fallitur negotio , non oneratur mundi sollicitu-
dine , non occupatur alienis molestixs, non urgetur urbanis 
discursi bus. (Ibidem) 

C L X I I I . Qualis forma fuerit domini, talis totius do-
mus est status. (Ibidem) / 

C L X I V . - Ille divas est , qui fuerit hieres Dei , Coha-
2'res Christi. Noli paupereift contemnere , ille te divitem fa-
^cit. (Ibidem) 

C L X V . Non desidiosís , & tepidis, neque inertibus, & 
•'incultis, sed magis quibusdam animis sedulis , & bonorum 
" actuum probitate luculentis , per gloriam irtepsit humanam, 

& quos impulsione non movit,'elatione dejecit. Quanto enim 
clariores erant meritis, tanto aptiores eos suis invenit insidiis. 
(Fpit. 84.) 

- • C L X V l . Quanto excéllentius in mandatis Dei quiqne 
'•profciunt, tanto majores-toabent causas formidinis, & tremo-



ris,ne de ipsis probitatis argument's mens bene sibi conscia 
laudis avida,in superbie rapiatur excessus ; & fiat immun-

da vanitate , dum sibi videtur clara virtute. (Ibidem) 
C L X V I I . A quibuslibet lapsibus delictorum facile 

surgitur, quando opem à suo reparatore poscit elisus. Huic 
autem ruine nihil subvenit, quia aut difficile peccatum suura 
superbus agnoscit, aut etiam si intellexerit , non currit ad 
medicum , sed de se sibi remedium pollicetur , nec umquam 
ibi proficit cura, ubi morbus est ipsa medicina. (Ibidem) 

A D I C 
- ' V f f l V '••riì if'i'j i r r i ' f ' f i 

I I n his tribus excel-
lentioribus anime dignitati-
bus jubemur : diligatur, & 
quantum diligitur , semper 
in memoria habeatur. Nec 
solus sufficit de eo intellec-
tus , nisi fiat in amore ejus 
voluntas : imo nec hec duo 
sufficiunt , nisi memoria ad-
datur , qua semper in mente 
intelligentis & diligentis ma-
neat Deus, ut sicut non po-
test esse momentum quo ho-

, mo non utatur vel fruatur 
Dei bonitate & misericordia; 
ita nullum debeat esse mo-
mentam, quo presentem eum 

- non habeat memoria. Et ideo 
-juste mihi videtur dictum, in-

[ O N E S. 

I . C o n los tres mas no-
bles empleos de nuestra alma 
se nos manda amar á nuestro 
Criador : asi como le conoz-
camos , asi le amemos, y co-
mo que le amamos, siempre 
le tengamos en la memoria. 
N o es suficiente conocerle, si 
la voluntad no se ocupa en 
amarle , ni bastarán estas dos 
cosas, si al mismo tiempo no 
está la memoria ocupada en 
el Dio« que conocemos y ama-
mos. Para que, pues no hay 
momento en que el hombre 
no sienta los influxos de la 
bondad y misericordia de 
Dios , tampoco pase un ins-
tante en que no le tenga pre-
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sente la memoria. Por esto 
me parece que se dixo justa-
mente „ q u e el hombre inte-
rior es imágen de Dios. (De 
Dign. cond. Hom. i ) 

I I . Veía yo d Satanás 
que caía del cielo como unra-
yo ; no temamos, pues, á un 
enemigo tan débil que tiene 
que caer. L e dió el Señor li-
cencia para tentar ; pero no 
le concedió facultad para 
derribar; si el afecto , por no 
invocar el auxilio, no resvala 
con debilidad. (Lib. de Pa-
rad. c. 2 .) 

I I I . Abrió los ojos Adán 
para ver su culpa. N o sé en 
qué consiste, que después de 
haber pecado es quando co-
nocemos nuestros delitos: en-
tonces entendemos que es cul-
pa lo que no pensábamos que 
era pecado. (Ibid.c. i 4 . ) 

IV. La serpiente me en-
gañó ,y comí. Culpa es dig-
na de perdón aquella á que 
se sigue la confesion del de-
lito. Por esto no desesperó la 
muger ; antes bien confesó su 
pecado , y recibió sentencia 

TOMO I V . 
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teriorfem hominem imaginem 
esse Dei . (De Dign. cond. 
Hom. 2) , 

I I . Videbam Satanarn 
sicut fulgur de calo caden-
tem ; ergo non timeamus eum 
quieo usque infirmus est, ut 
& ipse casurus sit. Accepit 
quidem tentandi licentiam, 
sed non accepit copi am sub-
ruendi, nisi sua sponte laba-
tur infirmus affectus, qui si-
bi auxilium non nor it arcesse-
re. (Lib. de Par ad. c. 2 . ) 

I I I . Adam 
a pernii ocu-

los ut culpam videret. Magis 
enim postquam peccavimus,-
nescio quomodo,nostra delieta 
cognoscimus, & tunc pecca-
tum esse intelligimus, quod 
antequam peccarèmus , non 
putabamus esse peccatum. 
(Ibid. cap. 14.) 

I V . Serpens decepit me> 
& manducavi. Veniabiliscul-
paquam sequitur professio de-
lictorum. Ideo non desperata 
mulier, que non reticuitDeo, 
sed magis confessa peccatum 
est, quam medicinalis secuta 

DDD 
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est sententia. Bonum est con-
¿emnari in peccato , & ut 
cum hominibus ßagellemur. 
(ibib.) 

v V . Orandum pro toto 
corpore , pro membris omni-
bus matris tue ; in qua mu-
tue charitatis est insigne. Si 
enim pro te roges tantum, so-
lus pro te rogabis ; & si pro 
se tantum singuli orent , mi-
nor precatoris est gratia. 
Nunc autem quia singuli 
orant pro omnibus, etiam pm-
nes orant pro s ingul is . . . . Si 
ergo pro omnibus roges, om-
nes pro te roga ban t. In quo 
arrogantia nulla , sed humili-
tas major est, & fructus ube-
rior. ( D e Abel 6* Cain c. 9.) 

L . j o ,<uf.ni .'.v.fii t u , « u j 
V I . Quam gaudeo, cum 

aliquos mites ac sapientes,vir-
gines castas , viduas graves, 
diu vivere video , ut preten-
dant ipso quodam vultu & 
specie gravitatis , quod reve-
ieantur , quod imitentur ju-
venes. Non enim ipsis gau-
deo , cum vivendo multa su-
beant tedia seculi hujus,sed 
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medicinal. Bueno es que nos 
condenen á la pena que me-
rece la culpa pura que expe-
rimentemos el azote con loe 
hombres. (Ibid 

V . Por todo el cuerpo 
se debe orar , por todos los 
que son miembros de tu ma-
dre , que tiene la mutua ca-
ridad por divisa. Porque si 
solamente oras por tí u serás 
solo á rogar por tí ; y no se 
consigue tanta gracia quando 
cada uno ora por sí. Mas to-
dos piden para el que ruega 
por todos. Si orares, pues, por 
todos, todos suplicarán por tí. 
En esto no hay arrogancia al-
guna ; antes bien es mayor la 
humildad , y mas abundante 
el fruto. ( D e Abel ¿r Cain. 
cap. 9.) 

V I . Quanto me alegro, 
quando veo que viven mucho 
los que son mansos y sabios, 
las vírgenes castas, y las viu-
das graves y respetables: pa-
ra que en sus mismos semblan-
tes , y en aquel aspecto de 
gravedad tengan los jóvenes 
que„venerar y que imitar. Me 
alegro de ver estas personas 
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no porque tienen que sufrir 
mientras viven muchas mo-
lestias de este siglo , sino por-
que aprovechan á muchos. 
(Lib.i.c. 3 . ) 

V I I . Debemos condenar 
el pecado,y avergonzarnos de 
haberle cometido : mas no le 
hemos de defender ; porque 
con la vergüenza se disminu-
ye , con la defensa se agrava. 
(Ibid. c. 7 . ) 

V I I I . Creyó Abrahan 
á Dios , y esto se le contó 
por justicia ; por« ue no bus-
có la razón , sino que creyó 
con la fe mas obediente , lo 
que importa es que la fe pre-
ceda á la razón , no parezca 
que para creer á Dios le pe-
dimos la razón tratándole co-
mo si fuera algún hombre. 
Porque seria indignidad dar 
fe al testimonio de un hom-
bre en lo que nos dice de 
otro; y no creer á los orácu-
los de un Dios , quando habla 
de sí mismo. ( D e Abr. c. 1 5 . ) 

I X . No destruiré la ciu-
dad si hubiere en ella cin-
cuenta justos. Por aqui en-
tendemos que baluaite es 
un justo para conservar la 
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quia prosunt pluribus. (Lib. 
2. c. 3. 

• I 

V I I . Erubescere debe-
mus & condemnare peccatum, 
non defendere : quoniam pu-
dore culpa minuitur , d e f i s -
sione cumulatur. (Ibid. c. 7 . ) 

V " v 1 aij'íí -5 , ¡ao .tí . f f j 
V i l i . Credidit Abra-

ham Deo , ò" reputatum est 
illi ad justitiam : quia ratio-
nem non quesivit, sed promp-
tíssima fide credidit. Bonum 
est , ut ratioiiem preveniat 
fides, ne tamquam ab homi-
ne , ita à Domino Deo ratio-
nem videamur exigere. Ete-
nim quam indignum ut hu-
manis testirnoniis de alio cre-
damus, Dei oraculis de se non 
credamus ? (De Abr. c. 1 5 . ) 

..* k .i 
—* ' -V f • V » t 

I X . Non perdam civi-
tatem , si fuerint in ea 
quinquagint a justi. Unde dis-
cimus quantus murus sit pa-
trie vir justus. ( Ibidem, 
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cap. 18.) 

X . Non consulityr Re-
becca de sponsalibus , ilia 
enim judicium expectat pa-
rentum ; non est enim pudo-
ris virginal is eligere maritum. 
(Ibid. c. ult) 
'1 r? ,'f»f IOI '-O " e i ' ' " i ü l 

X I . Hoc est esse divi-
tem , quod satis sit volunta-
ti Mensuram enim frugali-
tas habet , census non ha-
bet. (¡bid. lib. 2. c. 5 . ) > 

X I I . Qui se Abraha ha-
ledem agnosceret ait : adve-
nu sum ego in hac terra, 
6-peregrinus sicut omnesPa-
tres nui. Qui enim peregri-
nus hie fuerit , civis in calo 
est : qui autem in hac terra 
omnem anima sua substan-
t i a s constituendam putave-
rit, haiediratemque liujus ter-
r a acquirendam sibi exulta-
Verit, à regno Dei exclude-
tur. (Ibid. c. 9.) 

X I I I . Pone me ut sig-
naculum in cor tuum , ut si-
gilium in brachium tuum. Sig-
naculum Christus in fronte 
est , signaculum in corde. In 
fionte , ut semper confitea-
mur i in corde , ut semper 
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patria. (Ibidem. cap. 1 8 . ) 
X . N o se habla con Re-

beca en punto de esponsales; 
porque estaba esperando el 
parecer de sus padres, y no 
pertenece al pudor de una 
doncella elegir por sí el es-
poso. (Ibid. c. ult) 
. X I . Tener lo que basta 
al deseo es estar rico. La fru-
galidad tiene medida, la ren-
ta no la tiene. (Ibid. lib. 2. 
c. 5. 

X I I . E l que se conocía 
heredero de Abraham, dice: 
Yo soy extrangero en la tier-
ra , y peregrino fomo todos 
mis Padres. Porque el que 
es aqui peregrino , es ciuda-
dano en el cielo : pero el 
que piensa poner en esta tier-
ra todos los bienes de sü al-
ma, y se alegra de adquirir 
la herencia de este mundo, 
será excluido del rey no de 
Dios. (Ibid. c.9 ) 
¿ X I I I . Ponme por selló, 
(obre tu- corazon , y .cotnQ ser 
lio en tu; brazo. Es Christo 
sello en el corazon , y lo es 
en la frente. Es sello en la 
frente para que siempre le 
confesemos : lo es en el cora-
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zon para que siempre le ame-
mos : y lo es en el brazo pa-
ra que siempre obremos. Res-
plandezca , pues , su imagen 
en nuestra confesion : luzca 
en la santa lección , y brille 
en todas nuestras obras : pa-
ra que , si es posible , se vea 
expresada en nosotros toda la 
figura de Jesuchristo. ( De 
Isaac lib. 1. c. 8 . ) 

X I V . Cada uno de los 
que viven debe representar 
la imagen de la muerte. E l 
que llega á conseguir que 
mueran para él todos los de-
leites del cuerpo, muera tam-
bién á los malos deseos , asi 
como le sucedia á San Pablo 
quando decia : El mundo es-
tá crucificado para mí, y yo 
lo estoy para el mundo. (De 
bon. more, c-, 3 . ) 

X V . E l alma se desata, 
el cuerpo se deshace : la que 
se desata se alegra : y lo que 
se deshace nada siente. (Ibid) 

X V I . L a vida del justo 
es mirar cómo comunes las 
riquezas que tiene , y aun re-
partirla á los necesitados, cor-
tar de sus propias comodida-
des , moderar el gusto , aña-
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diligamus; signaculum in bra-
chio , ut semper operemur. 
Luceat ergo imago ejus in 
confessione nostra , luceat in 
lectione, luceat in operibus 
& factis; ut si fieri potest to-
ta ejus species exprimatur in 
nobis.( De Isaac & an. lib.i. 
c. 8.) 
fil Till '"11 tt^MiOOi - 1 I D 1 11.1 

X I V . Unusquisque in 
hac vita positus speciem mor-
tis imitatur , qui potest ita 
agere , ut ei moriantur om-
nes corporis delectationes, & 
cupiditatibus omnibus ipse 
moriatur , sicuti mortuus erat 
Paulus dicens : Mihi mundus 
crucißxui est , è- ego mundo. 
(De bono mort. c. 3 . ) 

• - . . v- .. : Ii 
X V . Anima absoluitur, 

corpus resolvitur. Q u a ab-
solvitor , gaudet ; quod re-
solvitur , nihil sentit. (Ibid) 

X V I . H a c enim vita 
justi , qui etiam quas habeat • 
facilitates, communes astima-
re debeat, imo etiam inopibus 
dividere , recidere volupta-
tes proprias, tenuare sump-
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tum , adhibere parsimoniam 
temperanti« , sobrietatem te-
nere in prosperis, patientiam 
in adversis , in dolore tole-
rantiam , magnanimitatem in 
periculis , sanitatis perpetue 
vota nescire , mortis immi-
nentis terrore non concuti, 
ñeque eum prestantiorem pu-
tare cui secumdum naturam 
l iber i , propinqui, salubritas, 
letitia , affluentia redundave-
rint , quam cui illa defue-
rint : ñeque externis seculi, 
sed virtutis domestice meri-
to pensare. ( D e Jacob 6- vit. 
beat) 

X V I I . Amplius suis sus-
picionibus affligitur impius, 
quam alienis plerique verbe-
ribus . . . grande est intra se 
tranquillum esse , & sibi con-
venire. (Ibid. lib. 2. c. 6.) 

X V I I I . Frequenter amor 
ipse patrius , nisi moderatio-
nem teneat, nocet liberis : si 
aut nimia indulgenza dilec-
tum resolvat ; aut unius pre-
la tio ceteros ab affectu ger-
manitatis avertat. Plus acqui-
ritur filio , cui fratrum gratia 
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la parsimonia á la templan-
za , contenerse en la proce-
ridad , tener paciencia en las 
adversidades , tolerancia en 
el dolor , magnanimidad en 
los peligros, no pedir perpe-
tua sanidad, no aterrarse con 
la proximidad de la muerte, 
no pensar que es mas dicho-
so el que abunda en parien-
tes , en hijos, en salud, ri-
quezas y alegría , que aquel 
á quien todo esto falta : no 
pesar la felicidad por las ex-
terioridades del siglo , sino 
por el mérito de la virtud 
de la familia. (De Jacob ó* 
i>it. be ai) 

X V I I . Mas afligido es 
el impío con sus propias sos-
pechas , que muchos con los 
ágenos azotes.. . es cosa gran-
de estar interiormente tran-
quilo , y conforme consigo 
mismo. (íbid.lib. 2. c. 6.) 

X V I I I . Freqüentemen-
te sucede que el mismo amor 
de los padres , por no mode-
rarle , perjudica á los hijos; 
pues, ó con su condescenden-
cia crian libre al mas queri-
do , ó la preferencia que le 
muestran apaga en los otros 
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el afecto fraternal. Mas ga-
náran para el hijo, si le ganan 
la gracia de los demás her-
manos. Este es el mejor pre-
sente de la liberalidad de los 
padres , y la mas rica heren-
cia de los hijos. Junte á los 
hijos entre sí la mas igual be-
neficencia , así como los juntó 
la igualdad de la naturaleza. 
N o conoce la piedad ganan-
cia de dinero en donde hay 
perjuicio de esta virtud. (De 
Jos. Patr. lib. i. c. 2) 

X I X . N o pecar nada , 
es propio de solo Dios : en-
mendar el yerro , y hacer pe-
nitencia de la culpa es propio 
del sabio . . . Pero rara es la 
clara confesion del pecado, y 
rara es la penitencia : porque 
repugna por una parte la na-
turaleza , y por otra la ver-
güenza. (IttLev. c.11) 

X X . Y a el pueblo chris-
tiano no necesita el leve do-
lor de la circuncisión ; por-
que llevando consigo la muer-
te del Señor en cada momen-
to, señala en sü frente el des-
precio de la muerte , como 
quien sabe que no puede lle-
gar á la salud eterna sin la 
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acquiritur. H e c predarior 
munificentia patrum. H e c di-
tior hereditas filiorum. Jun-
gat liberos equalis gratia, 
quos junxit equalis natura. 
Lucrum pietas nescit pecu-
nie , in quo pietatis dispen-
dium est. ( De Joseph Pa-
triare. lib. I. cap. 2) r 

: • - •rr.i.MüVO ìl i i 
-••TT. H F TI ;Jr ' 
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X I X . Nihil peccare so-
lius est Dei ; emendare autem 
erratum & poenitentiam ge-
rere peccati , sapientis est. .X 
tamen rara confessiode pecca-
to rara poenitentia : répugnât 
enim natura , répugnât vere-
cundia. (In Lev. c. 1 1 . ) 

X X . Jam levi circunci-
sionis dolore non opus est 
christiano populo ; qui mor-
tem Domini circumferens,per 
momenta singula fronti pro-
prie mortis contemptum ins-
cribit, ut pote qui sciat sine 
cruce Domini salutini se Ila-
bere non posse. ( In Lev.\ 
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ad Constant. ) 

X X I . Abstinentia lex à 
Domino Deo , prevaricano 
legis à diabolo. Culpa per 
cibum , cognitio infirmitatis 
in cibo , virtus fìrmitatis in 
jejunio. (De Elia òr jejun. c. 
4 ) 

X X I I . Confugiamus ad 
Medicum qui vulnera supe-
riora c u r a v i t . . . . & si gravia 
deliquimus, magnum medi-
cum invenimus , magnam 
medicinam gratia ejus accepi-
mus. (Ibid.) 

X X X I I I . Delectant te 
ornamenta pretiosa , cum alii 
frumenta non habeant. Quan-
tum , ò dives, sumis tibi ju-
dicium? populus esurit, & tu 
liorrea tua c l a u d i s . . . . infe-
lix cujus in potestate est tan-
torum animas à morte defen-
dere , & non est voluntas. To-
tius vitam populi poterat an-
nuii tui gemma servare. (De 
Nabot, e. i 3.) 

X X I V . Viri divitia-
rum : bene viros divitiarum 
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cruz del Señor. ( In Lev. ad 
Const) 

X X I . L a ley de la abs-
tinencia es de Dios nuestro 
Señor ; la prevaricación de 
esta ley es del demonio. Por 
comer nos vino la culpa, en 
la comida conocemos nuestra 
flaqueza , la virtud de la for-
taleza está en el ayuno. (De 
Elia & jejun. c. 4.) 

X X I I . Recurramos al 
Médico que nos sanó de nues-
tras anteriores heridas.... Si 
son graves las flaquezas , te-
nemos un grande médico,he-
mos recibido la excelente me-
dicina de su gracia. (Ibid) 

X X I I I . T e gustan los 
preciosos adornos , quando 
otros no tienen pan. Oh po-
deroso, ¿qué terrible juicio te 
preparas ? E l pueblo padece 
hambre, y tú cierras tus gra-
neros Infeliz es aquel que 
tiene poder para librar de la 
muerte tantas vidas , y le fal-
ta la voluntad. E l diamante 
de tu sortija puede conservar 
la vida de todo su pueblo. 
(De NabotyC. 1 3 . ) 

X X I V . Varones de las 
riquezas: con razón los llamó 
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D a v i d , varones de las rique-
zas , y no dixo , riquezas de 
los varones; para dar á entena 
der que ellos están poseídos 
de las riquezas en vez de po-
seerlas. (Ibid. c. 1 4 . ) 

X X V . N o darás á tu 
próximo para que te vuelva 

-mas : esta sentencia de Dios 
excluye todo argumento. (De 
Job. «-.25.) 

X X V I . N o me tengáis 
por hombre que esté mal con 
vuestras utilidades, os parece 
que os quitó el deudor que te-
níais en ese hombre ? Pongo 
en su lugar á Jesuchristo. Os 
señalo al que no es capaz de 
fraude; dad á Dios en las ma-
nos del pobre vuestros dine-
ros á intereses. A este le te-
neis que encarcelar , pero á 
Dios siempre le teneis segu-
ro . . . su mismo Evangelio es 
la Escritura. (Ibid. c. 1 6 . ) 

X X V I I . Bien sé que 
algunos han dicho . . . qué es 
lo que pretendió el Obispo 
tratando de los usureros : co-
mo si hubiéramos introduci-
do algún uso nuevo, y no fue-
ra muy antiguo el de prestar 
¿ intereses ? Es verdad, no lo 

T O M O I V . 
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appellavit , non divitias vi-
rorum , ut ostenderet eos noa 
possessores divitiarum esse.sed 
à suis divitiis possideri. (Ibid. 
t. 1 4 ) 

• » ' * (Jff 

X X V . In amplius reci-
piendum non dabis Uli : ge-
neraliter hac sententia De i 
omne sortis excludit augmen-
tum. (De Tob. c. 1 $ ) 

X X V I . Nolite jam in-
videntem me vestris comino-
dis astimare. Putatis quod vo-
bis hominem subtraham debi-
torem ? Christum subrögo Î 
ilium demonstro qui non pos-
sit fraudare. Foenerate ergo 
Domino pecuniam vestram in 
manu pauperis. I l le ad$trin-
gitur , ille tenetur . - . Evan-
gelium ejus cautio est. (Ibid. 
c. 1 6 . ) 

X X V I I . Non fall it di-
xisse aliquos.. . . quid sibi vo-
luit Episcopus ad versus foe-
neratores tractare , quasi no-
vum aliquid admissum sit, 
quasi non vêtus sit foenerare? 
Verum est , non ego abnuo: 
sed & culpa vêtus e%t . - . ex 

E E E 
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ilio culpa , ex quo & Eva. 
(Ibid. f. 23.) 

X X V I I I . Principem Sa-
cerdotum sequamur ut 
possumus Sacerdotes , ut of-
feramus pro populo sacrifi-
cium . . . Et si infirmi merito, 
tarnen honorabiles sacrificio; 
quia & si nunc Christus non 
videtur offerre , tamen ipse 
offertur in terris , quando 
Christi corpus offertur. Imo 
ipse offere manifestatur in no-
bis , cujus sermo sanctificat 
sacrificium quod offertur. (In 
Psal 3 5 . ) 

-97t: U'ili v.< 
• B i rnau 

X X I X . Tempus incen-
di , ùr tempus loquendi. Ta -

'Cendum est, quando paratum 
non invenís auditorem : lo-
quendum est , quando Domi-
nus linguam eruditionis in-
dulget , ut sermo tuus ope-

'retur in affectibus audien-

tium. (In Psalm. 4 3 . ) 
X X X . Mundat sermo 

divinus, munda nostra confes-
sio : ille dum auditur , ista 
dum promitur. Mundat bona 
cogitatio , mundat honesta 

niego ; pero es antiguo el pe-
cado . . . desde que hubo Eva, 
hubo culpa. (Ibid. c.i3.) 

X X V I I I . Sigamos a l 
Príncipe de los Sacerdotes del 
modo posible , para ofrecer 
sacrificio por el pueblo. Aun-
que de poco mérito, merece-
mos mucha honra por el sa-
crificio; porque aunque ahora 
parece que no le ofrece Chris-
to , él mismo se está ofrecien-
do en la tierra , quando se 
ofrece el cuerpo de Jesucris-
to , y aun se manifiesta que 
él es el que se ofrece en no-
sotros , pues con sus palabras 
se consagra lo que se ofrece. 
(InPsalm. 35.) , ¡ 

X X I X . Hay tiempo de 
sallar, y tiempo de hablar. 
Quando el oyente no está 
bien dispuesto , se ha de ca-
llar , quando Dios da la gra-
cia de enseñar , se ha de ha-
blar , para que obren sus pa-
labras en los afectos de los 
oyentes. (In Psalm. 

X X X . Purifica la divi-
na palabra , y purifica nues-
tra confesion ; aquella quan-
do se oye , y esta quando se 
profiere. Purifica el buen pen-
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Sarniento y las honestas ope-
rationes , como también la 
freqüencia de la buena con-
versación. (In Psalm. 50 . ) 

X X X I . Para el justo no 
es la muerte fin de la natura-
leza , sino de la culpa. ( In 
Psalm. 61.) 

X X X I I . En mas esti-
mó Moysés el oprobio de 
Christo , que los tesoros de 
Egipto. Si tu oprobio , Jesús 
y Señor mió, es gloria : quán-
ta es tu gloria ? (In Psalm. 
1 1 8 . ) 

X X X I I I . Yo meditaba, 
en tus mandamientos , porque 
amé mucho. Ninguno cum-
plirá los preceptos divinos si-
no ama, y no solo hade amar: 
ha de amar mucho. (.Ibid.) 

X X X I V . Reflexioné en 
mis caminos, y volví mis pa-
sos. Quando llegas á donde 
se cruzan muchos caminos, re-
flexionas sobre quál es el que 
debes tomar , y nunca te re-
suelves sin haber decidido in-
teriormente qué camino de 
aquellos lleva á la ciudad. 
Quanto mas , debes consultar 
contigo mismo tú que cami-
nas al Reyno celestial ? pues 
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operatio , bone quoque usus 
conversationis. (InPs. 50 . ) 

X X X I . Mors justo non 
nature finis, sed culpe est. 
(In Psalm. 6 1 . ) 

X X X I I . Opprobrium 
Christi thesauris ¿Egypti 
majus ¿estimavit Moyses. S i 
opprobrium tuum glòria est, 
Domine Jesu, quanta est gioì 
ria tua ? (In Psalm. n 8 .) 

.-«i,.,f r r / p t (risi? ihiÄg 

X X X I I I . » Meditabarin 
praeceptis tuis qu,* dilexi ni* 
mis.V recepta diyina.nisi quis 
di l igat , implere non poterit: 
nec solum diligat , sed etiam 
nimis diligat. (Ibid) > 

X X X I V . Cogitavi vias 
meas y òr converti pedes meos. 
Cum veneris ad compitum 
aliquod , cogitas quam viam 
sequaris i nec putas prius 
adoriendum iter , quam ani-
mo definieris , & pleniore 
mentis intentione decideris, 
que sit via que in civitatera 
ducat. Quanto magis animo 
debes consistere , qui ad reg-
num celeste contendis , & co-

EEE 2 
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gitare tecum , quia non om-
nis via ilio duc i t , non omnis 
viadirigit ad Jerusalem illam 
qua in calo est. Sunt v i a 
qua malos exitus habent,qùas 
diaboli tentamenta triverunt; 
& ideo exitus earum exitus 
mortis sunt. Hare nempe sunt 
via qua vi dent ur viro re et ¿e 
esse , ultima autem earum 
aspiciunt in profundum in-

ferni. Est autem via angus-
tior illa qua ducit ad D e i 
regnum. Volens ergo eam in-
gredi viam , qua ducit ad 
Deum , non circumspicies, 
ne focili capiaris affectu , si 
v i a latitudine provocatus in-
grediaris iter quod ad inferna 
deducat ? (Ibid) 

X X X V . Zelum debet 
habere Sacerdos, qui inter-
ruptam servare studet Eccle-
sia castitatem. (Ibid!) 

X X X V I . Aceedite ad 
eum, & satiamini , quia pa-
nis est : accedite ad eum , & 
potate , quia fons est ; accedi-
te ad eum , & illuminamini: 
quia lux est; accedite ad eum, 
& liberamini , quia ubi Spi-
ritus Domini , ibi libertas: 
accedile ad eum , & absolvi-

no todos guian á la Jerusa-
lén del cielo. Hay caminos 
que tienen mala salida Í el 
diablo los ha procurado tri-
llar , y asi paran en la muer-
te. D e estos se verifica : Hay 
caminos que al hombre le pa-
recen rectos , pero sus fines 
dan vista d lo profundo del 
infierno. E l camino es aquel 
mas estrecho que guia al rey-
no de Dios. Si quieres ir 
por el camino que lleva á 
Dios ; no mires los que ves 
al rededor , no sea que te de-
xes llevar fácilmente de al-
gún afecto , y convidado de 
la anchura del camino entres 
en el que para en el infierno? 
(Ibid) 

X X X V . Zelo necesita 
el Sacerdote que procura con-
servar inmaculada la pureza 
de la Iglesia. (Ibid.) 

X X X V I . Llegad d él 
y saciaos , porque es divino 
pan ; llegad y bebed, pues 
es fuente ; llegad á él para 
ilustraros, pues es luz ; lle-
gad y libraos, porque en don-
de está el espíritu del Señor 
está la libertad ; llegad y 
quedad absueltos, pues es per* 
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don de los pecados. (Ibid.) 

X X X V I I . N o oye Dios 
sino lo que le parece cosa dig-
na de contarse entre sus be-
neficios : pero oye la voz de-
vota llena de piedad y gra-
cia. (Ibid.) 

X X X V I I I . L a Iglesia 
es una nave , que aunque ex-
perimenta este siglo como un 
trabajoso golfo , jamas se es-
trella contra los escollos , ni 
se hunde. (De Salom. c. 4 . ) 

X X X I X . Se vio Chris-
te desamparado, y le hiciéron 
traición ; y aun la sufrió de 
un Apostol. Para que si te 
desampara el compañero , ó 
es traidor , lleves con mode-
ración haber errado el juicio, 
y haber perdido los benefi-
cios que le hiciste. (In Luc. 

X L . Nada perjudica á 
los que aman á Dios el no sa-
ber pedir : porque Dios que 
sabe el deseo de su corazon, 
y su ignorancia, no les impu-
ta que pidan lo que no les 
conviene j sino que les conce-
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mini , quia remìssio peccato-
rum est. (Ibid) 

X X X V I I - Non audit 
Deus , nisi quod dignum du-
cit suis esse beneficiis: sed au-
dit piam vocem plenam de-
votionis & grati«. (Ibid) 

X X X V I I I . Navis E c -
clesia est , qua etsi quotidie 
saculum istud tamquam ali:-
quod pelagus s o r t i t u r infes-
tum , numquam tamen elici-
tur ad saxum , nec mergitur 
ad profundum. (De Salomone 
e. 4 . ) 

X X X I X . Volui t dese-
ri , voluit prodi , voluit ab 
Apostolo tradi z ut tu à socio 
desertus , à socio proditus, 
moderate feras tuum errase 
judicium, periisse beneficium-
(In Luc. lib. e). in c. $,) 

X L . Diligentibus Deum, 
& si imperite precari fuerint, 
non oberit illis , quia propcr-
situm cordis illorum sciens 
Deus & imbecillitatem , non 
illis imputât , qua adversa 
postulant, sed ea annuit qua 



4 O 6 B I B L I O T E C A 

danda sunt Deum amantibus. 
(Ibid.) 
jiijur. np' 1 , j, / _ , x 

X L I . Magna cura eli-
gendus est qui domum Dei 
regendam accipiat. Si enim 
terrestrium rerum dispensato-
res idonei quierendi sunt, 
quanto magis calestium? (Ib. 
m c . 3 . ) 

•fj&i a j.i- ; , i .wyîHua , . 
X L I I . Sunt multi , qui 

cum sint digni , excusant se 
tamen, infirmos semetipsos ju-
dicantes tanti ministerii , un-
de vere digni apparent. ( In 
Epis t. ad Phil.) 

X L I I I . Tanta est poe-
nitentiie medicina , ut mutare 
Deus videatur suam senten-
tiam. In te igitur est ut éva-
das : vult rogari Dominus, 
vult de se sperari , vult sibi 
suplicari , homo est, & vis 
rogari ut ignoscas, & putas 
Deum tibi non roganti ignos-
cere ? (Ibid. De Poenit. lib.i. 

6.) 

X L I V . Revera jure ea 
fortitudo vocatur , quando 

de lo que debe dar á los que 
le aman. (In Epist. ad Rom. 
C. 7 . ) 

X L I . Con grande cui-
dado debemos elegir á los que 
se han de hacer cargo de go-
bernar la casa de Dios: por-
que si para administrar las 
cosas temporales se buscan su-
getos idoneos, quánto mas se 
habrá de procurar que lo sean 
los que han de dispensar las 
celestiales. (Ibid.) 

X L I I . Hay muchos que 
siendo dignos se excusan te-
niéndose por inhábiles para 
tan alto ministerio : pero en 
esto se ve que son dignos. (In 
Epist. ad Phil.) 

X L I I I . Es tan grande 
el remedio de la penitencia, 
que parece que muda Dios 
su sentencia. En tu mano es-
tá salir bien : quiere Dios que 
le pidan , que esperen en él, 
que le supliquen : eres tít 
hombre,y quieres que te nie-
guen que perdones; y pien-

sas que Dios te ha de perdo-
nar sin que ores ? (De Poenit. 
lib.i.c. 6 . ) 

X L L V . Fortaleza se lla-
ma justamente quando cada 
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uno se vence á sí mismo , re-
frena la ira , no le inclinan, 
ni le ablandan los alhagos, no 
le turban las adversidades, no 
le ensobervecen los favores, ni 
se dexa llevar de la mudanza 
de las cosáis, como á discre-
ción de vientos diferentes. 
(Cap. 3 Ó .de Doet.fd. lib. 
3 3 ) 

X L V . Mucho conviene 
que el Sacerdote adorne el 
templo de Dios, para que aun 
en este exterior culto resplan-
dezca el palacio de Dios. (Ib. 
cap. 21. 
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unusquisque seipsum vincit, 
iram continet, nullis illece-
bris emollitur atque inflecti-
tur , non adyersis perturbi -
tur , non extollitur secundis, 
& quasi vento quodam va-
riarum rerum circumfertur 
mutatione. (Ibid. c. 36.) 

X L V . Maxime Sacer-
doti hoc convenit ornare Dei 
templum decore congruo , ut 
etam hoc cultu aula Dei res-
plendeat. (Ibid) 

SV.I1 
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El número romano significa que las materias se hallan en 
aquel determinado Capitulo , y los números árabes 6 comu-

nes quieren decir el Articulo en donde 
se podrán ver. 

j k) ' * * . 
A 

•N 1 ) . 1 . J ! I - J I - J 0 • 

Jlbráhan. Elogio magnífico de San Ambrosio, c. I I . art. a. 
n. a. 

Absolución. Hace mas culpable al pecador que la recibe sin 
disposición, c. H . art. 4 . n. 1 7 . 

Aflicciones. Entre las aflicciones hallaron los Santos la feli-
cidad , c. I I art. 2 n. 8. 

Altares. Cap. I I . art. 3. n. 1 1 . 
Ambición. San Ambrosio, c. I I . art. 1 . n. 1 8 . 
Alma. Libro de S.Ambrosio , c. I I . art. a. n. 3 . L o que sin-

tió sobre su origen, ib. art. 3 . n. 1 3 . 
Amistad. Reglas de la amistad chrisriana , cap. I I . art. 2.n. 

Amor de Dios. Todo lo hace fácil, c. I . art. 4 . n. 3 8 . 
Amor conyugal. Regla del amor conyugal , c. I . art. n. 6. 
Apolinaristas. San Gregorio de Nisa , c. I . art. 3 . n. 34 . 
Angeles. Cap. I . art. 3 . n. 8. 
Austeridad. S e debe observar medio entre la austeridad y el 

regalo, c. I . art. 4 . n. 3 4 . 
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Ayuno de E l ias , San Juan Bautista , El ias, Adán y Moy-
sés , c. I I . art. 2. n. 11. 

B -i - c ¡ifi .ik .'J 

Bautismo. Discurso de San Gregorio de Nisa en el día que 
la Iglesia celebra la memoria del Bautismo de Jesuchris-
t o , c . I . art. 2 . n. 4 4 . 

Bienabenturanzas. D e estas trata San Gregorio de N i s a c . 
I . art. 2. n. 1 7 . y siguientes. 

Bien. E l hombre no puede por sí solo hacer el bien , c. I . 
art. 4 . n. I o. 

E l bien honesto y el útil, c. I I . art. 2. n. 2 2 . 
* 

Qué bienes debemos pedir á Dios , c. I. art. 4. n. 8. 
Bondad. Nada gana los corazones como la bondad , c. I I . 

art. 4. n. 1 3 1 . 
. 3 i i i . I I .V t4M¿l<ji:cifc»eb 

C 
3 

Cánones. Epístola canónica de San Gregorio de Nisa , c. I . 
art. 2. n. 4 . 

Cautivos. Exhortación á favorecerlos, c. I I . art. 2. n. 3 1 : 
Castidad. Exhorta San Ambrosio á los Eclesiásticos, c.^II, 

art. 2. n. 29 . 
Cesarea. En esta ciudad es probable que nació San Gregorio 

de Nisa , c. I . art. 1 . n. 1 . 
Comunion. Excelentes efectos de la comunion, c. I . art. 4 . 

n. 4. • / íVt í> -
Concilio. San Ambrosio mira con horror al Concilio de Rími-

n i , c. I I . art. 2 .n. 66 . 
Confirmación. Ceremonias de la Confirmación, explicadas, c. 

I I . art. 2. n. 4 6 . 
Conversaciones. Las de los Eclesiásticos, c . I I . art. 4. n. 1-26. 
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Creación. Trata de esta San Gregorio de Nisa, c..I. art. 2. 
n. I . 

Cibeles. L a impureza era la regla de las fiestas de Cibeles, 
c. I I . art. 3. n. 3 5 . 

D 
:. j .1 i ... '. ,, 

Difuntos. Orar por los difuntos, c. I I . art. 3. n. 27 . y 28. 
Dios. Doctrina de San Gregorio de Nisa , c. I . art. 3. n. 3. 
San Ambrosio prueba contra los Arrianos la unidad de natu-

raleza en Dios , c. I I . art. 2. n. 5 5. L a razón nos persuade 
que las obras de Dios son superiores á nuestra razón , c. 
I I . art. 4. n. 9 7 . 

A ninguno dexa Dios que no le haya ofendido . c. I I . art.4. 

. 5 1 Disciplina. Doctrina de San Ambrosio sobre diversos puntos 
de disciplina, c. I I . art. 3. n. 28. 

£ 
t , T ... ̂ > 2 

Eclesiásticos Obligaciones de estos, c. I I . art. 2. n. 24.Los 
chistes desdicen de la boca de un Eclesiástico , ib. n. 23 . 

, Las calidades que deben tener , y los defectos que deben 
evitar, ib. n. 29 . y 3 1 . 

Escritura. L a Santa Escritura. Doctrina de San Ambrosio 
sobre la inspiración de la Santa Escritura , c. I I . art. 3. 
n. 1 . Sobre el texto de las versiones, ib. 

Espíritu. E l pecado contra el Espíritu Santo no se perdona: 
-in como lo explica S. Ambrosio, c. I I . art.2. n .5 1 . y siguien-

tes. Quién es el autor de la misión del Espíritu Santo,ib. 
n.62 . 6 3 . &c. 

Evangelio. Por qué se valió Dios de los pobres para predi-
carle, c. I I . art. 4 . n. 8 4 . 

DE LAS MATERIAS. 4 1 1 

Eucaristía. El dogma de la Eucaristía probado con toda 
claridad, c. I I . art. 2. n. 4 7 . Ceremonias de la celebración 
de este Sacramento , ib. n. 48 . L a Eucaristia como Sacra-
mento y como Sacrificio, ib. y art. 4. n. 1 8 . 

F 

Fe. Cinco libros de San Ambrosio , c. I I . art. 2. n. 5 4 . 
Modelo de la fe en Abrahan, ib. n. 2. 
Festín. San Ambrosio prohibe á los Eclesiásticos asistir á los 

de los seculares, c. I I . art. 2. n. 26 . Contra los festines li-
cenciosos , ib. n. 3 9 . 

Fortaleza. En qué consiste , c. I I . art. 2. n. 2 8 . 

G 

Gervasio y Protasio. Halló S.Ambrosio la sepultura de estos 
Santos : su traslación y milagros que aconteciéron , c. I I . 

• art. 2. n. 68. • 1 - • • .J-
Gloriarse. En Jesuchristo solamente nos debemos gloriar, c. 

I I . art. 4. n. 20 . 
Gracia. Los pensamientos de San Ambrosio sobre la gracia, 

c. I I . art. 3 . n. I 5. Las gracias recibidas nos dan confianza 
de conseguir otras nuevas, c. I I . art. 2. n. 2 1 . 

Sola la gracia de Jesuchristo convierte al pecador , ibidem, 
n. 29 . 

Graciano , le prometió S. Ambrosio victoria contra los Go-
dos , c. I I . art. 2. n. 4 7 . Ensalza sus virtudes, ib. n. 7 7 . 

• • • '•••-'•' '•••••• f iJ ( •. •• '.i Jft OÍ- . í » 

H 
'i 

Helena. L a elogia San Ambrosio , c. I I . art. 2. n. 7 8 . 
Herodias ocasionó con su danza la muerte del Bautista, 

F F F 2 
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cap. I I . árt. 2. num. 3 8 . 

Histeria. Escritos importantes de Sau Ambrosio sobre la his-
toria eclesiástica en particular , sobre los hechos Apostóli-
cos , y de otros grandes Santos, c. I I . art. 3. n. 391. 

Hombre. Quejas de Job , y de David sobre las miserias del 
hombre, c. I I . art. 2. n. 1 4 . E l hombre que sirve al mun-
do tiene muchos dueños, ib. n. 1 8. 

Honorio. El Emperador Honorio trasladó el cadaver de su 
padre á Constantinopla , c. I I . art. 2. n. 7"S« 

Himnos. Murmuran de San Ambrosio porque hacia que el 
pueblo los cantase, c. I I . art. 2. n. 6 7 . y 68 . 

Idiomas. Comunicación de idiomas : por esta comunicación 
se dice de Dio<, en Christo, lo que es propio del hombre; 
y del hombre lo que es propio de D i o s , c. I I . art. 3. n. 

'.I* wi8 B I im «c . . 

Iglesia. En la Iglesia no ha de haber injusticia , c. II . art. 
.2 . n. 3 0 . i : r . . • , • 

L a Iglesia se compone de buenos y malos, ib. art. 3. n.23. 
, Xos que están separados de la Iglesia , lo están del Rey-

no de Dios , ib. 
Impuestos. Doctrina de San Ambrosio sobre la potestad tem-
f. poral , c. I I . art. 3. n. 24 . 
Incestuoso. L a conducta de San Pablo con el incestuoso de 

Corinto , c. I I . art. 2. n. 5 1 . 
Isaac. Bella instrucción á los padres christianos sobre el .sa-

crificio de Isaac, c. I I . art. 2. n. 2. 

JL L 

J 

Jesuchristo. En las circunstancias de la vida de Joseph hijo 
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de Jacob explica San Ambrosio los misterios de la vida y 
pasión de Jesuchrisio , c. I I . art. 2 . n. 9. 

Prueba contra los Arríanos las dos naturalezas, y las dos vo-
. luntades en Christo , ib. n. 56 . y siguientes. 

Sentencias de San Ambrosio sobre la muerte de Jesuchristo, 
ib. art. 2. n. 1 6 . 

Joseph esposo de la V i r g e n : elogio de San Ambrosio, c . I I . 
art. 2. n. 1 1 . 

Jóvenes. Las obligaciones particulares de los Jóvenes , c. I I . 
art. 2. n. 25 . 

Juegos. Desdicen de los Eclesiásticos, ib. n. 2 6 . 
Judas era discípulo de Jesuchristo de palabra y-no de cora-

zon , ib. n. 1 8 . 
Juicios. Antes de juzgar á los otros debe cada uno juzgarse á 

sí mismo , c. I I . art. 4 . n. 3 2. 
Justina. La Emperatriz Justina : malos consejos que dió á su 

hijo contra lo» Católicos, c. I I . art. 2. n. 6 6 . 
- t ' . J : amuene: eí na ;i 7 2o?on»a eol -eá c m v 
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Lágrimas. Solas las lágrimas borran los pecados , c. I I . art. 
3 . n. 20. 

Libanio. Pregunta de este Sofista á San Ambrosio, y res-
puesta dél-Santo c. I I . >art. 3 . n. 1 1 . 

Lorenzo. Su fervoroso deseo de acompañar á San Xysto en 
el martirio , c. II . art. 2. n. 28 . 

Liberia. Dió el Papa Liberio el velo á Marcelina , hermana 
de San Ambrosio , c. I I . art. 1 . n. 1 . 

L a da el santo hermano instrucciones, c. I I . art. 2. n. 3 8 . 
Libertad. Libertad episcopal de San Ambrosio , c. I I . art. i . 

n. 5. 
Luxo. Para hacer verdadera penitencia es preciso contener-

se en el luxo, c. I I . art. 2. n. 5 3 . 



Lyona. Esta Joven de la secta de los Pytagóricos se cortó la 
lengua para no descubrir el cómplice, c. I I . art. 2. n .sr . 

M 

Marcelo. S. Ambrosio le escribió con motivo de cierta dona-
ción , c. I I . art. 2. n. 7 4 . 

Marcelina. Véase Liberio. L a escribió su hermano San Am-
brosio lo que habia pasado entre él y el Emperador , y 
dándola noticia de la invención de las Reliquias de San 
Gervasio y Protasio , ib. n. 68 . 

Matrimonio. Paralelo entre el matrimonio y la virginidad, 
ib. n. 3 5 . 

E s indisoluble , c. I I . art. 3. n. 2 2 . 
Las doncellas deben llevar al matrimonio el dote del pudor, 

ibid. 
L a esencia del matrimonio consiste en el consentimiento reci-

proco de los esposos , y no en la consumación , ib. n. 32. 
Maria. La Virgen Maria. Rebate San Ambrosio las objecio-

nes contra su perpetua virginidad , y hace el elogio de 
la Señora , c. I I . art. 2. n. 3 7 . y art. 3 .n . 1 1 . 

Martirio. Por mas que se de6ee el martirio , ninguno se de-
be exponer con temeridad , c. I I . art. 2. n. 28. • 

Ministros. Las obligaciones de los Ministros de Dios , c. II . 
art. 2. n. 22 . 

Mundo. Los antiguos Patriarcas nos enseñan á huir del mun-
do , ib. n. 5. 

Muerte. Tres especies de muertes, la natural , la del pecado 
y la mística , ib. n. 4. L a consideración de la muerte aba-
te el orgullo de los ricos , c. I I . art. 4. n. r . 

Mysteriös. Las ceremonias que se observaban en tiempo de 
San Ambrosio en la celebración de los misterios, c. I I . art. 
3. n. 1 7 . y sig. . . . . , : $ 

N 

Negociar. Prohibido á los Eclesiásticos, c. I I . art. 2. n. 28 . 
Neojitos. Bella instrucción de San Ambrosio , ib. n. 6. 
Nov acianos. Sus errores, c. I I . art. n. 2. 50 . 

O 

Obediencia. Debe ser ciega en cumplir las órdenes de Dios, 
c. I I . art. 2. n. 2. 

Obras. Las de misericordia encomendadas, cap. I I . art. 4. n. 
1 2 0 . L a regla que en ellas se debe obsesvar , ibid. 11. 
1 2 8 . 

Obispo. Las calidades de este , c. I I . art. 2. n. 3 0 . Debe te-
, ner libertad episcopal, valor , humildad y fortaleza , c. 

I I . art. 4. n. i 54 . y siguientes. 
OJicios. Los Filósofos distinguian tres especies de oficios, S. 

Ambrosio los divide en dos clases, c. I I . art. 2. n. 24 . 
Orden. Sacramento : la doctrina de San Ambrosio , c. I I . 

art. 3 . n. 3 1 . 
Oración. Se ha de quitar el tiempo al sueño para emplearle 

en la oracion, c. I I . art. 4. n. $6 . 
De la oracion del Señor , c. I . art. 2. n. 1 0 . y siguientes. 

Solamente hemos de pedir lo preciso , c. I . art. 4. n. 1 2 . 

P 

Palas. Diosa de la gentilidad , quán diferentes son las vír-
genes de Jesuchristo de las que servían á Palas, c. I I . art. 
2 . n. 3 $ . 

Pasqua. L a opinion de San Ambrosio en quanto al dia en 
que Christo celebró la Pasqua, c. IX. art. 2. n. 1 0 . 



Padres. Los padres pobres deben ser preferidos á las Igle-
sias en la administración de las limosnas, c. II. ait 4 
n. 89. 

Padres y madres Consejo de San Ambrosio acerca de la 
predilección de los hijos, c. II. art. 2. n. 8. 9. y 10 . 

Palabra. Efectos de la palabra de Dios, ib. n. 68. 
Pasiones. Nos quitan el conocimiento de los lazos del dia-

blo , mas es preciso dominarlas, c. I . art. 4. n. r. 
Pecado. Ninguno ha vivido sin pecado (no habla de Chrís-

to, ni de la Santísima Virgen), refiere los exemplos de los 
antiguos Patriarcas, c. I I . art. 3. n. 20. 

El pecado es suplicio del pecador, ib. art. 4 . 0 . 5 . 
En la Iglesia hay perdón de los pecados, ib. n. 1 1 . Tal vez 

es el pecado ocasion de gracia , mas nunca puede ser cau-
sa, ib. n. 49. 

Pecado original. La doctrina de San Gregorio de Nisa, c. 
I. art. 2. n. 4 1 . 

Pecadores. San Ambrosio los hacia llorar, c. II/art. 1 . n. 4. 
El pecador necesita de un excelente mediador , c. II. art. 

.1 2.jn, 5 1 . La absolución pone en peor-estado á los que no 
se corrigen , ib. art. 4. n. 1 7 . No se librarán por ser mu-
chos , ib. n. 1 4 0 . 

Perfección. La christíana , c. I. art. 2. n. 3 7 . 
Pleytós. Los Eclesiásticos han de evitarlos, c. II. art. 2. n. 

28- « - t 
Presbíteros. E l respeto que se les debe , c. I I . art. 2. n. 17 . 

Deben imitar á Jesuchristo , ib. Han de vivir en la hu-
mildad y obediencia, ib. n. 30. Deben moderar la auste-

- ridad para no inutilizarse , c. II. art. 4. n. 1 0 3 . Su con-
ducta para con los pecadores, c> II . art. 2. n. 5 1 , ib. art.3. 
n. 20. 

Principes. Deben, imitar la clemencia de Dios , c. II. art. 
2-n. 1 7 . Con .discreción, .^fortaleza se ha de reprehen-

der á los Príncipes , ibidem. 
Principio. Jesuchristo. es nuestro principio y fin , c. I I . art. 

4. n. 1 4 . V 
Probo. Prefecto de Milán da sus instrucciones á San Ambro-

sio , c. I I . art. i . n. 2. 
Promesas. No se han de hacer con ligereza, y han de ser 

discretas, c. I I . art. 2. n . 3 3 . 
Prudencia. Virtud cardinal: su definición según San Ambro-

sio , ib. n. 27. 
Pudor. Encomendado á las doncellas, c. I I . art. 4. n. I 3. 
Pulquería. La oracion de esta , c. I. art. 2. n. 47. 
Purgatorio. La doctrina de San Ambrosio , c. I I . art. 3. a. 

27. • 
Pytonisa. Discurso de San Gregorio de Nisa sobre la consul-

ta de Saúl , c. I . art. 2. n. 2 3 . 

R 

Recompensa. Se ha de esperar en la vida eterna, c. I I . art. 
4. n. 59. 

Redención. La bondad , la justicia y la sabiduría de Dios se 
. < ven en la redención del hombre, c. I. art. 4. n. 28. 
Religión. La constancia da San A m b r o s i o quando se trataban 

asuntos de Religión, c. I I . art. 3. n. 2 1 . 
Reliquias. La doctrina de San Ambrosio sobre la veneración 

que se debe á las de los Santos, ib. n. 26. 
Reprehensión. Discurso de San Gregorio de Nisa sobre las 

reprehensiones , c. I. art. 2. n. 40. 
Resurrección. De este punto discurre San Gregorio , c. I.. 

art. 2. n. 45. y San Ambrosio trae tres pruebas, c.II . art. 
2. n. 76. 

Ricos. Exhortación á los ricos , ib. n. 1 2. No deben los ricos 
prestar á usuras, ib. Reprehende San Ambrosio la osten-
TOMO I V . G O Ü 



tacion en los entierros de los ricos, c. I I . art. n . 28 
Riquezas. El amor excesivo á estas borra la imagen de 

Christo, c. I I . art. 2. n. 29 . 
Rimtni. San Ambrosio explica su horror al Concilio de R¡-

mini , c. I I art. 3 .n . 4. c. I I . art. 2. n .66 . 
Rufino. Mayordomo mayor , insiste en que San Ambrosio dé 

la absolución al Emperador Teodosio, y le despide el San-
to como autor del estrago de Tesalónica con sus malos 
consejos, c. I I . art. 1 . n. 6, 

< \ ¡ « 

s 
r 1 , • , • 
Sabio. L a felicidad del sabio , c. I I . art. 2. n. 7 . y 8. 
Sacramentos. Sobre estos escribió San Ambrosio seis libros 

c. I I . art. 2. n. 48 . 
Los Sacramentos viniéron del cielo , no tienen otro autor que 

Jesuchristo , c. I I . art. 4. n. I 06. 
Los Sacramentos se deben administrar gratuitamente , c. II. 

art. 2. n. 7 9 . 
Salomon. San Ambrosio supone que hizo penitencia , c. I I . 

ait. 2. n. 1 5 . 

Salud. Está prometida á todos los que creen en Jesuchristo, 
c. I I . art. 2 . n . 5 3 . y sig. 

Santos. L a intercesión de los Santos, c. I . art. 4. n. 1 4 . y c. 
I I . art. 3 . n. 26 . 

Santificado. Dios es santificado con la vida santa de los fieles, 
c. I.' art, 4. n . 9. 

Sansón. Siempre vivió en prosperidad quando el Espíritu 
Santo estaba con é l , c. I I . art. 2. n. 6 2 . 

Sdtyro. Hermano de San Ambrosio, c. I I . art. 1 . n. 2. Ora-
cion que el Santo hizo á su muerte , c. I I . art. 2. n.76. 

Silencio, Por esta palabra entiende también San Ambrosio: 
hablar con modestia y reserva , ib. n. 2 3 . Los Pitagóricos 
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le observaban por cinco años en la escuela de su Maes-
tro , ib. n. 24 . 

Simpliciano. Amigo de San Ambro' io, y sucesor suyo : le es-
cribió el Santo probando que el sabio es verdaderamente 
rico y fe l iz , ibid. n. 6 9 . L e elogia San Ambrosio, c . I I . 
art. 3. n. 3 0 . 

Sotera. Santa Sotera : sus persecuciones, ibid. 
Sucesiones. Reprehende San Ambrosio á los Eclesiásticos que 

extravian por su propia utilidad las sucesiones heredita-
rias, c . I I . art. 2. n. 26 . 

Synagoga. Carta al Emperador Teodosio sobre haber los 
Christianos quemado una synagoga á los Judíos, ibidem. 
n. 7 0 . 

T 

Templanza. Virtud cardinal: en qué consiste, c. I I . art. 2. 
n. 29 . 

Tentaciones. Las permite Dios por nuestra utilidad , c. I I . 
art. 4. n. 2 7 . 

Tecla. Santa Tecla modelo de fe y de santidad , que S. Am-
" brosio propone á las vírgenes , c. I I . art. 2. n. 3 7 . 
Tesoros. L a Iglesia no los tiene para guardar , sino para las 

necesidades de los pobres , ib. n. 3 1 . 
Teodosio. Hizo ocho meses de penitencia , y le absolvió San 

Ambrosio, ibid. n. 7 2 . L a oracion fúnebre á la muerte 
de este Emperador , ib. n. 7 8 . 

Tobías. Prueba San Ambrosio en su libro de Tobías , que 
respecto de toda especie de personas está prohibida la 
usura , ibid. n. i 3 . Exhorta á pagar á los jornaleros , co-
mo los dos Tobías , ibid. 

Tradición. La doctrina de S . Gregorio de Nisa , c. I. art. 3 . 
11. 2. E l respeto de San Ambrosio á las tradiciones y de-
cretos de la Iglesia, c. I I . ait. 3. n. 4. 
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Transubstanciacion. E l fundamento de esta es ser obra de 

Dios, c. I I . art. 3. n. 9 7 . 
Trinidad. Pruébase la verdad de este misterio aun con el 

antiguo Testamento, c. I I . art. 3. n. 5. 

V 

Vvgos. N o debemos dexarnos sorprehender de la codicia de 
algunos vagos, c. I I . art. 2. n. 3 0 . 

Vdlentiniano. Hijo de la Emperatriz Justina , tuvo muchos 
sentimientos S. Ambrosio, porque engañaron los Arríanos 
á este joven , c. I I . art. 1 . n. 3. y 4. 

L e escribió el Santo excusándose de obedecer á una ley que 
autorizaba las asambleas de los Arríanos, c. I I . art. 2. n. 
66. Le hizo la oracion fúnebre: ib. n. 6 7 . 

Vasos. Los vasos sagrados: entonces son preciosos quando se 
emplean en rescatar de la muerte las almas , ibidem. 
n. 3 2 . 

V-rdad. L a han de decir los Prelados á los Principes con 
.discreción y fortaleza , c. I I . art. 4. n. 48 . 

Vestales. Las vírgenes de Vesta ó Palas. Véase Continencia, 
y Castidad-. 

Virtudes. Sin la fe son hojas sin fruto , cap. I I . art. 2. 
n. 1 7 . 

Vida. L a vida feliz. Tratado de San Ambrosio, c. I I . art. 
2. n. 6. 

Solamente se halla en el cielo , ibid. art. 4. n. 56. La vida 
religiosa quánto se distingue de la del mundo , ibidem. 
n. 1 4 5 . 

Vírgenes. La historia de una virgen que se ofreció á Dios 
contra el gusto de sus parientes, c. I I . art. 2. n. 36. 

Exhortaciones á las vírgenes , ibid. n. 38 . La educación de 
una virgen , ibid. Contra una que prevaricó, ibid. n. 4 3 . 

D E L A S M A T E R I A S . 4 2 1 

En tiempo de San Ambrosio habia dos suertes de vírge-
nes consagradas á Dios , c. I I . art. 3 . n. 28. L a modestia 
es su propio dote , ibid. art. 4. n. 1 3 8 . 

Virginidad. Ventajas que este estado lleva al del matri-
monio , c. I I . art. 2. n. 3 5 . y siguientes, y c. I . art. 2. 
n. 3 4 . . 

Villas. Castiga Dios á los pueblos por los pecados de sus 
habitadores , c. I I . art. 3. n. 7 3 . 

Voluntad. L a de Dios se debe seguir con prontitud, c. I . 
art. 4. n. 1 1 . 

Debe ser la ley y regla de la nuestra , ibid. n. 3 E l hom-
bre necesita el auxilio de Dios , para que su voluntad 
quiera lo bueno, ibid. n. 1 o. 



ERRATAS DE ESTE TOMO. 

Pag. Lin. Dice. Déte decir. 

3 1 18 duda deuda. 
57 afirmáis formáis. 
9° g apago apagado. 

3 3 ( í 37 ofrecí yo ofreció. 
* 5 8 ** autoridad atrocidad. 
a8o 33 justamente juntamente. 

* y que. 
termirr ternura. 
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